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CONTRIBUCIONES  A  LA  FLORA  DEL  CHACO 
ARGENTINO-PAR  AGUA  YO 


PRIMERA  PARTE 

FLORULA  PILCOMAYENSIS 


Enumeratio  plantarum  vascularuni  usque  ad  finem  anni  1906 
in  regione  cursus  inferioris  fluminis  Pilcomayo  detectarum 

ó  sea 

Enumeración  sistemática  de  las  plantas  vasculares  recolecta¬ 
das  por  el  señor  Teodoro  Rojas,  conservador  del  Herbario  Hass- 
leriano  durante  la  expedición  de  la  Comisión  argentina-paragua¬ 
ya  de  estudios  en  el  Pilcomayo,  de  Abril  hasta  Agosto  1906,  y  re¬ 
capitulación  crítica  de  todas  las  plantas  vasculares  publicadas 
de  la  región  del  Pilcomayo  inferior  hasta  fines  del  año  1906.  De¬ 
terminadas  con  la  colaboración  de  varios  monografos  por  el 


Dr.  Emilio  Hassler. 


INTRODUCCION 


El  estudio  de  la  flora  del  Gran  Chaco  emprendido  desde  va¬ 
rios  años,  me  convenció  de  que  esa  zona  tenía  qne  formar  el  ob¬ 
jeto  de  unas  publicaciones  separadas,  que  sirvieron  más  tarde 
de  complemento  á  la  gran  obra,  que  conjuntamente  con  el  pro¬ 
fesor  Chodat,  publicamos  sobre  la  flora  del  Paraguay,  propia¬ 
mente  dicho,  quiere  decir  del  Delta,  que  se  extiende  en  la  orilla 
izquierda  del  río  Paraguay,  del  Apa  en  el  Norte,  el  río  Paraná 
al  Este,  hasta  la  confluencia  de  los  ríos  Paraná  y  Paraguay. 

Las  muchísimas  afinidades  florísticas  de  la  región  del  Gran 
Chaco  con  las  vecinas  regiones  argentinas,  me  indujeron  á  ex¬ 
tender  el  radio  de  la  zona  de  investigaciones  fuera  de  los  límites 
paraguayos  y  á  incluir  una  parte  del  Chaco  argentino  en  ellas. 

La  presente  publicación  tiene  por  objeto  el  estudio  de  la  zona 
del  centro,  es  decir,  la  del  Pilcomayo  inferior. 

La  segunda  parte,  que  se  encuentra  en  preparación,  abarcará 
el  Chaco  septentrional  del  Confuso  á  Corumba,  y  la  tercera  par¬ 
te  la  región  situada  entre  el  Pilcomayo  al  Norte  y  Bermejo  al 
Sud. 

La  flora  de  la  región  del  Pilcomayo  inferior  ha  dado  origen 
hasta  hoy  á  dos  publicaciones. 

En  el  año  1892,  el  Dr.  T.  Morong  y  N.  L.  Britton  publicaron  en 
los  Anales  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Nueva  York  una  enu¬ 
meración  de  las  plantas  recogidas  en  el  Paraguay  por  el  doctor 
T.  Morong.  El  Dr.  Morong  acompaña  de  Enero  á  Junio  1890  la 
expedición  del  ingeniero  Olaf  Storm,  que  alcanzó  hasta  la  La¬ 
guna  Patiño,  por  el  Brazo- Sud;  como  resultado  botánico  de  esa 
expedición  la  obra  cita  294  especies  provenientes  del  Pilcomayo. 
Es  la  primera  lista  de  plantas  de  esa  región  que  se  encuentra 
en  la  literatura  botánica. 
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Un  año  más  tarde,  en  1893,  el  Sr.  1.  Graham  Kerr  publicó  en 
los  Anales  de  la  Sociedad  Botánica  de  Edimburgo  una  lista  de 
las  plantas  coleccionadas  por  él,  en  el  Pilcomayo  inferior,  Brazo- 
Norte,  durante  la  infortunada  expedición  del  capitán  Page  de 
1890-91. 

Durante  13  años  esa  región  no  fué  más  explorada  botánica¬ 
mente,  excepto  por  algunos  botánicos  que,  aprovechando  su  paso 
por  la  Asunción,  visitaron  la  embocadura  de  ese  río  en  el  río  Pa¬ 
raguay,  como  Lindman,  O.  Kuntze,  etc. 

A  principios  del  año  1906,  los  gobiernos  argentino-paraguayo 
organizaron  una  expedición  de  estudios  en  el  Pilcomayo  inferior. 
Galantemente  el  jefe  de  la  comisión  paraguaya,  el  señor  coman¬ 
dante  Elias  Ayala,  accedió  á  mi  pedido,  y  permitió  que  el  cuida¬ 
dor  de  mi  herbario,  el  Sr.  Teodoro  Rojas,  se  juntase  á  dicha  ex¬ 
pedición  para  reunir  los  materiales  para  un  estudio  completo  so¬ 
bre  las  flores  de  esas  regiones. 

La  estación  no  era  favorable  para  colecciones  botánicas;  la  ex¬ 
pedición  salió  á  principios  del  invierno  paraguayo,  en  Abril,  y 
volvía  apenas  la  primavera  empezaba,  en  Agosto.  Eso  empero, 
no  impidió  que  la  colección  reunida  por  el  señor  Rojas  superara 
á  todo  lo  anteriormente  conocido,  como  se  verá  por  los  datos 
detallados  en  la  introducción  estadística. 

Ocupado  desde  más  de  4  lustros  en  la  exploración  y  estudio 
de  la  flora  pa^’aguaya,  me  felicito  que  haya  sido  reservado  á  mi 
discípulo  y  compañero  de  exploraciones,  el  contribuir  de  un 
modo  tan  notable  al  conocimiento  botánico  de  una  región  tan 
importante  de  su  patria,  y  eso,  marchando  sobre  las  huellas  de 
dos  predecesores  profesionales,  el  uno  norteamericano,  el  otro 
inglés. 

El  estudio  de  las  publicaciones  anteriores  me  indujo  á  incluir 
los  resultados  de  los  predecesores  de  Rojas  en  esta  lista  de 
plantas. 

Determinaciones  erróneas  por  una  parte  y  discordancias  de 
nomenclatura  por  otra  parto,  diflcuitaban  hasta  ahora  el  estable¬ 
cimiento  de  un  catálogo  general  de  la  flora  del  Pilcomayo. 

Concordando  y  revisando  las  cifras  de  Morong,  que  se  encuen¬ 
tran  en  parte  en  los  herbarios  europeos  con  los  de  Kerr  y  los  nu¬ 
merosos  materiales  de  Rojas,  creo  haber  dado  una  solución  satis¬ 
factoria  al  fin  propuesto. 

En  esa  tarea  fué  ayudado  por  varios  monógrafos,  colaborado- 
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res  de  las  «Plantae  Hassleriaiiae»  que  se  encargaron  de  las  deter¬ 
minaciones  de  sus  respectivas  familias. 

El  Casimir  de  Candolle  estudió  las  Piperáceas;  el  Profesor 
Chodat  las  Poligaláceas  y  el  género  Scoparia;  el  Prof.  Hackel  el 
numeroso  material  de  Gramíneas;  el  Dr.  Malme  las  Asclepiadá- 
ceas  y  el  género  Pterocaulon;  el  Pi'of.  Cogniaux  las  Cucurbitá¬ 
ceas;  el  Prof.  Urhan  las  Umbelíferas;  el  Prof.  Bríquet  las  La¬ 
biadas.  A  todos  ellos  mis  agradecimientos. 

Los  resaltados  obtenidos  son  muy  halagüeños,  pero  aún  que¬ 
da  mucho  por  explorar,  y  creo  no  estar  lejos  de  la  realidad,  cal¬ 
culando  por  afinidades  con  las  regiones  vecinas,  que  apenas  un 
60  %  de  la  flora  efectiva  está  representada  en  la  que  hasta  hoy  se 
conoce.  Con  las  recientes  exploraciones  geográficas  de  los  her¬ 
manos  Schmied,  no  tardará  esa  región,  hasta  hoy  difícilmente  ac¬ 
cesible,  en  ser  abierta  á  la  explotación;  las  investigaciones  botá¬ 
nicas  serán  facilitadas  y  no  faltarán  sucesores  de  Morong,  Kerr 
y  Pojas  que  se  dedican  al  estudio  de  esa  flora  halofita  tan  par¬ 
ticular  é  interesante.  Creo  inútil  asegurar,  que  cualquier  herba¬ 
rio  de  esas  regiones  encontrará  en  mí  un  entusiasta  determi- 
nador. 

Me  resta  agradecer  á  los  que  han  contribuido  á  facilitar  al 
Sr.  Rojas  el  desempeño  de  la  misión  que  le  confié,  los  señores 
Comandante  Elias  Ayala,  Ingeniero  Calcena,  al  médico  de  la  ex¬ 
pedición,  mi  apreciado  colega  Dr.  Backlians  y  al  Sr.  Florentino 
Sarleri,  gracias  á  cuyas  atenciones  me  llegaron  regularmente 
las  remesas  de  colecciones  durante  la  duración  de  la  expedición. 

Mis  agradecimientos  especiales  al  señor  Prof.  Juan  A.  Domín¬ 
guez,  al  entusiasta  farmacólogo  y  botánico  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  Buenos  Aires,  quien  me  acordó  la  hospitalidad  para 
esa  publicación  argentina-paraguaya,  en  sus  apreciados  anales 
«Trabajos  del  Museo  de  Farmacología»,  Sección  Botánica. 

San  Bernardino  (Paraguay),  15  III  1908. 


Dr.  Hassler» 


DATOS  ESTADÍSTICO-  FITOOEOORAFICOS 


La  primera  colección  traida  del  Pilcomayo  Brazo- Sud,  la  del 
Dr.  Morong,  nos  hizo  conocer  294  especies  de  plantas  vasculares, 
de  las  cuales  (20)  10  eran  especies  nuevas  para  la  ciencia.  La  se¬ 
gunda  colección,  hecha  más  ó  menos  en  la  misma  época,  la  del 
Sj’.  i.  Graham  Ke7^r  en  el  Brazo-Norte,  publicada  después  de  la 
anterior,  aumentó  de  136  especies,  de  las  cuales  15  nuevas  para 
la  ciencia,  el  número  de  las  plantas  del  Pilcomayo;  de  187  espe¬ 
cies  publicadas  51  ya  eran  conocidas  por  las  publicaciones  de 
Morong. 

Desde  fines  del  año  1893  hasta  1906  el  número  de  especies  co¬ 
nocidas  se  elevaba  á  430. 

La  tercera  colección  hecha  en  el  año  1906  por  el  Sr.  Teodoro 
Bogas,  supera,  no  obstante  lo  desfavorable  de  la  estación,  Abril- 
Agosto  y  del  corto  lapso  de  tiempo,  todas  las  anteriores. 

De  573  especies  recolectadas  por  el  Sr.  Rojas,  271  eran  nuevas 
para  la  región  del  Pilcomayo,  y  de  esas  16  nuevas  para  la 
ciencia. 

El  estado  actual  de  nuestros  conocimientos  sobre  la  flora  del 
Pilcomayo  nos  da  á  conocer  701  especies  de  plantas  vasculares. 

La  colección  Rojas  representa,  pues,  el  80,5  %  de  lo  conocido, 
la  del  Dr.  Morong  el  42  la  del  Sr.  I.  G.  Kerr  el  27,5  %  de  las 
especies  conocidas. 

Los  Sres.  Morong  y  Kerr  juntamente  descubrieron  294  -|-  136 
=  430  especies,  es  decir,  el  61  %  de  las  especies,  mientras  que  el 
Herbario  Rojas  contiene  un  39  %  de  especies  nuevas  para  la  i'e- 
gión,  y  el  80,5  %  de  todo  lo  conocido  del  Pilcomayo. 

En  seguida  adjuntamos  un  cuadrito  demostrativo  de  las  cose¬ 
chas  de  los  tres  coleccionistas. 


10 


Tulal 

Pile. 

Morong 

Kerr 

Rojas 

bd 

* 

* 

S 

* 

c:: 

cc 

tí 

* 

*)  Solo 

1 

Total 

*)  Solo 

Total 

*)  Solo 

Total 

Pteridofita  .  .  .  . 

16 

2 

3 

9 

6 

12 

1 

1 

5 

Monocotyled  .  .  . 

168 

20 

71 

10 

42 

67 

137 

1 

39 

20 

11 

Dialypetal . 

271 

26 

118 

19 

73 

106 

223 

3 

66 

28 

23 

Gamopétal . 

246 

22 

103 

21 

63 

92 

201 

2 

69 

30 

10 

701 

68 

294 

53 

187 

271 

573 

7 

175 

83 

44 

*)  Especies  que  se  encuentran  sólo  en  el  herbario  mencionado. 
Especies  comunes  á  los  herbarios  mencionados. 


El  herbario  Rojas  contiene  271  especies  no  encontradas  por 
Morong  ó  Kerr,  el  de  Morong  68  especies  no  encontradas  por 
Kerr  ó  Rojas  y  el  de  Kerr  53  especies  no  encontradas  por  Morong 
ó  Rojas. 

De  las  701  especies  del  Pilcomayo  inferior  la  mayor  parte  per¬ 
tenece  al  Brazo-Norte,  del  cual  conocemos  633  especies,  de  las 
cuales  233  fueron  encontradas  también  en  el  Brazo-Sud  del  cual 
conocemos  294  especies. 

Se  conocen,  pues: 

Especies  comunes  á  ambos  brazos .  233 

»  halladas  solamente  en  el  Brazo-Norte.  400 

»  »  »  »  »  Brazo-Sud. . .  68 

De  las  701  especies  que  conocemos,  400  ó  sea  el  57  %  sólo  se 
conocen  del  Brazo-Norte;  68  ó  sea  el  9,7  %  del  Brazo-Sud  y  233  ó 
sea  el  33,3  %  son  comunes  á  ambos  brazos. 

El  Brazo-Norte  también  nos  proveyó  el  mayor  número  de  es¬ 
pecies  nuevas  para  la  ciencia,  como  se  verá  en  las  listas  siguien¬ 
tes;,  la  del  Brazo-Norte  está  representada  por  31  especies  nuevas, 
incluso  3  géneros  nuevos,  la  del  Brazo-Sud  por  (20)  10  especies 
nuevas. 


Brazo  Colección  Rojas. 

Especies  nuevas  para  la  ciencia: 

Panicum  pilco  mayense  Hack. 

Peperoniia  Rojasii  C.  DO. 

Peperomia  pseudoreflexa  C.  DC. 
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{Euglipha  Rojasiana  Chod.  et  Hassler)  (Chaco  septentr.) 
{Polycarpon  aiioinalum  Hassler)  (Chaco  septentr.) 

Prosopis  Rassleri  Harms 

{Cassia  Rojasiana  Hassler)  (Chaco  septentr.) 

Polygala  Rojasii  Chod. 

Polygala  cliacoiinsis  Chod. 

{Sida  Rojasii  Hassler)  (Chaco  septentr.) 

Cliorisia  Cliodati  Hassler 

(Rojasia  gracilis  Malme)  (Chaco  septent.) 

Scutellaria  Rojasii  Briq. 

Salvia  Rojasii  Briq. 

Scoparia  Aemilii  Chod. 

Pterocaulon  pilcomayense  Malme 

Especies  entre  paréntesis  han  sido  encontradas  por  el  Sr.  Rojas 
también  en  el  Chaco  septentrional. 


Brazo  ISortf..— Colección  Kerr. 

Especies  nuevas  para  la  ciencia: 

Xylosma  venosum  N.  E.  Br. 

Pavonia  consohrina  N.  E.  Br.  A  nobis  haud  recognita. 
Stigmatopliyllnm  calcaratum  (N.  E.  Br.)  Hassler 
Diplokeleha  floribunda  N.  E.  Br. 

Indigofera  retrusa  N.  E.  Br.  A  nobis  haud  recognita. 
Weddelia  Kerrií  N.  E.  Br. 

Weddelia  subvaginata  N.  E.  Br. 

Ipomoea  argentina  N.  E.  Br. 

Ipomoea  nuda  N.  E.  Br. 

Ipomoea  villicalyx  N.  E.  Br. 

Solanum  multispinum  N.  E.  Br. 

Beloperone  Kerrii  N.  E.  Br. 

Pfaffia  tennis  N.  E.  Br. 

Acalyplia  apicalis  N.  E.  Br. 
lillandsia  tomentosa  N.  E.  Br. 

Especies  nuevas  de  Kerr.  Bot  Pile,  pasadas  á  la  sinonimia: 
Paullinia  angusta  N.  E.  Br.  =  P.  pinnata  Radlk. 

Piptadenia  quadrifolia  N.  E.  Br.  =  P.  paraguayensis  Lindm. 
Passiflora  Giberti  N .  E.  Br.  =  P.  tucumanensis  Mast. 
Jaquemontia  alba  N.  E.  Br.  =  J.  Martii  Choisy 
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Brazo  Sud. — Colección  Morong . 

Las  especies  marcadas  con  asterisco  también  fueron  halladas 
en  el  Bi^azo-Norte 

!  *  Nympliaea  Giherti  (Mor.)  Hassler. 

!  *  Pterocarpíis  Michelii  Britton 
!  *  Cassia  Morongii  Britton 
!  *  Psidium  Kennedy anum  Morong 
Jussieua  lagunae  Morong 
!  *  Morrenia  Stormiana  (Morong)  Malme 
Ipomoea  amnicola  Morong 
!  *  Solanum  aridum  Morong 
!  Stemodia  UnearifoUa  (Mor.)  Chod.  et  Hassler 
Ruellia  coerulea  Morong 
Justicia  dumetorum  Morong 
Alternanthera  cliacoensis  Morong 
Coccoloba  spinescens  Morong 
Coccoloba  microphylla  Morong 
Croton  sparsiftorus  Morong 
Julocroton  Brittonianum  Morong 
Dioscorea  pedicellata  Morong 
!  Panicum  paucispicatum  Morong 
!  *  Setaria pauci folia  (Mor.)  Lindman 
!  Paspalum  simplex  Morong 

En  vista  del  gran  número  de  determinaciones  erróneas  en  la 
Enumeratión  de  Morong  y  Britton,  hemos  marcado  con  una  !  las 
especies  nuevas  reconocidas  por  ejemplares  auténticos,  estando 
seguros  que  una  ú  otra  de  la^  nuevas  especies  arriba  citadas  pa¬ 
sará  todavía  á  la  sinonimia  una  vez  que  se  hayan  estudiado  las 
originales. 

Especies  nuevas  de  la  enumeración  de  Morong  y  Britton  pa¬ 
sadas  á  la  sinonimia: 

P.  c.  son  especies  del  Paraguay  central  que  creemos  interesan¬ 
te  citar  en  apoyo  de  lo  arriba  aseverado. 

Pavonia  Morongii  Spenc.  Moore  —  sidifolia  H. 

B.  K.  subsp.  c.  chacoensis  Hassler. 

Chaetaea  paraguayensis  'Bvitt¡on  =  Buett7ie7ri  filipes  Mart. 
P.  c.  (Melochia  subcordata  Morong)  —  Metocliia  hirsuta 
Cav.  var.  to7nentosa  K.  Sch. 
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P.  c.  (Melochia  Morongii  Britton)  =  Melochia  parvifolia  H. 

B.  K. 

P.  c.  (Heteropteris  piraynensis  Morong*  —  Heteropteris  cidtri- 
formis  Chod. 

P.  c.  (Heteropteris  ainplexicaulis  Morong)  =  Heteropteris  l\y~ 
pericifolia  Juss. 

P.  c.  (Hiraea  pulcherrima  Morong)  (Juss.) 

Gris. 

P.  c.  (Heiietta  longifoliata  Britton  =  Helietta  cuspidata  (Engl.) 
Chod.  et  Hassler. 

Quebrachia  Morongii  Britton  =  Schinopsis  Balansae 
Engl. 

P.  c.  (Piriqueta  Morongii  R.  A .  Rolfe)  =  Piriqiteta  viscosa 
Gris.  var.  australis  Urb. 

Tetragonia  hórrida  Britton  =  letragonia  ecliinata  Ait. 
P.  c.  (Eryngium  multicapitatuum  Morong.)  =  Eryngium  De- 
caisneanum  Urb. 

Chomelia  Morongii  Britton  =  Guettarda  uruguensis  Ch. 
et  Schl. 

Aster  subtropicus  Morong  =  squamatus  (Spr.) 

Hier. 

P.  c.  (Isostigma  Vailiana  Britton)  =  Isostigma  acaule  (Bak.) 
Chod. 

P.  c.  (Sideroxylon  reticulatuni  Britton)  =  Chysophyllum  lu- 
cumifolium  Gris. 

Thevetia  paraguayensis  Britton  =  Ihevetia  hicornuta 
Mull.  Arg. 

P.  c.  (Gotthofreda  oblongifolia  Morong)  =  Oxypetalum  pra¬ 
tense  Gris. 

Sarcostemma  carpophylloides.  Morong  =  Ceramanthiis 
gracilis  (Decsne)  Malme. 

Heliotropium  leiocarpum  Morong  =  Heliotropium  nico- 
tiance  folium  Poir. 

Ipomoea  assuraptionis  Britton  =  Ipomoea  setifera  Poir. 
P.  c.  (Ipomoea  Morongii  Britton)  =  Ipomoea  malvaeoides 
Meissn. 

P.  c.  Jaquemontia  paraguayensis  Britton  =  Jaquemontia  Se- 
lloi  Hallier  f.  p  rufescens  Meissn. 

Solanum  Brittonianum  Morong  =  Solanum  amygdali- 
folium  Steud. 
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P.  c. 

P.  c. 

P.  c, 

P.  c. 
P.  c. 


Bignonia  Morongii  Britton  —  Tabebuia  nodosa  Gris. 

Bignonia  Colambiana  Morong  =  Arrabidaea  mutabiUs 
Bur.  et  K.  Sch. 

(Bignonia  eximia  Morong)  =  Chodantus  splendens  Ilass- 
1er. 

Anemopaegina  flavum  Morong  =  Anemopaegma  Cham- 
berlaynii  Bur.  et  K.  Sch. 

(Verbena  Morongii  Britton)  =  Verbena  sessiUs  O.  K. 

(Sequiera  paraguayensis  Morong  =  Sequiera  coriácea 
Benth. 

(Acalypha  agrestis  Morong)  —  Acalyplia  communis 
Müll.  Arg.  var. 

Zephyranthes  Bakeriana  Morong  =  Zephyrantes  mesocli- 
loa  Bak. 

Copernicia  rubra  Morong:  1  _  Copernicia  cerífera  Mart. 

Copernicia  alba  Morong ) 

Species  dubia  imperfecto  descripta:  Polycarpa  australis 
Britton! 


Cuadro  comparativo  del  número  de  especies  en  las  familias  co¬ 
munes  á  la  flora  del  Paraguay  y  á  la  flora  del  Pilcomayo 
inferior. 


Pteridofita 

PARAGUAY 

PILCOMAYO 

°/o 

No  enumeramos  las  familiasi 
por  ser  muy  reducido  el  núme-'  211 

ro  de  especies.  ^ 

16 

7,5 

Monocotiledóneas 

PARAGUAY 

PILCOMAYO 

lo 

Tifáceas . 

1 

1 

_W0 

Potamogetánaceas . 

1 

0. 

Najadáceas . 

_ 

1 

0. 

Alismatáceas . 

7 

2 

28,5 

Gr  amineas . 

294 

89 

32. 

Ciperáceas . 

150 

29 

19. 

Palmas . 

29 

3 

10. 

Aráceas . 

11 

2 

18. 

Mavacáceas .  . 

1 

1 

100 

Bromeliáceas . 

32 

13 

40,5 

Comelináceas . 

20 

3 

15. 

15  — 


j^lonocotileclóneas 

PARAGUAY 

PILCOMAYO 

/o 

Pontederáceas . 

7 

3 

23. 

Juncáceas . 

4 

1 

25. 

Tiliáceas  . 

10 

2 

20. 

Dioscoreáceas . 

10 

1 

10. 

Iridáceas . 

27 

3 

4 

15. 

Cannáceas . 

2 

66,5 

M  aran  t  ¿í  ce  a  s . 

5 

2 

40. 

Orchidáceas . 

102 

7 

7. 

713 

167 

23  % 

i  cotiledóneas 

PARAGUAY 

PILCOMAYO 

lo 

Dialipetalas 

Pi  np.rá  f*,p  a  ^  . 

40 

4 

10. 

Sal  icáceas . 

1 

1 

ion 

Til  TU  á ceas  . 

6 

4 

66,5 

JMoráceas . 

13 

2 

15. 

II  rticáceas . 

7 

*) 

O 

42.5 

TiOrantáceas  . 

8 

4 

50. 

SanTa.láppas  . 

1 

1 

!  IK 1 

Oniliáceas . 

2 

1 

Aristolochiaceas  . 

12 

1 

8. 

Pol  Í2’ouáceas . 

17 

13 

76. 

OueuoDodiiceas  . 

5 

8 

160. 

Ainarantáceas . 

50 

15 

30. 

Nictan'iuáceas . 

12 

2 

16,5 

Fitül  acáceas  . 

17 

2 

11,5 

Aizoáceas . 

4 

3 

75. 

Portul  acáceas . 

5 

1 

20. 

Pa«pl  1  áppaci  .  ...... 

1 

1 

100 

Cariofiláceas . 

11 

5 

45,5 

Ninfeáceas  . 

2 

1 

50. 

Ranunculáceas  . 

4 

2 

50. 

MpuisupjMuáceas  . 

7 

1 

14. 

Annnáppn»;  . 

18 

1 

5,5 

Lauráceas.  . 

14 

1 

7. 

Crnpífpi'a«5  . 

1 

1 

100 

Canaridáceas  . 

14 

6 

43 

TjPt>*n  TU  i  u  O'ías  . 

450 

50 

13 

Ovfllirláp.pa'í;  . 

15 

2 

13 

FlritT’oxilácpas  . 

15 

1 

6,5 

Malnieriáceas . 

60 

3 

5 . 
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I>  i  cotiledóneas 

PARAGUAY 

PILCOMAYO 

7o 

Poligaláceas . 

44 

5 

11. 

Euforbiáceas . 

190 

32 

17. 

An  acardiáceas . 

15 

4 

26,5 

Celastráceas . 

5 

3 

60. 

Sapindáceas . 

36 

5 

14. 

Ramnáceas . 

8 

1 

12.5. 

Vitáceas . 

8 

o 

o 

37.5. 

Tiliáceas . 

8 

2 

25. 

Malváceas . 

80 

28 

35. 

Bombacáceas . 

7 

2 

28. 

Sterculiáceas . 

30 

5 

16.5. 

Violáceas . 

10 

O 

O 

30. 

Flacourtiáceas . 

15 

1 

6,5. 

Turneráceas . 

13 

2 

15. 

Passifloráceas . 

14 

3 

21. 

Begoniáceas . 

2 

1 

50. 

Cactáceas . . 

44 

4 

9. 

Litráceas . 

29 

4 

13,5. 

Umbelíferas . 

27 

6 

22. 

Gamopetalas 

1530 

271  = 

17,7  % 

Mirsináceas . 

11 

1 

9. 

Primuláceas . 

*) 

•w 

1 

50. 

Sapotáceas . 

10 

3 

30. 

Oleáceas . 

6 

2 

33 . 

Loganiáceas . 

15 

2 

13. 

Apocináceas . 

40 

4 

10. 

Asclepiadáceas . 

70 

11 

15,5. 

Convolvuláceas . 

100 

16 

16. 

Boragináceas . 

40 

10 

25. 

Verbenáceas . 

80 

10 

12,5. 

Labiadas . . 

80 

10 

12,5. 

Solanáceas . 

80 

30 

37,5. 

Escrofulariáceas . 

45 

15 

33. 

Bignoniáceas . 

58 

9 

15.5. 

Gesneráceas . 

6 

1 

16,5. 

Acantáceas . 

45 

19 

42. 

Plantagináceas . 

1 

1 

100 

Rubiáceas . 

106 

18 

17. 

Cucurbitáceas . 

26 

8 

30,5. 

Campanuláceas . 

9 

1 

11. 

Caliceráceas . 

1 

1 

10" 

Compuestas .  . . . 

350 

73 

20,5 

1181  246  = 


20,8 
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RESIIiMEN 


- 

Total  de  las  especies 
par  aguayas 

Total  de  las  especies  de 

familias  comunes  á  I 

ambas  regiones 

Total  especies  del 

Pilcomayo 

o/o  de  las  especies 

del  Pilcomayo  sobre 

total  del  Paraguay  : 

®/o  de  las  especies  del 

Pilcomayo  sobre 

tofal  de  familias 

comunes 

á  ambas  regiones 

Pterídoflta . 

211 

167 

16 

7,5  % 

21  % 

9,5 

23  % 

Monocotiledóneas . 

793 

713 

168 

Dicotiledóneas . 

3118 

2711 

517 

16,5  % 

19  % 

lotal  plantas  vasculares. . 

4122 

3591 

701 

17 

19  % 

Las  siguientes  familias  representadas  por  numerosas  especies 
en  las  floras  paraguayas  faltan  á  la  región  del  Pilcomayo  in¬ 
ferior: 

Xiriddceas  se  conocen  del  Paraguay. . .  7  especies 

Burmannidceas  » 

Melidceas  » 

Aquifolidceas  » 

Hijjocratdceas  » 

Comhi^etdceas  » 

Melastomatdceas  » 

Stiracdceas  » 

Simplocdceas  » 

Lentibularidceas  » 

Además  numerosas  familias  que  sólo  cuentan  1 — 4  especies  en 
el  Paraguay  y  que  no  enumeramos. 


5 

32 

6 
7 
7 

48 

6 

7 
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ENUMERACION  SISTEMATICA  DE  LAS  PLANTAS 
VASCULARES  CONOCIDAS  HASTA  FINES  DEL  AÑO  1906 
DE  LA  REGION  DEL  PILCOMAYO  INFERIOR 


SUMARIO 

PTERIDOFITAS 

Polipodiáceas  —  Schizeáceas  —  Salviniáceas  — Ofioglosáceas  — 
Eq  uisetáceas— Isoetáceas. 

SIFONOGAMAS 

MONOCOTJ  LEDÓNEAS 

Tifáceas — Potamogetonáceas — N  ai  adáceas —  Alismáceas  —  Gra¬ 
míneas — Ciperáceas — Palmas — Araceas — Maiacáceas — Bromeliá- 
ceas —  Commelinf  ceas — Pontederiáceas —  Juncáceas  —  Liliáceas — 
Dioscoreáceas  —  Iridáceas  —  Cannáceas  —  Marantáceas  —  Orquidá¬ 
ceas. 


DICOTILEDÓNEAS 

Piperáceas  —  Salicáceas  —  Ulm^iceas  —  Moráceas —  Urticáceas  — 
Lorantáceas —  Santaláceas  —  Opiliáceas  —  Aristoloquiáceas —  Poli¬ 
gonáceas — Quenopodiáceas — Amarantáceas  —  Nictagiuáceas — Fi- 
tulácaceas — Aizoaceas — Poriulacaceas — Basellaceas--Cariofiláceas 
Ninfeáceas  —  Ranunculáceas  —  Menisperraáceas  —  Anonáceas  — 
Lauráceas  —  Cruciferas  —  Capparidáceas  —  Leguminosas  —  Oxali- 
dáceas  —  Erytroxiláceas  —  Malpighiáceas —  PoligaHceas  —  Eufor¬ 
biáceas  —  Anacardiáceas  —  Celastráceas  —  Sapindáceas  —  Ramná¬ 
ceas — Vitáceas — Tiliáceas — Malváceas — Bombacáceas — Stercuiiá- 
ceas — Violáceas — Flacourtiáceas — Turneníceas — Passifloráceas — 
Begoniáceas  —  Litráceas —  Cactáceas  —  Mirtáceas  —  Onagráceas  — 
Umbelíferas — Mirsináceas  —  Primuláceas  — Sapotáceas — Oleáceas 
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Loganiáceas —  Apocináceas  —  Asclepiadáceas  —  Convolvuláceas  — 
Boragináceas — Verbenáceas— Labiadas— Solanáceas— Escrofula- 
riáceas— Bignoniáceas — Gesneriáceas— Acantáceas  —  Plantaginá¬ 
ceas — Rubiáceas— Cucurbitáceas— Campanuláceas  —  Compuestas. 


BIBLIOGRAFIA  DE  LAS  PLANTAS  DEL  PILCOMAYO 


Abreviaciones  usadas 
en  el  presente  opúsculo 

T.  Morong  and  N.  L.  Britton:  An  enu- 
meralión  of  theplants  collected  byDr.Th. 
Morong.  N.  Y.  Acad.  Se.  VIL  Dec.  1892. 

J.  Graham  Kcrr:  The  botany  of  the 
Pilcomayo  Expeditión.  Transad,  and 
Proceed.  of  the  Bot.  Soc.  Edimburgh 
Sess.  LVIII  Dec.  1893. 

E.  Chodat:  Plantse  Hasslerianse  lere 
partie,  Genéve  1898-1902. 

R.  Chodat  et  E.  Hassler:  Plantee  Hass- 
lerianee  Heme  partie,  Genéve  1902-1907. 

R.  Chodat  et  E.  Hassler:  Novitates  pa- 
raguarienses  in  Bull.  Herb.  Boissier  2  me 
sér.  tome  VI.  1906. 

E.  Hassler:  Plantee  paraguarienses 
novee  vel  minus  cognitee  fas.  I-Vl.  (Extr. 
Bull.  Herb.  Boissier).  Genéve  1907. 

Nota 

Para  no  extender  inútilmente  el  volumen  de  ese  opúsculo, 
nos  hemos  abstenido  de  citar  toda  la  sinonimia  de  las  plantas 
enumeradas,  limitándonos  á  la  «citatio  princeps». 

La  sinonimia  completa  se  encuentra  en  los  dos  volúmenes  de 
las  «Pla7¿tce  Hassleriance  I  et  II»;  por  ese  motivo  adjuntamos 
en  seguida  de  la  citatio  princeps  la  citation  de  esa  obra  para 
más  datos. 

La  nomenclatura  adoptada  es  la  del  Congreso  internacional 
de  Viena  y  el  sistema  es  el  de  Engler  en  las  «Nat.  Pfflansfam.» 

*  indica  nombres  nuevos  para  la  flora  del  Pilcomayo. 

**  indica  nomenclatura  nueva. 

Bastardilla  indica  especies  conocidas. 

VERSALITA  Índica  especies  nuevas. 

La  colección  Rojas  forma  parte  del  Herbario  Hassler. 


Morong.  Enum. 

Kerr.  Bot.  Pile. 

Pl.  Hassl.  I 
Pl.  Hassl.  II 
Novit.  paraguar. 

Pl.  paraguar.  nov. 
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PTERIDOFITAS 

Las  Pteridofitas  están  representadas  por  muy  pocas  especies, 
16^  y  aun  de  éstas  se  pueden  deducir  9  Polipodiáceas  que  se  en¬ 
cuentran  solamente  en  los  montes  ribereños  del  Río  Paraguay 
bañados  é  inundados  temporalmente  por  las  aguas  dulces  del  río 
Paraguay. 

Cheilanthes  Tivedii  es  la  única  especie  de  Polipodiáceas  que 
se  encuentra  en  el  interior  del  Chaco  pilcomayense;  es  un  helé¬ 
cho  halofito  típico  en  la  orilla  izquierda  del  Río  Paraguay,  es 
también  bastante  frecuente  en  todas  las  formaciones  halofitas. 

Equisetum  giganteum  y  Ophioglossum  ellipticum  son  habitan¬ 
tes  típicos  del  Chaco;  Isoetes  amazónica  es  bastante  rara  como 
también  Aneimia  tomentosa  que  se  encuentra  accidentalmente  en 
algunos  tacurús.  (Nidos  de  termitas). 

Las  15  especies  de  Pteridofitas  contrastan  singularmente  con 
el  número  de  especies  que  habitan  la  orilla  izquierda  que  alcan¬ 
zan  á  más  de  200  especies  conocidas  hasta  hoy. 

Polipodiáceas 

Dryopteris  'parasítica  O.  K. 

Rev.  G-en.  II.  811. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  78  sub  synon.  Nephrodio  molle  Desv. 
En  los  montes  en  la  boca  del  Pilcomayo,  agosto,  Rojas  n.  679. 

**  Gymnopteris  rufa  Bernh. 

Schrd  Journ.  1799  p.  297. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  78.  sub  synon.  Gymnogramme  rufa 
Desv. 

**  Gymnopteris  tomentosa  Underw. 

Bull.  Torr.  Club.  XXIX.  627. 

Morong  n.  1087,  Enum.  p.  278  sub  Gymnogramme, 

En  los  montes  entre  Pilcomayo  y  Río  Negro,  agosto.  Rojas 
n.  680. 

**  Dryopteris  pedata  Fée. 

Gen.  Pil.  133. 

Morong  s.  n.  Enum.  p.  276  sub  Pteride. 

Subspe.  PALMATA  (Willd.)  iiob. 


Pteris  palmata  Willd.  Spec.  Plant.  V.  357. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  78. 

**  Adiantopsis  radíala  Pée 
Gen.  Fil  145. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  78  snb  Cheüanthes. 

Montes  en  la  boca  del  Pilcomayo,  agosto,  Pojas  n.  681. 

Cheüanthes  microphylla  Sw. 

Syst.  127. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  78. 

An  speeies  seqnens. 

*  Cheüantlies  Tweediana  Hook. 

Spec.  II.  84  tab.  96.  B. 

Orillas  de  los  montes  en  las  «Juntas»,  mayo,  Rojas  n.  130. 

Polypodium  anyustnm  Liebm. 

Vid.  Selsk.  Schv.  V.  I.  186. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  78. 

En  los  árboles  de  los  montes,  agosto.  Rojas  n.  565. 

*  Polypodium  vaccinifoUuin  L.  et  F. 
le.  Fil.  8  t.  7. 

Trepadera  en  los  árboles  de  las  islas  de  monte,  junio.  Rojas 
n.  224. 

Polypodium  polypodioides  Hitchk. 

Rep.  Min.  Bot.  Gard.  IV.  156. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  78  sub  synon.  P.  incano  Sw. 

En  los  montes  húmedos,  iulio,  Rojas  n.  475. 

SCHIZEÁCEAS 


Aneimia  tomentosa  Sw. 

Syn.  157. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  78.  sub  Aneimia. 

Orillas  de  las  islas  de  monte,  agosto.  Rojas  n.  613. 

SALVINIÁCEAS 


Azolla  fíliculoides  Lam. 

Encycl.  I.  p.  343 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  78.  sub  synon.  A.  magellanica  Willd* 
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Azolla  caroliniana  Willd. 

Spc.  Plant  V.  p.  541 . 

Flotando  en  los  esteros,  junio,  Rojas  n.  280. 

OFIOGLOSSÁCEAS 

OpMoglossum  elUpticum  Hk.  et  Grev. 

Ic.  Fil.  t.  40  A. 

En  los  campos  húmedos,  flor,  mayo.  Rojas  n.  149. 

EQUISETÁCEAS 

Equisetum  giganteiim  L. 

Spc.  Plant.  ed.  11.  1517. 

Morong  n.  1000,  Enum.  p.  275. 

Orillas  húmedas  de  los  montes,  julio.  Rojas  n.  541. 

ISOETACEAS 

Isoetes  amazónica  A.  Br. 

Msc.  ap.  Bak.  Journ.  Bot.  n.  s.  IX.  109. 

En  los  campos  húmedos,  julio.  Rojas  n.  542. 


Monocotiledóiieas 

Las  monocotiledóneas  están  representadas  por  19  familias  con 
167  especies,  el  50  %  de  esas  pertenece  á  las  gramíneas^  de  las 
cuales  estamos  persuadidos  se  conocen  apenas  la  mitad.  Nuevas 
investigaciones  en  la  región  en  los  meses  de  Enero  á  Marzo  au¬ 
mentaron  tanto  el  número  de  esas  como  el  de  las  ciperáceas. 

La  proporción  de  las  monocotiledóneas  y  las  dicotiledóneas  es 
de  1  :  3  (167  Monoc.  :  517  Dicoliled.)  ó  en  términos  más  precisos, 
las  monocotiledóneas  representan  el  23,5  %  de  las  plantas  vascu¬ 
lares  conocidas  del  Pilcomayo  inferior. 

El  número  de  especies  de  monocotiledóneas  del  Paraguay  co¬ 
nocidas  hasta  hoy  es  de  793,  ó  sea  el  de  21,8  del  total  de  la 
flora  paraguaya.  La  proporción  en  el  Paraguay  entre  monocoti¬ 
ledóneas  y  dicotiledóneas  es  de  1  :  4  (793  mocot.  :  3118  dico- 
tiled.) 
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TIFACEAS 

La  Única  especie  paraguaya  común  en  las  orillas  de  las  aguas 
estancadas  en  ambos  lados  del  Río  Paraguay  se  encuentran  tam¬ 
bién  en  el  Pil comayo. 

Typlia  domingensis  Pers. 

Syst.  Plant.  II  532. — Pl.  Hassl.  11.  p.  252. 

Morong  n.  1025,  Enum.  p.  247  sub  T.  angustifoUa  ?  witli 
unusually  broad  leaves. 

Kerr.  s.  n.  sub.  lyplia  spec.  Bot.  Pile.  p.  76. 

En  las  orillas  de  las  lagunas,  flor,  agosto.  Rojas  n.  595. 

POTAMOGETONÁOEAS 

Una  sola  especie,  conocida  hasta  hoy  de  muy  pocas  estaciones 
andinas  se  encontró  en  el  Río  Pilcomayo:  Potamogetón  striatus. 

*  Potamogetón  stHaius  Ruiz  et  Pav. 

Flor.  Perua.  I  70  tab.  106  flg.  6.— Pl.  Hassl.  II.  p.  695. 

Flotando  en  el  río  y  en  los  arroyos  adj acentos,  flor,  agosto, 
Rojas  n.  398. 


NAIADACEAS 

Una  especie  se  encontró  en  el  lecho  del  Pilcomayo. 

Rítppia  marítima  L. 

Spec.  Plant.  127. 

Morong  n.  903.  Eniim.  p.  250. 

ALISMATACEAS 

Dos  especies  se  encontraron  en  la  región  del  Pilcomayo. 

*  Echinodorus  paniculatus  Micheli 

DO.  Monogr.  Phan.  III.  p.  50. — Pl.  Hassl.  II.  p.  253. 

Morong  n.  1039?  Enum.  p.  249,  sub  E.  suhalatus  Gris,  inflores- 
cenc.  branching  below! 

0,4-9, 5  m.  pétalos  blancos  en  los  esteros,  flor,  julio.  Rojas 
n.  301. 

Echinodorus  grandifiorus  Micheli 

DC.  Monogr.  Phan.  III.  p.  57.— Pl.  Hassl.  II  p.  253. 

Morong  n.  853,  Enum.  p.  249. 
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Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  76  sub  E.  floribundus  Seub.  var! 

0,3-0, 5  m.  pétalos  blancos,  en  los  esteros,  ñor.  iulio,  Rojas 
n.  554. 


GRAMÍNEAS 

El  número  total  de  especies  de  gramíneas  conocidas  hoy  del 
Pilcomayo  inferior  de  38  especies;  47  jh  conocidas  por  las  pu¬ 
blicaciones  anteriores  y  41  nuevas  para  esa  región. 

Especies  nuevas  para  la  ñora  del  Pilcomayo: 

Imperata  contracta  ’  Erianthus  saccharoides  ’  Elionurus  latí- 
florus;  Andropogon  paniculatus  ‘  Andropogon  Hassleri’  Ariindi- 
nella  hispida'  Paspalum  w alacophyllum ¡  Paspalum  inaeqitival- 
vCy  Paspalum  ovale/  Paspalum  distichum/  Paspalum  plicatu- 
lum/  Paspalum  Hassle^H/  Paspalum  coryphaeum/  Paspalum  den- 
sum/  Panicum  cuy  ábense/  Panicum-  adustum/  Panicum  eleplian- 
tipes/  Panicum  oryzoides /  Panicum  milioides)  Panicum  Prioni- 
tis/  Panicum  pílcomayense  espec.  nueva;  Panicum  divaricatum/ 
Oplismenus  setarius/  Setaria  globulifera/  Setaria  gracilis/  Seta¬ 
ria  setosa/  Pennisetum  nervosxim/  Phariis  glaber/  Leersia  hexan- 
dra/  Sporobolus  brasiliensis /  Sporobolus  argutus/  Calamagros- 
tis  montevid ensis /  Tricliloris  mendozina/  Leptocliloa  scabra/ 
Pappophorum  alopecuroideum /  Triodia  Figueirai/  Diplacline 
fusca/  Diplachne  chloridifo7'mls /  Eo^ogrostis  pilosa/  Erogrostis 
hypnoides/  Eragrostris  interrupta/  Poa  Selloioii. 

Imperata  brasiliensis  Trin. 

in  Mém.  Acad.  Petersb.  sér.  6  vol.  2.  p.  331. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  77. 

Perenn.  0,4-0,8  m.  Campos  en  las  orillas  del  río  Pilcomayo, 
ñor.  julio.  Rojas  n.  272  y  440. 

*  Imperata  contracta  Hack. 

in  Miss.  Bot.  Gard.  IV.  Pep.  p.  176. 

Perenn.  0,6-0, 8  ni.  Palmares  en  las  márgenes  del  río,  ñor.  julio, 
Rojas  272  a. 

*  Erianthus  saccharoides  Miclix. 

Flor.  Bor.  Amer.  1.  p.  55. 

Perenn.  0,8-1, 2  m.  Campos  bajos  húmedos  en  las  orillas  del 
rio,  ñor.  agosto,  Rojas  n.  446. 
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RotthoelUa  compressa  L.  fi]. 

Suppleni.  p.  114. 

var.  p  fasciculata  Hack. 

in  DC.  Mon.  Phan.  VI.  p.  286. 

Morongn.  874,  Eniim.  p.  271. 

Orillas  del  río,  flor,  mayo.  Rojas  n.  87. 

*  Elionurus  latifíorus  Nees 

ap.  Steud.  Synops.  I.  364.— Pl.  Hassl.  11,  p.  362. 
var.  p  gracüescens  Hack. 
in  DC.  Mon.  Phan.  VI.  p.  337. 

Perenn.  0,5-1  m.  En  un  tacurú  en  campo  baio,  flor,  junio. 
Rojas  n.  241. 

*  Andropogon  paniculatus  Kunth 
Enum.  I,  p.  494. — Pl.  Hassl.  H.  p.  362. 

Perenn.  0,5-1  m.  Campos  altos  en  las  orillas  del  río,  flor,  mayo. 
Rojas  n.  165. 

^  Andropogon  Hassleri  Hack. 

Plant.  Hasslerian.  H,  p.  362. 

Perenn.  1,5-2  m.  Campos  altos  en  las  orillas  del  río,  flor,  abril. 
Rojas  n.  47  y  173;  orillas  de  un  riacho,  flor,  julio.  Rojas  n.  448. 

Andropogon  saccharoides  Sw. 

Prodr.  Flor.  Ind.  occ.  p.  26. 
subspec.  b.  laguroides  Hack. 
in  Flor.  Eras.  H,  3,  p.  293. 

Morong  n.  1008,  1083,  Enum.  p.  270. 
var.  imperatoides  Hack. 
in  DC.  Mon.  Phan.  VI  p.  495. 

Perenn.  0,5-1  m.  Orillas  del  monte,  flor,  mayo.  Rojas  n.  62. 

Andropogon  nutans  L. 

Spec.  Plant.  1045.  Pl.  Hassl.  H  p.  363. 
var.  p.  agrostoides  Hack. 

Morong  n.  926,  Enum.  p.  270. 

Perenn.  1-2  m.  Campos  altos  en  las  orillas  del  Rio,  flor,  mayo. 
Rojas  n.  166. 
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*  Arundinella  hispida  O.  K. 

Rev.  Gen.  1891.  761. 

1-1,5  m.  Campos  altos,  ñor.  mayo,  Rojas  n.  178. 

*  Paspalum  malacophyllum  Trin. 

Spec.  Gram.  tab.  271. — Pl.  Hassl.  II  p.  364. 

var.  LiNEARiFOLiUM  Hack. 
var.  nov. 

Perenn.  0  6-1  m.  Palmares  y  orillas  del  monte  flor,  mayo  y 
iulio.  Rojas  n.  131  y  310. 

*  Paspalum  inaequivalve  Raddi 
Agrost.  Eras.  28. 

Estolonifera,  0,2-05  m.  Orillas  del  monte,  flor,  mayo,  Ro¬ 
jas  n.  96. 

?  Paspalum  erianthum  Nees 
Agrost.  Eras.  38. 

Morong  n.  557  a.  Enum.  p.  257 

*  Paspalum  ovale  Nees 
Steud.  Syn.  22  n.  86. 
var.  APicuLATUM  Hack. 
var.  nov. 

Orillas  de  los  riachos  en  la  boca  del  río  Pilcomayo,  flor,  abril. 
Rojas  n.  21. 

*  Paspalum  distichum  L. 

Syst.  ed.  X  et  XIII. 

En  las  orillas  de  los  riachos,  flor,  iiüio.  Rojas  n.  322. 

Paspalum  lividum  Trin. 

ex  Schlecht.  Linnaea  XXVI  p.  383. 

Morong  n.  1584,  Enum.  p.  258. 

Orillas  de  los  riachos  en  los  campos  bajos,  flor,  julio.  Rojas 
n.  307. 

*  Paspalum  plicaiulum  Michx. 

Flor.  Eor.  Amer.  I.  45. — Pl.  Hassler.  II.  p.  365 

0,8-l,5  m.  Campos  altos  en  las  orillas  del  río,  flor,  mayo,  Rojas 

n.  114. 
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*  Paspalum  HassLiri  Hack. 

Plant.  Hassler.  II  p.  365. 
var.  LAXiüSCULUM  Hack. 
var.  nov. 

Perenn.  1-1,5  m.  Campos  en  las  orillas  del  río,  flor,  julio,  Pojas 
n.  434. 

*  Paspalum  corypliaeum  Trin. 

Diss.  III.  114. 

Perenn.  1,5-2, 5  m.  Orillas  del  monte,  flor,  mayo,  Rojas  n.  208. 

*  Paspalum  densum  Poir. 

Encycl.  V.  32. 

Perenn.  1,5-3  m.  Orillas  de  los  esteros  flor,  julio  Rojas  n.  66  a. 
forma:  spiculis  elongatis  Hack. 

Perenn.  2-3  m.  Campos  bajos  húmedos,  flor,  julio  Rojas  n.  66. 

Paspalum  virgatum  L. 

Spec.  Plant.  ed.  II  81  ex  p. 

Morong  n.  969,  Enum.  p.  259. 

Perenn.  0,8-2, 5  m.  Orillas  de  los  riachos,  flor,  abril,  Rojas 
n.  22;  en  las  márgenes  de  los  esteros,  flor,  julio,  Rojas  n.  432. 
var.  sUBPLiCATüM  Hack. 
var.  nov. 

Perenn.  1-1,5  m.  En  los  esteros  flor,  julio.  Rojas  n.  433  y  327  ! 
spec.  depauperatum. 

Paspalum  yuadrifarium  Lam. 

111.  176.— Pl.  Hassl.  II  p.  365. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  77. 

Anna.  1-2  m.  Esteros  y  aguas  estancadas,  flor,  agosto.  Rojas 
n.  567. 

Paspalum  fasciculatum  Willd. 

in  Flueugge  Monogr.  69. — Pl.  Hassl.  H  p.  365. 

Morong  n.  535,  Enum.  p.  258. 

Annua.  0,8-1  m.  Esteros,  flor.  Rojas  n.  573. 

Paspalum  compressum  Rasp. 

Ann.  Se.  nat.  I.  sér.  V.  p.  301.— Pl.  Hassl.  H  p.  366.  Kerr,  s.  n. 
Bot.  Pile.  p.  77  sub  P.  tristacliyon  Lam. 

Perenn.  0,3  0,8  m.  Orillas  de  los  montes,  flor,  agosto,  Rojas 
n.  578. 
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Paspalum  notatum  Fluegge 
Morong  106. — Pl.  Hassl.  II  p.  365. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  77. 

Peren.  0,3-05  m.  Orillas  de  los  montes,  flor,  agosto,  Rojas  n.582. 

Paspalum  harhatum  Nees 

Agrost.  Bras.  27. — Pl.  Hassl.  II  p.  366. 

Morong  n.  962^  Eiium.  p.  257  sub  P.  barhigerum  Kunth.  1-2  m. 
Campos  en  las  orillas  del  río,  flor,  agosto.  Rojas  n.  530. 

?  Paspalum  intermedium  Mnnro  in  Herb.  Kew. 

Morong  n.  1019,  Eniim.  p.  258. 

?  Paspalum  simplex  Morong 

in  Morong  and  Britton,  Enum .  1.  c.  p.  258. 

Moronga.  1583.  Enum.  1.  c. 

?  Paspalum  rufum  Nees 
ex  Steud.  Syn.  26. 

Kerr^.  n.  Bot.  Pile.  p.  77. 

An.  P.  multiflorum  Doell .  ? 

Anthaenantia  lanata  Benth. 

in  Journ.  of  Bot.  XIX  p.  35.— Pl.  Hassl.  II.  p.  367. 

Kerr  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  77. 

Perenn.  0,5-1  m.  Campos  en  las  orillas  del  río,  flor,  agosto. 
Rojas  n .  447 . 

Eriocliloa  punctata  Desv . 
in  Hamilt.  Prodr.  p.  5.— Pl.  Hassl.  II.  p.  366. 

Morong  n.  971,  Enum.  p.  259. 

Perenn.  0,4-98  m.  Campos  húmedos  en  las  orillas  del  río,  flor, 
julio,  Rojas  n  .  445. 
var.  LAxiFLORA  Haek. 
var.  nov. 

Perenn.  0,5-1  m.  Orillas  del  río,  flor,  mayo.  Rojas  n.  52. 

*  Panieum  cuy  ábense  Trin. 

inAet.  Petrop.  1835  p.  206.— Pl.  Hassl.  II  p.  367. 

0,5-1  m.  Orillas  del  río,  flor,  mayo..  Rojas  n.  92. 
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*  Panicum  aclustum  Nees 

Agrost.  Eras.  191.— Pl.  HassJ.  II.  p.  367. 
var.  LEIANTHUM  Haclv. 
var.  nov. 

1-2  m.  Campos  altos  en  las  orillas  del  río,  flor,  mayo,  Rojas 
n.  111. 

Panicum  msiilare  Q .  P.  W.  Mejr. 

Prim.  Essequeb.  p.  60.— Pl.  Hassl.  II.  p.  367. 

Morong  n.  983,  Enum.  p.  260. 

Perenn.  1-1,5.  Campos  altos,  flor,  agosto.  Rojas  n  583. 

Panicum.  recalvum  Kunth 
Rev.  Gram.  I.  p.  39  n.  273  et  Enum.  p.  124. 

Morong  n.  1570,  Enum.  p.  262. 

Orillas  del  río,  flor,  junio,  Rojas  216. 

Panicum  crus  galli  L. 

Spec.  Plant.  56.— Pl.  Hassl.  II,  p.  367. 

Morong  n.  963,  Enum.  p.  260. 

*  var.  sahulicola  Doell . 

Flor.  Eras.  II  2.  p.  142. 

0,5-1  m.  Orillas  arenosas  del  río,  flor,  mayo,  Rojas  n.  55. 

Panicum  spectahile  Nees 
Agrost.  Eras.  262. 

Morong  Tí.  1070,  Enum.  p.  263. 

Kerr.  s.  n.  Eot.  Pile.  p.  77 

Perenn.  1-1,5  m.  Orillas  del  río,  flor,  mayo.  Rojas  n.  76. 

Panicum  sulcatum  Aubl. 

Pl.  guian.  I.  50.— Pl.  Hassl.  Hp.  367. 

Morong  n.  1572,  Enum  .  p.  263. 

Perenn  1-2,  m.  En  los  montes,  flor,  agosto.  Rojas  n.  575. 

*  Panicum  elepliantipes  Nees 

Ms.  -  Doell  in  Flor.  Eras.  II.  2.  p.  196. 

Orillas  de  las  lagunas,  flor,  junio.  Rojas  n.  220. 

Panicum  proliferum  Lam . 

Encycl.  IV.  749  n.  79. 

*  var.  cliloroticum  Hack. 
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=  P,  chloroticum^QQi^. — Pl.  Hassl.  II.  p.  368. 

Moronga,  1002,  En nm.  p.  260.  sub.  P.  chloroticum  Nees. 
0,5-4  m.  Esteros,  lagunitas,  etc.,  flor,  junio  y  julio, 
n.  237  a.  b.  c.  y  449,  449  a. 

Panicum  megiston  Scliult. 

Maiit.  II.  248.— Pl.  Hassl.  II.  p.  369. 

Moronga.  1072,  Enum.  p.  261. 
forma  pa^íc^/Zom  (anómala)  Hack. 

Perenn.  4-5  m.  Orillas  del  río,  flor,  mayo.  Rojas  n.  129. 

Panicum  lanatum  Sw. 

Prodr.  24. — Pl.  Hassl.  II.  p.  369. 
var.  p  sorghoideum  Gris. 

Flor.  Westind.  Isl.  551. — Pl.  Hassl.  11.  p.  369. 

Morong  n.  1569,  Enum.  p.  260  sub  P.  latifoUum  L. 

Perenn.  4-5  m.  Orillas  é  interior  de  los  montes,  frut.  agosto, 
Rojas  n.  597. 

Panicum  calillare  L. 

Spec.  |Plant.  58. 

Morong  n.  1568,  Enum.  p.  259. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  77. 

Panicum  rivulare  Trin. 

Diss.  II.  213. 

Morong  n.  517  a.  Enum.  p.  262. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  77. 

**  Panicum  pilosum  Sw. 

Prodr.  22. — Pl.  Hassl.  H.  p.  368. 

Morong  n.  1574,  Enum.  p.  262,  sub  P.  jpoligonatum  Sobrad . 
0,8—1  m.  Orillas  del  río,  flor,  agosto.  Rojas  n.  531. 

Panicum  laxum  Sw. 

Prod.  23.— Pl.  Hassl.  H  p.  368. 

Morong  n.  977,  Enum  p.  261. 

Orillas  del  río,  flor,  mayo-julio.  Rojas  n.  93  y  435. 
var.  AMPLissiMUM  Hack. 
var.  nov. 

Orillas  de  los  riachos,  flor,  julio.  Rojas  n.  276. 
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Panicum  virgatum  L. 

Spec.  Plant.  p.  59.  n.  20. 

Morongu,  538,  Enum.  p.  264.  (Gran  Chaco,  opposite  Asun¬ 
ción). 

En  la  boca  del  río  Pilcomayo,  flor,  agosto.  Rojas  n.  535. 

*  Panicum  oryzoides  Sw. 

Flor.  Tnd.  occ.  I.  162. — P.  latifolium  ex  part.  Pl.  HassI.  II. 
p.  369. 

Orillas  del  monte,  flor,  majo.  Rojas  n.  88  et  88  a. 

Panicum  zizanioicles  II.  B.  K. 

Nov.  Gen.  I.  100. — P.  latifolium  ex  parte  Pl.  Hassl.  II.  p.  369. 
Moroncg  n.  1001,  Enum.  p.  264. 

An  spc.  praecedens! 

Panicum  amplexicaule  Rudge 

Guian.  I.  21  t.  27. -Pl.  Hassl.  II.  p.  368. 

Morong  n.  1030  Enum.  p.  259. 

Perenn.  0,8-l,2m.  Orillas  de  los  esteros,  flor,  mayo-agosto, 
Rojas  n .  80 .  305 .  586 . 

*  Panicum  milioides  Nees 
apudTrin.  et  Agrost.  Bras.  175. 

Orillas  de  las  islas  de  monte,  flor,  mayo.  Rojas  n.  113. 

*  Panicum  Prionitis  Neos 
Agrost.  Bras.  162. 

Perenn  .  1-2  m  .  Palmares  en  la  costa  del  río.^  flor,  junio,  Ro¬ 
jas  n .  223 . 

PANICUM  PILCOMAYENSE  Hack  . 

Spec.  nov.  in  Hassler  Plant.  paraguar.  nov.  18  p.  51. 
Orillas  de  los  montes,  flor,  mayo.  Rojas  n.  105. 

Panicum  trichoides  Sw. 

Prodr.  24. 

Morong  n.  1571,  Enum.  p.  267  sub  P.  triclianthum  Nees 
Orillas  de  los  montes,  flor,  mayo,  Rojas  a.  90. 

*  Panicum  divaricatum  L. 

Spec.  Plant.  ed.  II  p.  86  n.  22. 

Montes  en  las  orillas  del  río,  flor,  julio.  Rojas  n.  292. 
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?  Opíisjiienus  sylvaticus  et  S. 

Syst.  Veg.  II  481  p.  p. 

Ker7^^.  n.  Bot.  Pile.  p.  77. 

An  species  seqiíons  ? 

Oplismenus  setarius  R .  et  S . 

Syst.  Veg.  II.  481.— Pl.  Hassl.  II.  p.  371. 

Repens,  0,3-0, 5  m.  En  los  montes,  flor,  mayo.  Rojas  n.  74. 

Setaria  glohulífera  Gris. 

Symb.  ad  Flor.  Arg.  p.  307. 

0, 3-0,6  m.  Orillas  de  los  montes,  flor,  mayo.  Rojas  n.  168. 

*  Setaria  gracüis  H.  B.  K. 

Nov.  Gen.  I.  109. — S.  imberhis  R.  et.  S.,  Pl.  Hassl.  II.  p.  371. 
0,8-1  m.  En  las  arenas  de  las  orillas  del  río,  flor  ma^ro  y  junio, 
Rojas  n.  116  y  134  b;  campos  arenosos,  flor,  julio,  Rojas 
11 .  430. 

*  Setaria  setosa  R .  et  S . 

Syst.  Veg.  II  494. 
forma  puberula  Hack. 

0, 5-0,7  m.  Orillas  de  los  montes,  flor,  iulio..  Rojas  n.  458. 

*  Setaria  macrostacliya  H.  B.  K. 

Nov.  Gen.  I.  110.— Pi.  Hassl.  H  p.  372. 

Morong  n.  1574,  Enum.  p.  265  sub  Cliainaeraphis  setosa  (Sw.) 
OK. 

forma  breviseta  Hack. 

1-2  m.  Orillas  de  los  montes,  flor,  agosto.  Rojas  n.  459;  inte¬ 
rior  de  los  montes,  flor,  mayo,  Rojas  n.  84  specim.  depaupera- 
tum. 

Setaria  paucifolia  (Morong)  Lindman 
Beitr.  1.  c.  p.  10. 

Moi^ong  n.  982,  Enum.  p.  265  sub  C/iamaeraphis  paiccifolia . 
Perenn.  2-3  m.  En  los  esteros,  flor,  agosto,  Rojas  n.  590. 

Setaria  glauca  Beauv. 

Agrost.  51 . 

Kerrs.  n.  Bot.  Pile,  p,  77. 

Campos  en  las  orillas  del  río,  flor,  junio  y  julio.  Rojas  n.  54. 
54  a.;  134.  134  a. 
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?  Chamaeraphis  caudatus  (Lam.)  Britton 

Mor.  and  Britton,  Enum.  1.  o.  p.  “¿U.  Paninim  eaiidatum 
Lam.  Encycl.  IV.  2. 

Morong  n .  1576,  Enum .  1 .  c. 

Propter  synonimiam  species  incertae  sedis  ! 

*  Pennisetum  ñervo sum  Trin . 

in  Mém.  Acad.  Petersb.  sér.  6  III  2.  p.  177. 

Morong  n.  991  sub  P.  setosum  Mor.  and  Britt.  haud  L.  in 
Enum.  p.  266. 

En  los  montecitos  húmedos,  campos  bajos  y  esteritos  muy 
vulgar;  flor,  de  mayo-agosto.  Rojas  n.  53.  53  a.  61.  437.  439. 
var.  LAXiüscüLUM  Hack. 
var.  nov. 

Morong  n.  1576.  Enum.  p.  266  sub  P.  purpurascens  Mor. 
and  Britt.  haud  H.  B.  K. 

Campos  húmedos  arenosos,  flor,  julio.  Rojas  n.  438. 

*  Pharus  glaher  H.  B.  K. 

Nov.  Gen.  1196.— Pl.  Hassl.  II.  p.  372. 

En  los  montes  del  Pilcomayo,  flor,  julio,  n.  335. 

Oryza  latifolia  Desv. 

Journ.  Bot.  1813.  p.  77. 

Morong  n .  949,  Enum .  p .  267 . 

Orillas  de  las  montañas,  flor,  mayo,  Rojas  n.  112. 

Leersia  Tiexandra  Sw . 

Nov.  Gen.  et  Spec.  21. 

Esteros  en  las  orillas  del  río,  flor,  julio,  Rojas  n.  347. 

*  Sporoholus  hrasiUensis  Hack. 

Nom.  nov.  in  Pl.  Hassl.  H  p.  374. 

Campos  bajos,  flor,  mayo.  Rojas  n.  122. 
forma  biflora  Hack. 

Campos  altos,  flor,  mayo.  Rojas  n.  135. 

*  Sporoholus  argutus  Kunth 
Enum.  I.  215. 

Orillas  del  rio,  flor,  julio.  Rolas  n.  444. 
forma  panícula  contracta  Hack. 

Arenales  secos,  en  las  orillas  del  río,  flor,  junio.  Rojas  n.  217. 
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*  Calamagrostis  montevidensis  Nees 
Agrost.  Bras.  401. 

Campos  altos,  flor,  julio,  Rojas  n.  341  y  341  a. 

Chloris  jpolydactyla  Sw . 

Prodr.  25.— Pl.  Hassl.  II  p.  375. 

Morongn.  1586,  Enum.  p.  271. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  77. 

Campos  altos  en  las  orillas  del  río,  flor,  mayo,  Rojas  n.  118. 

T7dchloris  mendozina  F.  Kurtz 
Mem.  Fac.  Cieñe,  exaet.  Univ.  Córdoba  1896  p.  37. 

Morong  n.  984,  Enum.  p.  272  sub  TrichloiHs  fasciculata 
Fourn. 

Orillas  de  los  montes,  julio.  Rojas  n.  344. 

Leptochloa  viipata  Beauv. 

Agrost.  71.— Pl.  Hassl.  II  p.  376. 

Morong  n.  970,  Enum.  p.  272. 

Orillas  del  Pileomayo,  flor,  julio.  Rojas  n.  441  y  442. 
var.  p.  mutica  Doell. 

Flor.  Bras.  II.  3.  p.  91. 

Orillas  del  río,  flor,  mayo,  Rojas  n.  51  y  51  a. 
var.  PUBERULA  Haek. 
var.  nov. 

Montes  en  las  orillas  del  río,  flor,  mayo.  Rojas  n.  94., 

*  Leptochloa  scabra  Nees 
Agrost.  Bras.  435. 

Campos  bajos  flor,  mayo.  Rojas  n.  104. 

*  Pappophorum  alopecuroideum  Vabl 
Symb.  III.  Tab.  51. 

Campos  húmedos,  flor,  mayo,  Rojasi^.  133.  133  a. 

?  Pappophorum  inacrostachyum  Selirad . 
in  Sehult.  Mantiss.  II.  342. 

Morong  n.  1071.  Enum.  p.  268. 
am  spee.  praeeedens  ? 

Gynerium  sagittatum  Beauv. 

Agrost.  138. — Pl.  Hassl.  II  p.  376. 
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Morong  n.  1065,  Enum .  p.  273  snb  saccharoides  H.  B.  K 
Campos  altos  en  las  orillas  del  río,  flor,  julio.  Rojas  n.  296 

Gynerium  argenteum  Nees 
Agrost.  Bras.  462. 

Morong  n  .  950,  Enum  .  p.  273. 

3  4  m.  Orillas  del  río,  agosto^  Rojas  n.  532. 

Ariindo  Donax  L. 

Spec.  Plant.  81 . 

Morong  n.  1064,  Enum.  p.  274. 

Planta  subspontánea,  originaria  de  Europa. 

*  Triodia  Frigueirai  Arecliaval. 

Gramil!,  ürug.  348.  tab.  XLIX. 

Campos  en  las  orillas  del  río,  flor,  mayo,  Rojas  w.  126. 

*  Biplacline  fusca  Beauv. 

Agrost.  163. 

Orillas  del  río^  flor,  majm.  Rojas  n.  59. 

Diplacline  chloridiformis  Hack. 
in  Ann.  Mus.  nac.  Bs.  Aires  tom.  XIII.  pag.  498. 

Campos  altos,  flor,  iulio.  Rojas  n.  436. 

Diplacline  verticillata  Nees 

ex  Meyen  in  Nov.  act.  nat.  cur.  XIX.  Suppl.  I.  159. 
Morong  n.  981,  Enum.  p.  273. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  77. 

Verisim.  spec.  praocedens! 

Diplacline  latifolia  Hack. 

Oest.  bot.  Zeitschr.  1902  p.  276. 

Morong  n.  928,  Enum.  p.  272.  sub  Tricuspis  latifolia  Gris 
Orillas  de  los  montes,  flor,  julio,  Rojas  n.  270. 

*  Eragrostis  pilosa  . 

Agrost.  71.— Pl.  Hassl.  II.  p.  377. 

Arenales  en  las  orillas  del  río,  flor,  m^yo,  Rojas  n.  161. 

*  Eragrostis  liypnoides  Beauv. 

B.  S.  P.  Bel.  Cat.  N.Y.  69. 

Arenales  en  las  orillas  de  los  riachos,  flor,  abril.  Rojas  n.  19 
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*  Eragrostis  intervupta  Doell 
Flor.  Eras.  II.  3.  p.  157. 

Arenales  en  las  orillas  del  rio,  flor,  mayo,  Rojas  n.  50. 

Roa  Sellowii  Nees  aff. 

Ag-rost.  Eras.  491. 

Campos  y  orillas  de  islas  de  montes,  flor,  iunio.  Rojas 
n.  279. 


CIPERÁCEAS 

29  especies  determinadas  se  conocen  hoy  del  Pilcomayo  infe¬ 
rior,  pero  es  fuera  de  duda  que  esas  representan  apenas  la  ter¬ 
cera  parte  de  las  especies  existentes  en  esa  región .  Son  nuevas 
para  la  región  Cyperus  Raspan ,  Cy penis  refíexus,  Eleocharis 
Selloiüiana,  Eleocharis  paraguay  ensis  ^  Eleocharis  sulcata^  Fim- 
hristylis  dipliyUa^  Fimhristylis  spadicea,  Mariscus  rigens,  Maris- 
cus  rufus,  Mariscus  Balansae,  Torulinium  confertum^  Rhyncho- 
spora  stenocarpa^  Scleria  scahrosa. 

Cyperus  oxylepis  Nees 
Linnaea  9.  p.  285. — Pl.  Hassl.  II.  p.  228. 

Morong  n.  1069,  Enum.  252.  sub  C.  Jenmanni  C.E.Cl. 

^  Cyperus  Raspan  L. 

Spec.  Plant.  66  p.  p. — Pl .  Hassl.  II.  p.  227 
*  var.  p  americana  Eoeck. 

Linnaea  35.  p.  575. — Pl.  Hassl.  H.  p.  227. 

En  los  esteros,  flor,  iulio.  Rojas  n.  424. 

Cyperus  surinamensi's  Roettb. 

Descr.  et  icón.  p.  35. — Pl.  Hassl.  II.  p.  228. 

Morong  n.  1562,  Enum.  p.  253  id.  n.  83  sub  Cyperus  sp. 

Enum.  1.  c. 

En  los  campos  húmedos,  flor,  mayo  y  iulio.  Rojas  n.  162.  325. 

^  Cyperus  refiexus  Vahl 

Enum.  H.  p.  299.— Pl.  Hassl.  II.  p.  228. 

Campos  húmedos,  flor,  junio.  Rojas  n.  243. 
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Cyperus  esculentus  L. 

Spec.  Plant.  45. — Pl.  Hassl.  11.  p.  231. 

Morong  n.  1561,  Enum.  p.  251. 

Orillas  de  los  esteros  flor,  julio,  Rojas  n.  317. 

Cyperus  giganteus  Vahl 
Enum.  II.  p.  364. — Pl.  Hassl.  II.  p.  231. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  76. 

En  los  esteros  y  campos  húmedos  flor,  julio,  Rojas  n.  308  y  427. 

Cyperus  radiatus  Vahl 
Enum.  II.  p.  369. 

Morong  n .  1068,  Enum.  p.  253. 

Cyp.  spec.  indei. 

Rojas  n.  57,  58,  106,  163,  303,  321,  324,  419,  420,  425,  426. 

Mariscas  Meyenianus  Nees 
Flor.  Bras.  IL  1  p.  49.— Pl.  Hassl.  11.  p.  232. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  76  sub  Cypero. 

**  Mariscas  flavas  Vahl 

Enum.  11.  374.— Pl.  Hassl.  H.  p.  23P 
Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  76  sub  Cypero. 

*  Mariscas  rigens  C.  B.  Cl. 

Pl.  Hassl .  I  p.  20. 

Campos  húmedos,  flor,  julio,  Rojas  n.  429. 

*  Mariscas  rufas  H.  B.  K. 

Nov.  Gen.  I.  216.  tab.  67.— Pl.  Hassl.  H.  p.  234. 

En  los  esteros,  flor,  iulio,  Rojas  n.  325  a. 

*  Mariscas  Balansae  C.  B.  Cl. 

Pl.  Hassl.  H.  p.  233. 

En  los  campos  bajos  flor,  julio,  Rojas  n.  311. 

Torulinium  confertum  Hamilt. 

Prodr.  Ind.  oceid.  p.  15. — Pl.  Hassl.  H  p.  234. 

En  los  esteros,  flor,  mayo  y  julio,  n.  125  y  423. 

Kyllingia  odor  ata  Vahl 
Enum.  H  p.  382. -Pl  Hassl.  H  p.  226. 

Kerr.  s .  n.  Bot.  Pile.  p.  77. 

En  los  campos  entre  Pilcomayo  y  Rio  Negro  flor.  Agosto,  Ro¬ 
jas,  n.  682. 


Eleocharis  nodulosa  Schult. 

in  R.  et  S.  Syst.  II.  mantiss.  p.  87. — Pl.  Hassl.  II  p.  235. 
Morong.  n.  1084,  Enum.  p.  254. 

En  los  esteros,  flor,  julio.  Rojas  n.  312. 

*  Eleocharis  sulcata 

Linnaea  IX.  p.  294.— Pl.  Hassl.  II.  p.  237. 

Campos  húmedos  y  esteros,  flor,  julio.  Rojas  n.  418. 

Eleocharis  geniculata  R.  Br. 

Prodr.  p.  224.— Pl.  Hassl.  H.  p.  238. 

Morong  n.  862.  lí)36.  Enum,  p.  254. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile,  p .  77. 

En  los  esteros,  flor,  julio.  Rojas  n.  326.^ 

*  Eleocharis  Selloiüiana  Kth. 

Enum.  H.  149.— Pl.  Hassl.  H.  p.  238. 

En  los  esteros,  flor,  iulio.  Rojas  n.  417. 

*  Eleocharis  paraguayensis  P.  Maury  e  dése. 

Mém.  Soe.  Phys.  Genéve  XXXI.  p.  137  t.  41.  B.— Pl.  Hassl.  H. 
p.  237. 

En  los  eampos  húmedos,  flor,  julio,  Rojas  n.  422. 

*  Fwihristylis  diphylla  Vahl  aff. 

Enum.  H,  p.  289.— Pl.  Hassl.  H.  p.  239. 

En  los  arenales  húmedos,  flor,  abril.  Rojas  n.  20. 

*  Fimhristylis  spadicea  Vahl  aff. 

Enum.  II,  p.  294.— Pl.  Hassl.  H.  p.  239. 

En  los  eampos  arenosos,  flor,  mayo,  Rojas  n.  167. 

**  Fimhristylis  spam^osa  Vahl 
Enum.  H.  289. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  77.  sub  F.  relata  R.  Br. 

Fimhristylis  monostachya  Hassk. 

Pl.  Jar.  var.  p.  61.— Pl.  Hassl.  H.  p.  240. 

Morong.  n.  863,  Enum.  p.  255. 

Scirpus  cuhensis  Kth. 

Enum.  11.  p.  172.- Pl.  Hassl.  IL  p.  242. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile,  sub  Se.  paraguayensis  Maury. 

Campos  húmedos,  flor,  junio,  Rojas  n.  608. 
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Scirpus  maritimus  L. 

Spec.  Plant.  51.— PJ.  Hassl.  11.  p.  242. 

Morong  n.  927,  Enum.  p.  255  sub  Se.  robusto  Piirsh. 

Rynchospora  scaberrima  Boeck. 

Flora  62,  p.  452.— Pl.  Hassl.  II.  p.  246. 

Morong  n.  1565,  Enum.  p.  256. 

*  Rynchospora  stenocarpa  Kth. 

Enum.  II.  294.— Pl.  Hassl.  H.  249. 

En  los  esteros,  flor,  junio.  Rojas  n.  273. 

*  Scleria  scabrosa  P.  Maury 

Mém.  Soc.  Phys.  Genéve  XXXI.  p.  148.— PJ.  Hassl.  11.  p.  249. 
En  los  campos  húmedos,  flor,  mayo.  Rojas  n.  169. 

Carex  bonariensis  Poir. 

Encycl.  Suppl.  HI.  p.  250.— Pl.  Hassl.  H.  p.  251. 

Morong.  n.  1076.  Enum.  p.  257. 

PALMAS 

Tres  palmeras  se  encuentran  en  la  región  del  curso  inferior 
del  Pilcomayo. 

Copernicia  cerífera  Mart. 

Palm.  Orbign.  41.  t.  I.  f.  3.— Pl.  Hassl.  H.  p.  111. 

Morong.  n.  1073  Enum.  p.  245. 

Id.  n.  1079  Enum.  p.  246  sub.  C.  alba  Mart. 

Id.  n.  1078  Enum.  p.  227  sub.  C.  rubra  Mart. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  75. 

6-12  m.  en  los  campos,  estéril,  julio.  Rojas  n.  492. 

{Jocos  Romanzoffiana  Cham . 

Charis  p.  5.  t.  V  et  VI.— Pl,, Hassl.  H.  p.  112. 

8-10  m.  orillas  de  los  montes  é  islas  de  monte,  estéril,  agosto, 
Rojas  n.  557. 

Morong  n.  233,  Enum.  p.  245  sub  C.  australis  Mart. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  74  sub  C.  australis  Mart. 

**  Trülirinax  biflabellata  Barb.  Rodr. 

Palm.  nov.  parag.  p.  2.  tab.  I. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  75  sub  T.  brasüiensiMMt. 

1,  5-3  m.  en  los  montes  é  islas,  flor,  agosto,  Rojas  n.  602. 
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ARÁCEAS 

Dos  especies  se  conocen  hasta  hoy  de  la  región  del  Pilcomayo- 
inferior. 

Pistia  stratiotes  L. 

Zeyl.  p.  152.  n.  322. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  76. 

Nadando  en  los  esteros  y  lagunas,  flor,  agosto,  Rojas  n.  606. 

Anthiirimum  spec! 

Kerr,  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  76. 

Probablemente  será  el  Anthurimum  paraguayensisY^ngX.  que 
se  encuentra  en  San  Antonio  en  la  costa  opuesta  á  la  boca  del 
Pilcomayo. 

En  el  Chaco  septentrional: 

Synandrospadix  vermitoxicnm  (Griseb.)  Engler;  Hassler.  n.  2842. 

MAIACÁCEAS 

Una  sola  especie,  común  en  todas  las  bañadas,  se  encuentra 
en  la  región  del  Pilcomayo. 

Mayaca  Selloiiriana  Kth . 

Enum.  Plant.  IV.  32. 

Kerr.  s.  n.  Bot  Pile.  p.  74. 

Nadando  en  las  bañadas,  flores  rosadas,  flor,  julio.  Rojas 
n.  556. 

BROMELIÁCEAS 

Trece  especies  determinadas  se  conocen  hasta  hoy:  el  género 
Tillandria  abunda  en  el  Chaco  y  ulteriormente  el  número  de  es¬ 
pecies  será  más  que  duplicado. 

üriesea  tucumanensis  es  nueva  para  la  región. 

*  Vriesea  tucumanensis  Mez 
Monogr.  p.  585.— Pl.  Hassl.  II.  p.  259. 

Epifltica  en  las  islas  de  monte,  flor,  agosto.  Rojas  n.  609. 

*  Bromelia  Berra  Griseb . 

Symb.  ad  Flor.  Arg.  p.  328.— Pl.  Hassl.  II.  p.  257. 

Olillas  de  los  montes,  espinillares,  muy  frecuente,  estéril,  agos¬ 
to,  Rojas  n.  683. 
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Hic  verisimiliter  pertinet  Bromelia  argentina  Bak.  ex  Kerr, 
Bot.  Pile.  p.  72  sub  nom.  vern.  Úhirá,  nomen  erroneum!  Bbíra 
paraguariensium  sat  species  sequens: 

Juanas  sativus  Scliult.  fí!. 

P.  et  S.  Syst.  VIt  1283.— Pl.  Hassl.  II,  p.  258. 

*  d.  hracteatus  Mez 

Monogr.  p.  167. — Pl.  Hassl.  I.  c. 

Morong  n.  1555,  Enum.  p.  235  sub  var.  microcephala  Bak. 
Forsan  etiam  Kerr.  Bot.  Pile.  Br.  argentina'^ 

En  los  montes  donde  abunda,  estéril,  agosto,  Bogas  n.  684. 

Aeclimea  polystachya  Mez 
Flor.  Bras.  III.  3.  p.  343.— Pl.  Hass.  II.  p.  258. 

Morong  n.  1556  sub  A.  disticlianta  Morong  haud  Lem. 

Kerr,  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  73  sub  Bromelia  sp.  Karaguatá-ii. 

En  los  montes  y  palmeras,  estéril,  agosto,  Rojas  n.  685. 

**  Tillanclia  polytrichoides  Ed.  Morr. 

Belg.  Hortie.  1880  p.  240.— Pl.  Hassl.  H.  p.  259. 

Morong  n.  1086,  Enum.  p.  236  sub  T.  bryoides  Morong  haud 
Griseb. 

En  los  árboles  en  las  islas  de  monte,  planta  viva.  Rojas  n.  686. 

Tillandsia  Lorentziana  Griseb. 

Plant.  Lorentz.  p.  902. 

Morong  n.  902,  Enum.  p.  237. 

Tillandsia  cordohensis  Hieron. 
le.  Plant.  arg.  10. 

Morong  n.  876.  1085,  Enum.  p.  237  sub  T.  recúrvala  Morong 
haud.  L. 

Tillandsia  usneoides  L. 

Spee.  Plant.  287. 

Morong  n.  886,  Enum.  p.  238. 

Freeuente  en  los  árboles  en  las  islas  de  monte,  estéril,  agosto. 
Rojas  n.  687  (viva). 

Tillandsia  vernicosa  Bak. 

Journ.  Bot.  1887  p.  241. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  73. 


lillandsia  meridionalis  Bak. 

Journ.  Bot.  XXVI.  p.  15  et  197. 

11 .  493.  Enum .  p.  237  sub.  G.  Hüaireana  Morong 
haud  Bak.  V.  s. 

Tillandsia  Hüaireana  Bak. 

Handb.  Brom.  199. 

Kerr,  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  73. 

An  eadem  ac  Morong  n.  493? 

Tillandsia  laandensis  Bak. 

Journ.  Bot.  XXVI.  234  et  165. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  73. 

Tillandsia  tomentosa  N.  E.  Br. 

Bot.  Pile.  p.  73. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  1.  c. 

Numerosas  Bromeliaceas  traídas  vivas  por  ei  Sr.  Rojas  se  en¬ 
cuentran  en  cultivo  y  recién  después  de  florecer  se  podriín  com¬ 
pletar  las  listas.  Son  Rojas  n.  46,  101,  225. 

COMELINÁCEAS 

Tres  especies  representan  esta  familia;  Commelina  platypliylla 
y  Tradescantia  geniculata  son  nuevas  para  la  región . 

Commelina  virginica  l. 

Spec.  Plant.  II.  61.— Pl.  Hassl.  II.  p.  24. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  74. 

0, 3-0,5  m.  pétalos  azules,  en  los  campos  y  orillas  del  monte, 
flor,  julio.  Rojas  n.  493. 

*  Commelina  platyphylla  Klotsch. 

in  Schomb.  Flor.  Guyan.  897.— Pl.  Hassl.  I.  p.  24. 

^  var.  Balansai  Clarke. 

in  DC.  Mon.  Phan.  III.  p.  177.— Pl.  Hassl.  1.  c. 

0,1  -  0,25  m.  pétalos  blancos,  en  los  campos,  flor,  iunio.  Rojas 
n.  488. 

^  Tradescantia  geniculata  Jaeq. 

Enum.  Pl.  Carib.  18.— Pl.  Hassl.  1.  p.  23. 

0,4 -0,7  m.  pétalos  blancos,  en  los  montecitos,  flor,  agosto,  Ro¬ 
jas.  n.  597 
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PONTEDERIÁCEAS 

Tres  especies  de  camalotes  se  encuentran  en  el  Pilcomayo;  el 
Heteranthera  limosa  es  nuevo  para  la  región. 

Eicliliornia  azurea  Kunth 

Enuin.  Plant.  IV.  p.  129.— Pl.  Hassl.  II.  p.  260. 

Morong  n.  859,  964,  Enum.  p.  242  sub  Piaropo. 

Nadando  en  el  río  y  los  bañados,  flores  azules,  flor,  agosto, 
Rojas  Tí.  600. 

Pontederia  cordata  L. 

Spec.  Plant.  412.— Pl.  Hassl.  II.  p.  260. 

Morong  n.  1040.  Enum.  p.  241. 

Nadando  en  el  río  y  los  bañados,  flores  lilacinas,  flor,  agosto, 
Rojas  n.  601. 

*  Heteranthera  limosa  Vahl 

Enum.  11.  p.  44.— Pl.  Hassl.  H.  p.  261. 

Nadando  en  los  bañados,  flores  lila,  flor,  iulio,  Rojas  n.  555. 

JUNCÁCEAS 

Juncus  Selloimanus,  único  representante,  es  nuevo  para  la 
región. 

Juncus  Sellowianus  Kunth. 

Enum.  Plant.  HI.  336. — Pl.  Hassl.  H.  p.  262. 

Herbácea  0,4-0,5  m.  en  los  esteros,  flor,  julio.  Rojas  n.  396. 

LILIÁCEAS 

Dos  especies  se  encuentran  en  la  región  del  Pilcomayo  infe¬ 
rior;  Herreria  montevidensis  es  nueva  para  la  región. 

Smilax  assumptionis  A.  DC . 

Mon.  Phan.  I.  132. 

Morong  n.  1557,  Enum.  p.  240. 

Herreria  montevidensis  Klotzsch 
Msc.  ex  Gris.  Flor.  Eras.  HI.  1,  24. — Pl.  Hassl.  H.  p.  26o. 
Enredadera  4-8  m.  flores  blancas,  orillas  de  los  montes,  floi. 
agosto.  Rojas  n.  645. 
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DIOSCOREÁCEAS 

Una  especie  autochtona  del  Pilcomayo  representa  á  esa 
familia. 

Dioscorea  pedicellata  Morong 
Enum.  p.  240. 

Morong  n .  975 .  Enum .  p .  240 . 

IRIDÁCEAS 

Cuatro  especies  se  encontraron  en  el  Pilcomayo  inferior;  dos 
son  nuevas  para  la  región,  Sisyrinchmm  vaginatum  y  Sisyrin- 
chium  iridifoUum. 

Cy pella  gixiciUs  Klatt. 

Liunsea  XXI  p.  541. — Pi.  Hassl.  II.  p.  267. 

Kerr .  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  74. 

Bulbosa  0,3  -  0,6  m.  pétalos  amarillos  en  los  campos  arcillosos, 
ñor.  iulio.  Rojas  n.  546. 

Cypella  Herherti  Hack. 

Bot.  Mag.  t.  2637. — Pl.  Hassl.  II.  p.  268. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  74. 

Bulbosa  1-1,5  m.  pétalos  amarillos,  en  los  bañados,  flor,  agos¬ 
to,  Rojas  n .  593. 

*  Sisyrincliium  iridifolium  H.  B .  K. 

Nov.  Gen.  et  Spec.  I.  324.— Pl.  Hassl.  H  p.  269. 

0,4-0, 5  m.  pétalos  amarillos,  campos  altos,  flor,  julio.  Rojas 
n.  397. 

Sisyrinchium  vaginatum  Spr. 

Syst.  I.  666.— Pl.  Hassl.  I  p.  117. 

0,3-0, 5  m.  pétalos  amarillos,  campos  altos,  flor,  mayo.  Rojas 

n.  150. 

CANNÁCEAS 

Dos  especies  representan  esta  familia  en  la  región  del  Pilcomayo, 
Canna  coccínea  Ait. 

Hort.  Kew.  Ed.  H.  p.  1.— Pl.  Hassl.  H.  p.  273. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  72. 

Peren.  1-1,2  m.  pétalos  colorados,  en  los  montes,  flor,  agosto, 
Rojas,  n.  549. 


—  45  — 


üanna  glauca  L. 

Spec.  Plant.  I.  1.— Pl.  Hassl.  II.  p.  274. 

Morong  n .  (847)  1554,  Enum .  p.  234. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  72. 

Peren.  1-1,5  m.  pétalos  amarillos,  en  los  esteros,  flor,  julio. 
Rojas  n.  302. 


MARANTÁCEAS 

Dos  especies  se  conocen  hasta  hoy  en  la  región  del  Pilcoinayo. 
Maranta  divaricata  Rose. 

Monandr.  Pl.  1828  tah.  27.— Pl.  Hassl.  II.  p.  274. 

Morong  n.  1553,  Enum.  p.  234  sub  M.  arundinacea. 

Peren.  0,4-0,7  m.  pétalos  blancos,  en  los  montes  húmedos, 
flor,  julio.  Rojas  n.  545. 

Thalia  geniculata  L. 

Spec.  Pl.  13.— Pl.  Hassl.  H.  p.  275. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  72. 

Peren.  2-4  m.  pétalos  morados,  en  los  esteros,  flor,  agosto, 
Rojas  n.  592. 

ORQUIDÁCEAS 

Siete  especies  son  conocidas  hasta  hoy  del  Pilcoinayo  inferior; 
una  es  nueva  para  esa  región:  Epidendrum  oncidioides. 

Stenorrhynclius  orchioides  L.  C.  Rich. 

Orch.  Europ.  37.— Pl.  Hassl.  H.  p.  219. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  71. 

Peren.  0,4-0, 8  m.  pétalos  rosados,  campos  húmedos,  flor 
agosto.  Rojas  n.  581. 

Hahenaria  Gourlieana  Gilí. 

exLindl.  Gen.  and  Spec.  Orch.  309. —Pl.  Hassl.  H  p.  216. 
Morong  n.  861.  Enum.  p.  233. 

Peren.  0,5-1  m.  pétalos  blancos,  campos  húmedos,  flor,  agosto. 
Rojas  n.  518. 

*  Epidendrum  oncidioides  Lindl. 

Bot.  Reg.  1623.— Pl.  Hassl.  II.  p.  220. 

Epifitico,  pétalos  amarillos,  montes  de  las  orillas  del  rio,  flor, 
agosto,  Roijas  n.  520. 
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Brassavola  Perrinn  Lindl . 

Bot.  Reg.  XVIII.  tab.  1561.— Pl.  Hassl.  II.  p.  220. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  71. 

Epifitico,  pétalos  blancos,  montes  de  las  barrancas,  flor.  mayo,. 

Rojas  Tí.  73. 

Catasetum  fimhriatum  Lindl . 

Paxt.  Flow.  Gard.  I.  124  flg.  84. — Pl.  Hassl.  II.  p.  221. 

Morong  n.  875,  Enum.  p.  232. 

Epifitico,  flores  verdes,  sobre  palmas,  flor,  agosto.  Rojas  n.  521.. 
Eulophidium.  maculatum  Pfitz. 

Engl.  ú.  Prtl.  Nat.  Pflzfam.  II.  6.  188.  —  Pl.  Hassl.  H. 

p.  221. 

Morong  n.  968,  Enmn.  p.  232  siib  Eulophia. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  72  sub  Eulophia. 

Flores  lívidas,  montes  húmedos,  flor,  agosto.  Rojas  n.  522. 

Oncidium  pumüum  Lindl . 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  72. 

Epifitico,  flores  amarillas,  montes,  flor,  agosto,  Rojas  n.  523. 

DICOTILEDONEAS 

Las  dicotiledóneas  representan  en  72  familias  con  517  especies 
la  mejor  parte  de  la  vegetación  del  Pilcomayo  inferior.  Las  com¬ 
puestas  con  73  especies,  14  %  del  total  de  dicotiledóneas  son  la 
familia  más  numerosa;  las  leguminosas  que  en  el  Paraguay  su¬ 
peran  á  las  compuestas  están  representadas  por  59  especies 
solamente. 

El  número  de  especies  de  dicotiledóneas  conocidas  hasta  hoy 
del  Paraguay  es  de  3118,  ó  sea  el  75,6  %  del  total  de  la  flora  vas¬ 
cular  paraguaya.  Las  517  especies  del  Pilcomayo  representan  el 
16,5  %  del  total  de  las  dicotiledóneas  conocidas  del  Paraguay. 

Comparando  el  número  de  familias  representadas  en  el  Pilco- 
mayoy  el  Paraguay,  llama  especialmente  la  atención  la  ausencia 
completa  en  la  flora  del  Pilcomayo  de  representantes  de  fami¬ 
lias  muy  numerosas  en  especies  en  el  Paraguay,  tales  como  Me- 
Hdeeas,  Melastomáceas,  Lentihulariáceas ,  etc. 

En  una  sola  familia,  ¡as  Quenopodiáceas  halo  fitas  por  ex.ee- 
Lncia,  el  número  de  especies  del  Pilcomayo  supera  al  número 
de  los  representantes  de  esa  familia  en  el  Paraguay. 
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La  proporción  entre  Dialipétalos  y  Gamopétalos  es  de  9  : 8 
(271  esp.  de  Dialipetal.  :  246  esp.  de  Gamopetal .)  Investigacio¬ 
nes  nuevas  hechas  en  los  meses  de  verano  aumentarán  sin  duda 
el  número  de  especies  de  compuestas,  así  que  la  proporción  que¬ 
dará  restablecida  como  para  el  Paraguay  en  general. 


I>ialipétala8 

PIPERÁCEAS 

Cuatro  especies  se  conocen  hoy  de  esa  región;  Peperomia  Ro- 
Jasü  y  Peperomia  pseudorefiexa  son  especies  nuevas. 

PEPEROMIA  ROJASII  C.  DC.  SpeC.  IIOV. 

in  Hassler  Plant.  parag.  nov.  VI.  p.  87. 

Herbácea  0,3-0, 4  m.  montes  húmedos  en  las  orillas  del  río, 
ñor.  julio.  Rojas  n.  416. 

PEPEROMIA  PSEUDOREFLEXA  C.  DC.  SpeC.  UOV. 
in  Hassler  Plant.  parag.  nov.  VI.  p.  87. 

Epifiiico  0, 1-0,3  m.  en  los  árboles  de  los  montes  en  las  orillas 
del  río,  ñor  mayo,  Rojas  n.  67. 

Peperomia  pseudo-dindygulensis  C.  DC. 

Mém.  Soc.  Phys.  Geneve  XXVH.  2 .  p.  507,  t.  1. — Pl.  Hassl. 

II.  p.  64. 

Moronga.  955.  Enum.  p.  215. 

Peperomia  radicans  C.  DC. 

Mém.  Soc.  Phys.  Geneve  XXVH.  2.  p.  309.  t.  2. — Pl.  HassL- 
H.  p.  64. 

Morong  n .  1545 .  Enum .  p .  215 . 

SALICÁCEAS 


El  Salix  Martiana  es  el  único  representante  de  esta  familia. 
Salix  Martiana  Leyb. 

in  Flor.  Eras.  XIII.  p.  22.8.— Pl.  Hassl.  II.  p.  52. 

Morong  n.  1061,  Enum.  p.  231  sub  S.  chilensis  Mol. 

Arbol  4-8  m.  spec.  A-  orillas  del  rio,  flor,  agosto.  Hojas 
n .  594 . 
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ULMÁCEAS 

Cuatro  especias  representan  á  esa  familia  en  el  Pilcomayo  in¬ 
ferior;  Phyllostylon  rhamnoides,  Celtis  glycicarjja,  Celtis  Sello- 
tüiana  son  nuevas  para  la  reg’ión. 

*  Phyllostylon  rhamnoides  Taub . 

Oestr.  bot.  Zeitschr.  XL.  p.  409. — Pl.  Hassl.  II.  p.  40. 
Arbol  6-10  m.  flores  amarillentas^  en  los  campos,  flor,  julio, 
Pojas  n.  525. 

Celtis  Tala  Gilí. 

ex.  Plancli.  Ann.  Se.  nat.  1848  p.  410. — Pl.  Hassl.  II  p.  41. 

*  var.  Gilliesiana  Planch. 

in.  DC.  Prodr.  XVII.  p.  191.— Pl.  Hasssl .  1.  c. 

Morong  n .  816  1045,  Enuin .  p.  228  sub  C.  tala  Gilí . 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  71. 

Arbusto  4-5  m.  flores  blancas,  campamento  Rio  Negro,  flor, 
abril.  Rojas  n.  6. 

*  Celtis  glycicarpa  Mart . 

exMiq.  Flor.  Eras.  IV.  1.  p.  174.— Pl.  Hassl.  II.  p.  40. 
Arbusto  3-4  m.  flores  blancas,  orillas  del  rio,  flor,  julio,  Ro¬ 
jos  n.  288. 

*  Celtis  Selloiviana  Miq . 

Flor.  Bras.  IV.  1.  p.  159.  tab.  63. 

Determinado  dubia,  specimen  sterile  tantum! 

Arbusto  2-3  m.  estéril,  campos  en  las  orillas  del  rio,  flor,  julio 
Rojas  n.  402. 


MORÁCEAS 

Dos  especies,  nuevas  para  la  región  del  Pilcomayo  inferior, 
han  sido  encontradas;  Gorocea  saxicola,  especie  nueva  para  la 
ciencia,  y  Chlorophora  tinctoria,  nueva  para  el  Pilcomayo. 

*  Chlorophora  tinctoria  Gaud. 

inPreyc.  Voy.  Bot.  508.— Pl.  Hassl.  II.  p.  42. 

Arbol  4-6  m.  campos  é  islas  de  monte,  flor,  julio.  Rojas,  n.  476. 

*  Gorocea  saxicola  Hassler 

Spec.  nov.  in  Plant.  paraguar.  nov.  1.  p.  11. 

Arbol  4-8  m.  campos  altos,  flor,  i'ulio.  Rojas  n.  480. 
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URTICÁCEAS 

Tres  especies  de  Urticáceas  han  sido  encontradas,  ürtica 
urens  es  nueva  para  la  región  del  Pilcoinayo  inferior. 

*  ürtica  urens  L. 

Spec.  Plant.  984. — Pl.  Hassl.  I.  p.  60. 

Orillas  del  monte,  flor,  iulio,  Rojas  n.  484. 

ürera  caracasana  Griseb. 

Flor.  Brit.  Á¥.  Ind.  154.  — Pl.  Hassl.  II.  p.  44. 

Morong  n.  873,  Enum .  p.  231. 

Perenn.  1-4  m.  orillas  del  monte,  flor,  agosto,  Rojas  n.  524 
spec.  _o  . 

Pitea  dehilis  G.  í"orst. 

Flor.  Ins.  austr.  prodr.  n.  387.  — Pl.  Hassl.  lí.  p.  45. 

Morong  n.  1052.  Enum.  p.  231  sub  Perietaria. 

Orillas  del  monte,  flor,  julio,  Rojas  n.  261. 

LORANTÁCEAS 

Cuatro  especies,  todas  epifltas,  representan  á  esa  familia  en  la 
región  del  Pilcoinayo  inferior. 

**  Psittacanthus  cordatas  {lloííms> .)  Blume 
Schult.  Syst.  Vil.  1730.— Pl.  Hassl.  H.  p.  165. 

Morong  n.  352.  Enum.  p.  216  sub  Lorantho. 

Epifltico  0,3  0,5  m.  flores  coloradas,  en  la  boca  del  río,  flor, 
agoíto.  Rojas  n.  642. 

*  Phoradendron  emarginatum  Mart. 

Msc.  ex  Eichl.  Flor.  Bras.  V.  2.  p.  118. 
var.  ohovatifalium  (Morong)  Hassler. 

Morong  sub.  spec.  Enum.  p.  216;  sed  mere,  varietas  parvifa- 
lia  Ph.  emaginati  Mart. 

Epifltico  0,3 -0,5  m.  en  los  árboles  de  Chañar,  [Gourliea  de- 
corticans)  flor,  y  frut.  julio.  Rojas  n.  298.. 

Id.  videtur  e  descript.  Morong  n.  1582.  Enum.  p.  217. 

Phoradendron  acinacifalium  Mart. 

Msc.  ex  Eichler  Flor.  Bras.  V.  2.  p.  117. 

Morong  la.  1546,  Enum.  p.  216. 

Epifltico,  0,5-0, 6  m.  en  los  árboles  de  Timbó-y  {Pithecolohium 
multiflorwn)  flor,  y  frut.  mayo.  Rojas  n.  191. 
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Plioradendron  Perottctii  (DC.)  Eichl. 
iri  Flor.  Eras.  V.  2.  p.  112. 

Morongw.  954.  Enurr.  p.  216. 

SANTALÁCEAS 

El  Acantliosyris  falcata  es  el  único  representante  de  esta  fa¬ 
milia  en  el  Pilcomayo  inferior;  es  nuevo  para  la  región. 

*  Acanthosyris  falcata  Griseb. 

Symb.  ad  Flor.  Arg.  p.  151.— Pl.  Hassl.  II.  p.  76. 

Arbol  4-8  m.  en  los  campos  é  islas  de  monte,  frut.  julio,  Rojas 
n.  481 . 


OPILIÁCEAS 

Una  sola  especie  representa  á  esta  familia  en  la  región  del  Pil¬ 
comayo  inferior. 

Agonandra  excelsa  Gris. 

Symb.  ad  Flor.  Arg.  p.  149. — Chod.  et  Hassler  emend.  Pl. 
Hassl.  II.  p.  167. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  49. 

Al  bol  6-8  m.  en  las  islas  de  monte  y  en  los  campos,  estéril, 
julio.  Rojas  n.  560. 


ARISTOLOQUIÁCEAS 

Una  sola  especie,  representante  de  un  género  y  especie  nueva,, 
ha  sido  encontrada  en  la  región  del  Pilcomayo  inferior,  el  Eu- 
glyplia  Rojasiana. 

EÜGLYPHA  ROJASIANA  Cliod.  et  Hassler 

Genusetspec.  nov.  in  No  vitales  paraguariensis,  Bull.  Herb. 
Boissier  2me  sér.  tome  VI.  p.  138. 

Enredadera  1-2  m.  porigonio  oliváceo,  orillas  de  los  montes, 

frut.  julio.  Rojas  n.  364. 

POLIGONÁCEAS 

Trece  especies  se  conocen  hoy  de  la  región  del  Pilcomayo;: 
Polygonum  paraguayense,  Poligonum  striatum,  Rupreclitia  tri¬ 
flora,  Ruprechtia  laxiflora  son  nuevas  para  la  región. 
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*  Rumex  pulclier  L. 

Spec.  Plant.  336. 

Herbácea  0, 5-1, 5  m.  en  los  arenales  húmedos,  flor,  mayo.  Rojas 
n.  186. 

Poly gonum  aove  H.  B.  K. 

Nov.  Gen.  et  Spec.  II.  179— Pl.  Ilassl.  II.  p.  53. 

Morong  n.  1033,  Enum.  p.  211. 

Herbácea  0,3-0, 6  m.  flores  blancas,  orillas  del  río,  flor,  mayo, 
Rojas  n.  207. 

Polygonum  aeuminatum  H.  B.  K. 

Nov.  Gen.  et  Spec.  II.  178.— Pl.  Hassl.  H.  p.  54. 

Morong.  n.  1060,  Eimm.  p.  211. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  69. 
var.  MiCROSTEMON  Mart. 

Ms.  in  sched.— Pl.  Hassl.  1.  c. 

Herbácea  0,5-1  m.  flores  rosadas,  esteros  y  zanjas,  flor,  agosto 
Rojas  n.  632  et  641 . 

Polygonum  hispidum  H .  B .  K. 

Noy.  Gen.  et  Spec.  H.  178.— Pl.  Hassl.  H.  p.  54. 

Morong  n.  1026,  Enum.  p.  211. 

Herbácea  0,5-1  m.  flores  rosadas,  orillas  de  los  riachos,  flor, 
julio.  Rojas  n.  281. 

*  var.  glahrescens  Lindau 
Ms.  in  sched. 

Orillas  de  los  esteros,  flor,  julio.  Rojas  n.  339. 

*  Polygonum  paraguay ense  Wedd. 

Ann.  Se.  nat.  3  sér.  XHI  253. 

Herbácea  0, 5-0,8  m.  flores  rosodas,  flor,  julio.  Rojas  n.  340. 

*  Poly  gonum  striatum  C.  Koch . 

Linnsea  22.  p.  206. 

Herbácea  0,4-0,8  m.  flores  blancas,  arenales  en  la  costa  del  rio, 
flor,  agosto.  Rojas  n.  409. 

Muelilenbeckia  sagittifolia  Meissn . 

Flor.  Bras.  V.  1.  p.  45  tab.  XXII.— Pl.  Hassl.  II.  p.  54. 
Morong  n.  1038,  Enum.  p.  212. 

Kerr.  s.  n.  p.  69. 

Peren.  0,5-1  m.  media  enredadera,  flores  blancas,  orillas  del 
rio,  flor,  mayo.  Rojas  n.  185.  185  a. 


Coccoloha  mici^ophylla  Morong 
Enum.  plants  coli.  Parag.  p.  213. — P1 .  Hassi.  II.  p.  55. 
Morong  n.  899,  Enum.  1.  c. 

Arbusto  2-4  m.  flores  blancas,  montecitos  húmedos,  flor,  junio 
Rojas  n.  196.  196  a. 

Coccoloha  paraguay e7isis  Lindau. 

Engl.  Bot.  Jahrb.  XIII.  p.  218.— Pl.  HassJ.  II.  p.  55. 
Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile,  p.  69. 

Arbusto  2-3  m.  flores  blancas,  orillas  de  los  montes,  flor,  mayo 
Rojas  n.  180. 

Coccoloha  cordata  Chain. 

Linmea  Vlli.  p.  133.— Pl.  Hassl.  II.  p.  55. 

Kerr,  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  69. 

Arbusto  1-  1,5  rn.  flores  blancas,  campos  en  la  boca  del  Pilco- 
mayo  flor,  agosto,  640. 

?  Coccoloha  spinescens  Morong 
Enum.  plants  coll.  Parag.  p.  212. 

Morong  i\.  882.  Enum.  1.  c. 

Coccoloha  alagoensisysÍQddi. 

Ann.  Se.  nat.  3  sér.  XIII  260. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  69. 

An  C.  micropliylla  Morong? 

^  Rupreclitia  triflora  Griseb . 

Symb.  ad  Flor,  argén,  p.  89.— Pl.  Hassl.  II.  p.  55. 

Arbol  6-8  m.  flores  blanquecinas,  montecitos  en  las  orillas  del 
rio,  flor,  agosto,  n .  615. 

Ruprechtia  laxiflora  Meissn. 

Flor.  Bras.  V.  1  p.  45  tab.  22.— Pl.  Hassl.  H.  p.  55. 

Arbol  6-8  m.  fruta  rosada,  en  los  montes,  frut.  agosto.  Rojas, 
n.  611. 


QUENOPODIÁCEAS 

Esa  familia  de  halofltas  está  representada  por  ocho  especies. 
Suaeda  divaricata,  Chenopodium  ruhrum,  Chenopodiuin  alhwn 
y  Atriplex  spec.  son  nuevas  para  la  región. 
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**  Salicornia peruviana  Kth. 
in.  H.  B.  K.  Nov.  Gen.  II.  198. 

Morong .  n.  887,  Enum.  p.  209  snb  S.  G ancU  chaucliana  Moq 
Tand. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  68. 

Campos  y  arenales  salinos,  flor,  jnlio.  Hojas  n.  363. 

Suaeda  divaricata  Moq . 

Chenop.  Ennm.  p.  123  n.  8. 

En  los  campos  palmares,  flor,  junio.  Rojas  tí.  211. 

*  Chenopodium  álbum  L. 

Spec.  Plant.  220. 
forma! 

Campos  y  arenales  salinos,  flor,  mayo.  Rojas  n.  197. 

*  Chenoipodium  rubrum  L. 

Spec.  Plant.  218. 
formal 

Junto  con  la  especie  anterior,  flor,  mayo,  Rojas  n.  192. 

Chenopodium  antlielminticum  L. 

Spec.  Plant.  220. 

Morong  w.  909.  1543,  Ennm.  p.  209. 

Campos  y  arenales  frecuente,  flor,  abril,  Rojas  n.  18. 

Chenopodium  Tioeedii  Moq. 
in  DC.  Prodr.  Xlll.  2.  p.  63. 

Morong  n.  1005,  Ennm.  p.  209. 

Orillas  del  rio  en  los  arenales,  flor,  mayo.  Rojas  n.  187. 

Chenopodium  glaueum  L. 

Spec.  Plant.  220. 

Morong  Ti.  918,  Enum.  p.  209. 

Orillas  del  rio  y  arenales,  flor,  agosto.  Rojas  n.  678. 

*  Atriplex  spec .  veris  .  NOV . 

Aff.  A.  aristato 'WiWá.  (Spec.  Plant.  IV.  597  et  A.  pampa 
rum  Gviseh.  P1 .  Lor.  p.  36. 

En  los  campos  arcillosos,  flor,  julio.  Rojas  n.  260. 


—  54  — 


AMARANTÁCEAS 


De  las  15  especies  determinadas  de  esa  familia,  seis  son  nuevas 
para  la  región;  Alternantliera  achyrantlia,  Alternanthera  pa- 
Tonychioides,  Gomplirena  pulchella,  Gomphrena  süenoides, 
Gomphrena  decumhens  y  Iresine  celosioides . 

Amarantus  chlorostachys  Willd. 

Hist.  Amer.  32.  X.  10. -^Pl.  Hassl.  II.  p.  46. 

Morong  n.  980.  1062,  Enura .  p.  205. 

Amarantus  viridis  L . 

Spec.  Plant.  ed  II.  1405. 

Morong  n.  1018,  Enum.  p.  206. 

En  los  campos  del  Rio  Negro  en  la  boca  del  Pilcomayo,  flor, 
agosto.  Rojas  n.  689. 

Froelichia  lanata 
Prodr.  Xill.  2.  p.  422. 

Morong  n.  850,  Enum.  p.  209. 

*  par  aguar  iensis  Chod. 

Pl.  Hassl.  I.  p.  63. 

Con  la  especie  anterior  en  los  campos  del  Rio  Negro,  flor, 
agosto.  Rojas  n.  690. 

*  Alternanthera  achyrantha  U .  Br. 

Prodr.  Flor.  Nov.  Holl.  I.  417.— Pl.  Hassl.  II.  p.  47. 

En  los  arenales,  flor,  junio,  Rojas  n.  154. 

*  Alternanthera  par onycMoides  Hil . 

Voy.  Bres.  II.  2.439.— Pl.  Hassl.  II.  p.  47. 

Arenales  en  la  boca  del  rio,  flor,  abril,  Rojas  n.  16. 

Alternanthera  chacoensis  Morong 
Enum.  p.  208. 

Morong  n.  1587,  Enum.  1.  c. 

**  Alternanthera  (Telanthera)  ^co^dea  R.  Br. 

Prod.  417. 

Morong  n.  922,  Enum.  p.  206  sub  lelanthera. 
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Gomplirena  glauca  Moq. 

Prodr.  Xlll.  2.  p.  384.— Pl.  Hassl.  II.  p.  49. 

Morong  n .  1066,  Enum.  p.  206  siib  Pfaffia. 

En  los  campos  húmedos  en  el  Rio  Negro,  flor,  agosto,  Eojas 
n.  691. 

Gomphreua  perennis  L . 

Spec.  Plant.  224. 

Moronga.  923,  Enum.  p.  208. 

An  species  sequens? 

Gomplirena  pulcliella  Mart . 

Beitr.  Amar.  94.  n.  22.— Pl.  Hassl.  II.  p.  51. 

En  los  arenales  salinos  en  las  bocas  del  Pilcomayo,  flor,  agos¬ 
to,  Rojas  n .  692. 

*  Gomplirena  süenoides  Chod.  aff. 

Pl.  Hassl.  H.  p.  50. 

En  los  arenales  y  palmeras,  flor,  iunio.  Rojas  n.  177. 

*  Gomphrena  decumbens  Jacq. 

Hort.  Schoenbr.  I.  428. — Pl.  Hassl.  H.  p.  50. 

En  los  campos  arcillosos  del  Rio  Negro,  flor,  agosto.  Rojas 
n.  693. 

Pfaffia  tennis  N .  E .  Br . 
in  Kerr.  Bot.  Pile.  p.  68. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  68. 

*  Iresine  celosioides  L. 

Spec.  Plant.  ed.  II.  456. — Pl.  Hassl.  H.  p.  51. 

Orillas  de  los  montes.  Puerto  Galileo,  flor,  iunio,  Rojas  n.  160. 

Indet.  Rojas,  n.  63.  201.  262. 

NICTAGINÁCEAS 

*  Pisonia  proecox  y  Bougainvillea  prmcox  las  dos  únicas  re¬ 
presentantes  de  esa  familia  son  nuevos  para  la  región. 

*  Pisonia  prcECox  O  K . 

Rev.  Gen.  III.  2.  p.  265. 

Arbol  8-10  m.  flores  blancas,  en  los  campos  é  islas  de  monte, 
flor,  junio.  Rojas  n.  295. 


Especies  omnino  obscura  est  Morong  n.  999. 

Eiium.  p.  204  sub  nom.  ó  obscur.  P.  comhreti folia. 

I\rart.  Secundum  descriptionem  adictos  certe  non  ad 
P .  comhretifioram  lÍM't .  pertinet,  potius.  P.  proicoci  O  K. 
tribiienda  est. 

Bougainvülea  proecox  Griseb . 

Symb.  ad  Flor.  Argén t.  p.  40;  Pl.  Hassl.  11.  p.  77. 
var.  spinosa  Choed.  et  Hassler. 

Pl.  Hassl.  II.  p.  77. 

Arbolito  ó  arbusto  2-6  m.  flores  blanco-amarillentas,  bracteas 
blanco-verdias,  orillas  de  los  montes,  flor,  agosto,  Rojas  n.  610. 


FITOLACACEAS 

Dos  especies  se  encontraron  en  la  región  del  Pilcomayo. 

Petiveria  alliacea  L. 

Spec.  Plant.  486;  Pl.  Hassl.  H  p.  80. 

Morong  n.  948  Enum.  p.  210. 

Peren.  0-5-1  m.  flores  blancas,  orillas  de  los  montes,  flor,  ju¬ 
lio,  Rojas  n .  548. 

Rivina  humilis  L. 

Spec.  Plant.  177;  Pl.  Hassl.  H.  p.  80. 

Morong  j\.  1544,  Enuin.  p.  210. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile,  sub  R.  laevis  l.  (syn.) 

Peren.  0-3-0-6  m.  flores  blancas  rosadas  orillas  de  los  montes, 
flor,  junio.  Rojas  n.  263. 

AIZOÁCEAS 

De  las  tres  especies  encontradas  una  es  nueva  para  la  región; 
Mollugo  verticillata'  Tetragonia  echinata  es  nombre  nuevo. 

*  Mollugo  verticillata  L. 

Spec.  Plant.  89.— Pl.  Hassl.  II  p.  169. 

Anua  0, 1-0,4  ra.  flores  blancas,  campos  y  arenales,  flor,  julio. 
Rojas  n .  323 . 

Sesuvium  PortiUacastrmn  L . 

Spec.  Plant.  446. 

Morong  n.  1042,  Enum.  p.  122  sab  8.  parvifloriim  DC. 
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Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  59. 

Amia  0, 0-0,5  m.  pétalo  roseo,  campos  y  arenales,  flor,  mayo, 
Hojas  n  .  49 . 

**  Tetragonia  echinata  Ait. 

Hort.  Kew.  2.  p.  177. 

Mo7^ong  n.  917,  Enum.  p.  122  sub  S.  hórrida  Britton. 

Alina,  0,4-0, 5  m.  orillas  del  arroyo  Dorado  en  los  arenales, 
flor,  julio.  Rojas  n.  345. 

PORTULACÁCEAS 

La  P.  filosa,  vulgar  en  ambas  orillas  del  rio  Paraguay,  tam¬ 
bién  se  encontró  en  el  Pilcomayo. 

*  Portulaca  pilosa  L. 

Spec.  Plant.  639. — Pl.  Hassl.  II.  p.  170. 
f.  marginata  OK. 

Rev.  Gen.  III.  2.  p.  15. 

Morong  n.  1053,  Enum.  p.  54  sub  specie. 
f.  paraguay  ensis  OK. 

Rev.  Gen.  III  2.  p.  15. 

En  los  arenales  en  las  orillas  del  rio,  flor,  agosto.  Rojas 
n.  635. 


BASELLÁCRAS 

Una  sola  especie  representa  á  esa  familia  en  el  Paraguay  y  en 
la  región  del  Pilcomayo . 

Boussingaultia  baselloides  H .  B .  K . 

Nov.  Gen.  etSpec.  VII  p.  196  tab.  645.— Pl.  Hassl .  IIp.81. 
Moro7igi-i.  994,  Enum.  p.  210. 

Enredadera  leñosa  5-10  m.  pétalos  blancos,  montes  en  las 
orillas  del  rio,  flor,  julio.  Rojas  n.  483. 

CARIOFILÁCEAS 

Las  Cariofiláceas  son  representadas  por  5  especies,  Tissa  pla- 
te^isis  var.  septentidonalis  y  Polycarpon  oncmalum  var.  latifoila 
son  variedades  nuevas. 
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Tissa  platensis  (Camb.) 

Bulardia  platensis  QoiiTib .  in  St.  Hil.  Flor.  Bras.  mer.  II 
ISOtab.  111. 

var.  septentrionalis  Hassler  var.  nov  in  Plant.  paraguay,  nov. 
VI.  p.  100. 

Anua  0,05—0,2  m.  flores  blancas,  arenales  en  la  costa  del  río, 
flor,  agosto.  Rojas  n.  399  forma  decumbens;  n.  400  f.  erecta. 

Tissa  granáis  Britton. 

Enum.  Plants.  coll.  Parag.  p.  53.— Pl.  Hassl.  II  p.  171. 
Morong  n.  921,  Enum.  1.  c. 

Anua  0,2-0, 6  m.  flores  blancas,  arenales  en  las  costas  del  rio» 
flor,  junio.  Rojas,  n.  212 

*  Polycarpon  anomalum  Hassler 

Spec.  nov.  ni  Plant.  paraguar.  nov.  I  p.  12. 
var.  LATiFOLiA  Hassler 
var.  nov. 

Anua  o  perene  0, 3-0-5  m.  flores  blancas,  orillas  de  los  montes, 
flor,  mayo.  Rojas  n.  148. 

?  Polycarpa  australis  Britton 
Enum.  Plants  coll.  Parag.  p.  53. 

Morong  n.  933,  Enum.  p.  53. 

Species  dubia,  verisim.  spec.  prseced.  sed  e  descriptione  in¬ 
completa  haud  recognoscenda. 

?  Cerastium  SelloioH  Schlechtd. 
ex.  Pohrb.  Flor.  Bras.  XIV.  2.  283. 

Morong  n.  921,  Enum.  p.  53. 

IsINFEÁCEAS 

Una  especie  se  halló  en  las  lagunas  formadas  por  el  rio  Pilco- 
mayo. 

**  Nymphaea  Gihertii  (Morong)  Canard, 
in  The  Waterlilies  p.  210. — Castalia  Giberti  Morong  in  Enum. 
Plants  coll.  Parag.  p.  49. 

Morong  Y\.  1028,  Enum.  p.  49  sub  Castalia. 

Flotando  en  las  lagunas,  pétalos  blancos,  flor,  agosto.  Rojas 
n.  543,  frut.  n .  634. 
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RANUNCULÁCEAS 

Ranunculus  bonariensis  y  Clematis  Hüarii  son  los  únicos  re¬ 
presentantes  de  esa  familia;  ambos  son  nuevos  para  la  región . 

*  Ranunculas  bonariensis  Poir. 

Dict.  VI.  102.— Pl.  Hassl.  II  p.  84. 

Alina  0, 1-0,3  m.  pétalos  blancos,  en  los  esteros  y  orillas  de  los 
arroyos,  flor,  julio.  Rojas  n .  410. 

*  Clematis  Hilarii  Spreng. 

Ind .  Syst.  Veg.  177. 

Enredadera  leñosa  2-6  m.  pétalos  blancos,  orillas  húmedas  de 
los  montes,  flor,  julio.  Rojas  n.  334. 

MENISPERMÁCEAS 

El  Cissampelos  Pareira  es  hasta  hoy  el  único  representante  de 
esa  familia  en  la  región  del  Pilcomayo. 

Cissampelos  Pareira  L. 

Spec.  Plant.  1473. — Pl.  Hassl.  II.  p.  82. 

Morong  n.  815,  Enum.  p.  48. 

Enredadera  2-4  m.  sobre  arbustos  en  los  campos  y  orillas  de 
monte,  flor,  junio.  Rojas  n.  218  spec.  ^  218  a  spec.  O- 

c/  T 

ANONACEAS 

Un  solo  representante  de  esa  familia  se  encuentra  en  los  cam¬ 
pos  en  la  boca  del  Pilcomayo. 

Anona  nutans_  R .  E .  Eries 
Plant.  Hassl.  II  p.  507. 

Arbusto  0,4— 0,6  m.  pétalos  amarillentos,  campos  en  la  boca 
del  Pilcomayo,  flor,  agosto.  Rojas  n.  633. 

Veris,  id.  Morong  n.  149,  Enum.  p.  47  sub  A.  carnifolia  St. 
Hil. 

LAURACEAS 

Una  sola  especie  representa  esa  familia. 

Nectandra  angustifolia  Nees 
Linnsea  VIII  48. 
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var.  falcifolia  Nees 
Linnasa  1 .  c. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  69. 

Ad  eandem  familiam  verisimiliter  pertiiiere  videtur  Kerr .  s. 
n.  Bot.  Pile.  p.  71  sub  quercus  spec.  Fruetus  Laurinearum  pa- 
raguariensiam  saepe  ei  quercus  simillimus . 

CRUCIFERAS 

Una  sola  especie  muy  polimorfa,  el  Lepidium  bonariense^  re¬ 
presenta  á  esa  familia  en  la  región  del  Pilcomayo  inferior. 

Lepidium  bonariense  L. 

Spee.  Plant.  901;  Pl.  ílassl.  II  p.  176. 

Morong  n.  1056,  Enum.  p.  49. 

Herbácea  0,05 — 0,6  m.  pétalos  blancos,  en  los  arenales,  cam¬ 
pos,  orillas  de  montes,  flor,  y  frut.  mayo,  inlio,  agosto.  Rojas 
n.  140,  368,  649. 


CAPPARIDACEAS 

Seis  especies  de  Capparidaceas  han  sido  encontradas  en  el  Pil¬ 
comayo;  tres  especies  son  nuevas  para  esa  región:  Oleóme  trachy- 
carpa;  Oleóme  paludosa;  Capparis  cynopliallopliora . 

Oleóme  trachycarpa  Klotzscli 

Mscr.  Eichl.  in  Flor.  Bras.  XIII  I  p.  252. — Pl.  Hass.  II  p- 
177. 

Anna  1-2  m.  pétalos  rosados,  arenales  en  las  costas  del  rio, 
flor,  mayo.  Rojas  n.  189. 

*  Oleóme  paludosa  Willd. 

Mscr.  in  herb.  n.  12281. — Pl.  Hassl .  II.  p.  177. 

Anna  0,5-1  m.  pétalos  blancos,  esteritos  y  campos  húmedos, 
flor,  mayo.  Rojas  n  202;  campos  húmedos,  flor,  jnlio.  Rojas 
n.  501. 

Orataava  Tapia  L. 

Spec.  Plant.  637. — Pl .  Hassl.  H,  p.  178. 

Morong  n.  897,  Ennm.  p.  51. 

Arbol  6-12  m.  pétalos  blancos,  estambres  violáceas,  montecitos 
en  la  barranca  del  rio,  flor,  agosto,  Rojas  n.  502. 
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Caj^paris  Tivecdiana  Eiclil. 

Flor.  Eras.  XIII.  1.  p.  273.— Pl.  Hassl.  II.  p.  178. 

Morong.  n.  1046,  Enum.  p.  50. 

Arbusto  ó  arbolito  2-5  m.  pétalos  amarillos,  costas  de  los  ria¬ 
chos,  flor,  julio,  Mojas  n.  286. 

Capparis  retusa  Griseb. 

Symb.  ad  Flor.  Arg.  p.  18.— Pl.  Hassl.  II  p.  178. 

Morong  n.  946  a  sub  C.  declinata.  Vell.  Enum.  p.  50. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  46. 

Arbusto  ó  arbolito  2-5  m .  pétalos  blancos,  montecitos  en  la 
boca  del  rio,  flor,  abril,  Rojas  n.  1. 

^  Capparis  cynophallopliora  L. 

Spec.  Plant.  721.— Pl.  Hassl.  11  p.  179 

Arbusto  ó  árbol  3-8  m.  pétalos  blancos,  montecitos  en  la  boca 
del  rio,  flor,  abril.  Rojas  n.  4. 

LEGUMINOSAS 

La  familia  de  las  Leguminosas  está  representada  por  59  espe¬ 
cies:  Mimóseas,  23  especies;  Cesalpinieas,  12  especies;  Papüioneas, 
24  especies. 

Especies  nuevas  para  la  ciencia:  Prosopis  Rassleri,  Cassia 
Rojasiana. 

Son  nuevas  para  la  flora  paraguaya:  Calliandra  formosa,  Cro- 
tolaria  pter ocaula,  Vicia  micrantlia. 

Nuevas  para  la  región  del  Pilcomayo,  además  de  las  especies 
arriba  citadas:  Inga  urugitensis,  Pítliecolohium  scalare,  Mimosa 
hexandra,  Neptunia  puhescens,  Neptumia  plena,  Prosopis  Kun- 
tzei,  Piptadenia  macrocarpa,  Piptadenia  rigida,  Bauliinia  mi- 
cropliylla,  Gleditschia  amorphoides,  Crotalaria  Clausseni,  Cro- 
talaria  liolosericea,  Aeschynomene  sensitiva,  Discolohium  lepto- 
phyllum,  Desmodi'um  leiocarpum . 


MIMOSEAS 

Inga  uruguensis  H.  et  A. 
in  Hook.  Bot.  Mise.  III  202. — Pl.  Hassl.  H  p.  395. 

Arbol  ó  arbusto  2-5  m.  flores  dancas,  flor,  julio,  montecitos 
en  las  orillas  del  rio.  Rojas  n.  469. 
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Pühecolohium  cauUfioruyn  Mart. 

Ms.  herb.  Flor.  Bras.  n.  116.— Pl.  Hassl.  II.  p.  395. 

Morong  n.  360,  Enum.  p.  102. 

Arbusto  ó  árbol  2-5  m.  pétalos  blancos,  estambres  rosados,, 
arenales  en  la  costa  del  rio,  flor,  agosto.  Rojas  n.  659. 

*  Pitliecolobium  scalare  Griseb. 

Symb,  ad  Flor.  Argent.  p.  123.— Pl.  Hassl.  II  p.  396. 

Arbol  6-10  rn.  flores  blancas,  islas  de  monte  en  los  campos,, 
flor,  julio.  Rojas  n.  277. 

Pitliecolobium  multifiorum  Benth. 

in  Hook.  Lond.  Journ.  III  220.— Pl.  Hassl.  II  p.  396. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  57.  An  varíelas  sequens? 
var.  brevipedunculatum  Chod.  et  Hassler. 

Pl.  Hassl.  H  p.  397. 

Arbol  6-8  m.  flores  blancas,  campos  húmedos,  flor,  julio.  Ro¬ 
jas,  n.  517. 

*  Calliandra  formosa  Benth. 

in  Hook.  Lond.  Journ.  Bot.  III  98. 

Arbusto  2-3  m.  pétalos  rosados,  estambres  blancos,  orillas  de 
los  montes,  flor,  agosto,  Rojas  n.  646. 

Acacia  bonariensis  Gilí. 

in  Hook.  Bot.  Mise.  III  207.— Pl.  Hassl.  H  p.  399. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  56. 

Arbusto  2-4  m.  flores  blancas,  orillas  de  los  montes,  flor,  agos¬ 
to,  Rojas  n .  667 . 

Acacia  Farnesiana  Willd. 

Spec.  Plant.  1506.  Pl .  Hassl.  H  p.  399. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  57. 

Verisimiliter  est  spccies  sequens. 

**  Acacia  Cavenia  H.  et  A. 

Bot.  Beech.  21.— Pl.  Hassl.  H  p.  399. 

Morong  n.  931  et  1502,  Enum.  p.  99  sub  A.  aroma  GUI.  Quoad 
n.  931  certe!  vid.  spec.  Hb.  B.  B. 

Arbusto  espinoso  2-3  m.  flores  amarillas,  en  los  campos,  flor, 
julio.  Rojas  n.  309. 
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Acacia  prcecox  Griseb. 
in  Goett.  Abh.  XIX  p.  136. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  57. 

*  Acacia  Hassleri  Chod . 

Pl.  Hassl.  II.  p.  400. 

Arbusto  ó  árbol  2-4  m.  flores  blancas,  orillas  del  rio,  flor,  ju¬ 
lio,  Rojas  n .  393. 

Mimosa  cinérea  Vell . 

Flor.  Flum.  Xi  t.  35.— Pl.  Hassl.  II  p.  412. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  56. 

Arbusto  1-3  m.  flores  rosadas,  arenales  en  las  orillas  del  rio, 
flor,  agosto,  Rojas  ti.  657. 

*  Mimosa  liexandra  Micheli. 

Contr.  Flor.  Parag.  II  p.  91  tab.  27.— Pl.  Hassl.  II  p.  410. 
Arbolito  ó  arbusto  2-5  m .  flores  blancas,  campos  arcillosos, 
flor,  agosto.  Rojas  n.  670. 

Mimosa  strigillosa  Torr.  et  Gray. 

Flor.  North.  Am.  t.  399. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Piie.  p.  56. 

Desmanthus  virgatus  Willd. 

Spec.  IV  1047.— Pl.  Hassl.  Hp.  414. 

Morong  n.  1099,  Enum.  p.  96  sub  Acuan  virgato . 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  56. 

Perene  0,5-1  m.  flores  blancas,  orillas  de  los  montes,  flor,  julio 
Rojas  n .  330. 

*  Neptunia  pubescens  Benth. 

Hook.  Journ.  Bot.  IV  355. — Pl.  Hassl.  Hp.  414. 

Peren .  prostrada  0, 2-0,4  m.  flores  amarillas,  campos  arcillosos 
flor,  julio,  Rojas  n.  513. 

*  Neptunia  plena  Benth  . 

Hook.  Journ.  Bot.  IV.  355.— Pl.  Hassl.  II  p.  414. 

Peren.  1-2  m.  flores  amarillas,  en  los  esteros,  flor,  julio.  Rojas 
n.  512. 

Prosopis  ruscifolia  Griseb . 

Plant.  Lorentz.  p.  82. — Pl.  Hassl.  Hp.  417. 

Morong  n.  1098,  Enum.  p.  94. 
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Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  55. 

Arbol  8-12  m.  flores  blanco-amarillentas,  en  los  montes,  frut. 
junio.  Rojas  n.  245. 

Prosopis  julifiora  DC . 

Prodr.  II.  447.— Pl.  Hassl.  II  p.  415. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  54. 

Arbusto  ó  árbol  2-6  m .  flores  blanquecinas,  en  los  campos, 
flor,  agosto.  Rojas  n.  656. 

PROSOPIS  HASSLERI  Harms 
Spec.  nov.  ms. 

Arbol  4-6  m.  frnt.  solamente  en  los  campos  altos,  frut.  junio. 
Rojas  n.  329. 

*  Pl  osopis  Kuntzei  o.mQTíá.  Hassler 

in  Piant.  paraguar.  nov.  II.  p.  171. — Harms  in  O.  K.  Rev. 
Gen.  III  2.  p.  71. — P.  Barha-tigridis  Stuckert  in  Com.  Mus. 
Nac.  Bs.  Aires  t.  n.  3  p.  66. 

Morong  n.  913  sub  Retanüla.  specf  Enum.  p.  72. 

Arbol  2-3  m.  estéril  en  los  campos,  flor,  julio.  Rojas  n.  392. 

Piptadenia  paraguayensis  Lindm. 

Legum.  austr.  americ.  p.  39. — Pl.  Hassl.  II  p.  415. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  53  sub  P.  quadrifolia  N.  E.  Br. 

Arbusto  ó  árbol  3-6  m.  flores  blancas,  montes  en  la  orilla  del 
rio,  flor,  julio.  Rojas  n.  471. 

*  Piptadenia  macrocarpa  Benth. 

Hook.  Journ.  Bot.  IV  336. — Pl.  Hass  .  II.  p.  415. 
p.  Cebil  (Griseb.)  Chod.  et  Hassler 
Pl .  Hassl .  H  p .  416. 

Arbol  8-12  m.  flores  blancas,  en  las  islas  de  monte,  flor,  julio. 
Rojas  n.  671. 

^  Piptadenia  rigida  Benth . 

Hook.  Journ.  Bot.  IV.  338.  Pl.  Hassl.  II  p.  415. 

Arbol  8-10  m.  flores  blanco-amarillentas  en  los  campos  é  islas 
de  monte,  frut.  julio,  Rojas  n.  474. 


CESALPIXIEAS 


Baiiliinia  inicrophylla  Vog, 

Linr.&ea  XIII  301.— Pl.  Hassl.  II  p.  420. 

Arbusto  2-0  m.  pélalos  blancos,  en  la  brea  del  rio  Pilcomayo, 
ñor.  agosto,  líojas  n.  510. 

■Cassia  hicapsídaris  L. 

íSpec.  Plant.  538. — Pl.  Hassl.  II  p.  423. 

Kerr .  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  53. 

Arbusto  12  m.  i)étalos  ainarillos,  orillas  de  los  montes,  ñor. 
agosto.  Hojas  n.  561. 

djassia  corymhosa  Lain . 

Dict.  I,  644. 

Morong  n.  1095.  1096,  Ennm.  p.  91. 

Arbusto  2-3  m.  ])étalos  amarillos,  en  los  espinillares  ñor.  abril, 
Rojas  n.  35. 

'Cassia  Moronga  Britton 

Enum.  1.  c.  p.  91. — Pl.  Hassl.  H  p.  424. 

Morong  n.  1015,  Enum.  p.  91. 

Arbusto  1-2  m.  pétalos  anaranjados,  orillas  de  los  montes,  ñor. 
agosto.  Rojas  i\.  391. 

■CASSIA  ROJAsiAXA  llasslor 

Plant.  paraguar.  nov.  H  p.  27. 

Peren.  0,5-0, 8  m.  pétalos  amarillos,  orillas  del  monte,  ñor. 
julio.  Rojas  n.  559. 

■Cassia  mimasoides  L? 

Spec.  Plant.  543, — Pl.  Hassl.  H  p.  430. 

Moronga.  938,  Enum.  p.  91. 

An  C.  patellaria  DC?  ín  Chaco  septentr.  frequens. 

'Cassia  occidentalis  L. 

Spec.  Plant.  539.— Pl.  Hassl.  H  p.  424. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  53. 

Planta  ruderal  muy  vulgar  alrededor  de  los  óbrales,  flor,  ju- 
Jio,  Rojas  n  .  550. 
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Cassia  laevigata  Willd? 

Enum.  liort.  Berol.  441. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  53. 

Determ.  dubia! 

Cassia  ohlongifoUa  Vog? 

Syn .  Cass.  23. — P1 .  Hassl.  II  p.  424. 

Moronga.  1097,  Enum.  p.  92. 

An  C.  hicapsiUaris  LI 

*  Gleditschia  amorplioides  Taiib . 

Ber.  deutsch.  bot.  Grosellsch.  Bd.  X.  p.  637. — Pl.  Hassl.  II 
p.  430 . 

Arbol  6-12  m.  en  las  islas  de  monte,  frut.  julio.  Hojas  n.  482. 

Parkinsonia  aculeata  L. 

Hort.  Cliff.  p.  147.— Pl.  Hass!.  II  p.  430. 

Morong  n.  1094,  Enum.  p.  89. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  53. 

Arbusto  frecuente  desde  la  boca  hasta  la  Laguna  Patino,  ñor. 
julio.  Rojas  n.  511. 

Caesalpinia  melanocarpa  Griseb. 

Plant.  Lorentz.  p.  80.— Pl.  Hassl.  II  p.  430. 

Morong  n.  912,  Enum.  p.  88. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  52. 

Arbol  6-10  m.  pétalos  amarillos,  montes  y  campos,  flor,  mayo 
Jiojasa.  75. 


PAPILIÓXEAS 

(Jourliea  decorticans  Hook. 

Bot.  Mise.  IH  208  tab.  CVI.— Pl.  Hassl.  H  p.  436. 

Morong  n.  1024,  Enum.  p.  88. 

Arbusto  ó  árbol  6-8  m.  petalos  amarillos,  formando  monteci- 
tos  en  los  campos,  flor,  mayo.  Rojas  n.  60. 

Crotalaria  pterocaula  Desv . 

Journ.  1814.  H  76. 

var.  ¡5».  genistella  (H.  B.  K.)  Bentli. 

Flor.  Bras.  XV.  I.  p.  19. 

Anua  0,6-1  m.  pétalos  amarillos,  en  los  campos  húmedos,  flor 
junio.  Rojas  n.  240. 
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Crotalaria  incana  L. 

Spec.  Plant.  1005.— PI.  Hassl.  II  p.  437. 

Morong  n.  1093,  Enum.  p.  375. 

Anua  0, 4-0,6  m.  pétalos  amarillo'anaranjados,  campos  altos, 
ñor.  agosto.  Rojas  n.  507. 

*  Crotalaria  Clausseni  Beiith. 

Flor.  Eras.  XV.  I.  p.  28.— Pl.  Ilassl.  II  p.  438. 

Anua  o  perene,  0,4-0,8  ni.  pétalos  amarillo-punzó,  orillas  del 
monte,  ñor.  julio.  Rojas  n.  461. 

Crotalaria  liolosericea  Nees  et  Mart. 

Xov.  Act.  Nat.  Cur.  XII  p.  26. 
var.  ¡í.  grisea  ^cwúi . 

Flor  Eras.  XVI.  p.  29. 

Peren .  0^8-1  m.  pétalos  amarillo-verdosos^  campos  altos,  flor, 
mayo.  Rojas  n.  179. 

Crotolaria  anagyroicles  H.  E.  K. 

Xov.  Gen.  et  Spec.  VI  403. — Pl.  Hassl.  II  p.  438. 

n.  375,  Enum  .  p.  78. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  51. 

ineligofera  retrorsa  N.  E.  Br. 
in  Kerr.  Bot.  Pile.  p.  51. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  51. 

(Species  nova  ex  RÍí.I.asperifoliai  Bong.species  variabillimse), 
melius  pro  varietate  h  aben  da  est. 

Resbania  exaspérala  H.  B.  K. 

Nov.  Gen.  et  Spec.  VI  p.  534.— Pl.  Hassl.  H.  p.  443. 
Morong  n.  934,  Enum.  p.  79. 

Peren.  0,5-1, 5  m.  pétalos  anaranjados,  en  los  esteros,  flor,  ju¬ 
lio,  Rojas  n  .  491 . 

Seshania  marginata  Benth  . 

Flor.  Eras.  XVI.  p.  43.— Pl.  Hassl.  II  p.  443. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  52. 

Arbusto  2-4  m.  pétalos  amarillos,  campos  húmedos,  flor,  julio 
Rojas  n.  494. 


—  68 


Aesc-hxynomene  sensitiva  Sw  . 

Flor.  Ind.  occid.  III  1256. — Pl.  Hassl.  II  p.  446. 

Peren.  1-2  m.  pétalos  amarillos,  orillas  de  los  riachos,  flor, 
abril,  ] tojas  n  .  25  . 

?  Aeschynomene  hispida  Willd. 

Spec.  Plant.  III  1163. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  52. 

An  spec.  príceedens! 

Discololmtm  Icpthophyllum  Benih. 

Flor.  Bras.  XVI.  p.  71. 
var.  JUXCEÜM  (Micheli)  Hassle]' 

B .  junceumtsi\(AiQ\i  io  Contr.  Flor.  Parg.  II  p.  80. 

Peren.  0,6  0,8  m.  pétalos  anaranjados,  campos  hiimedos.  flor, 
junio,  ¡tojas  n.  380. 

Biscolohiuin  ¡julchellnni  Benth. 

Ann.  IMus.  Vindob.  II  106. — Pl.  Hassl.  II  p.  446. 

Morony  n.  (377)  Gran  Chaco,  Enum.  p.  81. 

Peren.  1-1,2  m.  pétalos  anaranjados^  en  los  esteros,  flor,  julio, 
¡tojas  n.  552. 

Zornia  diphylla  (L.)  Pers. 

Syn.  Pl.  II  318.— Pl.  Hassl.  II  p.  450. 
var.  bernardinensis  Chod.  et  Hassler 
Pl .  Hassl.  II  p.  451. 

Peren.  0, 2-0,4  m.  pétalos  amarillos,  en  los  campos,  flor,  agosto, 

¡tojas  n.  617. 

var.  graciUs  Beiith . 

Flor.  Bras.  XV.  1.  p.  83.— Pl .  Hassl.  1.  c. 

Morony  n.  361,  Enum.  p.  81. 

Desmodium  leiocarpum  G.  Don 
Gen.  Syst.  II  394.— Pl.  Hassl.  II  p.  453. 

Peren.  1-1,5  m.  pétalos  rosados,  en  los  campos  altos,  flor,  ju¬ 
lio,  ¡tojas  n.  470. 

Besmodium  caneatum  El  .  et  A. 

Bot.  Mise.  HI  195.— Pl.  Hassl.  II  p.  453. 

Morony  n.  937,  Enum.  p.  82  sub  Meiboniia. 

Peren.  0,6-0, 8  m.  pétalos  i*osados  en  los  campos,  flor,  agosto, 
Jtojas  i\.  616. 
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Dcsmodium  incaiium  DO. 

Prodr.  II  332.— Pl.  Hassl.  II  p.  454. 

Kerr .  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  52. 

Peren.  0,2-0, 3  m.  pétalos  rosados  en  los  campos,  ñor.  iiilio, 
¡i  ajas  n.  466. 

Geoffraea  superbaH.  et  B . 

Pl.  aeqiiinoct.  II  69  t.  100. — Pl .  Hassl.  II  p.  457. 

Morong  n.  888,  Eniim.  p.  87  sub  G.  striata  (Willd.)  Mart. 
Arbol  8-10  m.  pétalos  amarillos,  en  los  montes  ribereños,  ñor. 
et  frnt.  mayo.  Rojas  n.  82. 

Pterocarpus  Michelii  Britton 

in  Mor.  and  Britton,  Enum.  p.  86. — Pl .  Plassl .  II  p.  456. 
Morong  n.  371,  Enum.  1.  c. 

Arbol  4-10  m.  pétalos  amarillos,  montes  ribereños  húmedos, 
frnt.  julio,  liojas  n.  478. 

Vicia  niicranf ha  Hook.  et  Arn  . 
in  Hook.  Bot.  Mise.  III  197. 

Anua  enrcdadei-a  0, 2-0,5  m.  pétalos  celestes,  campos  húmedos, 
ñor.  et  frnt.  julio.  Rojas  n.  394. 

Jhjnchosia  texana  Torr.  et  Gray 
Flor.  Bor.  Amer.  Ip.  687. 

Moronga.  1023,  Enum.  p.  86. 
forma  corciohensis  Griseb. 

Pl .  Lorentz.  p.  74  (78)  n .  227. 

Peren.  trepadera  0, 3-0,8  m .  pétalos  amarillos,  campos  altos^ 
ñor.  agosto.  Rojas  n.  618. 

Phaseohis  ovafus  Benth. 

Aun.  Mus.  Vindob.  II  139.— Pl.  Hassl.  II  p.  472. 

Moronga.  904,  Ennm.p.  84subPú.  campestre  Uavt. 
Enredadera  2-3  m.  pétalos  amarillos,  en  los  campos  y  espini- 
llares,  ñor.  julio.  Pojas  n.  477. 

Phaseolus  erythroloina  Mart. 

ex  Benth.  in  Ann.  ]\Ius.  Vindob.  II  141. — Pl.  Hassl.  H  p.  4<4- 
Morong  n.  993,  Enum.  p.  85. 

Trepador  0,3-0, 8  m  .  pétalos  rosado-morados,  en  los  campos 
altos,  flor,  agosto.  Rojas  n.  614. 
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Vigna  hiteola  Benth. 

Flor.  Bras.  XV  1.  p.  194tabL.— Pl.  Hassl .  II  p.  474. 
Kerr .  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  52. 

Enredadera  1-3  m.  pétalos  amarillos,  orillas  del  rio,  flor,  julio, 
Hojas  n.  395. 


OXALIDÁCEAS 

Dos  especies  representan  i\  esa  familia;  el  O.  Sternbergii  es 
nuevo  para  la  reg’i(3n  d^l  Pilcomayo  inferior. 

Oxalis  chrgsantlia  Prog. 

Flor.  Bras.  XII  2  p.  492.— Pl.  Hassl.  II  p.  529. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  49. 

Herbácea,  0,2-0, 3  m.  pétalos  amarillos,  en  los  arenales,  flor, 
julio,  IkOjas  n  .  403. 

*'•'  Oxalis  Sternbergii  Zuce. 

Monogr.  Oxal.  n.  32.— Pl.  Hassl.  II  p.  529. 

Herbácea  0,1-0,15  m.  pétalos  amarillos,  en  los  arenales,  flor, 
julio,  Rojas ^  n.  267. 


ERYTHRO  .XYLÁCE  AS 

El  Erytroxijlum  cuneifoliu7n  es  el  único  representante  de  esa 
familia. 

**  Erytroxylum  euneifolium  O.  Schulz 
Pflzreicli. 

Morong  n.  946,  Enum.  p.  65  sub  E.  microphillo  St.  Hil.  var. 
euneifolium  Peyr. 

Arbusto  ó  arbolito  2-4  m.  pétalos  blancos,  islas  de  monte  y 
orillas  de  monte,  flor,  mayo,  Rojas  n.  170. 

:malpighiáceas 

Tres  especies  son  conocidas  hasta  hoy  de  la  región  del  Pilco- 
mayo  interior;  el  Stigmatopliyllum  ealearatum.  es  autóctona  del 
Pilcomayo. 

-•í":-  Hiraea  bahiensis  Moric. 

Pl.  nouv.  Amér.  107.— Pl.  Hassl.  II  p.  641. 

Morong  n.  431,  Enum.  p.  67  sub  II.  Salzmanniana 
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StigmatopliyUum  calcaratum  (N.  E.  Br.)  Hassler 
in  Kerr.  Flor.  Pile.  Exped.  1.  e.  p.  48. 

Kerr .  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  48  sub  Stigmaphyllon . 

Janusia  giiaranitica  Juss. 

iii  St.  Hil.  Flor.  Bras.  mer.  III,  65. — Pl.  Hassl.  II,  p.  648. 
f.  subglahrata  Ndz. 

Pl.  Hassl.  II,  >p.  648. 

Morong  n.  1090,  Enum.  p.  68  sub  T.  Barheyi  Chod.' 
Enredaderas  leñosas  2-3  m.  pétalos  amarillos,  orillas  de  los 
montes,  flor,  mayo.  Rojas  n.  132. 

POLIGALÁCEAS 

Cineo  espeeies  de  Polígala  se  eonoeen  hoy  del  Pileomayo.  Dos 
son  espeeies  nuevas  para  la  eieneia,  Polygala  Rojasii  y  Polygala 
diacoensis;  una  es  una  variedad  nueva,  Polygala  pseudolaiiri- 
folia  var.  pilcomay ensis j  el  Polygala  Benetti  es  nuevo  para  la 
región. 

Polygala  Benetti  Chod. 
in  Contr.  Flor.  Parag.  p.  111  p.  113. 

Arbusto  1-3  m.  pétalos  blaneo-linaeinos,  orillas  de  los  montes, 
flor,  iulio.  Pojas  n.  485. 

Polygala  Areguensis  A.  W.  Benn. 
in  Journ.  of  Bot.  1879  p.  201. 

Morong  n.  944,  Enum.  p. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  47  sub  P.  p ara gnay ensis . 
subf.  latifolia  Chod. 

Perenn.  0,3-0,7  m.  pétalos  rosados,  en  los  palmares,  flor,  julio. 
Rojas  n.  210  y  210  a. 

POLYGALA  ROJASII  Cliod, 

Spee.  nov.  in  Hassler,  Plant.  paraguar.  VI  p.  88. 

Anua  0,1-0,15  m.  flores  blaneo-verdosas,  orillas  de  los  montes, 
flor,  junio.  Pojas  n.  222. 

Polygala  pseuclo-laurif olia  0\\oK 
in  Bull .  Herb .  Boissier  IV  p.  235. 

var.  PiLCOMAYENSis  Chod. 
var.  nov.  in  Hassler.  Plant.  paraguar.  VI  p.  89. 

Perenn.  0, 2-0,4  m.  pétalos  blaneos,  orillas  de  los  montes,  flor, 
mayo.  Pojas  n.  115. 


=  POLYGALA  CHACO ENSIS  Chod. 

Spec.  iiov.  iii  Hassler  Plant.  paragiiar.  VI,  p.  89. 

Perenn.  0,4-0, 5  ni.  pétalos  blanco-verdosos,  campos  y  arena¬ 
les,  flor,  agosto,  Uojas  n.  379. 


EUFORBIÁCEAS 


Estcán  representadas  por  32  especies;  11  son  nuevas  para  la 
región,  ellas  son:  Pliyllantlms  lathyroides,  Aporosella  Hassleria- 
na,  Croton  microcarpus ,  lulocroton  montevidensis ,  Caperonia 
hahiensis,  Alcliornea  castaneae folia,  Tragia  voluhüis,  Sapium 
haematospermuni,  EuphorMa  piliilifera ^  Eaphorbia  Yanthieria- 
na,  Eiophorhia  portiUacoides:  esta  última  es  nueva  para  la  flora, 
paraguaya. 

PhyUaiitlius  Latlryroidcs  Ktli 
in  H.  B.  K.  Nov.  G-en.  II,  110.— Pl.  llassl.  II  p.  575. 

Anua,  0,l-0,3  m .  en  las  orillas  de  monte,  flor,  mayo.  Rojas 
n.  138. 

Aporosella  Hassleriana  Cliod. 

Pl.  Hassi.  II,  p.  577. 

Arbol  4-6  ni,  dioica,  en  los  campos  arenosos,  flor,  mayo.  Ro¬ 
jas,  n.  139  spec.  macho  y  139  a.  spec.  hembra. 

Verisimiliter  hic  pertinet:  Phyllantkus  chacoensis . 

Morong  n.  355.  (Enuni.  p.  218  sed  <.<florvers  monoecious?y> 

Croton  lohatns  L. 

Spec.  Plant.  1005.— Pl.  llassl.  II  p.  578. 

Morong  n.  939,  Enum.  p.  220. 

Kerr.  s.  n .  Bot.  Pile.  p.  69. 

Herbácea  0,3-1  m.  orillas  del  monte  en  la  boca  del  Pilcoirayo 
flor,  abril,  Rojas  n.  10. 

Croton  sarcopetalus  VmqW  .  Arg. 
in  Journ.  Bot.  XII  201. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  69. 


Croton  uriicurana  Baill. 

Pee.  d.  obs.  bot.  IV  355.— Pl.  Hassi.  II,  p.  579. 
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Kerr.  s.  ii.  Bot.  Pile.  p.  69. 

Arbusto  ó  árbol  2-6  m,  en  las  orillas  del  rio,  flor,  agosto,  Jlo- 
jas  11.  661. 

Crotoii  microcarjms  Muell.  Arg. 

Flor.  Bras.  XI  2,  p.  142.— P1 .  Hassl.  II,  p.  578. 

Perenn.  0, 2-0,5  m.  en  los  campos  altos,  flor,  mayo,  liojas 
n.  127, 

Croton  sparsifiorus  Morong 
Eiium.  p.  221. 

Morong  w.  941,  Eniim.  1.  c. 

lulocroton  Gardneri  Muell.  Arg. 

Flor.  Bras.  XI,  2,  276. — Pi .  Hassl.  11,  p.  585. 

Morong  n.  1017,  Enum.  p.  222. 

Perenn .  0,2-0, 5  m.  lomas  alias,  flor,  junio  y  agosto,  Hojas 
n.  198  y  624. 

lulocroton  moni eviclen sis  Baill. 

Etud.  gen.  Eupli.  376. — Pl.  Hassl.  H,  p.  586. 

Perenn.  0,3-0, 8  m.  campos  altos,  flor,  mayo,  ¡tojas  n.  152. 

lulocroton  Brittoniunus  ^lorong 
Enum.  p.  222. 

Morong  n.  864,  Enum.  p.  222. 

E  descript.  species  dubia? 

lulocroton  argenteus  Diedr. 

in  Kioeb.  Videsk.  i\[eddel .  134. 

Kerr.  s.  n,  Bot.  Pile.  p.  70. 

**  Ditaxis  montcviclcnsis  Pax 

Xat.  Pflzfam.  HI  5  p.  44.— Pl .  Hassl.  H,  p.  590. 

Morong  n.  996,  Enum.  p.  223  sub  Argytliamnia . 

Peren.  0, 2-0,3  m.  en  los  arenales,  flor,  junio,  Hojas  n.  253. 

Caperonia  castaneae folia  St.  Hil. 

Plant.  remarq.  245. — Pl.  Hassl.  H,  p.  591. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  70. 

Herbácea,  en  los  esieros,  flor,  julio,  Hojas  n.  360  a. 
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Caperonia  palustris  St.  Hil. 

PJant.  remarq.  245.— PJ.  4Iassl.  TI,  p.  590. 

Morong  n.  1047,  Enum.  p.  223. 
forma:  foliis  ohlongis. 

Herbácea,  en  los  esteros,  íioi*.  julio,  Hojas,  n.  194,  194  a.  194  b. 
forma:  folliis  elipticis. 

En  los  campos  húmedos,  flor,  julio.  Rojas  n.  300. 

Caperonia  hahiensis  M\x%\\ .  Arg\ 

Flor.  Eras.  XI  2,  p.  325.— Pl.  Hassl.  II,  p.  591. 

Herbácea,  en  los  campos  húmedos,  flor,  iulio.  Rojas  n.  388. 

Caperonia  cordata  St.  Hil . 

Plant.  remarq.  245.— Pl.  Hassl.  II,  p.  590. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  70. 

Acalypha  cornmunis  Muell.  Arg*. 

Linnsea  XXXÍV,  23.— Pl.  Hassl.  II,  p.  596. 

Morong  n.  1549,  Enum.  p.  224. 

Heibacea,  en  los  campos  entre  Pil comayo  y  Rio  Neg’ro,  flor, 
ag-osto,  Rojas^  n.  675. 

Acalypha  apicalis  X.  E.  Br. 
in  Kerr.  Bot.  Pile.  p.  70. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  70. 

Alchornea  castaneaefolia  A.  Juss. 

Tent.  Euph.  p.  42.— Pl.  Hassl.  II.  p.  595. 

Arbusto  3-4  m.  orillas  del  rio,  flor,  agosto.  Rojas  n.  662. 

^  Tragia  voliihilis  L. 

Spec.  Plant.  980.-P1.  Hassl.  II,  p.  600. 

Eniedadera  herbácea,  orillas  de  las  islas  de  monte^,  flor,  agos¬ 
to,  Rojas  n  .  627 . 

Sapiuni  haematospermum  ^i\\.d\\ .  Arg'. 

Linnma  XXXII,  217;  Pi.  Hassl.  II,  p.  612. 

Arbol  4-8  m.  en  las  islas  de  monte,  flor,  julio.  Rojas  n.  359. 
StilUngia  silvática  L? 
var.  paraguayensis  Morong 
Enum.  p.  226. 

Morong  n.  814,  Enum.  p.  226. 

Deterni.  dubia! 
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Euphorhia  heterophylla  L. 

Spec.  Plant.  453. 

Morong  n.  867,  1547,  Ennm.  p.  217. 

Euphorhia  ovalifoUa  Engeliii. 

ap.  Klotzch  et  Garke  Tricoccae  26. — Pl.  Hassl .  II,  p.  614. 
Herbácea,  en  les  arenales,  flor,  iulio,  liojas,  n.  316. 
var.  montevidensis  Boiss. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  69. 

Euphorhia  pilulifei^a  L. 

Amoen.  Acad.  III.  114.— Pl.  Hassl.  H.  p.  614. 

Herbácea,  anua,  en  las  orillas  de  monte  y  arenales,  flor,  agos¬ 
to,  Hojas  n  .  663  . 

Euphorhia  serpens  H .  B .  K . 

Nov.  Gen.  H,  41. — Pl.  Plassl .  H,  p.  615. 

Morong  n.  881,  Enum.  p.  217. 

Herbácea,  anua,  en  los  arenales,  flor,  junio.  Rojas  n.  147, 
147  a. 

EujRiorhia  hrasiliensis  Lam. 

Dict.  H.  423.— Pl.  Hassl.  H,  p.  615. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  69. 

*  var.  hyssopifolia  Boiss. 

in  DC.  Prodr.  XV,  2,  p.  24.— Pl.  Hassl.  H,  p.  615. 

Herbácea,  anua,  orillas  de  los  montes,  flor,  junio.  Rojas  u.  239. 

*  var.  pulchella  Boiss. 

in  DC.  Prodr.  XV,  2  p.  24.— Pl.  Hassl .  H.  1 .  c. 
f.  latior  Chod.  et  Hassler.  1.  c. 

Orillas  de  los  montes,  flor,  mayo,  Rojas  n.  85. 
var.  Blancheti  Boiss. 

En  las  palmeras  y  arenales,  flor,  abril  y  julio.  Rojas  n.  bo  a, 
361  y  688. 

Euphorhia  hypericifolia  L. 

Spec.  Plant.  454. 

Melins  pro  varietate  speciei  prsecedentis  trahenda  est. 

Morong  n.  932,  Enum.  p.  218. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  69. 


^  Elíphorhia  Vantliieriana  Boiss . 

Cent.  Eiiphorb.  12.— Pl.  Hassl .  11.  p.  615. 
forma : 

Herbácea  anua,  en  jos  arenales,  ñor.  abril.  Majas  n.  45. 

Eupliorhia  adenoptera  Bertol. 

Mise.  bot.  III,  436,  t.  23,  f.  3. 

Kerr.  s .  n .  Bot .  Pile .  p  .  69 . 

Herbácea  anua,  en  los  campos  arcillosos,  flor,  abril.  Rojas 
n.  17. 

Eupliorhia  portnlacoides  Spreng’. 

Syst.  III  792 

var  ¡i.  ACUTiFOLiA  Boiss. 

I)C.  Prodr.  XV,  2.  102. 

Herbácea  anual,  en  los  campos,  flor,  abril,  Mojas  n .  31 . 

Eupliorhia  Selloi  Klotzsch 
ex  Boiss.  in  DC.  Prodr.  XV,  II,  50. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  69. 


AXACARDIÁCEAS 


Las  Anacardiáceas  están  representadas  por  cuatro  especies: 
dos,  Scliinopsis  Lorentzii  y  Astronium  urundeuva  son  nuevas 
para  la  región  del  Pilcomaj^o  inferior. 

Schinus  dependens  Ortega 
Dec.  VIH,  102.— Pl.  Hassl.  II  p.  299. 
var.  p.  ohovatus  Engl. 

Flor.  Bras.  XIÍ,  2  p.  387. -Pl.  Hassl.  1.  c. 

Alorongw.  952,  Enum.  p.  76  sub  Duvaua  spinosa  (Engl.) 
Britton. 

Arbusto  1-3  m.  campos  en  toda  parte,  flor,  abril.  Rojas  n.  5. 
5  a,  5  b . 


Scliinopsis  Balansae  Engl . 

Bot.  Jahrb.  VI,  28(i.— PJ .  Hassl.  II,  p,  300. 

Morong  n.  914,  Enum.  p.  77  sub  Quebrackia  Movongii  Britton 
Kevr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  51  sub  Qtiehraclna  Morongii  Britton. 
Arbol  0-15  m.  formando  montes,  adonde  predomina,  vulgo 
«Quebraohalos»,  estéril,  julio,  Jtojas  n.  408. 


Scltinopsis  Lorenizii  Enioi  . 

Bot .  Jahrb .  I,  p  -  46. 

Arbol,  en  campos  en  la  parte  superior  del  rio,  estéril,  julio, 
Rojas  n .  496 . 

Astronium  urnndewva  Eng*!. 

Bot.  Jalirb.  I,  p.  45.— Pl.  Ha^sl .  II,  p.  300. 

Arbol  5-8  m.  en  las  islas  de  monte,  estéril  julio.  Rojas  n.  473. 


CELASTRÁCEAS 

Tres  especies,  arbustos  ó  árboles  chicos  se  conocen  hoy  del 
Pilcomayo;  el  Maytenas  Hicifolia  y  M.  hórrida  son  nuevos 
para  la  región. 

May  tenas  vitis-idaea  Griseb. 

Plant.  Lorentz.  p.  62. 

Morony  n.  1049,  Enum  .  p.  71. 

Kcrr.  s.  n.  Bot.  Piie.  p.  71. 

Arbusto  ó  árbol  chico  2-4  m.  flores  verde-amarillentas,  cam¬ 
pos  en  las  orillas  del  rio,  flor,  julio,  Rojas  n.  264. 
fovmsí  gr  andi  folia  Hassler. 

Campos  en  las  orillas  del  rio,  frut.  agosto.  Rojas  n.  508. 
Maytenus  Hicifolia  Mart, 

Flor.  Bra?.  Xr,  I  p.  8  tab.  I.  f.  11  et  t.  VI— Pl .  líassl.  11, 

p.  86. 

Arbusto  1-2  m.  pétalos  blanco-verdosos,  flor,  julio.  Rojas 

n.  271. 

Maytenus  hórrida  Reiss. 

Flor.  Bras,  XT,  I,  p.  5  tab.  I.  f.  4. 

Arbusto  2-3  m.  flores  blanco  atiiarillentas  orillas  de  los  mon¬ 
tes,  flor,  julio.  Rojas  n.  401. 


SAPINDÁCEAS 

De  las  cinco  especies  de  esa  familia  conocidas  hoy  del  Pilco- 

mayo  inferior,  una,  Serjania  caracasána,  es  nueva  para  la 
región. 
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Serjania  caracasana  AVilld. 

Spec.  Plant.  li,  1.  p.  465.— Pl.  Hassl.  II,  p.  185. 
forma  1.  nitidiila  Radlk. 

Pniedadora  leñosa  2-4  ni.  pétalos  blancos,  orillas  de  los  mon¬ 
tes,  flor,  agosto,  Eojas  n .  377. 
forma  2.  puberula  Radlk. 

Orillas  de  los  montes.  Las  Juntas,  flor,  julio.  Hojas  n.  404. 

Paullinia  pinnata  L.  emend.  Radlk. 

Spec.  Plant.  366  n.  7.  part.— Pl.  Hassl.  II,  p.  186. 

Moran fj  n.  892,  Enuin.  p.  74. 

Kerr.  s.  n.  Rot.  Pile.  p.  49  sub  P.  augusta  iST.  E.  Br. 
Enredadera  leñosa,  4-10  m.  pétalos  blancos,  orillas  de  los 
montes,  flor,  agosto.  Rojas  n.  405. 


Paullmia  elegans  Camb. 

in  St.  Hil.  P’Ior.  Bras.  mer.  I,  p.  370.—  Pl.  Hassl.  II,  p.  187. 
Morong  n.  916,  1092,  Enum.  p.  74. 

Enredadera  2-8  m.  pétalos  blancos,  orillas  de  los  montes,  flor, 
julio.  Rojas  n.  370. 

Carcliospermum  Ilalicacabmn  L. 

Spec.  Plant.  p.  366  n.  1.— Pl .  Hassl.  II,  p.  187. 

Morong  S92,  Enum.  p.  74. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  49. 

Eniedadera  1-3  m.  pétalos  blancos,  campos  húmedos,  flor, 
agosto,  Rojas  n.  569  flor.;  id.  n.  9  fruct. 

Diplokeleba  floribunda  N.  E.  Br.  emend.  Radlk. 

in  Kerr.  Bot.  Pile.  Exped.  p.  50. -Radlk.  emend.  iii  Pl  , 
Hassl.  11,  p.  189. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  1.  c. 

Arbol  4-8  m.  en  los  quebrachales,  frut.  julio,  Rojas  n.  369. 


RAMNÁCEAS 


Una  sola  especie  de  esa  familia  se  encontró  hasta  hoy  en  el 
Pilcomayo. 

Sageretia  elegans  Brongn. 

Aun.  So.  nat.  ser.  I,  vol.  X,  p.  359.— Pl.  Hassl.  II,  p.  88. 
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Morong  n.  907,  Enum .  p.  71. 

Arbusto  1-3  m.  pétalos  blancos,  orillas  de  los  montes,  flor, 
agosto^  Rojas  n.  631. 


VITACEAS 

Tres  especies  se  encontraron  en  el  Pilcomayo  inferior;  Cissus 
Hassleriana  y  Cissus  sicyoides  son  nuevas  para  la  región . 

*  Cissus  Hassleriana  Cliod. 

Plant.  Hassl.  I,  p.  73. 

Enredadera  2-4  m.  flores  coloradas,  en  las  orillas  de  los  mon¬ 
tes,  flor,  iulio,  Rojas  n.  515. 

Cissus  sicyoides  L. 

Syst.  veg.  133. — Pl .  flassl.  II,  p.  89. 

Enredadei'a  2-4  m.  flores  verde- blanquecinas,  en  las  orillas  de 
los  montes,  flor,  julio,  Rojas  n.  464. 

Cissus  paragnayensis  Planchón 
in  DO.  Monogr.  Phan .  V,  p.  554. — Pl.  Hassl.  II  p.  91. 
Enredadera  2-3  m.  flores  amarillo-anaranjado,  fruta  colorada, 
orillas  de  los  montes,  flor,  julio,  Rojas,  n.  637. 

Verisim.  Ídem:  Morong  n.  1091  sub  Vitis  Bak.  Enum. 

p.  72. 

TILIÁCEAS 

Las  Tiliáceas  están  representadas  por  dos  especies,  Corchorus 
hirtus  y  Corchorus  argutus,  ambas  nuevas  para  la  flora  del  Pil¬ 
comayo  inferior. 

Corchorus  hirtus  L. 

Spec.  Plant.  ed.  II  747.— Pl.  Hassl.  II,  p.  32. 
var  ?i.  cuyabensis  K.  Sch. 

Flor.  Bras.  XII,  3,  p.  15. 

Peren.  0,2-0, 4  m.  pétalos  amarillos,  campos  altos  secos,  flor, 
agosto.  Rojas  n.  588. 

Corchorus  argutus  H.  B.  K. 

Nov.  Gen.  etSpec.  Y  262. 

Peren.  0,3 -0,5  m.  pétalos  amarillos,  campos  y  arenales  en  las 
orillas  del  rio,  flor,  junio,  Rojas  n.  232. 
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MALVÁCEAS 

Veintiocho  especies  se  conocen  hoy  del  Pilcomayo  inferior; 
once  especies  son  nuevas  para  esa  región,  ellas  son:  Modiolas- 
trum,  inalvifoliicm,  Sida  ciliaris,  Sida  acida,  Sida  jjotentüloidcs. 
Aimtilon  pauciliornm^  Abutilón  mollissimuni,  Abutilón  tiuhae, 
Wissadula  cjynmantlienmn^  Spliaeralcea  minicda,Modiola  Caroli- 
niana,  Alcdachra  radiata  (='"),  Pavonia  hastata. 

Mcdvasirum  Coromandelianuin  Garcke 
Bonpl.  V  297. 

Morong  n.  995,Enuin.  p.  55  sub  Mcdveopsis  Coroniandeliana 
Mor. 

Perenn.  0, 1-0,2  in.  pétalos  rosados,  campos  arcillosos,  flor, 
agosto.  Pojas  n  .  381. 

Aíalvastruni  Tweedii  Bak. 
in  Journ.  Bot.  XXXII,  p.  169. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  47. 

Modiolastvum  malvifolium  K.  Sch. 

Flor.  Bras.  XII,  3,  p.  277.-P1.  Hassl.  II,  p.  553. 

Anua  0,3-0, 5  in.  long.  pétalos  rosados,  campos  y  arenales? 
flor,  mayo.  Rojas  n.  29  et  29  a. 

Sida  cüiaris  L. 

Spec.  Plant.  el  II,  961.— Pl.  Hassl.  II,  p.  553. 

Perenn.  0, 1-0,3  m .  pétalos  rosados,  arenales  en  la  orilla  del 
rio,  flor,  julio.  Pojas  n.  538. 

Sida  spinosa  L. 

Spec.  Plant.  683.— Pl.  Hassl.  II,  p.  555. 

Morong  n.  953  a.,  Enum.  p.  56. 
var.  ¡V  angustifolia  Griseb. 

Flor.  Brit.  W.  I.  74.-P1.  Hassl.  II,  p.  555. 

Peren.  0,2-0, 5  m.  pétalos  amarillentos,  campos  arcillosos^,  flor, 
iulio,  Pojas  n.  536. 

f.  angustio!-;  en  los  palmares,  flor,  iulio,  Pojas  n.  299. 


Denominación  nueva. 
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Sida  urens  L. 

Elmgreen  Pug.  XII,  3  p.  306  tab.  LX.-Pl.  Hassl .  II,  p.  556. 
Morong  n.  960,  Eniim.  p.  56. 

Poren.  0.2-0,5  m  .  pétalos  amarillos,  campos  y  arenales,  flor, 
mayo,  Rojas  n.  146. 

Sida  dicty ocarpa  Gris. 

lAIs.  Fr.  Sch.  Fior„  Eras.  XÍI,  3  p.  314.— Pl.  Hassl.  II  p.  555. 

Morong  n.  956,  Enum.  p.  56. 

Peren.  0,6-0, 6  m.  pétalos  amarillos,  campos  altos,  flor,  julio, 
Hojas  11.  537. 


Sida  acuta  Burm . 

Flor.  Ind.  147.— Pl.  Hassl.  II,  p.  556. 

*  var.  car pinif olia  K.  Sch. 

Peren.  0,3-0,8  m.  pétalos  amarillos,  campos  y  orillas  del  mon¬ 
te,  flor,  i  alio.  Rojas  n.  540. 


Sida  potentüloides  St.  Hil. 

Flor.  Eras.  mer.  T.  140.— Pl.  Hassl.  H,  p.  559. 

Peren.  0,4-0,6  ni.  pétalos  amarillentos^  campos  altos,  flor, 
ag’osto.  Rojas  n.  533. 

Sida  rhombofolia  L. 

Spec.  Plant.  684.— PI.  Hassl.  11,  p.  557. 

Morong  n.  1055,  Enum.  p.  56. 
var.  suhtomentosa  K.  Sch. 

Perenn.  0,3-0,6  m.  pétalos  amarillentos,  campos  altos,  flor, 
agosto,  n  .  576. 

Abutilón  paucifiomim  Hil. 

Flor.  Eras.  mer.  1,  p.  161. — Pl.  Hassl.  II,  p.  550. 

**  var.  CANO-TOMENTOSUM  Hassler 
var.  nov. 

Perenn.  0,5-1  m.  pétalos  rosados,  campos  y  orillas  de  los  mon¬ 
tes,  flor,  mayo.  Rojas  n.  182. 
forma  longe-corniculatum  Hassler 
Orillas  de  los  montes,  frut.  julio.  Rojas  n.  283. 

Verisim.  idem  est: 

Morong  n.  942,  Enum.  p.  58  sub  A.  pedunculare  H.  B.  K. 
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Abutilón  mollissimiim  Sweet 
Hort.  Brit.  ed.  I,  vol  I,  53. — Pl.  Hassl.  II,  p.  549. 

Peren.  0,5-1  m.  pétalos  rosados,  orillas  de  los  montes,  flor, 
julio,  Rojas  n.  284. 

Abutilón  inaequilaterum  St.  Hil. 

Flor.  Bras.  mer.  t.  155. 

Alorong  n.  992,  Enum.  p.  57. 

Abutilón  tiubae  K .  Sch . 

Flor.  Bras.  XII,  3  p.  381. 
var.  'parvijoTum  Hassler, 
var.  nov. 

forma  annuum  nob. 

Anua  0,5-0, 8  m.  pétalos  naranjados,  orillas  de  los  montes,  flor, 
julio.  Rojas  n.  353. 
forma  perenne  nob . 

Peren.  orillas  de  los  riachos,  flor,  y  frut.  julio.  Rojas  n.  282. 

Abutilón  crispum  Sweet 
Hort.  Brit.  ed.  I,  53.— Pl.  Hassl.  11,  p.  550. 

Morong  n.  979,  Enum.  p.  57. 

An  A.  tiubae 'K.  Sch.  ys^y.  parviflorum  nob! 

Wissaclula  periplocifolia  Presl 
Reí.  Haenk.  H,  117.— Pl.  Hassl.  H,  p.  551. 
var.  genuina  Hochr. 

Aun.  Cons.  Jard.  bot.  Genéve  VI,  p.  28.— Pl.  Hassl.  H, 
p.  552. 

Morong  n.  990,  Enum.  p.  57. 
forma  transiens  nob. 

Peren  0,5-l,2  m .  pétalos  naranjados,  orillas  de  los  riachos 
flor,  julio,  Rojas  n.  351. 
var.  hernandioides  Hochr. 

Ann.  Cons.  Jard.  bot.  Genéve  VI,  p.  28.— Pl.  Hassl.  H, 
p.  552. 

Morong  n.  990,  Enum.  p.  57  sub  specie. 

Orillas  de  los  montea,  flor,  mayo,  Rojas  n.  143. 

Wissadula  patens  Garcke 

Zeitsch.  f.  ges.  Naturw.  1890  p.  123.— Pl.  Hassl.  11.  p.  652. 
Morong  n.  1021,  Enum.  p.  57. 


—  83  — 


Peren.  0,5  1  m.  pétalos  amarillo-naranjados,  orillas  de  los 
montes,  flor,  agosto.  Rojas  n.  568. 

Wissadula  gymnanthemum  K.  Sch . 

Flor.  Eras.  XII,  3  p.  446. 

Peren.  o, 5-1  m.  pétalos  amarillos,  montecitos  y  campos,  flor, 
mayo,  Rojas  n.  83. 
forma  glahrescens  nob . 

Orillas  de  los  montes,  flor,  mayo.  Rojas  n.  121. 
forma  suhintegra  nob. 

Orillas  de  los  montes,  flor,  mayo,  Rojas  n.  121  a. 

Sphaeralcea  miniata  Spach 
Ilist.  nat.  III,  352.— Pl.  Hassl.  II,  p.  552. 
var  0.  cisplatina  K.  Sch. 

Flor.  Eras.  XII,  3  p.  450. 
íoi'msij parviflora  nob. 

Peren.  0,3-0, 5  m.  pétalos  encarnados,  campos  altos,  flor,  julio, 
Roías  n.  337. 

*  Modiola  caroliniana  G.  Don 

Gen.  syst.  I,  465.— Pl.  Hassl.  II,  p.  552. 

Anua  o  peren.  pétalos  rosados,  orillas  de  los  montes,  flor, 
agosto.  Rojas  n.  382. 

Malachra  radiata  L. 

Syst.  nat.  ed  XII,  459. 

Anua  0,6-0,8  m.  pétalos  rosados,  esteros,  flor,  agosto.  Rojas 
n.  574. 

Verisim.  idem. 

Morong  n.  1034,  Fnum.  p.  58  sub  Malachra  alcaeifolia  Jacq 

Pavonia  hastata  Cav. 

Diss.  III,  138.— Pl.  Hassl.  H  p.  562. 

*  var.  a.  genuina  Hassler,  V,  p.  82. 
inPl.  paraguar.  nov. 

forma  I  longifolia  Hassler  l.  c. 
subformall.  mollis  Hassler.,  1.  c. 

Perenn.  0,3-0, 8  m.  pétaFs  rosados,  en  los  campos,  flor,  mayo. 
Rojas  n.  142. 
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var.  p.  subconcolor  Hassler 
iii  P1 .  paragar .  nov .  p .  84 . 
forma  2.  tomentosa  Hassler  1 .  c. 

Arenales  en  las  orillas  del  rio,  flor,  agosto,  Rojas  n.  384. 

Pavonia  sidifolia  H.  B.  K. 

Nov.  Gen.  V  283.— Pl.  Hassl.  II  p.  560. 
subspec.  £.  Hassler 

subspec.  nov. 
forma  a.  Morongii  Hassler 

Morong  n.  872,  947,  988,  Enum.  p.  58  sub  P.  Morongii  Spene. 
Moore. 

Pavonia  consohrina  N .  E .  Br . 
in  Kerr.  Bot.  Pile.  p.  47. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  1.  e. 

Nostra  sententia  est  P.  liastatae  Cav .  var.  subconcolor  Hassler 
f.  brevipetala  384? 

Hibiscus  cisplatinus  St.  Hil . 

Flor.  Bras.  merid.  I.  194 
Morong  n.  1016,  Enum.  p.  59. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  48. 

Etiam  in  Chaeo  septentrionali  leeta. 

Cienfuegosia  sulphurea  Glirke 
Bonpl.  VIH,  148  — Pl.  Hassl.  H,  p.  564. 
var  p  Drummondii  Hoehr. 

Aun.  Cons.  Jard.  bot.  Genéve  VI,  p.  57. 

Morong  n.  929,  Enum.  p.  60. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  48. 

Peren.  pétalos  amarillos,  eampos  y  arenales,  flor,  mayo.  Rojas 
n.  100. 

Gossypium  religiosum  L. 

Syst.  nat.  II,  462.— Pl.  Hassl.  II,  p.  566. 

Morong  n .  978,  Enum .  p .  60  sub  G.  maritimum  Tod . 

De  la  boea  hasta  la  laguna  Patino,  abundante,  propagado  por 
los  indios,  flor,  julio,  Rojas  n.  352. 
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BOMRACÁCKAS 

Dos  árboles  representan  esa  familia  en  el  Pilcomayo;  el  Cliori- 
sia  Chodatii  es  nuevo  para  la  región  del  Pilcomayo. 

CHORISIA  CHODATII  Plassler 

Plant.  parag.  nov.  II,  p.  28. 
forma Hassler  1 .  c. 

Arbol  5-8  m.  pétalos  blanco  amarillentos,  en  los  campos  Las 
Juntas,  flor,  abril,  Rojas  n.  43. 

*  Ceiba  Glasiovii  (OK . )  K  .  Scli . 

Plant.  Hassl.  II,  p.  532. 

Moronga.  1075  sub  Chorisia  speciosa  Mor.  non  St.  IPil., 
Enum  .  p .  61 . 

Arbol  8-10  m.  flores  blancas,  el  interior  rayado  de  rosado- 
colorada,  en  los  campos  en  las  orillas  del  rio,  flor,  agosto,  Ro¬ 
jas  n .  636 . 


STERCULIÁCEAS 

Las  Sterculi¿íceas  del  Pilcomayo  inferijr  son  representadas 
por  cinco  especies:  Melochia  parvifolia,  Melocliia  pyramidata 
var.  paraguariensis ¡  Buettnera  fí lipes  var.  piiberula  y  Guazuma 
ulmifolia  var.  tomentosa  son  nuevas  para  esa  región. 

*  Melochia  parvifolia  H  .  B .  K . 

Nov.  Den.  V  325.— Pl.  Hassl.  II,  p.  302. 

Perenn.  0,3-0, 5  m.  pétalos  rosados,  campos  arcillosos,  flor,  ju¬ 
lio,  Rojas  n.  274. 

Melochia  pyramidata  L. 

Spec.  Plant.  774.— Pl.  Hassl.  II,  p.  302. 
var.  c.  Hieronymi  K.  Sch. 

Flor.  Eras.  Xlí,  3  p.  35. -Pl.  Hassl.  11  p.  302. 

Kerr.  s.  n  Bot.  Pile.  p.  48. 
var.  p .  paraguariensis  Hassler 
var.  nov. 

forma  intermedia  Hassler 

Perenn.  0,3-0,6  ni.  pétalos  rosados,  campos  y  arenales,  flo-r. 
julio.  Rojas  n.  297. 
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*  Melochia  tomentosa  L. 

Spec.  Plaiit.  II,  943. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  48. 

Verisim.  M.  pyramidata  L.  var.  paraguariensis  nob! 
Buettnera  f Hipes  Mart . 

ms.  K.  Sch.  Flor.  Bras.  XII  3  p.  95.— Pl.  HassI.  II  p.  306. 
=^Cliactaea  paraguay eiisis Enum.  p.  63. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  48. 

Arbusto  trepador,  flores  verdes,  orillas  de  los  montes,  flor, 
mayo,  Bojas  n.  209. 
var.  PUBERüLA  Hassler 
var.  nov. 

Orillas  de  los  arroyitos,  flor,  mayo.  Rojas  n.  124. 

^  Guazuma  ulmifolia  Lam  . 

Eiicycl.  III,  52.— Pl.  Hassl.  II,  p.  307. 

*  var.  V.  tomentosa  K.  Sch. 

Flor.  Bras.  XII,  3.  p.  81.— Pl.  Hassl.  II,  p.  307. 

Arbol  8-10  ra.  pétalos  blancos,  campos  y  orillas  de  los  mon¬ 
tes,  flor,  abril.  Rojas  n.  11. 


VIOLÁCEAS 

Tres  especies  representan  esa  familia  en  la  región  del  Pilco- 
mayo;  Hyhanthus  oppositi folias  é  Hybantlius  circaeoides  son 
nuevas  para  el  Pilco  mayo. 

Hyhanthus  oppositifolius  Taub. 
in  Engl.  y  Prtl.  Xat.  Pflzfam.  III,  6  p.  333. 

*  var.  a.  genuinus  Hassler 

Peienn.  0  3-0,5  m.  pétalos  celestes,  campos  en  las  orillas  del 
rio^  flor,  julio.  Rojas  n.  371. 

^  Hyhanthus  circaeoides  Taub. 
in  Engl.  y  Prtl.  Nat.  Pflzfam.  IH,  6.  p.  333. 

Perenn.  0,3-o,5  m.  pétalos  lila,  montecitos  húmedos,  flor,  abril, 
Rojas  n.  41 . 

Hyhanthus  glutinosas  Faub. 
in  Engl.  y  Prtl.  Xat.  Pflzfam.  IH,  6  p.  333. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  46  sub  lonidium  glutinosum  YqtlX . 
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Anua  o  peren.  0,1  0,4  m .  pétalos  blancos,  campos  y  arenales, 
ñor.  mayo.  Rojas  n.  144. 

*  Y 2^Y. 'paraguay ensis  (Chod.)  Hassler 

lonidium  glutinosum  Vnt.  var.  paraguayense  Chod.  inPl. 
Hassl.  I,  p.  176. 

Campos  en  las  orillas  del  rio,  flor,  agosto,  Rojas  n.  460. 

FLACOURTIÁCEAS 

Están  representadas  por  dos  especies,  son  arbustos  ó  árboles 
de  las  orillas  del  rio  y  de  los  campos. 

Xylosma  venosum  NE.  Brown 
in  Kerr.  Bot.  Pile.  p.  46. — Pl.  Hassl.  II,  p.  686. 

\l.oroncj  n.  1585,  Enum.  p.  52  ^y\h.M.yvoxylon  Salzmannii  O.X. 
Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  46. 

Arbusto,  flores  amarillentas,  en  los  campos  y  orillas  del  rio, 
flor,  julio.  Rojas  n.  287. 

Spec.  dubia. 

Bañara  tomentosa  Clos  ex  Kerr.  Bot.  Pile.  p.  58. 

An  B.  arguta  Briq! 

*  Bañara  arguta  Briq. 

Ann.  Cons.  Jard.  bot.  Genéve  IV,  223. — Pl.  Hassl.  H, 
p.  684. 

Arbol  3-5  m.  flores  blancas,  orillas  del  rio,  flor,  agosto.  Rojas 
n.  619. 


TURNERÁCEAS 


Dos  especies  de  Turneráceas  han  sido  encontradas  en  la  región 
del  Pilcomayo  inferivor;  Turnera  ulmifolia  var.  grandiflora  es 
nueva  para  el  Pilcomayo. 

Pirigueta  cistoides  Mey. 

exSteud.  Nomencl.  Hed.  pars.  H,  p.  724. — Pl.  Hassl.  II, 
p.  283. 

Morong  n.  884,  Enum.  p.  115. H 

Perenn.  0,05-0,2  m.  pétalos  amarillos,  arenales  en  la  costa  del 
rio,  flor,  agosto.  Rojas  n.  571. 
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Turnera  uhnifolia  L. 

Spec.  Plant.  p.  271.— Pl.  Hassl.  II,  p.  285. 

Kerr.  Bot.  Pile.  p.  58. 

var.  GRANDIFLORA  Urbaii 

Mon.  Turo.  p.  m.— Pl.  Hassl.  II,  p.  285. 

Pereim .  0,l-0,2  m.  petalos  lila,  campos  arcillosos,  flor,  julio^ 
Hojas  n.  455. 

var.  surinamensis  Urban 
Morongw.  1504,  Eimm .  p.  115. 

Varietas  adhuc  ab  aliis  collectoribus  nondiim. 
in  Parag’iiaria  inventa,  verisim.  var.  prsecedens! 


PASSIFLORÁCEAS 

Tres  especies  representan  á  esa  familia  en  la  reg*ión  del  Pilco- 
mayo  inferior. 

Passiflora  foetida  L . 

Amoen.  Acad.  1  288  tab.  10.— Pl.  Hassl.  II,  p.  292. 
var .  p .  hirsuta  M  as  te  rs 

Flor.  Eras.  XHI,  1.  p.  583. -Pl.  Hassl.  H,  1.  c. 

Morong  n.  935,  Enum.  p.  116  e  descr.  var.  \liirsuta . 
Enredadera  0,5-1  ni.  corola  blanca,  corona  rosada,  orillas  del 
rio,  flor,  mayo,  Pojas  n.  56. 

Passiflora  Maximiliana  Bory 

Ann.  Se.  Phys.  Geneve  H  149,  tab.  24.— Pl.  Hassl.  H, 
p.  294. 

Morong  n.  896  et  1032,  Enum.  p.  116. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  59. 

Eniedaderas  1-3  m.  corola  blanca,  orillas  del  rio  sobre  los  ar¬ 
bustos,  flor,  mayo.  Rojas  n.  107. 

Passiflora  tucumanensis  Hook. 

“Bot.  Mag*.  t.  3636. 

Morong  n.  1505,  Enum.  p.  117,  fide  Morong,  petalis  purpuréis. 
Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  58  sub  P.  Giherti  NE.  Br. 
Enredadera  3-4  m.  pétalos  verde  blancos,  orillas  de  los  mon¬ 
tes,  frut.  julio.  Rojas  n.  289. 
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BEGONIÁCEAS 

Una  sola  especie  se  encnentra  en  los  campos  húmedos. 

Begonia  subcucullata  C.  DC. 

Plant.  fíassler.  II,  p.  6G. 

Herbácea,  0, 5-0,0  m.  pétalos  rosados,  campos  húmedos  y  ori¬ 
llas  de  los  esteros,  flor,  agosto.  Rojas  n.  638. 

Verisim.  idem  Kerr .  s.  n.  p.  59  sub  B.  cucullata  W. 

CACTÁCEAS 

Cnatro  especies  se  encontraron  en  la  región  del  Pilcomayo  in¬ 
ferior,  todas  nuevas  para  el  paraje.  Son  Cereus  Bouplandi, 
EcMnopsis  rhodotricha,  Opuntia  monocantha  y  Opuntia  ste- 
narthra . 


Opuntia  stenarthra  K .  Sch . 

Monatsschr.  f.  Kaktk.  IX,  149 . — Pl.  Hassl .  H,  p.  27. 
Campos  y  arenales  secos,  flor,  iulio.  Rojas  n.  407. 

Opuntia  monacantha  Haw. 

Supp] .  81. — Pl.  Hassl.  II,  p.  28. 

Junto  con  la  especie  anterior  en  los  campos  y  arenales,  frut. 
julio.  Rojas  n.  468. 

Ecliinopsis  rhodotricha  K.  Sch. 

Monatsschr.  f.  Kaktk.  X,  147.— Pl.  Hassl.  II,  p.  30. 

Hn  las  palmeras,  estéril,  julio.  Rojas  n.  564. 

Cereus  Bonplandii  Parm. 
in  Pfeiff.  Enum.  108.— Pl.  Hassl.  H,  p.  29. 

En  los  espinillares  y  arenales,  flor,  agosto,  Rojas  n.  612. 


LITRÁCEAS 

De  las  cuatro  especies  encontradas  dos  son  nuevas  para  el 
Pilcomayo  iwíqvíoy:  Cupliea  origanijolia  -gCuptiea  tysimaclnoides: 

*  Cuphea  origanifolia  Chain,  et  Schlechtd. 

Linnsea  H,  373.— Pl.  Hassl.  I,  p.  174. 
var.  'C,  ramosior  EoCumq 
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Eligí. .Jahrb.  I,  p.  450. 

Peren.  0,4-0;5  m.  pétalos  rosados,  orillas  del  rio,  flor,  agosto, 
Hojas  n.  412. 

Cuphea  lysimacliioides  Chain,  et  SchloclUd. 

Linnsea  II,  374.— Pl.  Hassl.  I,  p.  173. 

Peren.  0^3-0, 4  in .  pétalos  blancos,  campos  arcillosos,  flor, 
agosto.  Rojas  n.  411. 

Píeurophora  saccocaipa  Koehne 

Engl.  Jahrb.  II,  p.  426.— Pl.  Hassl.  II,  p.  36. 

Morong  n.  869,  Enum.  p.  110. 
var.  a.  hirtella  Koehne 
var.  nov.  ms. 

Peren.  0,4-0,6  m.  pétalos  rosados,  arenales  húmedos,  flor, 
agosto.  Rojas  n  .  589 . 

**  Heimia  salid  folia  Lk. 

Ennm.  Pl.  II  3.— Pl.  Hassl.  I,  p.  172. 

K(rr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  58  sub  Nesaea. 

Peren.  0,4-1  m.  pétalos  rosados,  orillas  de  los  montes,  flor, 
agosto.  Rojas  n.  584. 


MIRTÁCEAS 

Las  Mirtáceas  son  muy  numerosas  en  las  orillas  de  la  parte 
inferior  del  Pilco  mayo;  cinco  especies  determinadas  se  conocen 
solamente  hasta  hoy,  estando  próxima  una  revisión  de  esa  fami¬ 
lia  y  encontrándose  los  materiales  del  Sr.  Rojas  en  manos  del 
monografo,  nos  abstenemos  de  dar  algunas  determinaciones  que 
no  pueden  ser  sino  provisorias,  en  vista  de  la  revisión  de  esa 
complicada  familia. 

En  la  literatura  encontramos: 

Psidiuin  Kenedyamun  Morong 
Enum.  p.  104. 

Morong  n.  890,  Enum.  1.  c. 

Myrda  ovala  Camb. 
in  St.  Hil.  Flor.  Bras.  mer.  H,  229. 

Morong  n .  894  a,  Enum .  p .  105 . 
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Myrcia  ramulosa  DC. 

Prodr.  III,  250. 

Morong  n.  907  a,  Enum.  p.  3  05. 

Eugenia  uniflora  L. 

Spec.  Plaiit.  470. 

Morong  n.  894,  Enum.  p.  107. 

Eugenia  glauscescens  Camb . 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  57. 

Números  de  Pojas  indet:  89,  91,  95,  98,  355. 

ONOGRÁCEAS 

Tres  especies  representan  á  esa  familia:  Jiissieua  lagiinae  es 
autochtona  del  Pii comayo;  Jussieua  pilosa  es  nueva  para  la 
región. 

Jussieua  pilosa  H.  B.  K. 

Nov.  Gen.  VI,  101.— Pl.  Hassl.  I,  p.  71. 

Herbácea  0,2- 0,5  m.  pétalos  amarillos,  en  terrenos  húmedos, 
ñor.  abril.  Rojas  n.  24. 

Jussieua  lagunae  Morong 

Enum.  Pl .  coll.  Parag.  p.  111. 

Morong  n.  1035,  Enum.  1.  c. 

Jussieua  hrachycarpa  Micheli 
in  Plora  VII,  302 . 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  58. 

UMBELÍFERAS 

Las  Umbelíferas  están  representadas  por  seis  especies;  dos  son 
nuevas  para  la  región  del  Pilcomayo  inferior,  ellas  son:  Eryn- 
gium  ehracteatum^  Eryngium  eburneum. 

Hyclrocotyle  leucocephala  Chain. 

Linnsea  I,  p.  364  (264). — Pl .  Hassl.  H,  p  287. 

Kerr .  s .  n  .  Bot .  Pile .  p .  59 . 

Anua  0,1-0,15  flores  blancas,  monteoitos  húmedos,  flor,  agos- 
to.  Rojas  n  .  529 . 


Hydrocotyle  ranunculoides  L .  fíl . 

Siippl.  p.  177.— Pl.  Hassl.  II  p.  287. 

Kerr .  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  59. 

Anua,  flores  blancas,  en  los  esteritos,  flor,  agosto,  Rojas 
n.  534. 

Eryngium  coronatum  H .  et  A . 

Hook.  Bot.  Mise.  III  p.  350.— Pl.  Hassl.  II,  p.  287. 
lien*,  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  59. 

Anua,  0,2-0, 5  in  .  flores  blancas,  campos  y  arenales,  flor,  junio, 
Rojas  n.  213  y  213  a. 

Eryngium  ebracteatum  Lam . 

Encycl.  IV,  p.  759. -Pl.  Hassl.  II  p.  287. 

Anua  1-2  m.  flores  purpúreo-oscuras,  campo  y  arenales,  flor, 
julio.  Rojas  n.  328. 

Eryngium  elegans  Chain . 

Linnsea  I  p.  348  (248).— Pl.  Hassl.  II  p.  287. 

Morong  n.  576,  Enum .  p.  124. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  59. 

Anua,  0,3-1  m.  en  los  palmares,  flor,  junio.  Rojas  n.  226. 

*  Eryngium  ehurneum  Deesne 

in  Hér.  Hortic.  franc.  1872. — Pl.  Hassl.  II  p.  288. 

Anua  1-1,5  m.  flores  blancas,  campos  altos,  frut.  mayo.  Rojas 
n.  175. 


Cram  opétalas 

MIRSINÁCEAS 

Una  sola  especie  representa  á  esa  familia,  Rapanea  laetevirens^ 
nueva  para  la  reglón  del  Pilcomayo  inferior. 

*  Rapanea  laetevirens  Mez 

Pflzreich.  IV,  236  p.  395.— Pl.  Hassl.  H,  p.  198. 

Arbol  4-8  m.  flores  verdes,  montes  en  la  boca  del  Pilcomayo, 
flor,  agosto,  Rojas  n.  694. 
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PRIMULÁCEAS 

Una  sola  especie,  habitante  de  los  esteros,  se  encuentra  en  el 
Pilcomayo. 

**  Samolus  Valer  andi  L. 

Spec.  Plant.  443. — P1 .  Hassl.  II,  p.  199. 

var.  p.  fi.oribundus  (H.  B.  K.)  Kunth 
Pflzreich.  IV,  237  p.  338. 

Morong  n.  925,  Enum .  p.  155  sub  8.  floribundas  H.  B.  K. 
Herbácea  0, 3-0,4  m.  corola  blanca,  en  los  esteros,  flor,  julio, 
Rojas  n.  516. 

SAPOTÁCEAS 

Las  tres  especies  que  representan  á  esa  familia,  Clirijsophyllum 
maytenoides,  Labatia  glomerata ,  Bumelia  obtusifolia,  son  todas 
nuevas  para  la  región. 

^  Chrysopligllum  maytenoides  Mart. 

Herb.  Flor'.  Bras.  177  (18).— Pl.  Hassl.  IL  p.  691. 

Arbusto  ó  arbolito  2-5  m.  corola  blanquecina,  en  los  campos  é 
islas  de  monte,  flor,  julio.  Rojas  n.  486. 

*  Labatia  glomerata  Radlk. 

Sitzungsber .  Münch .  Ak.  Wissensch.  XIV,  p.  412. — Pl.  Hassl. 
JI,  p.  692. 

Arbusto  3-5  m.  orillas  del  rio  y  arroyos,  frut.  mayo.  Rojas 
n.  97. 

*  Bumelia  obtusifolia  R.  et  S. 

Syst.  Veg.  IV,  802.^ — Pl .  Hassl.  II,  p.  693. 

*  var.  [1  buxifolia  Miq. 

Flor.  Bras.  VII,  p.  47. 

Arbol  6-12  ni.  corola  blanca,  orillas  del  rio,  flor,  julio.  Rojas 
n.  472. 

^  var.  X  excelsa  Miq . 

Flor.  Bras.  VII,  p.  48. 

Arbol  4-9  m.  corola  blanca,  en  los  montes,  flor,  agosto.  Rojas 
n.  539. 
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OLEÁCEAS 

Están  representadas  por  dos  especies;  Monodora  trífida  es  nue¬ 
va  para  la  región . 

Menodora  integrifoUa  Steud . 

Nom.  ed.  II,  p.  II,  124. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  62. 

*  Menodo7'a  trífida  Steud. 

Nom.  ed.  II,  p.  II,  124.— Pl.  Hassl.  II  p.  202. 

Peren.  0,2-0, 5  m.  corola  amarillenta,  en  campos  arcillosos, 
flor,  agosto.  Rojas,  n.  672. 


LOGANIÁCEAS 

Spígelia  Humboldtiana  Cli.  et  Schl. 

Linn.  1833  p.  202.— Pl.  Hassl.  II  p.  203. 

Morong  n.  966,  Enum.  p.  166. 

Peren.  0,1-0, 2  m.  corola  blanca,  orillas  de  los  montes,  flor, 
.julio.  Rojas  n.  454. 

Buddleia  hrasüiensis  Jacq . 

Eclog.  X,  158.— Pl.  Hassl.  H,  p.  205. 

Morong  n.  1527,  Enum.  p.  166. 

Peren.  1-1,5  m.  corola  naranjada,  en  los  campos  y  orillas  de 
monte,  flor,  .junio.  Rojas  n.  285. 

APOCINÁCEAS 

Cuatro  especies  han  sido  encontradas  hasta  hoy  en  la  región 
del  Pilcomayo  interior. 

Thevetía  hicornuta  KxxqW  .  Arg. 

Linnsea  XXX,  p.  392.— Pl.  Hassl.  H,  p.  351. 

Morong  n  .  381  sub  T.  paraguay  ensis  Britton. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  62. 

Peren.  1-1,5  m.  corola  amarilla,  en  los  campos  húmedos,  flor, 
julio.  Rojas  n.  551. 


95  — 


Aspidosperma  Qtiehracho  hlanco  Schlecht. 

Oestr.  Bot.  Zeit.  XIX,  p.  137.— Pl.  Hassl.  II,  p.  350. 

Morong  n .  906,  Enum.  p.  158. 

Arbol  6-12  m.  campos  é  islas  de  monte,  flor,  julio,  Bojas  n.  558. 

Forsteronia  glahrescens  Muell.  Arg. 

Flor.  Bras.  VI,  1  p.  102.— Pl .  Hassl .  II,  p.  355. 

Morong.  n.  1525  p.  159  sub  F.  hrasiliensis  A.  DC. 

Enredadera  3-6  m .  corola  blanca,  orillas  de  los  montes,  flor, 
agosto.  Fojas  n.  579. 

Ecliites  trífida  Jacq. 

Hist,  stirp.  Amer.  31 1,  24. 

Morong  n.  895,  Eniim .  p.  160  an  varietas  sequens! 
var.  Sanctae  Crticis  Mal  me 
Ex  herb.  Regnell.  II,  p.  16. 

Enredadera  leñosa  4-6  m.  corola  amarilla,  orillas  del  monte  en 
la  boca  del  Pilcomayo,  flor,  abril.  Rojas  n.  2. 


ASCLEPIADÁCEAS 

Las  Asclepiadáceas  están  representadas  por  11  especies:  Arau- 
jia  angustifolia  es  nueva  para  la  región  del  Pilcomayo  inferior; 
Ccrainanthus  riparius,  Ceramanthus  gracíliSj  Morenia  Stormiana 
son  nombres  nuevos;  Rojasia  gracüis  es  representante  de  un 
nuevo  género. 

Scliubertia  grandiflora  Mart.  et  Zuce. 

Nov.  Gen.  et  Spec.  I,  p.  57. — Pl.  Hassl.  H  p.  14. 

Morong  n.  654  a,  Enum.  p.  161  sub  Arauja  gi'andiftora  Mo¬ 
rong. 

Enredadera  4-8  m.  corola  blanca,  orillas  de  los  montes,  flor, 
mayo.  Rojas  n.  176. 

Araujia  angítstifoUa  Deesne. 

DC.  Prodr.  VIH,  534. 

Enredadera  2-3  m.  en  los  palmares  sobre  arbustos  de  aromita, 
íior.  agosto.  Rojas  n.  407. 
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Áraujia  mcgapotamica  Don? 

Gen.  Syst.  IV.  149. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile,  p,  62. 

Yerisimiliter  species  praeced! 

C  erainantlius  riparius  Mal  me  noin.  nov. 

In  chedis. — Philibertia  riparia  (Deesne)  Maline 
in  Pl.  Hassl.  II  p.  14. 

Moroiig  n.  1526,  Enum.  p.  165  snb  Sarcostemma  bifidum 
Tourn. 

Enredadera  3-4  in.  corola  blanca,  montecitos  en  las  orillas  del 
rio,  flor,  mayo,  I  ¿ojas  n.  190. 

Cerainantims  gracilis  Malme 
Arkiv.  f.  Bot.  Bd.  4  n.  14,  p.  4. 

Morong.  n.  1004,  Eniiin.  p.  166  sub  ^Sarcostemma  carpophgl- 
loides  Morong. 

Enredadera  2-3  in.  corola  blanca,  corona  castanea,  orillas  de 
los  montes,  flor,  mayo,  Rojas  n.  182. 

Asclepias  mcllodora  St.  Hil. 

Plant.  rem.  Brés.  et  Parag.  p.  227. — Pl.  Hassl.  II,  p.  14. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  62. 

Peren.  0,3-0, 4  m.  corola  verde-blanca,  campos  arcillosos  Las 
Juntas,  flor,  abril.  Rojas  n.  44. 

Morrenia  odorata  Lindl. 

Bot.  Reg.  1838. — Pl.  Hassl.  H  p.  16. 

Morong  n.  1043,  Enum.  p.  164. 

Enredadera  4-5  m.  corola  blanca,  en  las  orillas  del  monte, 
frut.  julio.  Rojas  n.  451. 

Morrenia  Stormiana  Malme 
Pl.  Hassl.  H  p.  16. 

Morong  n .  1044,  Enum.  p.  161  sub  Araujia  Stormiana  Mor. 
Enredadera  2-4  m.  corola  verde-amarillenta,  orillas  de  los 
montes^  flor,  julio.  Rojas  n.  294. 

Roulinia  fiuminensis  Desne 

DO.  Prodr.  VHIp.  517.— Pl.  Hassl.  H,  p.  16. 

Morong  n.  1037,  Enum.  p.  164. 
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Enredadera  2-3  m.  corola  rosada,  en  los  espinillares,  flor, 
iiinio,  Hojas  n.  231. 

ROJASiA  GRACiLis  Maliiie 

Arkiv  f.  Bot.  Bd.  4  n.  14p.  10. 

Morong  n.  816,  Enum.  p.  162  sub  Gothofreda  gracilis  Mar. 
Enredadera,  1-2  m .  corolas  blancas,  en  los  espinillares,  flor, 
inlio.  Rojas  n  .  365 . 

Exolohus  patens  Tonrn . 

Flor.  Bras.  VI  4  p.  318.— Pl.  Hassl .  II  p.  20. 

Morong.  n.  1051,  Enum.  p.  166  sed  verisímil,  varíelas  se- 
quens. 

var.  paraguayensis  Maline 
Pl.  Hassl.' II  p.  20. 

Enredadera  leñosa  4-5  m  .  corola  verde,  corona  amarilla,  mon¬ 
tes  en  las  orillas  del  rio,  flor,  julio.  Rojas  n.  452. 

CONVOLVULÁCEAS 

De  las  16  especies  de  Convolvuláceas  7  son  nuevas  para  la  re¬ 
gión;  ellas  son:  Aniseia  cerniia',  Calonyetion  bona  nox:  Ipomcea 
fistulosa;  Ipomea  rosea;  Dichondra  rep)ens;  Jaquemontia  violá¬ 
cea  y  Cuscuta  trichostyla;  esta  última  es  nuevo  ciudadano  de  la 
flora  paraguaya. 

f  Evolvulus  mucronatas  Svv. 
exWickstr.  Guadal.  62. 

Morong  n.  1020,  Enum.  p.  173. 

Determ .  dubia! 

*  Aniseia  cernua  ]\Ior . 

Pl .  nouv .  Am .  56  t .  38 .  — Pl .  Hassl .  II  p .  621 . 
f o r m a  p a rvifi ora  n  o b . 

Herbácea  peren .  postrada,  corola  blanca,  en  los  espinillares, 
flor,  agosto.  Rojas  i\.  695. 

Calonyetion  bona  nox  Boj  . 

Mart.  Maur.  p.  227.— Pl.  Hassl.  Hp.  621. 

Enredadera  en  los  arbustos  en  la  boca  del  rio,  flor,  agosto, 
-Rojas  n .  697 . 
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Ipomoea  argentina  N.  E.  Br . 
in  Kerr.  Bot.  Pile.  p.  63. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  63. 

Ipomoea  nuda  N  .  E .  Br . 
in  Kerr.  Bot.  Pile.  p.  63. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  63. 

An  Merremia  umbellata  var.  occidentalis  Hallier? 

Ipomoea  vüUcalyx'^.  E.  Br. 

in  Kerr.  Bot.  Pile.  p.  64. — Pl.  Hassl.  I  p.  51. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  64. 

Junto  eon  Calonyetion  hona  nox  en  los  arbustos  ribereños  en 
la  boea  del  rio,  flor,  agosto,  Rojas  n.  696. 

Ipomoea  fistulosa  Mart. 

Ms.  ex  Choisy  in  DC.  Prodr.  IX  p.  349. — Pl.  Hassl.  I  p.  51. 
Peren.  1-2  m.  eorola  rosada,  en  las  orillas  del  rio  en  la  boea 
del  Pileomayo,  flor,  agosto.  Rojas  n.  699. 

Ipomoea  argentina  N .  E .  Br. 
in  Kerr  Bot.  Pile.  p. 

Ipomoea  digitata  L. 

Spee.  Plant.  228. 

var .  y  septempartita  Meissn . 

Flor.  Bras.  YII  279. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  64  sub  I.  platense  Kerr. 

Orillas  de  los  montes,  flor,  mayo.  Rojas  n.  77. 

Ipomoea  amnicola  Morong 
Enum.  p.  170. 

Morong  n.  974,  Enum.  1.  o. 

Ipomoea  cairica  Sweet 

Hort.  Brit.  ed.  I  p.  287.— Pl.  Hassl.  H  p.  49. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  64  sub  I.  tuherculata  K.  et  S. 

Ipomoea  rosea  Choisy 
DO.  Prodr.  IX  384. 
var.  pluripartita  nob.  var.  nov. 

Foliorum  segmentis  3-5,  segmentis  inferioribus  saepe  labula 
parvo  oblongo  eautis,  segmentis  ómnibus  basi  et  apiee  atenúa¬ 
te  laneeolato-eautiS;,  pedimento  robusto  2-3  em.  largo. 
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Enredadora  2-3  di.,  corola  rosada,  orillas  del  rio,  flor.  iDayo‘ 
Rojas,  n.  184. 

Dichondra  repens  Forst. 

Prodr.  134g*en.  39  t.  20.— Pl.  Hassl.  II  p.  618. 

^  var.  sericea  Choisy 

DC.  Prodr.  IX  p.  451.— Pi.  Hassl.  1.  c. 

Prostrada  corola  blanca,  en  las  orillas  de  los  montes,  flor,  ju¬ 
lio,  Rojas  n.  348. 

Jaquemoiitia  violácea  Chois. 

Conv.  var.  139. 

Enredadera  2-3  m.,  corola  violácea,  orillas  de  los  montes,  flor, 
mayo.  Rojas  n.  181 . 

Jaquemontia  Martii  Choisy 
DC.  Prodr.  IX,  398.— Pl.  Hassl.  I  p.  45. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  65  sub  J.  alba  N.  E.  Br. 

Jaquemontia  magnifolia  Gris. 

Flor.  Brit.  West-Ind.  p.  474.— Pl.  Hassl.  I  p.  44. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  65. 

En  los  espinillares,  flor,  junio.  Rojas  n.  233. 

Cuscuta  trichostyla  Engelm . 

Trans.  Acad.  St.  Louis  t.  495. 

Sobre  las  matas  de  Scliinus  dependens  Ortega. flor,  junio.  Rojas 
n.  250. 


BORRAGINÁCEAS 

De  las  10  especies  que  representan  esa  familia  cinco  son  nue¬ 
vas  para  la  región;  son  Heliotropium  nicotianifolium,  Heliotro- 
pium  polyphyllum,  Heliotropium  inundatum,  Heliotropium  ri- 
parium  y  Cordia  salicina. 

lournefortia  psilostachya  H.  B.  K. 

Nov.  Gen.  III  78.— PI.  Hassl.  I  p.  78. 

Morong.  n.  1041,  Enum.  p.  168. 

Arbusto  2-4  m.  corola  castaña,  orillas  de  los  montes  en  la  boca 
del  Pilcornayo,  flor,  agosto.  Rojas  n.  677. 
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Helíotropiiim  curassavicum  L. 

Speo.  Plaiit.  188. — Pl.  Hassl.  I  p.  19G. 

Morong  n.  790,  Enum.  p.  168. 

Herbácea  peren.  0,1-03  m.  coro  a  blanca,  en  los  arenales,  flor, 
mayo,  Rojas  n.  188  et  188  a. 

Heliotropium  nicotianifolium  Poir. 

Ene.  Suppl.  leiocar puin  ^ÍOYong,  .  p.  168. 

Herbácea  peren.  fl,o-0,5  in.  corola  celeste,  en  los  arenales,  flor, 
abril.  Rojas  ii.  26. 

J [eliotropmm  fruticosmn  L. 

Spec.  Plant.  ed.  H,  187. 

Morong  n.  1528,  Enum.  p.  169. 

Deterniinatio  dubia? 

Jleliotropinm  poJyplrgllum  Lehm . 

Act.  Soc.  Nat.  cur.  Hal.  HI,  f.  2  p.  9. 

Herbácea  peren.  0,l-C,o  m.  corola  blanca  orillas  de  las  lagu¬ 
nas,  flor,  mayo.  Rojas  199. 

IleliotropiuYn  inundatum  Sw. 

Flor.  Ind.  occ.  t.  343. 

Herbácea  peren .  0, 1-0,3  m.  corola  blanca,  arenales  salinos, 

flor,  abril,  Rojas  n.  12. 

forma  edliptica  Chod .  et  Hassler 

Pl.  Hassl.  II  p.  571. 

subf.  pusüla  nob . 

Orillas  de  los  arroyos,  flor,  julio,  Rojas  n.  350. 

*  Heliotropium  riparium  Mart. 
ín  Hb. 

Herbácea  peren.  corola  blanca,  orillas  de  los  montes  y  riachos, 
flor,  abril.  Rojas  n.  120  et  123. 

Cordia  liermanniaefoUa  Cliam. 

Linnrea  1829  p.  484. 

Morong  n.  987,  Enum.  p.  167. 

Arbustito  0,6-1, 2  m.  corola  blanca,  en  los  campos,  flor,  julio, 
Rojas  n  .  666 . 
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Corclia  cyUndrostachya  R.et  S, 

Syst.  IV,  400. 

Kcrr.  s.  11.  Bot.  Pile.  p.  62. 

*  Cordia  salicina  A.  DC. 

Prodr.  IX,  492 .  — Pl .  Hassl .  II  p.  567  . 

Arbustito  0,3-0, 6  m.  corola  blanca,  en  los  arenales  salinos, 
flor,  agosto.  Hojas  n.  676. 

VERBENÁCEAS 

El  número  de  Verbeiicáceas  determinadas  de  la  región  del  Pil- 
comayo  es  de  10  especies,  otro  tanto  se  encuentra  todavía  en  ma¬ 
nos  del  monografo  y  sentimos  tener  que  dar  una  lista  incomple¬ 
ta,  por  no  haber  podido  conseguir  á  tiempo  las  determinaciones. 

Verbena  tenuisecta,  Briq. 

Verb.  Balans.  Parag.  p.  7. — Pl.  Hassl.  II  p.  481. 

Peren.  0. 8-0,5  m.  corola  celeste  ó  blanca,  campos  altos,  flor, 
agosto,  Hojas  n.  607. 

Ad  hanc  speciem  veris! militer  pertineat: 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  68  sub  F.  erinoides  Lam . 

VERBENA  SENILIS  O  .  K  . 

Eev.  Gen.  III,  2.  257.— Pl.  Hassl.  H  p.  480. 

?  Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  68  sub  V.  stellarioides  Q\\^m . 


Verbena  bonariensis  L. 

Spec.  Plant.  p.  28. — Pl.  Hassl.  H  p.  479. 

Víorong  n.  1540,  Enum.  p.  197. 

Verbeiia  litoralis  Ktli. 

in  H.  B.  K.  Nov.  gen.  HI,  2,  257.— Pl.  Hassl.  II  p.  480. 
Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  68. 

Herbácea  0,3-0,8  m.  corola  azul,  en  los  campos  arenosos,  flor, 
agosto.  Hojas  n.  621. 

?  Verbena  cliamaedry  folia  . 

ín  Ann.  Mus.  Par.  VH  73. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  68. 
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?  Verbena  intermedia  Gilí, 
iii  Hook.  Bot.  Mise.  t.  166. 

Moronga.  1014,  Enum.  p.  198. 

Lantana  Scllowiana  Vk .  et  Otto 
Ic.  PI.  Sel.  Hort.  Berol.  107,  tab.  50. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  67. 

Ad  L.  Balansae  Bricj? 

LIPPIA  LICtÜSTRINIA  O.  K. 

Rev.  Gen.  Ill,  2,  252.— PE  Hassl.  II  p.  489. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pilo.  p.  67  siib  Lippia  lycioides  Steud. 

Lippia  canescens  H .  B .  K . 

Nov.  Gen.  II  268. 

Morongw.  905,  1048,  Enum.  p.  196. 

Kerr.?>.  n.  Bot.  Pile.  p.  67. 


lippia  morongii  o  .  K  . 

Eev.  Gen.  III,  2  p.  256. 

Morong  n.  860,  Enum.  p.  196  sub  E.  angiistifolia  Chain. 
Verbenaceae  Eojas-indet: 

Rojas  n.  102,  153,  172,  174,  228,  254,  256,  318,  355,  357,  358. 

LABIADAS 

Las  Labiadas  están  representadas  por  10  espeeies;  ouatro  son 
nuevas  para  la  región  del  Pileomayo  inferior:  Teucrium  infla- 
tum,  Hyptis  hrevipes,  Scutellaria  rumicifolia^  Salvia  urugiia- 
y ensis;  dos  son  nuevas  espeeies:  Scutellaria  Rojasii  y  Salvia 
Rojasii. 

^  Teucrium  inflatum  Sw . 

Prodr.  Flor.  Ind.  ooe.  88.— Pl.  Hassl.  II  p.  655. 

Anua  0,2-0,6  m.  flores  rosadas,  en  oampos  y  espinillares,  flor, 
julio.  Rojas  n.  354. 

*  Scutellaria  rumicifolia  Kunth 
inH.B.  K.  Nov.  Gen.  et  Spee.  II,  324.— Pl.  Hassl.  II, 
p.  655. 
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Anua  0, 1-0,3  m.  flores  rosadas,  en  los  «tacnrns»  de  los  campos 
bajos,  flor,  junio.  Rojas  n.  235. 

SCUTELLARIA  ROJASII  Brlq  . 

Spec.  nov.  in  P1 .  Hassl.  II  p.  656. 

Anua  0,4-0, 5  m.  corola  rosada,  orillas  do  los  montes,  flor,  ma¬ 
yo,  Rojas  n .  171 . 

Salvia  ur uguay ensis  Hil. 

ap.  Bentli .  Lab .  gen .  et  spec . 

Anua  0,5-0,6  m.  corola  celeste,  campos  en  la  boca  del  Pilco- 
mayo,  flor,  abril.  Rojas  n.  28. 

?  Salvia  cardiophylla  Benth. 

Lab.  721. 

Morong  n.  1542,  Enum .  p.  202. 

An  S.  cinerarioides  Briq!  cfr.  Pl.  Hassl.  II  p.  659. 

SALVIA  ROJASII  Briq . 

Spec.  nov.  inPl.  Hassl.  Hp.  660. 

Anua  0, 5-0,6  m.  corola  azul,  en  campos  yá  las  orillas  del 
monte,  Rojas  n.  572. 

*  Hgptis  hrevipes  Poit. 

Ann.  Mus.  Paris  VH  455.— Pl.  Hassl.  H,  p.  673. 

*  var.  vulgaris  Briq. 

Fragm.  Mon.  Lab.  V,  125. 

Anua  0,4-0, 5  m.  corola  blanca  en  las  orillas  del  rio,  flor,  mayo. 
Rojas  n  .  203 . 

Hgptis  cinérea  Morong 

Enum.  Pl.  coll.  Paraguay  p.  200. — Pl.  blassl.  H  p.  672. 

var.  gennina  Briq. 

Pl.  Hassl.  H  p.  672. 

Morong  n.  924,  Enum.  p.  200. 

YSiY .  stenopliylla  VfYvq. 

Pl.  Hassl.  11.  p.  672. 

Anua  0,8-1  m.  corola  blanca,  campos  bajos  húmedos,  flor, 
agosto.  Rojas,  n.  580. 
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Jlijptis  lappacea  Benth. 

Lab.  103. 

Morong  n.  585,  Eniim.  p.  201. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  68. 

Ocimiin  Balansae  Briq. 

in  Micheli  Cont]\  Flor.  Paraguay  VII  p.  37  tab.  64. 

Morong  n.  965,  Eiium .  p.  199  sub  O.  micrantJmm  Willd. 

SOLANÁCEAS 

Treinta  especies  representan  á  osa  familia;  nueve  son  nuevas 
para  la  región  del  Pilcoinayo,  ellas  son:  Solanum  Cominersojiu, 
Solanum  Balbisii,  Physalis  pnhescens,  Cestrurn  guaraniticum, 
Cestrum  campestre,  Schwenckia  americana,  Lyciuin  Morongii, 
Lycmm  pruinosum  j  Petunia  parvifíora]  esas  dos  últimas  son 
nuevas  ciudadanas  de  la  flora  paraguaya.  Unasubspec.  cliacoen- 
sis  del  B.  nigrim.  es  una  de  las  plantas  típicas  de  la  región  y  se 
encuentra  en  numerosas  variedades  y  formas. 

Solanum  nigrum  L.  sensu  lato! 

Spec.  Plant .  266. 
subspec.  CHACOENSE  Hassler 

Indumento  púber ulo  vel  glabrescente,  inflorescentia  cymosa, 
subumbellata,floribus  pi’ospecie  majusculis,calycis  lobistrian- 
g’ulari-lanceolatis  subacutis,  stylo  exserta. 

*  var.  genuinum  nob. 

Puberula,  folia  ovata  vel  triangulan  ovata,  subintegra,  ápice 
subacuminata,  basi  inaequaliter  subcordata, 
mm.  petiolus  20-35  mm. 

—  Hassler  n.  2324  (Chaco  septentr.) 
forma  florihunclum  nob. 

Glabrescens,  foliis  minoribus,  cymis  multifloris,  floribus  ma- 
jusculis. 

Orillas  de  los  esteros,  flor,  y  frut.  julio.  Rojas  n.  108  d. 
var.  subhastaturn  nob. 

Glabrescens,  foliis  triangulari-subhastatis,  ápice  acutis,  basi 
subcordatis,  ^^¡28  mm.  pedunculis  15-20  mm.  longis. 

En  los  campos  húmedos,  flor,  mayo,  Rojas  n.  108  a. 


—  105  — 


forma  loncjepedunculatiim  nob . 

Pe.dunciilis  20-40  mm.  loiigis,  laminae  siibhastatae  lobis  basa- 
libus  mili  US  promi  iientibus. 

Orillas  del  rio,  flor,  mayo,  Rojas  n.  108. 
forma  langepetiolatum  nob. 

Foliis  magnis,  tenuissimis,  lamina  ovata-triangulari-ovata  ve! 
triangulari-subhasOita  mm-.  margine  subintegra, 

petiolis  35-75  mm.  longis. 

Arenales  en  las  orillas  del  rio,  flor,  mayo.  Rojas  n.  108  c. 
subforma:  sinuato-dentatum  nob. 

Lamina  triangulari-vel  ovato-subliastata,  basin  versus  utroque 
latere  dentibus  sinuatis  2-3  aucta,  'O/45  mm.  petiolis  30-60 
mm.  longis. 

Arenales  en  las  orillas  del  rio,  flor,  mayo.  Rojas  n  108  b. 

^  var.  brevipetiolare  (Chod.  et  Hassler)  nob. 

Pl.  Hassler.  lí  p.  312  sub  S.  nigro  L.  var.  7  anguloso  Sendt. 
f .  brevipetiolare. 

Hassler.  n.  2524. — -Pl.  Hassl .  III.  c. 
forma  pilcomayense  (Morong)  nob. 

8.  pilcomayense  Morong  Enum.  p.  898. 

Indumenta  pubescente,  inflorescentia  cymosa,  lobis  ova- 

tis  obtusiiis culis,  stylo  exserto  (hand  incluso  ut  cel.  Morong 
1.  c.  manuit,  teste  specim.  Morong  n.  898  in  Hb.  Barb.  Bois- 
sier). 

Morong  n.  898,  Enum.  p,  177  sub  8.  pilcomayense  Morong. 

^  8olanum  Commersonii  Dun.  aff. 

Syn.  p.  5  n .  2. 

S  pedes  ulterius  examinan  da! 

Herbácea  tuberosa,  corola  blanca  en  los  arenales,  flor,  mayo. 
Rojas  n.  136. 

8olanum  amygdalifolium  Steud. 

Nomencl.  Bot.  ed.  H,  p.  600. — Pl .  Hassl.  II,  p.  314. 

Morong  n.  1531,  Enum.  p.  174  sub  G.  Brittoniano  Morong. 
Enredadera  peren.  orillas  del  rio,  flor,  mayo.  Rojas  n.  193. 

8olanum  malacoxylon  Sendt. 

Flor.  Bras.  X  51  p.  314.— Pl.  Hassl.  H  p.  314. 

Morong  n.  1530,  Enum.  p.  175. 
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Peren.  0,5-1  m.  corola  celeste,  orillas  de  los  esteros,  flor,  julio, 
Rojas  n.  318. 

Solanum  violaefolimn  Schott 
ex  Spreng.  Syst.  Veg.  IV  403. 

Morong  n,  920,  Eiium.  p.  178. 

Orillas  de  las  islas  de  monte,  húmedas,  flor,  julio.  Rojas 
II.  275. 

forma  lilacmifiora  nob. 

Corollis  dilute  caesiis  vel  lilacinis,  striis  viridescentibus. 
Montecitos  húmedos,  flor,  agosto.  Rojas  n.  605 

Solanum.  capsicastrum  Lk. 

Cat.  Hort.  Perol  .—Pl .  Hassl.  II  p.  313. 

Morong  n.  1529,  Enum.  p.  175. 

Orillas  de  los  montes,  corola  blanca,  flor,  julio,  Rojas  n.  390. 

Solanum  caavurana  Vell. 

Flor.  Flum.  II,  t.  112.— Pl.  Hassl.  II,  p.  313. 

Morong  n.  870,  Enum.  p.  174. 

Arbusto  1-3  m.  corola  blanca,  orillas  de  los  montes,  flor,  julio. 
Rojas  n.  443. 

Solanum  sisymhiñifoUum  Lani. 

Illustr.  n.  2386.— Pl.  Hassl.  I  p.  192. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  66. 

Herbácea,  en  los  campos,  flor,  julio.  Rojas  n.  319. 

Solam.im  atropu^yureum  Schrank 
Syll.  pl.  var.  nov.  Patisb.  p.  200.— Pl.  Hassl.  I  p.  192. 

Moi^ong  n.  871,  Enum.  p.  174. 

Orillas  de  los  montes,  corola  lilacina,  flor,  junio.  Rojas  n.  259. 

Solanum  ariclum  Morong 
Enum.  p.  173. 

Morong  n.  1007,  Enum.  1.  c. 
var.  PüSiLLüM  Hassler 

A  typo  recedit  caulibus  brevioribus,  vix  15  cm.  attingentibus, 
pedunculis  floriferis  longioribus,  3-4  cm.  longis,  bacca  mino¬ 
re  1-1,2  cm.  diam.  metiente. 

Herbácea  peren .  0,1-0,15  m.  corola  blanca,  campos  arcillosos 
Salto  Palmares,  flor,  y  frut.  julio.  Rojas  n.  346. 
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Solanuin  multis^inum  N.  E;  Br. 
in  Kerr.  Bot.  Pile.  p.  65. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  J.  c. 

Peren.  0,3-0, 5  m.  corola  blanca,  orillas  de  los  montes,  flor,  ju¬ 
lio,  Rojas  n.  456. 
var.  GRANDiPLORüM  Hassler 

Differt  habita  robiistiore  ad  1  ni.  alta,  foliis  inajoribus  ad  10 
cm.  longis  et  3,5  cni.  latis,  petalis  longioribus  ad  4  cm.  attin- 
gentibus,  corollae  diámetro  ad  42  mm. 

Campos  en  la  orilla  del  rio,  flor,  agosto.  Rojas  n.  698. 

*  Solanum  Balbisii  Dan. 

Monogr.  p.  252  t.  m  D.— Pl.  Hassl.  II  p.  314. 

Peren.  1-2  m.  corola  blanca,  en  los  espinillares  y  orillas  de 
monte,  flor,  julio.  Rojas  n.  453. 

Solanum  ooca7^pum  Sendt. 

Flor.  Bras.  t.  106. — Pl.  Hassl.  II  p.  315. 

Morong  n.  885,  Enum.  p.  176. 

En  las  islas  de  monte,  flor,  agosto.  Rojas ^  n.  547. 

Solanum  roljustum  Wendl . 
in  Flora  XXVIl  784. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pil.  p.  66. 

iMjcium  TweecUaniun  Gris. 

Pl.  Lorentz.  p.  168  e  dése. 

Moronga.  1006,  Enum.  p.  179. 

Arbusto  1-2  m.  corola  blanca,  orillas  de  los  montes,  flor,  mayo? 
Rojas  n.  86. 

^  var.  lieteropJigllum  Hassler  var.  nov. 

Foliis  augusto  obovato-spatulatis,  obtusio  vel  retusis,  crassi- 
usculis  10-12  m.  longis,  cum  majoribus  ^^12  mm.  lanceola- 
tis,  ápice  auctis,  herbaceis  intermixtis.  A  Lycio  elongato  Miers 
d  ffert  staminibus  exsertis. 

Arbusto  3-4  m.  corola  blanca,  orillas  del  rio,  flor,  agosto.  Ro¬ 
as  n.  514. 

Lycium  Morongü  Britton 
Enum.  p.  180. 

Arbusto  2-4  m.  corola  blanca,  orillas  de  los  montes,  flor,  mayo 
Rojas  n.  109. 
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Lyciitm  pruinosum  Gris. 

Symb.  ad  Flor.  Argent.  p.  245. 

Arbusto  2-0  in.  corola  blanca,  orillas  del  rio,  flor,  iulio,  Rojas 
n.  463. 

Nicotiana  grandifiora  Gav. 

Descr.  Pl.  106. — P1 .  Hassl.  I  p.  188 
var.  grandifoUa  Morong 
Enuni.  p.  181  . 

Moiongn.  1533,  Enum.  1.  c. 

Abunda  en  los  arenales  en  las  orillas  del  rio,  flor,  mayo.  Ro¬ 
jas  n .  78. 

Physalis  angulata  L. 

Hort.  Cliff.  p.  62. — Pl.  Hassl.  II  p»  311. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  66. 
forma  tennis  nob. 

Omnibus  partí  bus  tenuioribus,  gracilioribus. 

Orillas  de  las  lagunas,  flor,  julio.  Rojas  n.  304. 

Physalis  pubescens  L. 

Spec.  Plant.  265.— Pl .  Hassl.  II  p.  311. 

En  los  campos  nevados,  frut.  junio.  Rojas  n.  229. 

Physalis  viscosa  L. 

Hort.  Cliff.  496.— Pl.  Hassl.  I  p.  Ib8. 

Morong  n.  1532,  Enum.  p.  179. 

Orillaste  los  esteros,  flor,  y  frut.  julio.  Rojas  n.  320. 

Capsicum  baccatum  L. 

Mantiss.  64. 

Morong  n.  961,  Enum.  p.  179. 

En  los  alrededores  de  Puerto  Galileo,  flor,  y  frut.  julio,  Rojas 
n.  457. 

Cestruin  gnaraniticum  Cbod.  et  Hassler 
Pl.  Hassl.  11  p.  317. 
forma  latifolia  nob . 

Differt  foliis  latioribus  mm. 

Crece  sobre  los  «tacurús»  (nidos  de  termitas),  flor,  junio,  Ro¬ 
jas  n.  248. 
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Cestrmn  campestre  Gris.  aff. 

Symb.  adFlor.  Arg.  p.  244. 

Specimen  friictiferum  tantum,  non  corte  determinandum . 
Arbusto  1-1,2  m.  en  las  orillas  del  rio,  frnt.  iiilio,  Eojas  n.  291. 

Nicotiana  glauca  Grah. 

Bot.  Mag.  t.  2837.— Pl.  Hassl .  1  p.  188. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  06. 

Alrededores  de  Puerto  Galileo,  flor,  agosto,  Hojas  n.  620. 

Petunia  violácea  Lindl. 

Bot.  Eeg.  t.  1626.— Pl.  Hassl.  II  p.  317. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  66. 

Alrededores  de  Puerto  Galileo,  flor,  julio.  Pojas  n.  544. 

Petunia  parviflora  J uss . 

Aun.  Mus.  d’Hist.  Nat.  II,  p.  2]  6,  t.  47.  f.  1. 

Herbácea  0, 1-0,2  in.  corola  morada,  en  los  arenales,  flor,  julio, 
Pojas  n.  306. 

Nieremhergia  angustifolia  Ktli. 
in  H.  B.  K.  Nov.  Gen.  IH,  9  t.  198. 
var.  fílicaulis  (Lindl.)  llassler 
N.  fílicaulis  Lindl.  Bot.  Reg.  t.  1649. 

Herbácea  vel  perennis,  tubo  calyce  plus  quam  duplo  longiore, 
forma  tenuior  gracilior  N.  angustifoUae  Kth.  esse  videtur. 
Herbácea  anua  o  peren?  corola  lilacina,  en  los  campos  arcillo¬ 
sos,  flor,  julio,  Pojas  n.  553. 

Verisimiliter  ad  eandem  speciem  pertineat. 

Morong  n.  943,  Enum.  p.  182  sub  Bouclietia  anómala  Britt. 
and  Rusby. 

Jaborosa  integrifolia  Lam. 

Encycl.  HI  189.— Pl.  Hassl.  II  p.  316. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  66. 

En  los  campos  arcillosos,  flor,  julio.  Rojas  n.  389. 

Schwenckia  americana  L. 

Syst.  Veg.  60. 
forma! 

Campos  en  las  orillas  del  rio,  flor,  abril.  Pojas  n.  32. 
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ESCROFULARIÁCEAS 

De  las  15  especies  que  representan  á  esa  familia,  siete  son  nue¬ 
vas  para  la  reg-ión,  una  de  ellaS;  Scoparia  Aernilü  es  una  especie 
nueva  para  la  ciencia:  Angelonia  Gardneri,  8temodia parvi flora, 
Stemodia  Injptoides,  Buechnera  lobelioides,  Scoparia  dulcís,  Ba- 
copa  chamaedryoides. 

Angelonia  Gardneri  Hook. 

Bot.  Mag.  t.  5754.— Pl.  Hassl.  II  p.  381. 

Peren.  0,5-1  m.  corola  lilacina,  campos  arcillosos,  flor,  julio, 

Rojas^  n.  563. 


Stemodia  parviflora  Ait. 

Hort.  Kew.  ed.  II,  P.  IV,  52.— Pl.  Hassl.  II  p.  382. 

Peren.  corola  rosada,  campos  húmedos,  flor,  agosto,  Rojas 
n.  665. 

Stemodia  palustris  St.  Hil. 

Pl.  remarq.  216.— Pl.  Hassl.  H  p.  382. 

Kerr  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  66. 

Herbácea,  orillas  de  los  esteros,  flor,  julio.  Rojas  n.  378. 

*  Stemodia  hyptoides  Ch .  et  Schl . 

Linnaea  HI,  8.— Pl.  Hassl.  H  p.  383. 
var.  auriculata  Chod.  et  Hassler 
Pl.  Hassl.  H,  p.  383. 

Herbácea  peren.  0,5-1  m.  en  los  campos  húmedos,  flor,  junio, 
Rojas  n .  251 . 

Stemodia  linearifolia  Chod.  et  Hassler  Pl.  Hassl.  II  p.  382. 
Morong  n.  1534  Enum.  p.  183  sub  Stemodiacra . 

Stemodia  verticillata  Miller 
Morong  n.  972,  Enum.  p.  184  sub  Stemodiacra. 

Buechnera  elongata  Sw. 

Flor.  Ind.  occ.  H,  1061.— Pl.  Hassl.  H  p.  389. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  66. 

Herbácea  peren .  flores  morado-celestes,  campos  altos,  flor, 
agosto.  Rojas ^  n.  625. 


—  111  — 


Bueclinera  lobelioides  Ch.  et  Schl. 

Linnaea  II,  589 .  — P1 .  Hassl .  II  p .  388 . 

Herbácea  peren.  corola  morado-lilacina,  campos  húmedos,  flor- 
julio,  Rojas  n.  591. 

^  Scoparia  dulcís  L. 

Spec.  Plant.  168. — Pl.  Hassl.  II  p.  386. 

En  los  campos  frecuente,  flor,  agosto,  Rojas  n.  622. 

Scoparia  montevidensis . 

var.  ?  Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  66  sub  Se,  flava  Cham. 
var.  intermedia  (O.  K.  Chod. 

Herbácea  0,3-0, 5  m.  corola  amarilla  flor.  mayo.  Rojas  n.  79. 

Scoparia  nudicaulis  Chod.  et  Hassler.  Pl.  Hassl.  H,  p.  387. 
En  los  arenales  secos,  flor,  iunio,  Rojas  n.  137. 

Scoparia  aemilii  Chod.  Spec.  nov.  in. 

Herbácea,  decumbente,  corola  blanca,  arenales  salinas,  flor, 
abril.  Rojas  n  .  48. 

B acop a  caly ciña  i\oh .  11,57. 

Herpestis  calycina  Brenthg.  in  Hook.  Comp.  Bot.  Mag. 
Morong  n.  1029,  Enum.  p.  184  sub  Monniera  calycina  O.  K. 

Bacopa  cliam.aedryoides  Wettst. 

Nat.  Pflzfam.  IV,  3,b,  p.  76.— Pl.  Hass..  H,  p.  384. 

var.  flagellaris  Chod.  et  Hassler 
Pl.  Hassl.  H,  p.  384. 

Herbácea  0,1-0, 3  m.  corola  amarilla  campos  húmedos,  flor,  ju¬ 
nio,  Rojas  n  .  385 . 

Gerardia  genistifolia  Ch .  et  Schl . 

Linnaea  IH,  15. — -Pl.  Hassl.  II,  p.  387. 

Morong  n.  915  Enum.  p.  185. 

Peren.  0,5-l,5  m.  corola  rosada,  en  los  campos  altos,  flor, 
abril;  Rojas  n  .  7. 


112  — 


BiGNONIÁCEAS 

Las  BignoBÍ¿lceas  están  representadas  por  9  especies  de  las 
cuales  7  son  nuevas  para  la  flora  del  Pilcomayo;  ellas  son:  Arra- 
hülaea  caleocalyx\  Arrahidaea  mutahilis  Arrahidaea  rho- 
danta^)¡  Anemopaegina  Cliamherla¡jni^ )  ’  Tecoma  leco- 

ma  araliacea'^ ) ¡  Tahehuia  nodosa'^ ) . 

Las  especies  marcadas  con  fneron  ya  citadas  en  publica¬ 
ciones  anteriores  con  determinaciones  erróneas. 

Arrabidaea  caleocalyx  Bur.  et  K.  Sch. 

Flor.  Bras.  VIH,  p.  35. — Pl.  Hassl.  II,  p.  538. 

Enredadera  leñosa  8,12  m .  corola  rosada,  orillas  de  los  mon¬ 
tes,  flor,  agosto.  Hojas  n.  570. 

s:--í=  Arrahidaea  mutahiUs  Bur.  etK.  Sch. 

Flor.  Bras.  VIII  2  p.  38.— Pl.  Hassl.  II  p.  539. 

11.  1535,  Enum.  p.  186  sub  Bignonia  Calumhiana 

l\Iorong. 

Enredadera  leñosa  6-12  ni.  corola  rosada,  orillas  de  los  mon¬ 
tes,  frut.  jnlio.  Hojas  n.  278. 

Arrahidaea  idiodantlia  Bur.  et  K.  Sch. 

Flor.  Bras.  VIII  2  p.  44.— Pl.  Hassl.  IF,  p.  540. 

*  var.  praecox  Hassler 

Kerr .  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  66  sub  Bignonia  eorymhifera  Vahl 
forma  mollis  Spragne. 

Enredadera  2-3  ni.  en  los  espiniJlares,  frut.  julio.  Hojas  n.  367. 

**  Aneniopaegma  Chamherlayni  Bur.  et  K.  Sch. 

Flor.  Bras.  VIH  2  p.  128. — Pl.  Hassl.  II,  p.  541. 

A.  fiavuni  Morong  Enum.  p.  188. 

Enredadera  leñosa,  4-6  m.  corola  amarilla,  montes  de  la  boca 
del  Pilcomayo,  flor,  agosto.  Hojas  n.  500. 

Pitaecoctenium  cynanclioides  P.  DC. 

Prodr.  IX  p.  195. — P.  clematideuin  Gris,  in  Symb.  Flor.  Ar- 
gent.  p.  257. 

Kerr.  s.  n  Bot.  Pile.  p.  66. 

Enredadera  leñosa  2-5  m.  corola  Iflanca,  montecitos  abiertos  y 
campos,  agosto.  Hojas  n.  497. 
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Dolicliand7'a  cynanchoicles  Cham . 

Linnaea  VII,  p.  268.~P1.  Hassl.  II,  p.  545. 

Morong  n.  910,  Enum.  p.  187  sub  Macfaclyena  cyna^ichoides . 
Ker7\  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  66. 

Enredadera  leñosa  2-4  m.  corola  purpúrea,  en  los  espinillares 
flor,  agosto.  Rojas  n.  498. 

*  Tahehuia  nodosa  Gris. 

Symb.  ad  Flor.  Arg.  p.  258. — Pl.  Hassl.  II  p.  546. 

Arbol  chico  3-5  m.  corola  amarilla,  campos  é  isletas  de  mon¬ 
te,  flor,  agosto.  Rojas,  n.  499. 
var.  parvifíora  Gris. 

Symb.  ad  Flor.  Argent.  p.  258. — PI.  Hassl.  II  p.  546. 
Morong  n.  868,  Enum.  p.  186  sub  Bignonia  Moroiigii  Britton. 
Arbolitos  ó  arbustos,  campos  y  orillas  de  los  montes  en  la  boca 
del  rio,  flor,  abril.  Rojas  n.  3. 

Tecoina  Ipe  Mart. 

Syst.  Mat.  med.  Bras.  55.— Pl.  Hassl.  H,  p.  546. 

Morong  n.  901,  Enum.  p.  190  sub  Tahehuia  Avellanedae  Lor. 
Arbol  8-12  m.  corola  rosada,  campos  é  isletas  de  monte,  flor, 
agosto.  Rojas  n.  406. 

*  Tecoma  araliacea  P.  DC. 

Prodr.  IX,  221. 

Arbol  10-12  m.  campos  altos,  frut.  julio.  Rojas  n.  366. 

Id.  est  Moro7ig  n.  997,  Enum.  p.  125  sub  Bidymopomax  spec. 
(Araliaceae). 


GESNERIÁCEAS 

Una  sola  especie  representa  esa  familia  en  la  región  del  Pil- 
comayo  inferior. 

**  Sinningia  tuhijora  Fritsch 

Engl.  u.  Prtl.  Nat.  Pflanzfam.  IV,  3  b,  1895,  182. — Pl.  Hassl.  II 
p.  94. 

Morong  n.  865,  Enum.  p.  185  sub  Aelmnenes  tuhiñora  Hook. 
Peren.  0,5-1  m.  corola  blanca,  campos  y  arenales,  flor,  agosto. 
Rojas  n.  587. 
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ACANTÁCEAS 

Están  representadas  por  19  especies;  Ruellia  hygrophüa,  Rué- 
Uta  hahiensis,  Ruellia  microphylla,  Ruellia  Lorentziana,  Justi¬ 
cia  co7nata,  Justicia  polygaloides,  Justicia  vaceiuosa  y  Siphono- 
glossa  sulcata  son  nuevas  para  la  región:  las  dos  últimas  especies 
son  nuevas  ciudadanas  de  la  flora  paraguaya. 

Ruellia  coerulea  Morong 
Enum.  p.  193. 

Moroug  n.  1013,  Enum.  p.  193. 

Dicliptera  Ticeediana  Nees 
DC.  Prodr.  XI,  482.— Pl.  Hassl.  II,  p.  119. 

Morong  n.  1539,  Enum.  p.  195  sub  Diapedio! 

Peren.  0,3-0, 8  m.  corola  colorada,  en  los  campos,  flor,  abril; 
Rojas  n.  27. 

Dicliptera  Poliliaoia  Nees 
Flor.  Eras.  IX,  162. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  67. 

*  Justicia  coinata  Lam. 

Encycl.  III,  632. 

Peren.  0,3-0, 6  m.  corola  rosada  ó  lilacina,  en  las  orillas  de  los 
esteros  é  islas  de  montes  húmedos,  flor,  junio.  Rojas  n.  362. 

Justicia  dumetorum  Morong 
Enum.  p.  193. 

Morong.  n.  1538,  Enum.  p.  194. 

*  Justicia  polygaloides  Lindau 
Pl.  Hassl.  II,  p.  120. 

Peren.  0,1-0, 3  m.  corola  lilacina,  en  las  orillas  del  monte,  flor.- 
agosto.  Rojas  n.  669. 

**  Justicia  obtusifolia  Lindau 
Pl.  Hassl.  H,  p.  120. 

Morong  n.  1031,  Enum.  p.  195  sub  Diantliera! 

Herbácea  ó  peren.  0,1-1  m.  corola  lilacina,  en  los  campos  hú* 
medos,  flor,  todo  el  año.  Rojas  n.  15,  227,  504. 
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*  Justicia  racemosa  R.  et  P. 

Flor.  Peruv.  I,  9.  t.  9.  f.  6. 

Peren.  1-1,5  m.  corola  colorada,  orillas  do  los  montes,  ñor. 
mayo,  Rojas  n.  81. 

**  Hygi'opliüa  hrasiliensis>  Lindan 
Pl.  Hassl.  II,  p.  115. 

Morong  n.  1537,  Enum .  p.  191  snb  H.  lacustri  Neos. 

Herbácea  0,4-1  m.  corola  blanca  ó  rosada,  en  los  esteros,  ñor. 
agosto.  Rojas  n .  660. 

Ruellia  Tiveedii  V.  Anders?  " 
ms.,  in  Herb.  Kerr. 

Morong  n.  967.  Bal  ansa  2458,  Ennm.  p.  192. 

Determin.  dnbia!  an  eadem  ac  species  seqnens. 


Rueliia  Tweediana  Gris, 
in  Goett.  Abh.  XXIV,  259. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  67. 

Ruellia  hygroiMla  Mart. 

Herb.  Flor.  Bras.  n.  580.— Pl.  Hassl.  II,  p.  115. 

Herbácea  0,1 -0,2  m.  corola  azul,  en  los  campos  arciPosos,  ñor. 
agosto.  Rojas  n.  674. 

*  Ruellia  haliiensis  Mor. 

Ann.  N.  Y.  Acad.  Se.  VH,  192.— Pl.  Hassl.  II,  p.  118. 

Peren.  0,2-0, 5  m.  corola  celeste,  en  las  islas  de  monte,  ñor.  ma¬ 
yo,  Rojas  n.  156. 

*  Ruellia  microphylla  Lindan 
Pl.  Hassl.  II,  p.  117. 

Peren.  0, 5-0,8  m.  corola  celeste,  en  los  campos  húmedos,  ñor. 
mayo.  Rojas  n.  64. 

*  Ruellia  Lorentziana  Gris. 

Symb.  ad  Flor.  Argent.  p.  259. 

Peren.  0,5-1  m.  corola  aznl -violácea,  en  las  islas  de  monte  hú¬ 
medas,  ñor.  mayo,  Rojas  n.  65  y  314.  314  en  frnt. 
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Chaeotthylase  umbrosus  Nees 
in  DC.  Prodr.  XI,  319. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  67. 

Peren.  0,5-0, 8  m.  corola  rosada  clara,  orillas  de  los  montes, 
flor,  mayo,  Rojas  n.  155. 

*  Siplionoglossa  sulcata  Lindan 

Engl.  Bot.  Jabrb.  XIX,  Beibl.  48,  p.  19. 

Peren.  0,2-0, 3  m.  orillas  de  los  montes,  frnt.  majo, Rojas  n.  157 
y  157  a. 

Beloperone  Kerrii  N.  E.  Br. 

Bot.  Pile.  p.  67. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  1.  c. 

Beloperone  Amlierstiae  Nees 
DC.  Prodr.  XI,  419.— Pl.  Hassl.  ÍI,  p.  121. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  67. 

Arbusto  1-2  m.  corola  coloroda-punzó,  orillas  de  los  montes, 
flor,  agosto.  Rojas  n.  664. 

PLANTAGINÁCEAS 

Plantago  tomentosa,  especie  muy  poliforma;  es  el  único  repre¬ 
sentante  de  esa  familia. 

Plantago  tomentosa  Lam . 

111.  Gen.  340.— Pl.  Hassl.  II,  p.  698. 

Morong  n.  880,  Enum.  p.  203. 

Herbácea  0,l-0,4  m.  flores  lilacinas,  en  campos  y  arenales,  flor, 
junio.  Rojas  n.  219,  219  a.  219  b. 

RUBIÁCEAS 

De  los  18  representantes  de  esa  familia,  uno  es  nuevo  para  la 
flora  paraguaya,  Relhunium  noxiiim  var.  püeomayense,  y  seis 
son  nuevos  para  la  región  del  Pilcomajm;  son:  Calycophyllu'm 
S'pruceanum  var.  multiflorum,  Cephalanthus  glabratus,  Borreria 
eryngioides,  Spermacoce  glabra,  Diodia  multiflora,  Mitracarpus 
Selloanus. 
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Calycopliyllum  SpriLceanitm  Hook.  f. 
in  Benth.  et  Hook.  Gen.  Plant.  II,  38.— Pl.  Hassl.  II,  p.  323. 
var  multifioriim  Chod.  et.  Hassl er 
Pl.  Hassl.  lí,  p.  323. 

Arbol  6-12  m.  corola  blanca,  islas  de  monte  en  los  campos, 
flor,  iulio.  Rojas  n.  465.: 


^  Ceplialantus  glahratus  K.  Sch. 

Flor.  Bras.  VI,  6  p.  325.— Pl.  Hassl.  H,  p.  325. 

Arbustito  1-3  m.  corola  blanca,  orillas  de  los  esteros.  Pió  Ne¬ 
gro,  en  la  boca  del  Pilcomayo,  flor,  agosto.  Rojas  n.  705. 

Basanacantlia  spinosa  K.  Sch. 

Flor.  Bras.  VI,  6,  p.  376. — Pl.  Hassl.  H,  p.  328. 

Morong  n  .  893,  Ennm.  p.  127. 

Arbusto  1-2  m.  corola  blanca,  campos  y  montecitos,  frut.  ma¬ 
yo,  Rojas  n.  72. 

**  Guettarda  uruguensis  Chain  .  et  Schlechtd. 

Linnaea  1829  p.  183. — Pl.  Hassl.  H,  p.  330. 

Morong  n  .  906,  Enum.  p .  127  siib  Chomelia  Morongü  Britton . 
Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  60. 

Arbusto  2-4,5  m.  corola  rosado-clara,  orillas  de  los  montes  y 
costas  de  los  riachos,  flor,  mayo.  Rojas  n.  159,  frut.  julio. 
Rojas  n.  159  a. 

Macliaonia  spinosa  Cham.  et  Schlechtd. 

Linnaea  IV,  2. — Pl.  Hassl.  II,  p.  331. 

Morong  n.  882,  Enum.  p.  126. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  60. 

Orillas  del  rio  en  la  boca  del  Pilcomayo,  flor,  agosto.  Rojas 
n.  703  a. 

**  Machaonia  brasiliensis  Cham.  et  Schlechtd. 

Linnaea  IV  2. — Pl.  Hassl.  2,  p.  331. 

*  var.  p  intermedia  Hassler 
var.  nov.  ms. 

Morong  n .  374  a,  Enum.  p.  126  sub  M.  acnminata  H .  et 
B.,  V.  sp. 
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*  var.  Y  vestita  Hassler 
var.  nov .  ms. 

Arbusto  2-4  m.  corola  blanca,  orillas  de  los  montes,  flor,  ma¬ 
yo,  Rojas,  n.  99. 

Machaonia  acuminata  Humb.  et  Bonpl. 

Pl.  aequinoct.  I  101,  t.  29.— PI.  Hassl.  11,  p.  331. 

V  Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  60. 

Arbusto  1-2  m,  orillas  de  los  montes  en  la  boca  del  rio,  flor, 
agosto.  Rojas  n.  703. 

Mapouria  alba  Muell.  Arg. 

Flor.  Eatisb.  1876,  p.  448.— Pl.  Hassl.  II,  p.  332. 

Morong  n.  878,  Enuin.  p.  128  sub  Psijcliotria  alba  R.  et  P. 
Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  60  sub  P.  alba  R.  et  P. 

Arbusto  1-2  m.  corola  alba,  en  los  montecitos,  flor,  agosto. 
Rojas  n.  526. 

**  Palicourea  crocea  DC. 

Prodr.  ly.  p.  526.— Pl.  Hassl.  II,  p.  334. 

Morong  n.  877,  Enum.  p.  129  sub  Psychotria  crocea  Sw. 
Arbusto  1-2  m.  corola  amarilla,  montes  húmedos,  flor,  agosto. 
Rojas  n.  527. 

*  Borreria  eryngioides  Cham.  et.  Schlechtd. 

Linnaea  IH,  316.— Pl.  Hassl.  11,  p.  339. 

Peren.  0,3-0, 5  m.  corola  blanca,  campos  y  arenales,  flor,  agos¬ 
to,  Rojas  n.  386. 

*  var  latifolia  Hassler 
var.  nov.  ms. 

Montecitos  en  las  orillas  del  rio,  flor,  junio.  Rojas  n.  247. 

?  Borreria  ocymoides  DO. 

Prod.  IV,  p.  544.— Pl.  Hassl.  II,  p.  339. 

Morong  n.  973,  Enum.  p.  130. 

Verisimiliter  B.  eryngioides  Ch.  et  Schl.  var.  latifolia  Hassler! 

*  H-  Borreria  verticillata  G.  P.  Welleyer 

Prim.  Flor.  Esseq.  83  t.  1.— PL  Hassl.  II,  p.  340. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  60  sub  Sper'i  nacoce. 

Anua  o  peren.  0.1-0, 5  m.  corola  blanca,  campos  y  arenales, 
flor,  iulio.  Rojas  n.  349. 
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^  Spermacoce  glabra  Michx. 

Flor.  Bor.  Amer.  t.  82. — Pl.  Hassl.  II,  p.  345. 

Anua  0, 3-0-5  m.  corola  alba,  campos  arcillosos,  flor,  mayo, 
Rojas  n.  195. 

?  Spermacoce  tenuior  L. 

Spec.  Plant,  102. 

Morong  n.  1057,  Enum.  p.  129. 

An  spec.  praecedens! 

?  Spermacoce  diffusa  Pohl 
ex  DC.  Prodr.  IV  564. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  60. 

*  Diodia  muUiflora  DC. 

Prodr.  IV,  564.— Pl.  Hassl.  II,  p.  339. 

Herbácea,  corola  blanca,  en  los  esteros  del  Rio  Negro,  flor, 
agosto,  Rojas  n.  704. 

*  Mitrocarpus  Selloamis  Ch.  et  Schl. 

Linnsea  HI,  361. — Pl.  Hassl.  H,  p.  346. 

Herbácea  peren .  corola  blanca,  orillas  de  los  montes,  flor, 
agosto.  Rojas  n.  706. 

*  Relbunium  noxium  K.  Sch. 

Flor.  Bras.  VI  6,  p.  110. 

*  var.  p  pilcomayense  Hassler 
var.  nov.  ms. 

Herbácea,  campos  arenosos,  flor,  julio.  Rojas  n.  505. 

CUCURBITÁCEAS 

Ocho  especies  representan  esta  familia  en  la  región  del  Pilco-- 
mayo  inferior:  Melothria  Candolleana^  Melothria  fluminensi^, 
Cucurbitella  integrifolia  y  Ceratosanthes  spec.  son  nuevas  paia 
nuestra  región. 

MelotliHa  uliginosa  Cogn. 

Flor.  Bras.  VI  4,  p.  26.— Pl.  Hassl.  H,  p.  212. 

Morong  n.  986,  Enum.  p.  119. 
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Melotliria  cucumis  Vell. 

Flor.  Flum.  L  tab.  70,  29. 
Morong  n.  1506,  Eniim.  p.  118. 


*  Melotliria  Candolleana  Cogn. 

DO.  Monogr.  Phan.  III,  578.— Pl .  Plassl.  II,  p.  211. 
Enredadera  herhacea,  1-2  m.  corola  amarillenta,  montes  hú¬ 
medos  en  las  orillas  del  río,  flor,  agosto.  Rojas  n.  566. 


Melothria  fiuminensis  Gardn. 

Hook.  Journ.  Bot.  I,  173.— Pl.  Hassler.  II,  p.  211. 
Enredadera  herbácea  2-3  m.  corola  blanca,  orillas  húmedas 
de  los  montes,  flor,  mayo.  Rojas  n.  117. 


Cucurhüella  integrifoUa  Cogn. 

DC.  Monogr.  Phan.  111,733. 

Enredadera  herbácea  3-4  m .  corola  amarilla,  montes  en  las- 
orillas  del  rio,  flor,  agosto.  Rojas  n.  586. 


Cuciirbitella  cucumifolia  Cogn. 

Flor.  Bras.  VI,  4,  p.  70. 

Morong  n.  930,  936,  1508,  Ennm.  p.  119. 

Cay  aponía  podaniha  Cogn . 

DC.  Monogr.  Phan.  III,  753.— Pl.  Hassl.  II,  p.  213. 

Morong  n.  1027,  1507.  Ennm.  p.  120. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  59  snb  C.  ficifolia  Cogn. 

Enredadera  3-4  m.  corola  verde,  montecitos  húmedos,  flor, 
abril^  Rojas  n.  12. 

*  Ceratosantlies  spec.  nov. 

Specim.  frnctif.  tantnm  non  rite  describend. 

Enredadera  0,5  m.  fruta  colorada,  campos  húmedos,  en  las 
orillas  del  rio,  abril.  Rojas  n.  34. 


CAMPANULÁCEAS 


Una  especie  se  encuentra  en  las  orillas  del  Rio  Paraguay,  en 
la  boca  del  Pilcomayo. 

Wahlenbergia  Unarioides  A.  DC. 

Monogr.  Campan,  p.  158. — P1 .  Hassl.  II,  p.  208. 

Morong  n.  919,  Enum .  p.  154. 

Herbácea  0,2-0, 4  m.  flores  lila,  campos  en  la  boca  del  rio,  flor, 
agosto,  Bogas,  n.  639. 


CALICERÁCEAS 

El  único  representante  de  esa  familia,  tanto  en  el  Paraguay 
como  en  la  región  del  Pilcomayo  inferior  es: 

Acicarjpha  trihuloides  Juss. 

Ann.  Mus.  II,  348  tab.  58. — Pl.  Hassl.  11,  p.  698. 

Crece  en  los  campos  húmedos,  flor,  junio.  Rojas  n.  372. 

COMPUESTAS 


Aun  inferior  en  número  á  las  Gramíneas,  esa  fandlia,  no  obs¬ 
tante,  haciéndose  nuevas  investigaciones  en  el  Pilcomayo  en  ios 
meses  de  verano  y  otoño,  será  la  más  rica  en  especies.  Está  re¬ 
presentada  por  73  especies  determinadas,  numerosos  materiales 
que  por  lo  desfavorable  de  la  estación  de  cosecha  (invierno)  esta¬ 
ban  en  estado  deflorido  ó  frutescente  solamente  quedaron  inter¬ 
minadas  de  la  colección  Rojas .  29  es})ecies  son  nuevas  parala 
región,  y  de  esas  una  es  nueva  para  la  ciencia  y  ocho  nuevas 
para  la  flora  paraguaya. 

Especie  nuevas:  Pterocanlon  pilcomayense. 

Nuevas  para  la  flora  paraguaya:  Mikania  pinnatiloba ,  Hyalis 
lancifoUa,  Baccharis  glutinosa,  Pterocaulon  interruptum,  Gna- 
phalium  cheiranthifolium,  Aspilia  pascalioides,  Senecio  pinna- 
tus,  Sonchus  asper. 

Nuevas  para  la  región  del  Pilcomayo  inferior,  además  de  las 
arriba  citadas:  Pacourina  edulis,  Vernonia  echioides,  Vernonia 
incana,  Vernonia  scorpioides,  Stevia  polycephala,  Gymnocoro- 
nis  spilanthoides ,  Eupatorium  oyadense,  Eupatorium  urtici- 
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foUum,  Mikania  cordifolia,  Conyza  triplinervia,  Conyza  stra- 
minea,  Baccharis  medullosa,  Plucliea  Quitoc,  Gnaphalium  pur- 
pureicm,  Ambrosia  tenuifolia,  Amb7'osia  artemisiaefolia,  Fiaveria 
contrayerba,  Pectis  odorata,  Chaptalia  nutans^  Sonclius  ole- 
raceus. 

*  Pacourina  eduUs  Aubl . 

Pl.  Guian.  II,  p.  800. — Pl.  Hassl.  II,  p.  125. 

Campos  húmedos  entre  Pilcomayo  y  Rio  Negro,  agosto.  Rojas 
n.  700. 

Elepliantopus  augustifoUus  Sw. 

Prodr.  115. — Pl.  Hassl.  II,  p.  145. 

Morong  n.  1510,  Enum.  p.  134. 

En  los  campos  arcillosos,  flor,  julio,  Rojas  n.  450. 

Vernoina  graminifolia  Gard. 
in  Hook.  Lond.  Journ.  Bot.  VI,  421. 

Moronga.  1509,  Enum.  p.  133. 

Verisímil,  species  sequens! 

Vernonia  rubricaulis  H .  B .  K . 

Pl.  Equinox.  66tab.  99.— Pl.  Hassl.  II,  p.  127. 

Kerr .  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  60. 

Peren.  1-1,5  m.  en  los  campos  altos,  flor,  abril.  Rojas  n.  42. 

Vernonia  ecliioides  Less. 

Linnaea,  1829,  p.  278,—  Pl.  Hassl.  II,  p.  129. 

Peren.  1-1,5  m.  corola  rosada,  campos  húmedos,  flor,  agosto, 
Rojas  n.  701. 

^  Vernonia  incana  Less. 

Linnaea,  1829,  p.  277.— Pl.  Hassl.  II,  p.  129. 

Peren.  1-1,2  m.  corola  rosada,  en  las  esteritas,  flor,  agosto. 
Rojas  n.  650. 

Vernonia  scorpioides  Pers. 

Enchirid.  H,  404.— Pl.  Hassl.  II,  128. 
var.  Savoria  DC.  sub  spec. 

Peren.  1  1,5  m.  orillas  de  los  montes,  flor,  junio^  Rojas  n.  269. 
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*  Stevia  >iaturéiaefolia  Sch.  Bip. 

Linnaea  XXV,  291.— Pl.  Hassl.  II,  p.  132. 

Kerr .  s.  n.  Bot  Pile.  p.  60,  sub  multiaristata  Spr. 

^  Stevia  polycephala  Bak. 

Flor.  Bras.  VI,  2,  207. 

Pereii.  0,3-0, 6  m.  corola  blanca  en  las  lomas  y  alturas,  flor, 
agosto,  Rojas  n.  653. 

Adenostemma  viscosum  Forst. 

Nov.  Gen .  n.  15  . 

**  var.  p  triangulare  (DC.)  Benth. 

Flor.  Anstr.  IIL  463. 

Morong  n.  1003,  Emm.  1.  c.  sub  A.  trian  guiar  eüG . 
Herbácea  0,5-1  m .  flores  blancas,  campos  húmedos,  orillas  del 
río,  flor,  agosto.  Rojas  n.  647. 

*  Gymnocoronis  spilanthoides  DC. 

Prodr.  VIL  266. — Pl.  Hassl.  IT,  p.  131. 

*  var.  ce .  attenuata  Bak. 

Flor.  Bras.  VI,  2,  p.  183. — Pl.  Hassl.  1.  c. 

Herbácea  0,5-1  m.  flores  blancas,  orillas  del  Pilcamayo,  salto 
Palmares,  flor,  julio,  Rojas  n.  342. 

JEupatoriuvi  hecatanthum  Bak. 

Flor.  Bras.  VI,  2,  p.  365. — Pl.  Hassl.  H,  p.  138. 

Morong  n.  1511,  Enum.  p.  135,  sub  E.  hetoniciforme  Bak. 
Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  70. 

Orillas  de  los  montes,  flor,  mayo.  Rojas  n.  70. 

Eupatorium  macroceplialuni  Less . 

Linnaea,  1830,  p.  836. — Pl.  Hassl.  H,  p.  137. 

Morong  n.  1513,  Enum.  p.  137. 

En  los  campos  húmedos,  flor,  mayo,  Rojas  n.  151. 

*  Eupatorium  oy adense  Hier. 

*  Y 200.  paraguay enselAiQV . 

in  Engl.  Bot.  Jahrb.  XXH,  p.  755. 

Peren.  1-1,5  m.  corola  celeste,  flor,  junio  y  agosto.  Rojas 
n .  249  y  648 . 
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Eupatorium  laevigatum  Lam. 

Encycl.  ÍI,  408. — Pl.  Hassl.  II,  p.  135. 

Morong  n.  951,  Ermm.  p.  137. 

Peren.  1-1,2  m.  corola  lisa,  celeste,  campos  húmedos,  flor,  ag-os- 
to,  Rojas  n .  652 . 

Eupatorium  pallescens  DC. 

Prodr.  V,  154. — Pl.  Hassl.  II,  p.  135. 

Morong  n .  957,  Eiium.  p.  138. 

Peren.  1-1,5  m.  corola  blanca-azulada,  flor,  agosto.  Rojas  n.  658- 

Eupatorium  ivaefolium  L. 

Amoen.  Acad.  V.  405. 

Morong  n.  1012,  Eiium.  p.  623. 

Peren.  0,5-0, 8  m.  campos  altos,  flor.  Agosto,  Rojas  n.  623. 

Eupatorium  Canclolleanum  H.  et  A. 

Comp.  Bot.  Mag.  II,  243. 

Morong  n.  (366J,  Enum.  p.  135. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  60. 

Campos  húmedos,  flor,  mayo.  Rojas  n.  145. 

Eupatorium  urtioifolium  L.  fll . 

Suppl.  p.  354.— Pl.  Hassl.  II,  p.  139. 

*  var.  nana  Hier. 

in  Engl.  Jahrb.  1897,  p.  783.— Pl.  Hassl.  1.  c. 

Herbácea  0,2-0, 3  m.  corola  celeste,  en  las  esteritas,  flor,  agosto, 
Rojas  n.  651. 

Eupatorium  spec .  indet.  Rojas  n.  414. 

*  Mikania  pinnatüoha  DC. 

Prodr.  V.  187. 

Herbácea  erecta  1-1,5  m.  flores  blancas,  campos  húmedos,  cer¬ 
ca  Las  Juntas,  flor,  abril,  Rojas  n-  36. 

Mikania  corclifolia  Willd. 

Spec.  Plant.  III,  1746. 

Enredadera  2-4  m.  flores  blancas,  orillas  de  los  montes,  flor, 
junio.  Rojas  n.  268. 


Mikania  scandens  (L. )  Willd. 

Spec.  Plant.  III,  1743. — Pl.  Hassl.  II,  p.  140. 

Enredadera  2-3  m.  flores  blancas,  orillas  de  los  montes,  flor, 
mayo.  Rojas  n.  204  a. 

Morong  n.  1082,  Enum.  p.  139  siib  Willoiig Jibia. 

*  var.  periplocifoUa  Bak . 

Flor.  Bras.  VI,  2,  p.  249. — Pl.  Hassl.  1.  c. 

Orillas  de  los  montes^  flor,  agosto.  Rojas  n.  604. 

var.  cynancliifoUa'Q^lK. 

Flor.  Bras.  VI,  2,  p.  249. 

Orillas  de  las  lagunas,  flor,  mayo.  Rojas  n.  204. 

Aster  sqtiamaitís  (Spr.)Hier. 

Morong  n.  1081,  Enum.  p.  139,  sub  A.  exili  Eli. 

Herbácea  0,5-1  m.  orillas  de  las  lagunas,  flor,  junio  y  julio. 
Rojas  n.  266  y  375. 

var.  graminifoUus  (Spr.)  Hier. 

Herbácea  1-1,5  m,  campos  húmedos,  flor,  y  frut.  mayo.  Rojas 
n.  lio. 

Conyza  cJiüensis  Spreng. 

Nov.  Prov.  1818,  14.— Pl.  Hassl.  H,  p.  142. 

Morong  n.  1514,  Enum.  p.  140. 

Herbácea  0,5-1  m.  flores  rosadas,  sobre  tacurus,  en  los  campos, 
flor,  junio,  Rojas  n.  242. 

*  Conyza  tripUnervia  Less. 

Linnaea  1831,  p.  137. — Pl.  Hassl.  II,  p.  141. 

Herbácea  peren .  0,8-1  m.  campos  húmedos,  flor,  junio.  Rojas 
n.  215  a. 

*  Conyza  straminea  Chod. 

Pl.  Hassl  -  I,  p .  154. 

Arbustito  1-2  m.  corola  blanca-sucia,  flor,  junio.  Rojas  215. 

Erigeron  bonariense  L. 

Spec.  Plant.  1211. — Pl.  Hassl.  II,  p.  142. 

Morong  n.  359,  Enum.  p.  140 

.Herbácea  0.8-1  m.  flores  verde-amarillentas,  barrancas  del  río, 
flor,  julio,  Rojas  n.  290. 


Solidago  microglossa  DC. 

Prodr.  V,  332,— Pl.  Hassl.  II,  p.  143. 

Morong  n.  1080,  Enum.  p.  139  sub  S.  polyglossa  DC. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  60. 

Herbácea  0, 5-0,8  m.  flores  amarillas,  en  los  campos  húmedos^ 
flor.  mayo_,  Rojas  n.  119. 

Hyalis  lancifolia  Bak. 

Flor.  Bras.  VI^  3,  p.  368. 

Herbácea  peren .  0^5-l;5  m.  palmares^  entre  el  brazo  N.  y 
brazo  S.^  friit.  iunio,  Rojas  n.  214. 

*  Baccharis  glutinosa  Pers. 

Ench.  II,  n.  425. 

Arbusto  2-3  m.  flores  blancas,  orillas  del  río,  flor,  julio.  Rojas 
n.  628,  spec.  foem. 

^  var.  folios  a  Hassl  er 
Foliis  arete  approximatis  paullo  minoribus. 

Orillas  del  río.  flor.  iuniO;,  Rojas  n.  255  et  255  a. 

Baccharis  platensis  Spr. 

Syst.  Hí,  165.— Pl.  Hassl.  I,  156. 

Morong  n.  1022,  Enum.  p  142. 

Herbácea  peren .  0,5-0, 8  m .  en  los  campos  y  quebrachales, 
frut.  iulio^  Rojas  n.  265. 

Baccharis  júncea  Desf. 

Cat.  Hort.  París,  1829,  p.  163. 

Moronga.  1516,  Enum.  p.  141. 

Herbácea  peren.  0,8-1  m.  orillas  del  estero  en  Salto  Palmares, 
frnt.  julio.  Rojas  n.  343. 

Baccharis  ti  inervis  Pers . 

Ench.  H,  423. -Pl.  Hassl.  I,  p.  156. 

Moronga.  1011,  Enum.  p.  143. 

Orillas  de  los  montes^  flor,  julio.  Rojas  n.  333. 

Baccharis  dracunculifolia  DC. 

Prodr.  V.  411. -Pl.  Hassl.  I,  p.  156. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  60. 

Arbusto  en  los  campos  del  Río  Negro,  flor,  agosto.  Rojas  n.  702. 
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Baccharis  serrulata  Pers. 

Ench.  II,  423.— PI.  Hassl.  I,  p.  155. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  60. 

Peren.  1-2  m.  en  los  campos  húmedos,  flor,  agosto.  Bajas 
11.  655. 

Baccharis  oxyodonta  DC. 

Prodr.  V,  404.— Pl.  Hassl.  I,  p.  155. 

Morongn.  1515,  Enum.  p.  142. 

Enredadera  peren.  orillas  de  las  islas  de  monte,  flor,  agosto, 
Rojas  n  .  655  a. 


Baccharis  notosergila  Gris. 

Goett.  Abhandl.  XXIV.  183. 

Morongrs.  1009,  Enum.  p.  142. 

Baccharis  medullosa  DC. 

Prodr.  V,  p.  405.— Pl.  Hassl.  H,  p.  143. 

Peren.  1-1^2  m.  campos  húmedos,  flor,  junio,  Rojas  n.  238. 

Baccharis  suhopposita  DC. 

Prodr.  V,  413.— Pl.  Hassl.  H,  p.  143. 

Morong  n.  941,  1515^  Enum.  p  142. 

Pluchea  Quitoc  DC. 

Prodr.  V,  450.— Pl.  Hassl.  H,  p.  145. 

Peren.  1-1,5  m.  en  los  campos  arcillosos,  flor,  iunio,  Rojas 
n .  490. 

Tessaria  integrifolia  P.  et  1^. 

Syst.  213.— Pl.  Hassl.  I  p.  157. 

Morong  n.  383,  Enum.  p.  143. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  61  sub  T.  absinthioide  DC. 

Arbusto  2-4  m.  flores  rosadas,  campos  húmedos,  en  la  boca 
del  Pilcomayo,  flor,  abril,  Rojas  n.  13. 

*  var.  ohtiisifolia  nob. 

Foliis  anguste  obovatis  basi  longe  cuneatis  ápice  obtuse-rotun- 
datis . 

En  las  orillas  del  río,  flor,  iulio  Rojas  n.  603. 


—  128 


Achyroclme  satureoides  (Lam.)  DC. 

Prodr.  VI,  221.— Pl.  Hassl.  I,  p.  160. 

Morong  n.  354  (Chaco),  Enum.  p.  144. 

Campos  en  la  boca  del  río,  flor,  agosto.  Rojas  n.  643. 

Gnaplialium  indicum  L. 

Spec.  Plant.  1200. 

Moronga.  1519_,  Enum.  p.  145. 

Arenales  en  las  orillas  del  río^  flor,  agosto^  Rojas  n.  629. 

Gnaplialium  cheiranthifolium  Lam. 

Encycl.  II,  752. 

var.  Tj .  Gaudichaudianum  Bak. 

Flor.  Bras.  VI,  3,  p.  123. 

Herbácea  0,5-08  m.  flores  blancas,  arenales  en  las  orillas  del 
río,  flor,  agosto,  Roja^  n.  644. 

^  Gnaplialium  pnrpureum  L. 

Spec.  Plant.  1200.— Pl.  Hassl.  I,  p.  160 

Arenales  en  las  orillas  del  río,  flor,  agosto.  Rojas  n.  630. 

*  var .  filagineum  Bak . 

Flor.  Bras.  VI,  3,  p.  124.— Pl.  Hassl.  I,  p.  160. 

Arenales  en  las  orillas  del  río,  flor,  mayo.  Rojas  n.  103. 

*  var.  spathulatum  Bak. 

Flor  Bras.  VI,  3,  p.  125. -Pl.  Hassl.  I,  p.  160. 

En  el  mismo  lugar  con  la  variedad  precedente,  flor,  mayo. 
Rojas  n.  103  a  y  b. 

Pterocaulon  alopecuroides  DC. 

Prodr.  V,  p.  454.— Pl.  Hassl.  11,  p.  145. 

Peren.  0,5-1  m.  campos  del  Río  Negro,  flor,  abril.  Rojas  n.  8. 
Morong  n.  958  a,  Enum.  p.  144. 

**  Pterocaulon  puiyitrascens  Msilme 
Beitr.  z.  Kenntniss  der  Gatt.  Pterocaulon  p.  22.— Pl.  Hassl. 
H,  p.  145. 

Peren.  0,3-0,6  m.  campos  arcillosos,  flor,  julio.  Rojas  n.  599. 
Morong  n .  958  b,  Enum .  p .  144  sub  P.  capitatum  Britt . 
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Pterocaulon  interru^tiim  DC. 

Prodr.  N ,  454. 

Peren.  1.-2  m.  campos  altos,  dor.  abril,  Rojas  n.  38. 


Pterocaulon  pilcomayense  Mal  me 
Spec.  nov.  ms. 

Peren.  0, 5-0,8  m.  corola  blanca^  campos  arenosos,  flor,  iulio, 
Rojas  n.  300. 

Spccies  diibia. 

Pterocaulon  virgatum  DC.  ex  IMorong 
Ennm.  p.  144,  n.  958. 

An  Pl.  interruptum  DC.  an  Pt.  suhvirgatum  Malme. 

Ambrosia  tenuifolia  Spr. 

Syst.  851. 

En  los  terrenos  salinos  frecnmite,  flor,  agosto,  Rojas  n.  368. 

Ambrosia  artemisiaefoLia  L. 

Spec.  Plant.  1401. — PI .  Hassl.  11^  p.  147. 

Planta  rnderal  en  los  alrededores  de  Puerto  Galileo^  flor,  mayo 
Rojas  n .  205. 

Enliydra  sessilis  DC. 

Prodr.  637. 

Kerr .  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  61,  sub  jE.  marítima  DC. 

Herbácea  0^5-0,8  m .  flores  verdes,  orillas  de  los  esteros,  flor, 
iunio.  Rojas  n.  221. 

Eclipta  alba  Hassk. 

Pl.  Jav.  rar.  628. — Pl .  Hassl.  II,  p.  148. 

var.  erecta  (L.)  nob. 

L.  sub  spec.  Mant.  286. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  61^  sub  spec. 

Herbácea  0^2-0, 5  m.  flores  blancas,  orillas  de  las  esteras,  flor, 
mayo.  Rojas  n.  206. 

var.  prostrata  (L.)  nob. 

L.  sub  spec.  IMant.  286. 

Orillas  de  las  esteras  sobre  tacurús^  6or.  julio.  Rojas  n.  373. 
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Aspilia  pascalioicles  Gris. 

Symb.  ad  Flor.  Arg.  191. 

Herbácea  peren.  sobre  «tacurus»  en  los  campos,  ñor.  junio, 
Rojas  w.  234. 

Aspilia  huphtalmifiora  Gris, 
in  Goett.  Abhandl.  XXIV,  136. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  62. 

Echinoceplialum  latifolium  Gardn. 

Hook.  Loud.  Journ.  VII,  294. ~P1.  Hassl .  II,  p.  152. 

Morong  n .  1054,  Enum .  p.  148 . 

Sub-arbusto  1-2  m.  orillas  de  los  montes  ribereños,  ñor.  abril, 
Rojas  n.  40. 

Weddelia  pilosa  Bak . 

Flor.  Bras.  VI,  3,  181. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  61. 

Weddelia  Kerrii^,  E.  Br. 
in  Kerr,  Bot.  Pile.  p.  61. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  1 .  c. 

var.  decumhens  Hassler 
Caulibus  descumbentibus  habitu  graciliore. 

Herbácea  peren .  0,5-1  m.  ñores  amarillas,  ñor.  y  frut.  iunio, 
Rojas  n.  246. 

Weddelia  siibvaginata  X.  E.  Br. 
in  Kerr.  Bot.  Pile.  p.  61. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  1.  c. 
var.  major  Hassler 

Habitu  robustiore,  foliis  majoribus  mm.  involucri 

bracteis  acutis . 

Heibacea  0,4-0, 6  m.  ñores  amarillas,  orillas  de  los  montes,, 
ñor.  mayo,  Rojas  n.  123. 

Bidens  pilosas  L . 

Spec.  Plant.  1166.— Pl.  Plassl.  II,  p.  154. 

Morong  n.  959,  Enum.  p.  149. 

Orillas  de  los  montes,  ñor.  agosto.  Rojas  n.  654. 


PorophylliLm  ruderale  Cass. 

Dict.  XLIII,  p.  56.— Pl.  Hassl.  II,  p.  157. 

Herbácea  0,5-1  m.  ñores  morado-oscuras,  en  los  campos,  ílor. 
mayo.  Rojas  n.  128  a. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  62,  sub  P.  elUptico  Cass. 
var.  angustifolia  nob.  var.  nov. 

Foliis  auguste  lineari  lanceolatis,  superioribus  linearibus  1^0/5 

10 40/3  ni  11]. 

Anua,  1-2  m.  ñores  como  en  el  tipo,  campos  y  orillas  de  los 
montes,  ñor.  mayo  y  agosto.  Rojas  n.  128  y  596. 

Ad  eaiiidem  varietatem  pertinere  videtur: 

Morong  n.  889,  Enum.  p.  150,  sub  P.  lanceolaio. 

Morong  haud  DC .  v .  spec . 

*  Flaveria  contra  yerba  Pers. 

Enchir.  II,  489.— Pl.  Hassl.  I.  p.  HI. 

En  los  arenales  salinos,  frut.  julio.  Rojas  n.  413. 

Pectis  odorata  Gris. 

Symb.  ad  Flor.  Arg.  200.— Pl.  Hassl.  H,  p.  158. 

Herbácea  0,2-0,5  m .  ñores  amarillas,  en  los  campos  húmedos, 
hor.  y  frut.  julio^  Rojas  n.  257. 

Senecio  Benthami  Gris. 

Symb.  ad  Flor.  Argeiiu.  206.— Pl.  Hassl.  p.  169. 

Morong  n.  848,  Enum.  p.  151. 

Enredadera  peren .  2-4  m.  ñores  naraniadas,  orillas  del  monte, 
Puerto  Galileo,  ñor.  abril.  Rojas  n.  37. 

Senecio  pinnatns  Poir. 

Suppl.  V,  131. 

Peren.  0, 5-0,7  m.  ñores  amarillas,  en  los  espinillares,  flor, 
abril,  Rojas  11.  33  . 

Erechthites  hieracifolia  Raf. 

DC.  Prodr.  VI.  294.— Pl.  Hassl.  II,  p.  160. 

Morong  w.  1521,  Enum.  p.  151. 

var.  cacalioides  (SiM . 

Pl.  Hassl.  H,  p.  160. 

En  los  campos  arcillosos,  ñor.  agosto,  Rojas  n.  6<3. 
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*  Chaptalia  imtans  Hemsl . 

Biol.  Centr.  Amer.  Bot.  IL  255.— Pl.  Hassl.  II,  p.  1(;2. 
Orillas  de  los  montes,  lior.  y  frnt.  julio,  Rojas  n.  335. 

Trixis  ochroleuca  H.  et  A. 

Comp.  Bot.  Mag.  I,  33. 

Morong  n .  1010,  Enuin .  p .  152. 

Kerr.  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  62. 
forma  subintegra  HassJer 

Poliis  subintegris  late  crenato  vel  sinnato  dentatis. 

Herbácea  ñores  blancas,  en  las  orillas  del  rio,  ñor.  mayo, 

Rojas  n .  69 . 

subforma  pusilla  Hassler 

Foliis  et  inñorescentiis  minoribns. 

Campos  arcillosos  en  las  orillas  del  rio,  ñor.  mayo.  Rojas 
n .  69a. 

forma  robusta  Hassler 

Canlibus  crassioribus,  foliis  dentato-laciniatis. 

Palmares  altos  en  el  Pilcomayo,  ñor.  agosto.  Rojas  n.  598  a. 
forma  incisa  Hassler 

Foliis  profunde  triangulari  incisis,  laciniis  repando  denti- 
culatis . 

Orillas  de  los  riachos,  ñor.  agosto,  Rojas  n.  598. 

Picrosia  longifolia  Don 

Transad.  Linn.  Soc.  XVI,  p.  183. — Pl.  Hassl.  II,  p.  164. 
Moronga.  1522,  Enum.  p.  154. 

Kerr  s.  n.  Bot.  Pile.  p.  62.  , 

Planta  ruderal,  en  los  campos  altos,  ñor.  junio.  Rojas  a.  244. 

*  Sonclms  oleraceus  L. 

Spec.  Plant.  1116. 

Arenales  en  la  costa  del  rio^  ñor.  julio.  Rojas  n.  462. 

*  Sonclms  asper  Vill. 

Delph.  HI,  158. 

Herbácea  0, 2-0,4  m.  ñores  amarillas,  arenales  en  las  orillas  del 
rio,  ñor.  iulio.  Rojas  n,  315. 


APENDICE 


Nombres  vulj^ares  ele  las  plantas  de  la  región 
elel  Pileomayo  inferior 

Los  nombres  vulgares  usados  en  el  Paraguay  son  extraídos 
del  manuscrito  de  mi  obra  sobre  plantas  usuales  del  Paraguay; 
los  nombres  vulgares  usados  en  la  República  Argentina  son  de 
la  obra  del  Prof.  J.  Hieronymus  «Flantae  diaphoricae  Florae 
Argentinae». 

En  vista  de  la  próxima  publicación  de  mi  trabajo  sobre  plan¬ 
tas  usuales  del  Paraguay,  me  he  abstenido  de  adjuntar  datos 
sobre  los  usos  y  aplicaciones  de  las  plantas  citadas  en  esa  enu¬ 
meración,  remitiendo  m1  lector  in:eresado  á  la  obra  citada,  pr*  xi- 
ma  á  publicarse. 


Abreviaciones: 

(guar.) — Nombre  guaraní  en  uso  en  el  Paraguay. 

(par.) — Nombres  castellanos  ó  mixtos  de  guaraní  y  caste¬ 
llano  usados  en  el  Paraguay. 

(arg.  par.) — Nombres  comunes  á  ambos  países. 

(arg.) — Nombres  vulgares  en  uso  en  la  República  Argen¬ 
tina. 

La  enumeración  sigue  el  misino  orden  sistemático  de  la  Eloru- 
la  Pilcom  ay  ensis. 


TIFÁCEAS 


Typha  domingensis  Pers. —To¿om  (arg.  par.) 
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GRAMÍNEAS 

NOTA.— Para  esa  familia  apruverhé  ignalnierite  de  las  publieaeiories  del  Sr.  F.  Stii- 
ckert  sobre  las  Oramíneaa  argentinas  para  los  nombres  vulgares  argetilinos  de 
esa  familia,  los  nombres  vulgares  del  Sr.  Ilieronymus  llevan  entre  paréntesis 
(H.  arg.);  los  del  Sr.  Stuckert  (St.  arg.) 

Aiidropog’on  paniculatus  Kth. — Aguará-ruguai  (g’uar.) 

Cola  de  zorito,  Pasto  colorado,  Te  pampa  (St.  arg.) 

Aiidropogoii  saccharoides  Sw. — Capii-pabó  (guar.) 

Elionurus  latifloras  Nees. — E spar tillo -guacú  (par.) 

Eragrostis  pilosa  Beauv. — Capii-agut  (guar.) 

Pasto  pelillo  (II.  arg.) 

Gynerium  arg’enteum  Nees. — Cortadera  (arg.  par.) 

Cortadera ^  Coriza,  Paja  brava  (H.  arg.) 

Gynerium  sagittatum  Cortador  a  (par.) 

Imperata  brasil iensis  Trin.  —  Capii-yoliá  (guar.) 

Leersia  hexandra  Sw. — Camalotill o-rá.  (par.j 

Arroz  silvestre,  Arroz  bravo  fSt.  arg.) 

Leptochloa  virgata  P.  Cebadilla. 

Panicum  ainplexicaule  Rudge. — Capii-cam alóte  (par.) 

Panicum  megíston  Schult. — Capii-camalote-yoabi  (par.) 

Panicum  virgatum  L. — Capii-guacu  (par.) 

Panicum  crus  galli  E—Giiizazo  de  Cuba  (H.  arg.) 

Pierna  de  Gallo  (St.  arg.) 

Pappopliorum  mucronulatum  Nees. — Crujillo  (St.  arg.) 

Paspalum  distichum  L. — Gramilla  dulce,  Chepina  dulce  (H.  arg.) 

Pastilla  de  verano  (St.  arg.) 

Paspalum  quadrifarium  Lam. — Pa.ja  colorada  (H.  arg.) 

Pasto  colorado  (St.  arg.) 


Paspalum  virgatum  L. 
Paspalum  densum  Poir. 


Paja  brava  (par.) 
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Pharus  glaber  II.  B.  K.  —  Yaguá-arroz  (par.) 

Pennisetum  nervosum  Trin. — Caj^ii-aciiá  (guar.) 

Eotboellia  compressa  L. — Pasto  clavel  (par.) 

Busca  (St.  arg.) 

Setaria  gracilis  H.  B.  K. — Espartülo-rá  (par.)  ^ 

Setaria  macrostachya  H .  B .  K .  —  Yahapé  (guar . ) 

Setaria  setosaP.  B. — Espartülo-rá  (par.) 

Camaloie  (H.  arg.) 

Cola  de  zorro  (St.  arg.) 

Sporobolus  brasiliensis  Hook. — Capü  veré  (guar.) 

CIPERÁCEAS 

Cyperus  esculentus  L. — Curé-piri  (guar.) 

Chufo,  Cotufa,  Juncia  avellaneda  (arg.) 

Cyperus  giganteus  Vahl. — Piri-guacú  (guar.) 

Eleocharis  spec.  var. — Espartillo  (par.) 

Kyllingia  odorata  Vahl .  —  C'apzz-caíí  (guar.) 

Mariscus  flavusValil. — Piri  (guar.)  nom.  collectiv. 

Negrillo  (arg.) 

PALMERAS 

Cocos  Romauzoffiana  Cham. — Pindó  (guar.) 

Según  la  edad  se  distinguen: 

Caranda! -mor oti  ó  Palma  blanca. 
Carandaí-pita  ó  Palma  colorada. 
Carandaí-lili  ó  Palma  negra. 


Trithrinax  biflabellata  Barb.  Rodr. — Carandá  (guar.) 
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BROMELIÁCEAS 

Aeclimea  polystachya  Mez. — Caraguatá-y  (guar.) 

Ananas  sativus  Scli .  f.  var.  bracteatus  Mez. — Ivirá  (gnar.jf 

Bromelia  Serra  Gris .  — Caraguatá  (guar . ) 

Chaguar  (arg.) 

Tiliandsiae  spec.  var. — Clavel  del  aire  (arg.  parag.) 

Tillandsia  usneoides  L. — luyá-rendivd  (guar.) 

Barba  del  monte  (arg.) 

COMMELINÁCEAS 

Commelina  virginica  L. — Flor  de  Santa  Lucia  (ai'g.  pai*.) 

PONTEE  ERIÁCEAS 

Eichhornia  azurea  Kth.  ( 

Pontederia  cordata  L .  !  Gam.<xlc.te  (arg.  par.) 

LILIÁCEAS 

Herrería  montevidensis  K1 .  —  Zarza-parilla  (arg.  par.) 

CAN XÁ CEAS 

Canna  coccínea  Ait. — Mheevl  pitá,  (guar.) 

Achiras  (arg. 

Canna  glauca  L.—Mheert  caiyú. 

ORQUÍDEAS 

Brassavola Perrinii  Ldl. — Suelda  con  suelda  (parag.) 

Catasetum  fimbriatum  Ldl. — Famaná-cuña  (guar.) 

Casco  romano  (arg.  par.) 

SALICÁCEAS 

fealix  Martiana  Leyb. — Sauce  ó  Sauce  colorado  (arg.  parag.) 
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ULMÁCEAS 

Celtis  tala  Gilí.  —  Yuaci-Í  guacu  (guar.) 

Tala,  (liurqiii-tala  (arg.) 

Phyllostylon  rhamnoides  Yaah .—Palo  de  lanza  eaiyú  ó  Lanza 

amarilla  (arg.) 


MORÁCEAS 

Chloropliora  tinctoria  Gaiid.  —  latayihá  (guar.) 

Mora  (arg.)) 

Sorocea  saxícola  Hassler. — Ibírá-Jnl  (guar.) 

URTICÁCEAS 

Urtica  caracasana  Gris . — Phió  (guar.) 

Ortiga  (arg.) 

Urtica  urens  L. — Phió-i  (guar.) 

Ortiguilla  (arg . ) 

Pilca  debilis  Porst. — Caá  pviui  (guar.) 

Parietaria  (arg.) 


LORANTÁCEAS 


Phoradendron  spec.  var.  —  Caá  pamong  (guar.) 

Liga  (arg.) 

Psittacanthus  cordatus  Bl  .—Caahó-terei  (guar.) 


SANTALÁCEAS 

Acanthosyris  falcata  Gris .  — Iha-cé  (guar . ) 

Sombra  del  toro  hembra  (arg.) 

OPILIÁCEAS 

Agonandra  excelsa  Gris . — Sombra  del  toroipvg.) 
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POLIGOXÁCEAS 

Muelilenbeckia  sagittifolia  Meissn .  —  Iwápecá  pitá  (g’iiar.) 

Zai'za-inora  (par.) 
Zarzaparüla  colorada 

Polygoniim  acre  K.i\\  .-Caá-tai  (guar.) 

Ajicillo,  Yerba  del  bicho  (arg.) 

H.  B,  K.  (  Caá-tai  guaca  (guar.) 
»  hispí dum  H.  B.  K.  \  Sanguinaria  .) 

Bumex  pulcher  L. — Hornaza  (arg.  par.) 

Ruprechtia  triflora  Gris. — Ibtrá-ré-píta  (guar.) 

Duraznillo  colorado  (arg.) 

Ruprechtia  laxiflora  Meissn. — Ibira-piá  (guar.) 

CHENOPODIÁCEAS 

Chenopodium  ambrosioides  L.  — (guar .) 

Paico,  Yerba  de  Santa  María  (arg.) 

Chenopodium  álbum  L. — Quino-quino  (par.) 

Quinoa  (arg.) 

AMARANTÁCEAS 

Amarantus  chlorostachys  Willd.  —  Caá-rmaí-pUa  (guar.) 

Ataco  (arg.) 

Amarantus  viridis  L, — Caá-rurú-moroti  (guar.) 

Gomphrena  decumbens  A ‘dcq.— Peludill a  (par.) 

Gomphrena  pulchella  Mart. — Siempre  vive  del  campo  (par.) 

NICTAGINÁCEAS 

Bougainvillea  praecox  Gris.  —  Duraznillo  (aig.  par.) 

Pisonia  aculeata  L.  —  Yaguá-pindá  (guar.) 

Pisonia  praecox  O.  K. —  Yugueri-bucu  (guar.) 
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FITOLACACEAS 

Peth^eria  alliacea  1j.— Pipi  (arg-.  par.) 

AlZOÁCEAS 

Mollugo  verticillata  h.—Inmnhú-pica  (guar.) 

PORTULACÁCEAS 

Portulaca  pilosa  L.  —  Verdolago  (par.  ai‘g'.) 

BASELLÁCEAS 

Boussingaultia  baselloides  Kth. — Zarza-parüJa  (arg.  ])ar 

MENISPERMÁCEAS 

Cissampelos  Pareíra  V.—Mbaraeayá-namhl  (guar.) 

Zarza,  Cad-peba?  (ai'g.) 

NlNFÁCKAS 

N’j^mphaea  Giberd  Css. —  Aguapé- guaca  (guar.) 

RANUNCULÁCEAS 

Clematis  spec.  var. — Fuyá-rendirá  (gnar. 

Bejuco,  Barba  de  viejo  (arg.) 

Panunculus  bonariensis  Voiv— Berro-mi  (par.) 

AN ANACE AS 

Anona  nntans  R.  E.  Fríes .  — ñamlu  (guar.) 

LAURÁCEAS 

Nectandra  angnstifolia  Nees. — Laurel  (par.) 
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CAPPARIDÁCEAS 


Capparis  retiisa  Gris . 
Capparis  cynophallopliora  L. 


Ibh'á  pororó  (guar.) 


Capparis  Tweediana  EichI. — Meloncülo  (arg.) 
Crataeva  Tapia  L. — Payaguá-naranjo  (gnar.' 


LEGUMINOSAS 

Acacia  bonariensis  G^lW.  —  Yugueri-moroti  (guar.) 

Ñapindá  (arg.)  an  Coi'r? 

Acacia  Cavenia  ií.  et  A.  —  Aromita  (par.) 

Espinillo,  lusca,  Chur(iui  (ai‘g.) 

Aracliis  prostrata  lAenth  .-Manduvi-ra  ó  Manduvimi  (guar.) 

Caesalpínia  raelanocarpa  (Av\9>  .—Guayacan  (arg.  par.) 

Cassiae  spec.  var. —  Taperibd  (guar.) 

Sen  (arg.) 

Cassia  bicapsularis  L.  — Píto-inovevo  (guar.) 

Verba  del  burro  (arg.) 

Desmodii  spec.  var.  —  Talid,  tahd  (guar.p 

Enterolobium  timbouva  Mart. —  limbó-morotí,  la  fj*uta  Cambd- 

ñambt  (guar.) 

Pucará,  Timbó  (arg.) 

Erythrina  cristagalli  L. — Ceibo  (arg.  par.) 

Cxeoffraea  superba  H.  et  B. — Manduvi- guaicurú  (guar.) 

Gleditschia  amorphoides  Taub. — Espina  de  corona  (par.) 

Coronillo  (arg.) 

Gourliea  decorticans  Gilí. — Chañar  (arg.  par.) 

luga  affinis  DC. — Ingd  moroti  (guar.) 

Pacay  (arg.) 

IMiraosa  asperata  V.  —  Yuqueri  del  estero  (par.) 


141 


Parkinsoíiia  aculeata  L.-Cina-cina  (arg-.  par.) 

Piptadenia  macrocarpa  Benth. 

var.  Cebil  Chod.  et  Hassler.  —Curupat-pitá  (guar.) 

Cehil  (arg.) 

Piptadenia  paraguayensis  IjivAm  .-Ibird-né  (giiar.) 

Piptadenia  rígida  .—Cmnipcu-nd  ó  rd  (guar.) 

Sacha  Cehil,  Horco  cehil  (arg.) 

Pithecolobium  multiñorum  Bciwh  .  —  Timhó-y  (guar.) 

Pithecolobium  scalare  Gris. — Fata-rc  ó  Ihitanó  (guar.) 

Espinillo  (arg.) 

Prosopis  Algarobilla  .  —Ñandnhay  farg.  par.) 

Prosopis  iuliftora  DC. — Espinillo  colorado  (par.) 

Prosopis  Kuntzei  ('Harms)  Hassleiu — Jacarandd  (par.) 

Barha  de  tiyre  (arg.  ex  Stuck.) 

Prosopis  ruscifolia  Gris.— 060  colorado  (par.) 

Vinal  (arg.) 

Pterocarpus  Michelii  Britt. — Payagnd  mandnvA-mi  (guar.) 
Phyncliüsia  Senna  Gi!. — Sen,  Sen  del  campo  (arg.  par.) 
Sesbania  marginata  Benth. — Zard  (par.) 

OXALIDÁCEAS 

Oxalis  chrysantha  Prog. — Maqiúclú  (guar.) 

EUFORI-ÜÁCEAS 

Croton  urucurana  Baill . — San  Dragón  ó  Sangre  de  Drago  (par.^ 

Arhol  de  sangre  de  drago  (arg.) 

Euphorbiae  spec.  var. — Cad-camlV. 

Euphorbia  portulacoides  Spreng. — Leche-tresna  (arg.  par.) 

Eupliorbia  serpens  H .  B.  K.  /  dupac'i  camht  (guar.) 
Euphorbia  ovalifolia  Engelin.  )  Lechera,  Yerha  de  la  golondri- 

na  (arg.) 


142  — 


Sapii  spec.  ^vhovQíd.—Curupicaí  (gaai-.J 

Lecherón^  Pega- pega  (arg.) 

AX  ACARDIÁCEAS 

Astronium  uruiideiiva  Evígl  .-Urundei-pitá  (gaar.) 

Urundey  (arg.) 

Schinopsís  Balansae  Engl . — Quebracho  colorado  (par.) 

Schinus  dependens  Ort.  et  vav .—Molle  (^par.) 

CELASTRÁCEAS 

Mayteniis  Vitisidaea  Gr. — Ibírá-yuquí  (guar.) 

Palta,  Colquiijuyo  (arg.) 

SAPJXDACEAS 

Cardíospermum  Haiicacabuin  L. — Camambú  (gnar.J 

Lupulo  (arg.) 

Paiiilinia  piniiaia  L. — Icdpó-timbó  (guar.) 

MALVÁCEAS 

Abutilón  pauciñorum  St.  Hil.  et  aliae  spec. — Malva-visco {pEir .) 

Cienfuegosia  sulphiirea  Gawcke .  —  Aíercurio  (arg.) 

Gossypii  spec. — Amandiyú  (guar.) 

Algodonero  (esp.) 

^lodiüla  caroliniana  Don.  , 

Modiolastrum  malvifolium  K.  Seh.  )  («‘rg.  par.) 

Sida  spinosa  L.  —  llptchd-hú  (guar.) 

BOMBACÁCEAS  '  ^ 

Chorisia  Chodati  Hassler.  —  Camuhú  guac  ft  (rect.  Camaió  Pato 

borracho  (arg.  par.) 

Ceiba  Glaziovii  K.  Sch  .  —  Camuhú  (par.) 
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STERCÜLIÁCEAS 

Buettnera  filipes  Men't  .—Camhá-acd-mi  (guar.) 

Guazuma  ulmifolia  Lara .  —Camhá-acá-guacú  (guar . ) 

PASSIFLORÁCEAS 

Passifíorae  spec .  var .  — Mbiirúcuyá  (guar . ) 

Pasionaria^  Flor  de  la  pasión  (esp.) 

flacourtiáceas 

Xylosma  venosum  N.  E.  V>v .-Nuati-pUd . 

BEGONIÁCEAS 

Begonia  subcucullata  C.  JdO ,--Afjrial  (par.) 

CACTÁCEAS 

Cerei  et  Opuntiae  spec.  var.— 2Vy^a  (par.) 

Rhipsalis  spec.  var.  —  luna-i. 

LITRÁCEAS 

Cupheaespec.  var. — Siete  sangrías  fpar.  arg.) 

Sanguinaria  (arg.) 

Heimia  salicifolia  Lk. — Quiebra  arado  (arg.) 

ÜMBELLÍFERAS 

Eryngiliin  elegans  Ch.  et  Schl. — Caraguatd-i. 

Hydrocotyle  umbelíata  L.  et  var.  —  Berro-guacu  (par.) 

Redonditas  del  agua  farg.) 
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MIRSIXÁCEAS 

Kapanea  laetevirens  Mez. — Canelón  moroti  (par.) 

Palo  de  San  Antonio 

SAPOTÁCEAS 

Bumelia  obtusifolia  R.  et  S. — Horco  molle  (arg-.) 

Clirysopliyllum  maytenoides  Mart. — Ficacú-remljiú  (guar.) 

Labatia  glomerata  Radlk. — Ágnay-guacú  (guar.) 

Nom.  collect.  var.  gen.  ct  8])ec. 
Sapotac.  designans. 

LOGANIÁCEAS 

Buddleia  hrasiliensis  Jacq. —  Verbasco  (par.) 

APOCINÁCEAS 

Aspidosperma  Quebracho  blanco  Schlecht. 

Quebracho  blanco  (arg.  par.) 

ASCLEPIADÁCEAS 

Arauja  plumosa  Schlcht. — Payagud-rembiú  (guar.) 

laso  (arg.)  an  Tasi?  rect. 

Morrenia  odorata  Ldl. — Ícípo^camlrí  (guar.) 

lasi,  Doca  (arg.) 

CONVOLVULÁCEAS 

Cuscutae  spec.  var. — lupact-liaba  (guar.) 

Cabellos  de  ángel  (arg.  par.) 

Jpomoea  bonariensis  Hook.  (  , 

^  .  .  r,  Mechoacan  (par.) 

Ipomcea  cairica  Sweet  ( 

Ipomooa  fistulosa  Mart. — Amandiyu-rá  (guar.) 

Dichondra  repens  Vo\'^i.—Mbaracaya-ua}nbi-mi  (guar.) 
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VERBENÁCEAS 

Lantana  Sellowiana  lj.~8alvia-rá  (par.) 

Salvia  Diorada,  Camora  (arg*.) 

Lippia  ligustrina  O.  K  .—Nirw-rapd  (par.  corr.) 

Azahar  did  campo,  Orcijanillo  (arg.) 

Verbena  bonariensis  L.  —  Verbena  (arg.  par.) 

Verbena  megapotamica  Spreng. — Ibott  la  novia  (guar.) 

LABIADAS 

ITyptisspec.  var.  —  Cabará-caá-mi  (guar.) 

Oeimum  spec.  var .—Alvahaca  (par.) 

Bergamota  (arg . ) 

SOLANÁCEAS 

Capsicnm  baccatum  V.—QuU  (guar.) 

Nicotiana  glauca  Grah. — Palan-palan  (arg.  par  ) 

Nicotiana  longiflora  Cav. — íboti-caarú  (guar.) 

Jxtmpara,  lardillo  de  la  sierra  (ñvg.) 

Pliysalís  spec.  var.  —  Camambú  (guar.) 

Solanun  caavurana  Vell.  —  Caá-hú  (guar.) 

Solanum  Commersonii  'Du.w.—Bataiilla  (par.) 

Batatilla  purgante  (arg.) 

Solanum  nigrum  L.  et  ysív .—Arachichn  (guar.) 

Yerba  mora  (arg.) 

Solanum  sisymbriifolium  Lam. — Ñuati-pitá  (guar.) 

Putui,  lie  vienta  caballo  (arg.) 

ESCROFULARIÁCEAS 

Scoparia  dulcís  L.  —  2ipichá-curatú{g\vd.Y.) 

Scoparia  montevidensis  Fríes. — ínambú-cad  igimr .) 
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BIGNONIÁCEAS 

Dolíchandra  cyiianchoides  Ch  .  et  Schl. 

Sacha  huasca  blanca  (arg  . 

ritliecocleiiium  cynanclioides  P.  DC.  —  Cai-qutguá  (giiar.) 

Iripa  ele  fraile  (arg.) 

Tabebiiia  nodosa  (jvi^  .—llnrá-ti  ó  íhtrá  curuzú  (par.) 

Palo  cruz,  (¿iiiñac  (arg.) 

Tecoma  argéntea  Bur.  et  Seb .  — ó  Paratodo  (par.) 

Tecoma  Ipe  MRVt  .---Tay¡-cctíyú  ó  Lapacho  amcirülo  (par.) 
Lapacho  morado  (arg.) 

PLANTAGINÁCEAS 

Plantago  tomentosa  Lam . — Llantén  ó  Caá-yuqui  (par.) 

Llantén  velludo  (arg.) 

RUBIÁCEAS 

Basanacantha  spinosa  K.  Sch  . — Ñuati-curuzú  (guar.) 

Porrería  verticillata  Mey. — Ipecacuanha  blanca  (par.) 

Ipecacuanlm  de  Jamaica  (arg.) 

CalycopbyUum  Sprnceannin  Hook.  f. 
var.  mnltífloruin  Chod.  et  líassler .  —  Pa^o  blanco  (arg.  par.J 

Cephalantluis  glabratns  K.  Sch. — Sarandí  (par.) 

Sarandi  negro  ó  colorado  (arg.) 

Relbiinii  spec.  y^y .-Caá-cangai . 

CUCURBITÁCEAS 

Cayaponia  ficifolia  Cogn  .  ( 

Cayaponia  podantlia  Cogn.  (  1^>^yuyd  (guai .) 

Melothriae  spec.  var. — Sandiá-mi  (par  ) 

CALICERÁCEAS 

Acicarpha  tribuloides  áa^^.—  Ioro-rati  (guar.) 


COMPUESTAS 


Achyrocline  satureoides  DG  .—Marcela  paraguay  (par.) 
Ambrosía  tenuifolia  .—Altamisa  (arg.  par.) 

Baccharis  notosergila  Gris,  et  spec.  aff.  — G/izVca  mcllosa  ó  mcn- 


(lozaf  (par.) 
Carqueja  (ai’g.) 


Baccharis  dracimculifolia  DC.  oL  spoc.  Mí .-Chirca  (par.) 
Baccharis  subopposita  DC-  —  Chirea-i  ''par.) 

Bideiis  pilosus  C .—Ñuati-uná  (guar.) 

% 

Eclipta  alba  Hassk. — Boton-rd  (par.j 
Eupatorium  Candolleanum  Hook.  i 

Elupatorium  hecatanthum  Bak.  <  lahaco  del  monte  (arg.) 

Eupatorium  prasiifolium  Gris.  ( 

l^'laveria  contrayerba  Pers.  —  Faiae,  Balda,  Solo,  Chasca  (arg.) 

Guaphalii  spec .  var .  —  VUri-vira  (arg .  par .  ^ 

Pectis  odorata  Gris. — Guo.cú-caá  (giiar.) 

Comino^  'lomillo,  Aíanzanilla  del  campo  (ai'g.) 

Picrosia  longifolia  Don. — Achieoria-paragaciy  (ai  (guar.) 

Achicoria  silvestre  (arg.) 

Porophylli  spec. — Irihú-caá  (guaiu; 

Pterocaulon  polystachyum  DC.  -'loro-caá  (guar.) 

Solidago  mlcroglossa  Bak .  — (guar.) 


Sonclius  asper  L. 
Sonchus  oleraceus  L. 


Tessaria  integrifolia  R.  et  P. — Brea  (par.) 
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Abutilón,  81 
Acacia,  62 
Acalypha,  74 
Acaiitlíaceae,  114 
Acanthosyris,  50 
Achimenes,  113 
Achyrocline,  128 
Acicarpha,  121 
Ade  n  os  te  ni  m  a,  123 
A^diantopsis,  21 
Aechmea,  41 
Aeschynomene,  68 
Agonandra,  50 
Aizoaceai,  56 
Alcliornea,  74 
Alismataceíe,  23 
Alternanthera,  54 
Amaraiitaceíe,  54 
Ainarantus,  54 
Ambrosia,  129 
Aiiacarcliceíie,  76 
Ananas,  41  ' 
Andropogon,  25 
Aneimia,  21 
Anemop£egina,  112 
Angelonia,  110 
Aniseia,  97 
Anona,  59 
Aiionaceí<y,  59 
Anthmnanthia,  28 
Anihurium,  40 
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Apocyiiaeeic,  94 

A  poros  el  la,  72 

A  rae  efe,  40 

A  rujia,  95 

Ai*istolocliiaccfe,  50 

Arrabidiea,  112 
Arundinella,  26 
Anuido,  35 
Aselepiadacefe,  95 
Asclepias,  96 
Aspidosperma,  95 
Aspilia,  130 
Aster,  125 
Astronium,  77 
Atriplex,  53 
Azolla,  21 

Baccharis,  126 
Bacopa,  111 
Bañara,  87 
Basanacantlia,  117 

Basellacefe,  57 
Bauhinia,  65 
Begonia,  89 

Re^^osiiacefe,  89 
Beloperone,  116 
Bidens,  130 
Bignonia,  112 

Biaiioiiiacefe,  112 
Rombacaceíe,  85 
Rorraftiiiaeefe,  99 
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Borre  ría,  118 
]3ougaiiivillea,  56 
Boussingaultia,  57 
Bras^avola,  46 
Bromelia,  40 
Bromeliaceaí,  40 
Buddleia,  94 
Bnechnera,  110 
Buettnera,  86 
Bumelia,  93 

Cactaceíc,  89 

Csesalpinia,  66 
Cal  am  agros tis,  34 
Calliardra,  62 
Calonyction,  97 

CalyceraceíTC,  121 
Calycophyllnm,  117 
Campanuíaceíe,  121 
Cana,  44 
Caimaceaí,  44 
Caperoiiia,  23 
Capparidaceíie,  60 
Capparis,  61 
Capsicnm,  108 
Cardiospermuin,  78 
Car  ex,  39 

Caryopliyllaceíe,  57 

Cassia,  65 
Castalia,  58 
Catasetum,  46 
Caj^aponia,  120 
Ceiba,  85 

Celastraeeii^,  77 

Celtis,  48  3 
Cephalanthus,  117 
Ceramanthns,  96 
Cerastium,  58 
Ceratosanthes,  120 
Cereus,  89 
Cestrum,  108 
Chamaeraphis,  33 
Coita^a,  86 
Chcetotylax,  116 
Cheilanthes,  21 
Clieiiopodiaeea?,  53 
Clienopodiiiin,  53 
Chloris,  34 


Chlorophora,  48 
Chomelia,  117 
Chorisia^  85 
ClirysophyluiTi,  93 
Cienfaegosia,  84 
Cissampelos,  59 
Cissus,  79 
Clematis,  59 
Cleome,  60 
Coccoloba,  52 
Cocos,  39 
Commelina,  42 
Commeliiiaceiíi,  42 
Compositíe,  121 
Convolvuláceas,  97 
Conyza,  125 
Copernicia,  39 
Corchorus,  79 
Cordia,  100 
Cortaderia,  35 
Cralseva,  60 
Crotalaria,  66 
Croton,  72 
Cruciíeríe,  60 
Cucurl>itace¿e,  119 
Cuciirbitella,  120 
Ciiphea,  89 
Cuscuta,  99 
Cypella,  44 
Cyperaceie,  36 
Cyperus,  36 

Desinanthus,  63 
Desmodium,  68 
Dianthera,  114 
Diapedium,  114 
Dichondra,  99 
Dicliptera,  114 
Diodia,  149 
Dioscorea,  44 
fíioscoreaceie,  44 
Diplachne,  35 
Diplokeleba,  78 
Discolobium,  68 
Ditaxis,  73 
Do!  i  chandra,  113 
Doryopteris,  20 
Dryopteris,  20 
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Echinocephaliim,  130 
Echinodorus,  23 
Echinopsis,  89 
Echites,  95 
Eclipta,  129 
Eichhornia,  43 
Eleocharis,  38 
Elephantopus,  122 
Elioiiiirus,  25 
Enliydra,  129 
Epidendrunp  45 
EquisetaceuR,  22 
Eqaisetum,  22 
Erag’rostis,  35 
Erechthites,  131 
Erianthus,  24 
Erigeroip  125 
Eriochloa,  28 
Eryngium,  92 
Eryíroxylaceíe,  70 
Erytroxylum,  70 
Eugenia,  91 
Euglipha,  50 
Eulophidium,  40 
Eupatorium,  123 
Eu¡ílíorB>iaceae,  72 
Euphorbia,  75 
Evolvuln?,  97 
Exolobus,  97 

Pimbristylis,  38 
Flacd^aríiaeeííe,  87 
Elaveria,  131 
Forsteronia,  95 
Froelichia,  54 

Geoffrsea,  69 
Gerardia,  111 
tíesneriaceai,  113 
Gleditschia,  66 
Gnaphalium,  128 
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NOTE  SUR  LA  RACiNE  DU  NIM-NIM 

(Spilantlies  uliginosa  Sw.) 


Nolis  noiis  somnies  livrés,  aii  Musée  de  Pharmacolog'ie,  - 
á  ima  étiide  soiiimaire  sur  la  racine  du  Nim-Nim  ou  Suma, 
(Spilanthes  uliginosa  Sw.),  Composée  de  la  tribu  des  Ra- 
diées. 

Le  principe  actif,  que  contient  cette  racine,  a  la  pro- 
priété,  lorsqu'elle  est  máchée,  d’exciter  la  sécrétion  des 
glandes  salivaires  ;  c'est  ce  qui  explique  Tusage  qu’en  fai- 
saient  les  anciens  indigénes  des  territoires  de  la  Pampa  et 
du  Rio  Negro  (Pvanquelches,  Tehuelches,  etc.)  pour  a.paiser 
la  soif  pendant  leurs  incursions. 

Le  liége  est  representé  par  une  assise,  rarement  deux, 
de  cellules  cubiques  dont  les  cloisons  radiales  sont  généra- 
lement  sinueuses,  la  subérification  cpn  est  plutót  faible,  est 
surtout  nette  sur  les  membranes  externas  et  radiales. 

Le  parenchyme  cortical  est  homogéne,  dépourvu  de  la- 
cunes  ;  il  présente,  irreguliérement  distribuées,  des  cellules 
scléreuses  ponctuées,  de  forme  éllipsoide  ou  triangulaire ; 
souvent  deux  de  ces  derniéres  sont  accolées  par  leur  base. 
Les  dimensions  de  ces  cellules  scléreuses  sont  généralment 
plus  fortes  que  celles  des  éléments  du  parenchyme. 

L’endoderme  est  représenté  par  une  assise  de  cellules 
cubiques  á  cloisons  radiales  sinueuses  ;  les  parois  plus  épais- 
ses  que  celles  des  éléments  voisins  présentent  une  grande  af- 
tinité  pour  les  colorants  de  la  subérine. 

Le  péricycle  est  formé  par  trois  ou  quatre  assises  de 
cellules  vaguement  cubiques,  dont  la  forme  est  particulieré- 
ment  nette  dans  le  voisinage  du  liber  primaire.  Vis-á-vis  du 
liber  primaire  et  toujours  dans  le  péricycle  se  trouve  un  fais- 
ceau  de  fibres  ligneuses. 


Cliez  le  Spilanthes  uliginosa,  l’écorce  primaire  persistant, 
telle  que  nous  venons  de  la  décrire,  il  n’y  a  done  pas  d'assise 
s  u  b  é  r  o  -p  h  el  1  o  d  e  r  in  iqu  e . 

Le  liber  primaire  est  formé  d’éléments  de  faible  dia- 
métre  et  en  outre  il  est  complétement  dépourvu  d’éléments 
fibreux  ;  le  liber  secondaire  qui  est  égalenient  dépourvu  de 
fibres  est  formé  d’éléments  d’un  p4us  grand  diamétre. 

Les  rayons  médullaires,  que  l’on  peut  observer  particulie- 
rement  bien,  dans  les  régions  jeunes  de  la  racine,  sont  larges 
et  disposés  régulierement  dans  le  plan  de  symétrie  de  deux 
faisceaux  de  liber  primaire  ;  dans  les  régions  plus  agées  les 
rayons  médullaires  ne  sont  plus  sigualés,  trés  souvent,  que 
par  de  petits  massifs  de  parenchyme. 

Le  bois  est  pourvu  de  vaisseatix  ponctués  ;  cetix  d’un 
plus  grand  diamétre  sont  entourés  dLme  gaine  de  fibres  et 
l’ensemble  de  ces  deux  éléments  forme  des  anneaux  concen- 
triques,  dont  le  nombre  semble  varier  avec  bage  de  borgane  ; 
ces  anneaux  son  séparés  les  uns  des  autres  par  du  scleren- 
chynie. 

L’axe  médullaire  est  oceupé  dans  les  parties  jeunes,  mais 
possédant  deja  des  formations  secondaires  libéro-ligneuses, 
par  du  parenchyme  qui,  est  lui-méme  remplacé  plus  tard 
par  du  sclerenchyme  qui  á  son  tour  est  substitué  par  un  en- 
semble  de  sclerenchyme  et  de  vaisseaux  de  faible  diamétre. 

De  nos  observations  il  ressort  que  la  racine  du  Sp.  uli¬ 
ginosa,  posséde  deux  systémes  d’organes  sécréteurs  diffé- 
lents  quant  á  leur  emplacement  et  histogénése.  Sur  une  coupe 
tiansversale  faite  dans  une  région  bien  développée,  on  ob- 
seive  la  section  de  deux  poches  sécrétrices  placees  en  face 
des  faisceaux  fibreux  du  péricycle  et  s’accolant  á  bendoder- 
me  ,  ces  sections  sont  ellipsoides  ou  ovoides.  Sur  une  coupe 
longitudinale  ces  organes  sécréteurs  ont  baspect  de  poches 
fusifoimes  allong'ées,  qui  se  suivent  sur  une  méme  ligue 
paralléle  á  baxe  de  la  racine.  II  est  possible  que  ces  poches  en 
s  allongeant  et  en  se  fusionnant  arrivent  á  constituer  un  ca¬ 
nal  ;  mais  il  ne  nous  a  pas  été  donné  d’observer  d’une  fagon 
nette  une  pareille  fusión  ;  par  contre,  ces  coupes  nous  ont 
montré  dhme  fagon  trés  claire,  que  ces  poches  prennent  leur 


COUPE  TRANSVESALE  INTÉRESSANT  LES  DEUX  SYSTÉMES 
D’ORGANES  SÉCRÉTEURS 


B,  bois,  LS,  líber  secondaire;  LP,  líber  prímaíre;  FP,  faísecaux  péricyclíques; 
E,  endoderme;  PS,  poches  secretríces  secondaíres,  PP,  poches  prímaíres;  PC, 
parenchyme  cortical;  ^.CS,  celiules  scléreiises. 
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origine  dans  un  massif  de  cellules  cubiques  provenant  de  la 
división  des  éléments  endodermiques  ;  cette  origine  endoder- 
mique  des  organes  sécréteurs  de  la  racine  a  été  nettement  éta- 
blie  depuis  les  reclierches  de  Van  Tieghem,  Vuillemin  et 
Mlle.  Leblois.  Ces  organes  d’ origine  primaire  constituent 
le  premier  des  deux  systémes. 

Le  deuxiéme  d’ origine  secondaire  est  constitué  par  des 
poches  sécrétrices  presque  isodiamétriques,  distribuées,  éga- 
lement,  en  files  paralléles  á  Taxe  de  la  racine  ;  ces  poches 
s’appuient  contre  le  liber  secondaire  ;  et  Ton  peut  y  trouver 
jusqidá  trois  files  de  ces  appareils  disposées  céte  á  cote  et 
parallélement.  Nous  avons  tres  rarement  observé  des  poches 
sécrétrices  dans  le  liber  secondaire,  et  quand  ce  cas  s’est 
présenté  ces  poches  étaient  peu  développées. 

diez  les  organes  sécréteurs  d’ origine  secondaire  les  cellu¬ 
les  de  bordure  semblent  plus  individualisées  que  diez  ceux 
d’origine  endodermique  ;  iiiais  diez  les  uns  et  les  autres  les 
diniensions  de  ces  cellules  sont  moindres  que  celles  des  élé¬ 
ments  du  parenchyme  environnant,  de  plus  elles  sont  ipla- 
ties  radialement  et  leurs  parois  sont  amindes.  II  ne  nous  a 
pas  été  possible,  faute  de  matériel  frais,  de  suivre  dhme  fa- 
Qon  compléte  rhistogénése  des  organes  sécréteurs  de  la  ra- 
dne  de  Sp*.  uliginosa  ;  mais  si  nous  devons  nous  limiter  á  nos 
observations,  le  fait,  d’avoir  trouvé,  dans  cette  racine,  des 
poches  sécrétrices  et  non  des  canaux,  contredit  une  des  con- 
clusions  du  travail  de  Mlle.  Leblois,  qu’elle  formule  ainsi .  «11 
n’existe  jamais  de  poches  sécrétrices  dans  la  racine»  ;  si  ceci 
est  tres  général  il  semble  qu’il  puisse  y  avoir  des  exceptions  , 
d’autant  plus  que  les  canaux  et  poches  sécrétrices  sont  ana- 
logues  quant  á  leur  origine  et  fonctions. 

Les  cellules  de  bordure  et  celles  qui  leur  sont  immedia- 
tement  voisines,  contiennent  une  huile  éssentielle  qui  se  co¬ 
lore  par  la  teinture  d’Alkanna,  l’acide  osmique,  le  bleu  de 
quinoléine  ;  en  jaune  canari  par  les  vapeurs  d  acide  chloihy- 
drique  et  Tacide  sulfurique  rassemble  cette  huile  en  grosses 
gouttes  en  la  colorant  en  brun  :  rintérieur  des  poches  secre- 
trices  contient  une  oléo-résine  que  Ton  peut  mettie  facile 
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ment  en  évidence  par  la  teinture  d'Alkanna,  elle  est  en 
outre  soluble  dans  Talcool  et  Tacide  acétique. 

L’étude  chimique  de  cette  interesante  drogue  sera  Tobjet 
d’une  publication  spéciale  de  la  part  de  Mr.  A.  Cogdiati. 


Paul  R.  Régnier 
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NOTA  SOBRE  TRES  KINOS  DE  LA  REPIBLICA  ARGENTINA 

POR 

JUAN  A.  DOMINGUEZ. 


Comunicación  al  7.®  Congreso  internacional  de  Química  aplicada 
próximo  á  celebrarse  en  Londres 

Los  Kinos  son  extractos  tánicos  naturales  que  se  carac¬ 
terizan  por  contener  al  lado  de  una  proporción  de  ácido  tá¬ 
nico  generalmente  elevada,  una  catequina  y  materias  colo¬ 
rantes. 

La  presente  comunicación  tiene  por  objeto  dar  algunos 
datos  sobre  tres  kinos  de  origen  argentino,  dos  de  ellos  pro¬ 
ducidos  respectivamente  por  el  «algarrobo  blanco»,  Prosopis 
alba  Griseb.  (Leguminosse),  y  por  el  «quebracho  colorado» 
Schinopsis  Lorentzii  Engl.  (Anacardiacae),  y  el  otro  por 
una  especie  de  origen  australiano,  el  Eucaliptus  globulus,  La- 
bill.  (Mirtaceae),  cuya  cultura  ha  adquirido  en  este  país  un 
gran  desarrollo  desde  su  introducción  en  1857. 


KINO  DE  «ALGARROBO  BLANCO» 

Este  producto  exuda  naturalmente  del  tronco  y  de  las 
ramas  viejas  del  «algarrobo  blanco»  Prosopis  alba  Griseb., 
durante  los  meses  del  verano,  concretándose  sobre  la  corteza 
bajo  forma  de  masas  irregulares  de  color  negro  mate,  de 
fractura  vitrea,  inodoras  y  de  un  sabor  amargo  y  muy  astrin¬ 
gente. 

.Suele  encontrarse  también  acumulado  en  lagunas  situa¬ 
das  en  la  corteza  ó  entre  ésta  y  el  leño  y  muy  rara  vez  en 
hendiduras  de  éste,  ya  semi-líquido,  espeso,  negro  y  de  con¬ 
sistencia  de  miel  ó  concreto  en  masas  voluminosas,  sobre  todo 
en  los  árboles  centenarios. 
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Cuando  se  obtiene  por  incisiones  hechas  de  exprofeso, 
se  presenta  en  lágrimas  estalactiformes  de  un  color  pardo 
rojizo  intenso  que  poco  á  poco  se  obscurecen  y  pasan  á 
negro. 

Es  duro  pero  se  pulveriza  fácilmente  y  su  polvo  es  de 
color  pardo  rojizo. 

Incinerado  se  hincha  y  arde  dando  un  carbón  poroso  y 
duro  que  se  consume  dejando  una  proporción  de  cenizas  equi¬ 
valentes  á  10,2  o/o,  la  que  desciende  hasta  o, 68  o /o  en  los 
ejemplares  escogidos. 

Su  densidad  es  á-j-  15*^  de  1,354.  Es  soluble  en  el  agua 
fría,  37,7  0/0;  más  soluble  en  el  agua  caliente,  48,32  0/0  v 
en  el  alcohol,  54,83  ojo,  abandonando  un  residuo  insoluble 
constituido  por  materias  terrosas  y  tejidos  vegetales. 

Se  disuelve  también  en  la  acetona,  es  poco  soluble  en  el 
alcohol  amílico,  muy  poco  en  el  éter  é  insoluble  en  el  benzol. 

Por  destilación  seca  dá  pirocatequina  y  por  el  ácido  ní¬ 
trico,  ácido  oxálico. 

Su  composición  química  es  la  siguiente : 


p.  100 

Agua  .  gTs.  II.  149 

Cenizas  .  »  10.212 

Acido  tánico  .  »  16.240 

Catequina  y  materias  coloran¬ 
tes  y  extractivas .  »  28.420 

Flobafenos  .  »  10.170 

Residuo  insoluble  .  »  23.809 


Su  solución  acuosa  á  2  ojo  se  comporta,  con  los  reacti¬ 
vos,  del  siguiente  modo: 


Alcohol  etílico 
Acetato  neutro  de  plomo 
Sub-acetato  de  plomo 
Acido  nítrico 

Tartrato  antimónico  potásico 
Gelatina 

Sulfato  de  cobre 


no  precipita  ni  se  enturbia 
precipitado  parduzco 
precipitado  gris  pizarra 
precipita 

precipitado  pardo  obscuro 
precipitado  parduzco 
precipitado  pardo  obscuro 
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Sulfato  '^erroso  férrico  precipitado  verdoso  obscuro 

í  precipitado  verdoso  obscuro  ; 

Cloruro  férrico  |  por  adición  de  carbonato  sódi- 

(  co  pasa  á  rojo  vinoso. 

I  en  frío  coloración  parduzca  sin 

1  precipitación;  en  caliente  pre- 
Licor  de  Fehline  /  .  .  ,  ,  ..  ^  i 

\  cipitado  pardo  rojizo ;  hnal- 

j  mente  reducción. 

Tratado  por  agxia  hirviente  este  kino  da  una  solución  de 
color  pardo  rojizo  obscuro  que  tiñe  la  lana,  el  algodón  y  la 
seda  sin  necesidad  de  mordiente. 

Haciendo  variar  la  concentración  de  la  solución  colo¬ 
rante  y  la  duración  del  baño,  adicionado  ó  nó  de  un  mor¬ 
diente  (solución  de  alumbre  á  5  o/o  ó  de  bisulfato  de  potasio 
á  10  0/0),  ó.  haciendo  actuar  el  colorante  sobre  el  textil  pre¬ 
viamente  impregnado  en  una  solución  de  alumbre  ó  de  bisul¬ 
fato  y  luego  inmergiéndolo  en  una  solución  alcalina  (carbo¬ 
nato  sódico  á  10  0/0),  ó  en  solución  de  bicromato  de  potasio 
ó  de  una  sal  férrica  diluida,  se  obtienen  numerosos  tonos  de 
coloración  que  varían  del  pardo  claro,  al  obscuro  y  al  negro. 

Estas  propiedades  colorantes  del  kino  del  «algarrobo 
blanco»  son  bien  conocidas  de  los  habitantes  del  interior  de 
la  República  (provincias  de  Córdoba,  Santiago  del  Estero, 
Catamarca,  Salta,  etc.),  quienes  lo  utilizan  como  materia 
tintórea  y  obtienen  con  él,  colores  fijos  y  resistentes  á  la  luz 
y  al  lavado. 

No  es  objeto  de  comercio  y  su  empleo  como  materia  tin¬ 
tórea  no  ha  trascendido  á  la  industria. 

Puede  ser  reemplazado  por  el  extracto  acuoso  del  leño, 
para  el  cual  puede  utilizarse  el  aserrín  de  la  madera  sin  apli¬ 
cación  por  el  momento. 


KINO  DE  «QUEBRACHO  COLORADO» 

Este  kino  exuda  naturalmente  del  tronco  y  de  las  ramas 
viejas  del  Schinopsis  Lorent^ii  Engl.  (Anacardiacese),  y  forma 
sobre  la  corteza,  ó  bajo  de  ella,  ó  en  hendiduras  en  el  leño. 
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masas  voluminosas  de  color  rojo  de  sangre,  compactas,  du¬ 
ras,  de  fractura  vitrea,  ó  lágrimas  estalactiformes. 

Es  inodoro  y  de  sabor  astringente  ;  su  pulverización  se 
opera  fácilmente  dando  un  polvo  de  color  rojo  ladrillo  que 
por  el  agua  se  aglomera  en  una  masa  de  aspecto  gomoso. 

Su  densidad  á-J-  15°  es  de  1.382.  Es  poco  soluble  en  el 
agua  fría,  4,12  0/0,  muy  soluble  en  el  agua  caliente,  74.7  0/0, 
lo  mismo  que  en  el  alcohol,  abandonando  un  residuo  consti¬ 
tuido  casi  exclusivamente  por  tejidos  vegetales.  Es  muy  so¬ 
luble  en  la  acetona,  poco  en  el  alcohol  amílico  é  insoluble  en 
el  benzol. 

Incinerado  se  hincha  y  quema  dejando  un  carbón  poroso 
y  duro  que  se  consume  y  abandona  un  pequeño  residuo, 
0,318  0/0. 

Según  el  Dr.  P.  N.  Arata,  que  lo  estudió  (i),  este  kino 
contiene  entre  otros  principios,  un  tanino,  ácido  quehrachi- 
tánico,  y  una  catequina,  quebrachoina.  Sometido  á  la  desti¬ 
lación  seca  da  pirocatequina,  da  por  el  ácido  nítrico,  ácido 
oxálico  y  ácido  pícrico,  y  por  el  hidrato  de  potasio  ácido  pro- 
tocatequico  y  floroglucina. 

Su  composición  química  es  la  siguiente : 


p.  100 

Agua  .  grs.  14-239 

Cenizas  .  »  0.318 

Acido  quebrachitánico .  »  28.750 

Quebrachoina  y  materias  ex¬ 
tractivas  y  colorantes .  »  45-950 

Residuo  insoluble .  »  10.743 


La  solución  acuosa  á  2  0/0  se  comporta  con  los  reacti¬ 
vos,  del  siguiente  modo : 

Alcohol  etílico  no  precipita  ni  se  enturbia 

Acetato  neutro  de  plomo  precipitado  blanco  sucio 

Sub-acetato  de  plomo  precipitado  blanco  sucio 


(1)  P.  N.  Arata.  —  Sobre  la  goma  del  quebracho  colorado,  in  Anal-  Soc. 
Cient.  Arg.  VII, 97,1878.  et  in  Rev.  Farmacéutica  XVI  (1878)  344  y  sobre  el  ácido 
quebrachitánico  del  quebracho  colorado,  in  Anal.  Soc.  Cient.  Arg.  VIII  (1879)  48. 
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Acido  nítrico 

Tartrato  antimónico  potásico 
Gelatina 

Sulfato  de  cobre 
Sulfato  ferroso  férrico 

Cloruro  férrico 


Licor  de  Fehling 


precipita 

precipitado  rojizo 
precipitado  rosado 
precipitado  amarillento  parduz- 
co 

precipitado  pardo-verdoso 

Íí  precipitado  pardo  verdoso ; 
por  adición  de  carbonato  só¬ 
dico  pasa  á  rojo  vinoso. 

/  en  frío  enverdece  y  gradual- 
l  mente  pasa  á  verde  botella  de- 
\  positándose  un  precipitado  ge- 
1  latinoso  marrón.  En  caliente, 
J  coloración  rojo  vinosa  con  for- 
#  mación  de  precipitado  del  mis- 
I  mo  color ;  finalmente  reduc- 
\  ción. 


Hasta  el  presente,  este  kino  no  constituye  un  artículo  de 
comercio  ni  es  tampoco  utilizado  por  los  habitantes  de  los 
parajes  donde  crece  la  especie  que  lo  produce  (provincias  de 
Córdoba,  Santiago  del  Estero,  Tucumán,  Salta,  Rioja,  Ca- 
tamarca,  Territorio  del  Chaco  ,etc.),  ni  como  curtiente  ni 
como  materia  tintórea,  á  pesar  de  reunir  buenas  cualidades 
bajo  ambos  conceptos,  bien  que  como  materia  tintórea  es  in¬ 
ferior  al  de  la  precedente  especie. 


KINO  DE  EUCALIPTUS  GLOBULUS  Labill. 

Esta  especie  cuya  cultura  ha  adquirido  entre  nosotros 
una  extensión  considerable,  segrega  en  los  meses  de  verano 
un  jugo  astringente  que  se  concreta  sobre  el  tronco  y  las 
ramas  en  lágrimas  estalactiformes  de  color  rojo  amarillento 
de  aspecto  vitreo,  límpidas,  de  fractura  cristalina,  dotadas 
de  un  ligero  olor  aromático  que  recuerda  el  de  la  planta  y  de 
sabor  astringente. 

Otras  veces  se  acumula  en  lagunas  entre  la  corteza  y  el 
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leño  apareciendo  entonces  como  un  líquido  espeso,  de  con¬ 
sistencia  de  miel  ó  concretado  en  masas  irregulares. 

Su  densidad  á  15®  es  de  1.310.  Es  fácilmente  pulveriza- 
ble  y  su  polvo  es  de  color  amarillento  algo  rojizo. 

Incinerado  se  hincha  y  arde  dejando  un  carbón  poroso 
que  se  consume  y  abandona  un  exiguo  residuo,  0,177  0/0. 

Es  soluble  en  el  agua  fría,  74,84  0/0  ;  casi  completamente 
soluble  en  el  agua  caliente  y  poco  soluble  en  el  alcohol, 
6.94  ojo.  Es  insoluble  en  el  alcohol  amílico,  muy  poco  en  el 
éter  etílico  é  insoluble  en  el  benzol. 

Su  composición  química  es  la  siguiente : 


p.  100 

Agua  . 

.  gl'S 

14.860 

Cenizas  . 

.  )) 

0.177 

Acido  kinotánico . 

.  )) 

28.670 

Catequina  y  materias 

extrac- 

tivas  y  colorantes . 

.  )) 

47.890 

Flobafenos  . 

0.605 

Resinas  . 

2.307 

Residuo  insoluble  . 

5-491 

En  solución  á  2  0/0  se  comporta,  con  los  reactivos,  del 
siguiente  modo : 


Alcohol  etílico 
Acetato  neutro  de  plomo 
Sub-acetato  de  plomo 
Acido  nítrico 

Tartrato  antimónico  potásico 
Gelatina 

Sulfato  de  cobre 
Sulfato  ferroso  férrico 

Cloruro  férrico  7 


Licor  de  Fehling  ) 

) 


no  precipita  ni  se  enturbia 
precipitado  blanco  sucio 
precipitado  blanco  sucio 
precipita 
no  precipita 
precipitado  blanco 
precipitado  blanco  sucio 
precipitado  negro  azulado 
precipitado  negro  azulado  ;  por 
adición  de  carbonato  sódico 
pasa  á  rojo  vinoso.  . 
en  frío  coloración  verde  es¬ 
meralda,  en  caliente  se  obscu¬ 
rece  y  pasa  á  rojo  parduzco,  fi¬ 
nalmente  reducción. 
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Se  distingue  este  kino  de  sus  congéneres  de  Australia 
por  la  presencia  de  una  pequeña  cantidad  de  resina,  2.30  0/0. 
la  que  no  ha  sido  hasta  ahora  mencionada  en  estos  produc¬ 
tos,  según  resulta  de  la  bibliografía  que  me  ha  sido  posible 
consultar,  y  por  la  ausencia  completa  de  goma,  principio  que 
es  constante  en  aquellos. 

La  proporción  de  ácido  kinotánico  encontrado,  corres¬ 
ponde  á  los  datos  publicados  por  Maiden  según  determina¬ 
ciones  hechas  sobre  kinos  recogidos  en  el  Jardín  Botánico 
de  Sydney,  en  los  cuales  la  proporción  de  aquel  principio 
oscilaba  entre  23-51  0/0. 

Este  kino,  que  es  oficinal  en  Australia,  donde  se  em¬ 
plea  como  astringente  del  mismo  modo  que  el  de  otras  espe¬ 
cies  del  gen.  Eucaliptus,  no  ha  recibido  aún  aplicación  aquí. 


Laboratorio  del  Museo  de  Farma¬ 
cología  de  la  Facultad  de  Ciencias  Mé¬ 
dicas  de  Buenos  Aires. 

Marzo  de  1009. 


.0 


Kino  de; 

Algarrobo  blanco 

Quebracho  colorado 

Eucaliptus  globulus 

Color 

negro  mate 

rojo  sangre 

rojo  amarillento 

D.  15° 

1.354 

1.382 

1.310 

Agua  fría 

soluble,  37.74  «/o 

muy  poco  soluble, 
4.12  o/o 

soluble  74.84  % 

Agua  caliente 

soluble,  48.32  o/o 

soluble  74.70  % 

casi  completamen¬ 
te  soluble 

Alcohol 

soluble,  54.83  ^/o 

completamente  so¬ 
luble 

poco  soluble  6.94  % 

Acetona 

soluble 

muy  soluble 

muy  poco  soluble 

Alcohol  amílico 

poco  soluble 

poco  soluble 

insoluble 

Eter  etílico 

muy  poco  soluble 

muy  poco  soluble 

muy  poco  soluble 

Benzol 

insoluble 

insoluble 

insoluble 

Reacción  de  la 
solución  á  2  o/o 

ácida 

ácida 

ácida 

Alcohol  95° 

no  precipita  ni  se 
enturbia 

no  precipita  ni  se 
enturbia 

no  precipita  ni  se 
enturbia 

Acehito  neutro 
de  plomo 

precip.  parduzco 

precip.  blanco  sucio 

precip.  blanco  sucio 

Sub-acetato  de 
plomo 

precip.  gris  pizarra 

precip.  blanco  sucio 

precip.  blanco  sucio 

Acido  nítrico 

precipita 

precipita 

precipita 

T  artrato  antimo- 
nico  potásico 

precip,  pardo  obs¬ 
curo 

precip.  rojizo 

no  precipita 

Grelatina 

precip.  parduzco 

precip.  rosado 

precip.  blanco 

Sulfato  de  cobre 

precip.  pardo  obs¬ 
curo 

precip.  amarillo 
parduzco 

precip.  blanco  sucio 

Sulfato  ferroso- 
férrico 

precip.  verdoso 
obscuro 

precip.  pardo  ver¬ 
doso 

precip.  negro  azu¬ 
lado 

Cloruro  férrico 

precipitado  verdo¬ 
so  obscuro,  por  adi¬ 
ción  de  C03Na2  pa¬ 
sa  á  rojo  vinoso 

precipitado  pardo 
verdoso ;  por  adi¬ 
ción  de  C03Na2 
pasa  á  rojo  vinoso 

precipitado  negro 
azulado;  por  adi¬ 
ción  de  C03Na2 
pasa  á  rojo  vinoso 

Licor  de  Fehling 

en  frió  coloración 
pp'duzca  sin  pre¬ 
cipitación;  en  ca¬ 
liente  precipitado 
pardo  rojizo,  final¬ 
mente  lijera  reduc¬ 
ción 

en  frió  enverdece  y 
gradualmente  pasa 
á  verde  botella  de¬ 
positándose  un  pre¬ 
cipitado  gelatinoso 
marrón;  en  caliente 
coloración  rojo  vi¬ 
nosa  conformación 
de^  precipitado  del 
mismo  color,  final¬ 
mente  reducción 

en  frió  coloración 
verde  esmeralda; 
en  caliente  se  obs¬ 
curece  y  pasa  á  rojo 
parduzco;  finalmen¬ 
te  reducción 

No  I  Fibra  sometida  al  baño  colorante  durante  15’  en  callente,  lavada  al 
•  ■  agua. 


M  o  O  Fibra  tratada  por  solución  de  alumbre  á  5  %  durante  15’  en  caliente 
^  lavada  y  sometida  al  baño  colorante  por  espacio  de  15’  en  caliente 
lavada  nuevamente. 


No  O  Fibra  sometida  al  baño  colorante  por  espacio  de  15’  en  caliente,  lavada 
•  ^  y  pasada  á  baño  de  bicromato  de  potasio  durante  15’  en  frío,  lavada. 


No  ^  Fibra  tratada  por  solución  de  alumbre  á  5  %  por  espacio  de  15’  en 
■  ^  caliente,  lavada  y  sometida  al  baño  colorante  durante  15’  en  caliente, 

lavada  y  tratada  por  espacio  de  15’  por  solución  de  bicromato  de  po¬ 
tasio,  lavada. 


o  C  Fibra  sometida  por  espacio  de  15’  en  caliente,  en  baño  colorante  adi- 
■  ^  clonado  de  bisulfato  de  potasio,  lavada. 


No  ^  Fibra  tratada  durante  15’  en  caliente  por  baño  colorante  adicionado 
■  ^  de  bisulfato  de  potasio  y  20  gotas  de  solución  de  cloruro  férrico,  lavada 

y  pasada  á  baño  frío  de  solución  de  carbonato  sódico  á  10  “/o  por  es¬ 
pacio  de  15’  lavada. 


o  "7  Fibra  tratada  durante  15’ en  caliente  por  baño  colorante  adicionado  de 
•  »  bisulfato  de  potasio  y  20  gotas  de  solución  de  cloruro  férrico,  lavaaa. 


No  p  Fibra  sometida  durante  15’  en  caliente;  en  baño^  aficionado 

■  O  de  bisulfato  de  potasio,  lavada  y  pasada  a  baño  frío  de  solución  de 
bicromato  de  potasio  durante  15’,  lavada. 
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CONTRIBUCIÓN  AL  ESTUDIO 

DE  LA 


KRAMERIA  ILUCA  PHIL 


(CON  4  LÁMINAS) 


POfí 

JUAN  A.  DOMINGUEZ 


Comunicación  al  4.^  Congreso  Médico  Latino  Americano 


La  especie  que  nos  ocupa  fué  encontrada  por  Philippi 
en  el  desierto  de  Atacama  y  descripta  en  su  Florida  Ataca- 
inensis,  en  1860,  bajo  el  núm.  2.4  ;  es  común  en  las  serranías 
andinas  de  Salta  y  Jujuy,  cuyos  habitantes  utilizan  su  raíz 
como  astringente  enérgico  y  como  materia  tintórea.  Su  nom¬ 
bre  vulgar  es  chipichape . 

Es  una  planta  fruticosa;  pequeña,  que  alcanza  hasta 
35  cm.  de  altura,  muy  ramosa,  de  hojas  ovales  agudas,  ate¬ 
nuadas  en  la  base,  de  5  mm.  de  largo  por  3  mm.  de  ancho, 
cubiertas  como  las  ramitas  jóvenes  de  pelos  blancos,  sedo¬ 
sos,  muy  pequeños.  Pedúnculos  provistos  de  dos  bracteas 
lineares,  rojizas.  Flores  irregulares.  Sépalos  lanceolados, 
acuminados,  sedosos  y  verdoso  rojizos  por  fuera,  interior¬ 
mente  glabros,  purpúreos,  de  lo-ii  mm.  de  largo;  pétalos 
superiores  de  casi  7  mm.  de  largo,  aproximados,  sublanceo¬ 
lados,  purpúreos  y  triangulares  en  el  ápice,  amarillos  en  el 
centroi  y  rosado-pálidos  en  la  base  ;  pétalos  inferiores  peque¬ 
ños,  transversos,  carnosos,  casi  verrugosos  por  fuera,  retu¬ 
sos,  subdentados  en  el  medio,  purpúreos.  Estambres  3,  con- 
crescentes  en  la  base  entre  sí  y  con  la  corola,  de  casi  el  largo 
de  los  pétalos  mayores  ;  filamentos  gruesos,  purpúreos.  Ova- 
i'io  subgloboso,  emarginado  en  la  extremidad,  velloso,  blan- 
CO',  coronado  por  un  estilo  ascendente  y  del  larg'o  de  los 
estambres,  purpúreo,  terminado  en  un  estigma  bilobulado. 
Cápsula  globulosa,  vellosa.  Semilla  exalbuminada. 
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Esta  especie  difiere  de  la  Krameria  triandra  R.  et  P. 
por  sus  sépalos  dos  veces  menores  lo  mismo  que  las  hojas 
que  son  atenuadas  en  la  base,  por  el  ovario  emarginado  y 
por  el  estilo  ascendente. 

Caracteres  morfológicos  y  anatomía  de  la  raíz  (■^). — 
La  parte  subterránea  de  esta  Krameria,  consta  de  un  cuerpo 
principal  subciliiidrico,  tortuoso,  de  15-30  mm.  de  diámetro, 
del  cual  parten  raices  horizontales  poco  ramificadas,  de  largo 
variable,  leñoso-fibrosas,  cilindricas,  tortuosas  ú  onduladas, 
de  un  color  rojoi  bruno  mate,  cuyo  diámetro  varía  de  4-10 
mm.  Exteriormente  son  ásperas  y  resquebrajadas,  estriadas 
en  sentido  longitudinal  y  con  hendiduras  tranversales  ;  las 
más  gruesas  tienen  además  pequeñas  verrugas  suberosas, 
que  se  desprenden  fácilmente. 

Las  raices  secundarias  tienen  una  corteza  estriada  en 
sentido  longitudinal,  sin  fisuras  transversales,  siendo  tanto 
más  lisas  y  de  color  más  claro,  cuanto  más  jóvenes  son. 
Tanto  unas  como  otras  son  flexibles  y  difíciles  de  quebrar 
y  su  corteza,  que  se  destaca  con  facilidad,  pone  en  descu¬ 
bierto  al  desprenderse,  un  meditulio  leñoso,  fibroso,  de  color 
blanco-rosado,  sin  médula  y  aparentemente  sin  estructura 
radiada. 

La  superficie  de  fractura  es  irregular,  astillosa  en  el  cen¬ 
tro  y  franca  y  compacta  en  la  porción  correspondiente  á  la 
corteza.  Esta,  de  color  rojo  bruno  mate,  por  fuera,  es  de  un 
color  rojo  más  vivo  internamente,  pero  su  coloración  pali¬ 
dece  en  su  cara  de  contacto  con  el  meditulio. 

La  relación  que  existe  entre  el  espesor  de  la  corteza  y 
el  diámetro  del  meditulio  es  de  dz  i  :  2,5. 

Estas  raíces  carecen  de  olor  y  su  sabor  es  astringente  y 
algo  amargo  al  mismo  tiempo. 

El  tejido  suberoso  que  las  cubre  es  espeso  y  homogéneo^ 
de  células  de  paredes  uniformemente  delgadas,  dispuestas 
en  filas  radiales  y  concéntricas.  En  sección  transversal,  estas 
células  presentan  una  forma  rectangular  y  sus  paredes  tan¬ 
genciales,  una  curvatura  cuyo  centro  corresponde  al  eje  del 
órgano  ;  los  tabiques  radiales  son  regularmente  sinuosos. 


*)  Con  la  colaboración  del  Sr.  P.  Regnier,  agregado  al  Museo  de  Farmacología. 


—  5  - 


La  zona  generatriz  subero-felodérmica  que  es  bien  visi¬ 
ble,  nos  ha  parecido)  de  mayor  espesor  que  en  la  Krameria 
triandra  y  consta  de  muchas  capas  de  célulaSi  poliédricas 
de  pequeñas  dimensiones.  El  felodermo,  que  es  poco  des¬ 
arrollado,  está  formado  por  grandes  células  irregulares  que 
dejan  meatos  entre  sí,  é  intercaladas  entre  ellas  fibras  ligni- 
ficadas  de  paredes  relativamente  poco  espesas,  ya  aisladas 
ó  agrupadas  en  hacecillos  distribuidos  de  preferencia  en 
frente  de  las  fajas  liberianas  que  mencionamos  más  adelante. 

Por  la  presencia  de  meatos,  este  tejido  difiere  del  felo¬ 
dermo  de  la  Krameria  triandra,  cuyas  células  son  también 
de  menores  dimensiones  y  alargadas  en  sentido  tangencial. 
El  líber,  cuya  estructura  ofrece  bastante  semejanza  con  el 
de  la  Krameria  triandra,  se  presenta  en  fajas  radiales  menos 
numerosas  pero  más  macizas  que  en  esta  última  especie, 
formadas  por  la  asociación  de  fibras  lisas  lignificadas  y  célu¬ 
las  alargadas.  El  tejido  criboso  consta  de  pequeños  haces 
de  tubos  liberianos  colocados  en  la  base  de  las  fajas  fibrosas 
y  aplicados  directamente  contra  el  cambium. 

Intercaladas  entre  las  fajas  liberianas  existen  una  ó  dos 
hileras  de  células  aplastadas  radialmente,  cuya  longitud  tan¬ 
gencial  va  aumentando  á  medida  que  se  aproximan  al  felo¬ 
dermo.  Esta  disposición  es  en  esta  especie  mucho  más  neta 
que  en  la  especie  oficinal. 

El  cambium  consta  de  pequeñas  células  alargadas  en  la 
dirección  del  eje  de  la  raíz. 

En  el  leño,  los  radios  medulares  que  penetran  hasta  el 
eje,  están  formados  por  un  solo  haz  de  pequeñas  células.  En 
cuanto  á  las  células  del  parenquima  leñoso  están  dispuestas 
en  círculos  concéntricos. 

Con  respecto)  á  la  morfología  de  los  diversos  elementos 
del  leño,  esta  es  análoga  con  la  de  los  de  la  Krameria  trian¬ 
dra  :  los  vasos  son  anchos,  punteados,  de  pared  muy  espesa  ; 
las  fibras  muy  numerosas,  tienen  una  puntuación  elíptica 
alargada  ;  las  células  de  los  radios  medulares  que  en  corle 
longitudinal  son  de  sección  rectangular,  tienen  grandes  pun¬ 
tuaciones  circulares,  siendo  también  punteadas  las  células  del 
parenquima  leñoso. 
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Tanto  las  células  del  parenquima  leñoso  como  las  de  los 
radios  medulares,  las  del  líber  y  las  del  felodermo,  están 
llenas  de  granos  de  almidón,  generalmente  esféricos  y  á  me¬ 
nudo  semi-compuestos. 

Las  células  del  tejido  suberoso  contienen  en  abundan¬ 
cia  una  materia  colorante  rojo  violácea. 

Todos  los  elementos  del  felodermo,  del  líber,  de  los 
radios  medulares  y  del  parenquima  leñoso,  pero  sobre  todo 
los  del  felodermo  y  del  líber,  contienen  un  tanino  cuyas 
reacciones  histoi-químicas  son  de  muy  corta  duración,  dado 
que  casi  inmediatamente  de  la  adición  del  reactivo,  se  pro¬ 
duce  una  coloración  rojo  bruna  que  colorea  uniformemente 
todos  los  tejidos. 

Este  tanino  precipita  en  pardo  oliváceo  con  el  cloruro 
férrico:,  en  amarillo  anaranjado  intenso  con  el  molibdato  de 
amonio:  á  20  %  ;  en  rojo  bruno  por  el  bicromato  de  pota¬ 
sio  y  con  el  arseniato  de  sodio  á  10  %  da  un  precipitado  gra¬ 
nuloso  de  color  amarillo  de  oro. 

En  el  leño  se  observan  frecuentemente  cristales  de  oxa- 
lato  de  calcio. 

Composición  química.  —  Del  examen  químico  de  la  raíz 
de  la  Krameria  linca  obtuvimos  los  siguientes  resultados : 


p.  100 

Agua  .  grs. 

Cenizas  .  »  3--^^ 

Princ.  solubles  en  agua  destilada:  Materia 

grasas  .  »  i-055 

Princ.  solubles  en  éter  etílico;  Resina,  mate¬ 
rias  colorantes  .  »  2.703 

Princ.  solubles  en  alcohol  absoluto:  Materia 

resinosa.  Materia  colorante  roja,  tanino...  »  8.710 

Princ.  solubles  en  agua  destilada :  Materia 
colorante  roja,  Tanino,  Materia  extracti¬ 
va,  Sales  .  ))  5.010 

Residuo  insoluble;  Leñoso,  Almidón,  etc .  »  67.732 


La  corteza,  en  donde  como  hemos  comprobado  se  loca¬ 
lizan  el  tanino  y  la  materia  colorante  roja,  contiene  alrededor 
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de  i6  o/ o  de  materias  tanoides  y  5.18  0/0  de  un  ácido 
tánico  que  por  sus  caracteres  se  identifica  con  el  de  la  es¬ 
pecie  oficinal,  el  que  obtenido  por  descomposición  de  su  sal 
plúmbica,  por  ácido  sulfihídrico  y  extracción  por  alcohol,  se 
presenta  bajo  forma  de  una  substancia  amorfa,  de  color  ro¬ 
sado,  soluble  en  el  agua,  en  el  alcohol  y  en  el  éter  acético, 
que  hidrolizada  por  ácido  sulfúrico  da  un  cuerpo  reductor  al 
mismo  tiempo  que  se  precipita  una  materia  colorante  roja, 
soluble  en  el  amoníaco,  dando  una  solución  de  color  rojo  in¬ 
tenso,  límpida. 

En  solución  acuosa  este  tanino  se  comporta  con  los  reac¬ 
tivos  del  modo  siguiente ; 

Cloruro  férrico;  precipitado  verde  oliva  obscuro. 

Sulfato  férrico;  precipitado  verde  oliva  obscuro. 

Acetato  neutro  de  plomo;  precipitado  rosado  sucio. 
Subacetato  de  plomo;  precipitado  rosado  sucio. 

Acetato  de  cobre ;  precipitado'  marrón,  muy  lento  en  produ¬ 
cirse  en  frío,  rápidamente  en  caliente. 

Hidratos  de  sodio  ó  de  potasio  ;  coloración  roja  intensa  sin 
precipitación. 

(Telatina;  precipitado  rosado  sucio. 

Licor  de  Fehling;  directamente  no  lo  reduce,  pero  la  reduc¬ 
ción  se  produce  con  facilidad  previa  hidrólisis. 

Usos.  —  En  la  actualidad,  la  raíz  de  esta  especie  que 
por  la  elevada  proporción  de  tanino  que  contiene,  podría 
substituir  á  la  de  la  especie  oficinal,  sólo  es  utilizada  en  la 
medicina  popular  administrandósela  en  infusión  ó  decocción, 
al  interior  contra  las  diarreas  crónicas  y  la  disenteria,  en 
lavajes  en  los  flujos  vaginales,  las  oftalmías  y  las  grietas  del 
pezón,  en  baños  locales  en  las  hemo'rroides  y  asociada  á  la 
lampaya  (Lampaya  medicinalis  Phil.)  al  interior  contra  la 
blenorragia. 

Museo  de  Farmacología  de  la 
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KRAMERIA  ILUOA  PHIL. 
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Lam.  III 


Raíz  de  KRAMERIA  ILUCA.  Sección  transversal. 

Fh,  felolermo. — C,  cambiun. — L,  líber. — V,  vasos. — P,  parenquima  leñoso.  F, 
fibras  leñosas.— R,  radios  medulares. 


Lam.  IV 


rz 


Raíz  de  KRAMERIA  ILUCA.  Sección  transversal  de  la  corteza 

P,  felodermo. — F.L,  fibras  liberianas.  — F.C,  fifras  corticales.  CR;  células 
aplastadas. — B,  leño.— cambium. — TC,  tejido  criboso. 
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INTRODUCCIÓN 


Los  primeros  datos  ordenados  sobre  nuestras 
plantas  medicinales,  más  especialmente  sobre 
las  del  Paraguay,  Corrientes  y  Misiones  y  la 
parte  oriental  del  Chaco,  fueron  recogidos  por 
los  i’esuitas,  quienes  compusieron  sus  célebres 
«Herbarios  de  las  Plantas  de  las  Misiones», algu¬ 
nos  de  cuyos  ejemplares  han  llegado  hasta 
nosotros  como  redactados,  unos  por  el  P.  Segis¬ 
mundo  Asperger,  otros  por  el  P.  ó  hermano  P. 
Montenegro  y  otros  finalmente,  por  el  P.  José 
Guevara,  pero  cuyo  autor  real  parece  haber 
sido  el  P.  Ventura  Suarez,  cuyo  manuscrito, 
dice  Arata  (1),  «fué  recibiendo  adiciones  de  los 
»P.  P.  Montenegro,  Falkner  y  todos  los  que  lo 
»copiaron  y  usaron  sucesivamente,  incluso  el 
»legendario  P.  Sigismundo  Asperger,  que  es 
»quien  ha  usufructuado  más  que^  todos,  la  glo- 
»ria  que  podía  caber  por  este  célebre  herbario 
»de  Misiones». 

En  1804,  Azara,  que  desde  1780  á  1796  recor¬ 
rió  parte  de  los  territorios  que  hoy  forman  las 


(1)  P.  N.  Ai-ata. — Botánica  Médica  Americana.  Los  Herbarios 
de  las  Misiones  del  Paraguay',  in  La  Biblioteca  núm.  22,  Marzo 
p.  p,  419-448  et  núms,  28,  24.  Abril  y  Mayo,  ]).  p.  185-192,  Buenos 
Aires,  1898. 
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provincias  de  Buenos  Aires,  Santa  Fé,  Entre 
Ríos  y  Corrientes,  las  gobernaciones  del  Chaco 
y  de  Misiones  y  la  República  del  Paraguay, 
publicó  en  París  los  resultados  de  sus  múlti¬ 
ples  viaies,  en  los  que  dio  algunos  datos  sobre 
las  esencias  argentinas. 

Hacia  1860  el  Dr.  D.  Domingo  Parodi  inició 
en  la  Revista  Farmacéutica  y  continuó  después 
en  ésta  y  en  los  Anales  de  la  Sociedad  Cientí¬ 
fica  Argentina,  la  publicación  de  una  serie  de 
monografías  que  se  sucedieron  casi  hasta  su 
muerte,  acaecida  en  1890,  y  entre  otras,  su 
«Contribuciones  á  la  Flora  del  Paraguay»,  su 
«Ensayo  de  Botánica  Médica  Argentina  compa¬ 
rada»,  sus  «Notas  sobre  algunas  plantas  usua¬ 
les  del  Paraguay,  de  Corrientes  y  de  Misiones», 
su  estudio  sobre  un  «Nuevo  alcaloide  hallado 
en  el  «Naranjillo»  de  Jujuy  (Zanthoxylum  Na- 
ranjillo  Griseb.)»  y  sus  «Diez  nuevas  especies 
pertenecientes  á  la  familia  de  las  Euforbiáceas». 

Después  de  1877,  el  Dr.  D.  Pedro  N.  Arata 
inició  la  publicación  de  diversos  trabajos  sobre 
algunas  especies  argentinas,  diseminados  en  los 
Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina, 
Revista  Farmacéutica,  Revista  de  la  Sociedad 
Medica  y  otras  publicaciones  europeas:  y  en 
1882  el  Dr.  D.  Jorge  Hieronymus  publicó  en 
Córdoba,  en  el  tomo  IV,  entregas  II-IV  del  Bo¬ 
letín  de  la  Academia  Nacional  de  Ciencias,  sus 
«Plantfe  Diaphoricse  floree  argentina», obra  no¬ 
tabilísima  que  contiene  la  enumeración  más 
completa  de  las  plantas  medicinales  argenti¬ 
nas,  que  se  haya  publicado  hasta  el  día. 

Más  recientemente  otros  investigadores:  He¬ 
rrero  Ducloux,  Sánchez,  Mainini,  Magnin,  Pou- 
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sart,  han  contribuido  al  conocimiento  de  la 
composición  de  algunas  especies  interesantes, 
sin  olvidar  las  contribuciones  de  Lillo,  Kyle, 
y  las  de  Adolfo  Doering  y  sus  discípulos  de  la 
escuela  de  Córdoba:  Sayle  Etchegaray  y  Tomás 
Cardoso. 

De  numerosos  investigadores  europeos  se  en¬ 
cuentran  diseminadas  en  publicaciones  diver¬ 
sas,  interesantes  datos  y  observaciones  sobre 
plantas  argentinas,  y  actualmente  el  Dr.E. Has- 
sler  ha  terminado  la  preparación  de  un  estudio 
sobre  las  plantas  medicinales  del  Paraguay. 

Debo  recordar  de  paso,  que  muchas  especies 
comunes  á  la  Argentina  y  al  Brasil,  han  sido 
estudiadas  en  este  último  pais  por  los  distingui¬ 
dos  químicos  Theodoro  y  Gustavo  Peckolt,  cuya 
obra:  «Historia  das  plantas  medicinaes  e  uteis 
do  Brazil»  aun  en  curso  de  publicación,  honra 
la  literatura  científica  brasileña.  Otras  especies, 
comunes  á  la  Argentina  y  Chile,  se  encuentran 
mencionadas  en  las  «Plantes  Medicinales  du 
Chiii»  de  Adolfo  Murillo,  habiendo  sido  estu¬ 
diadas  por  éste  ú  otros  investigadores. 

El  empleo  de  las  plantas  medicinales  argen¬ 
tinas,  salvo  muy  raras  excepciones,  ha  quedado 
hasta  el  presente  entregado  al  empirismo  más 
grosero.  De  algunas  especies  existen  trabajos 
que  las  presentan  en  toda  su  importancia,  mien¬ 
tras  que  la  gran  mayoría  quedan  aun  sometidas 
al  empirismo,  que  es  el  único  que  ha  dictado 
las  aplicaciones  terapéuticas  de  que  son  objeto, 
aplicaciones  que  en  la  gran  mayoría  de  los  ca¬ 
sos  están  ligadas  con  las  prácticas  más  antiguas 
de  los  aborígenes. 

Y  sin  embargo,  son  todos  estos  datos  que  en 
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el  fondo  tienen  nn  tanto  de  verosimilitud,  ios 
que  habituaimente  sirven  para  orientar  al  in- 
vestig-ador;  el  empirismo,  como  bien  se  sabe  por 
la  Historia  de  los  Medicamentos  Vei’etales  que 
más  honran  á  la  terapéutica  (las  quinas,  la  coca, 
la  cola,  la  guaraña),  se  ha  adelantado  en  mu¬ 
chos  casos  á  las  conquistas  de  la  ciencia. 

Los  principios  inmediatos  (alcaloides,  glucó¬ 
sidos,  resinas,  etc.),  que  las  plantas  acumulan 
en  sus  tejidos  como  el  resultado  de  su  actividad 
vital,  son  tanto  más  abundantes  y  complejos, 
cuanto  más  intensos  son  los  cambios  con  el 
medio,  factor  de  esta  actividad  vegetal.  Es  lo 
que  sucede  precisamente  en  las  regiones  cálidas 
y  húmedas  del  globo,  entre  los  trópicos  y  el 
ecuador  de  uno  y  otro  hemisferio,  donde  la 
vida  vegetal  alcanza  al  máximum  de  expansión 
y  de  actividad. 

Es  menester  estudiar  los  productos  vegetales 
argentinos,  especialmente  los  de  la  región  sub¬ 
tropical,  con  la  seguridad  de  encontrar  princi¬ 
pios  nuevos,  cuya  potencia  fisiológica  responda 
á  la  actividad  de  la  vida  vegetal  de  esas  regio¬ 
nes,  y  es  con  el  fin  de  atraer  la  atención  de  los 
investigadores  hacia  este  campo  amplísimo  de 
la  Materia  Médica  Argentina,  que  hemos  escrito 
las  páginas  que  siguen,  donde  al  lado  de  datos 
de  otros  investigadores,  se  encuentran  nuestras 
observaciones  personales. 


Buenos  Aires,  Abril  de  1910. 


t*¥REÍ<í03ftYCETES 


SCLETIOTIUM  CLAVUS  DC.  (1) 


in  Phleum  et  Bromus  sp. 

Este  cornezuelo,  estarlo  intermediario  del  mi¬ 
celio  de  un  Claviceps,  nos  fué  traído  de  Tierra 
del  Fueg‘0  por  el  Dr.  Miles  Stuart  Penning’ton, 
de  regreso  de  su  último  viaie,  realizado  en 
aquellos  lejanos  parajes  durante  los  meses  de 
enero  á  mayo  de  1903,  á  donde  fuera  enviado 
por  el  Museo  de  Farmacología. 

La  muestra  en  nuestro  poder,  según  la  eti¬ 
queta  que  la  acompañaba,  fué  colectada  en  la 
bahía  de  Ushuaia,  en  el  mes  de  febrero,  sobre 
Phleum  et  Bromus  sp.,  se  encontraba  en  gran 
cantidad  y  no  había  casi  un  ei'emplar  de  es¬ 
tas  gramíneas  que  no  estuviese  atacado  poi  el 
hongo. 

Estos  esclerocios  que  se  encuentran  en  nú¬ 
mero  de  ocho  á  quince  en  cada  espiga,  son  lai  - 
gos  de  8-16  mm.  por  1-1  V2  mm.  de  grosor, 

(1)  J.  A.  Doutiiiguez— Contribución  al  estudio  del  Cornezuelo 
Sclerotium  c¿«wi.sDC.),tiue  se  desarrolla  en  las  espigas  áePhlewn 
et  Bromus  sp.  de  Tierra  del  Fuego  (Comunicación  al  2.'^  Congieso 
Médico  Latino  Americano)  in  Trabajos  del  Museo  de  Farmacolo¬ 
gía,  iniin.  6,  Buenos  Aires,  ItKld. 
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arqueados,  adelgazados  en  sus  dos  extremida¬ 
des  y  obscuramente  cuadrangulares  ó  triangu¬ 
lares,  llevando  algunos  en  su  extremidad,  los 
restos  del  ovario. 

Su  superficie  exterior  es  lisa  ó  muy  finamente 
estriada,  á  veces  más  ó  menos  rugosa,  de  color 
negro  violáceo  ó  violáceo  rojizo  y  en  algunos 
ejemplares,  cubierta  de  una  eflorescencia  blan¬ 
quecina,  estando  casi  todos  los  ejemplares  ob¬ 
servados,  provistos  de  un  surco  longitudinal  en 
la  cara  cóncava  y  á  veces  de  otros  sobre  las 
otras  caras. 

Es  elástico,  de  consistencia  córnea  y  se  encor¬ 
va  cuando  se  comprimen  sus  extremidades. 
Tiene  un  olor  desagradable. 

Su  extructura  en  los  ejemplares  jóvenes  se 

duce  simplemente  á  una  trama  densa  de  hi- 
fas  muy  pequeñas,  de  las  que  algunas  son  ra¬ 
mificadas.  Las  hifas  dejan  entre  sus  mallas,  pe- 
ueños  espacios, que  en  los  ejemplares  maduros 
están  ocupados  por  gotitas  oleosas  y  granula¬ 
ciones  más  ó  menos  esféricas  y  cuyo  diámetro 
varía  entre  0.5-1  milésimos  de  m.  m. 

La  trama  de  las  hifas  es  más  compacta  en  la 
parte  cortical  que  es  así  mismo  más  obscura, 
que  la  parte  central,  que  es  casi  blanca. 

Composición. — En  el  estudio  químico  que 
precede  se  ha  seguido  el  clásico  método  de 
Dragendoríf  con  ligeras  modificaciones. 

Los  disolventes  empleados  fueron  sucesiva¬ 
mente  el  éter  etílico,  el  alcohol  absoluto,  el 
agua  destilada,  una  solución  de  hidrato  potá¬ 
sico  á  2  por  1000  y  la  solución  de  ácido  clorhí¬ 
drico  á  10  por  1000. 

Hemos  operado  sobre  grs.  50.650  única  can- 
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tidad  de  que  se  pudo  disponer,  después  de  re¬ 
servar  una  pequeña  cantidad  para  investiga- 
c  ones  fisiológicas. 

El  cornezuelo,  por  otra  parte,  á  pesar  de 
nuestros  cuidados,  comenzaba  á  ser  atacado 
por  el  Aleu7'ohius  farinm  (De  Geer).  Dada  la 
poca  cantidad,  debimos  por  consiguiente  some¬ 
terlo  al  análisis  tal  cual  se  encontraba,  dejando 
para  el  momento  en  que  nos  fuera  posible  pro¬ 
curarnos  una  cantidad  suficiente,  la  tarea  de 
reveer  y  completar  estas  investigaciones . 

Determinación  clel  agua. — Grs.  0.5637  de  ma¬ 
teria,  perdieron  por  desecación  en  la  estufa 
100^-105°,  grs.  0.0633,  lo  que  corresponde  á  un 
contenido  en  agua,  de  grs.  11.232  %. 

Determinación  de  las  cenizas. — La  materia 
de  la  operación  anterior,  incinerada,  dejó  un 
residuo  de  grs.  0.0149,  lo  que  corresponde  á 
grs.  2.6591  de  cenizas. 

El  análisis  cualitativo  reveló  en  ellas  la  pre¬ 
sencia  de  los  óxidos  de  potasio,  sodio,  magne¬ 
sio,  aluminio  y  fierro,  y  de  los  ácidos  clorhídri¬ 
co,  sulfúrico,  nítrico  y  fosfórico  y  vestigios  de 
sílice. 

Principios  solubles  en  éter.  —  Grs.  50  de  ma¬ 
teria  en  las  condiciones  anteriores,  se  agotaron 
por  éter  etílico  de  densidad  de  0.720,  utilizán¬ 
dose  para  esta  operación  un  .extractor  de 
Soxhlet. 

Terminada  la  operación,  se  recogió  un  ex¬ 
tractivo  de  color  amarillo  ambarino,  límpido, 
de  reacción  débilmente  ácida. 

Una  porción  de  esta  solución  evaporada  á  la 
temperatura  ambiente,  dejó  un  extracto  que 
desecado  en  el  vacio  en  presencia  do  ácido  sul- 
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hasta  íúrico,  peso  constante,  equivalía  á  gra¬ 
mos  15.5782 

Sobre  otra  porción  se  investigó  la  presencia 
de  alcaloides.  Para  esto  se  la  trató  con  agua 
acidulada  con  0.50  por  100  de  ácido  clorhídrico, 
se  agitó  repetidas  veces  y  se  decantó  la  solu¬ 
ción  acida;  se  repitió  la  operación.  La  solución 
acida  decantada,  fué  tratada  por  los  reactivos 
generales  de  los  alcaloides,  los  que  dieron  lu¬ 
gar,  especialmente  el  ioduro  de  potasio  indura¬ 
do,  á  la  formación  de  precipitados.  En  vista  de 
este  resultado,  se  repitió  el  mismo  tratamiento 
sobre  otra  porción  del  extractivo  etéreo,  reno¬ 
vando  los  líquidos  ácidos  de  agotamiento,  hasta 
tanto  que  estos  precipitaron  por  el  ioduro  de 
potasio  iodurado;  las  soluciones  acidas  reuni¬ 
das,  se  trataron,  previa  filtración,  por  éter  etíli¬ 
co,  en  presencia  de  un  ligero  exceso  de  amo¬ 
níaco;  se  agitó  y  decantó  la  capa  etérea  y  se 
repitió  la  operación  por  tres  veces,  empleando 
en  cada  vez  cantidades  decrecientes  de  éter. 
Reunidos  los  líquidos  etéreos,  se  evaporaron  á 
la  temperatura  ambiente,  obteniéndose  un  re¬ 
siduo  que  convenientemente  desecado,  corres¬ 
pondía  á  grs.  0.0884  %. 

Este  residuo,  amorfo,  blanco  amarillento,  de¬ 
jaba  ver  al  microscopio  algunos  cristales  en 
forma  de  aguias  prismáticas,  no  se  disolvía  en 
el  agua,  era  muy  poco  soluble  en  alcohol,  se 
disolvía  en  el  éter,  y  también,  aunque  con  al¬ 
guna  dificultad,  en  el  agua  acidulada  con  el 
ácido  clorhídrico,  de  cuya  solución  era  preci¬ 
pitado  por  los  reactivos  generales  de  los  alca¬ 
loides. 

Estos  resultados  que  denotan  Inexistencia  de 
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un  principio  de  naturaleza  alcalóidica.  se  com¬ 
probaron  en  una  segunda  determinación  que 
se  hizo  sobre  el  resto  del  extractivo  etéreo. 

Los  extractivos  etéreos  que  fueron  agotados 
por  las  soluciones  acidas,  se  reunieron  y  eva¬ 
poraron  á  la  temperatura  ambiente,  después  de 
haber  sido  largamente  lavados  con  agua  desti¬ 
lada,  hasta  eliminar  todo  rastro  de  ácido  clor¬ 
hídrico.  Se  obtuvo  de  este  modo  un  residuo 
fluido  cuyo  peso  equivalía  á  grs.  15.482  %  cons¬ 
tituido  por  un  aceite  de  color  amarillo  de  oro, 
que  pasó  á  un  rojizo  amarillento  pálido,  por  su 
exposición  al  aire  y  á  la  luz,  al  mismo  tiempo 
que  dejó  depositar  un  cuerpo  cristalino.  Para 
aislarlo,  so  trató  la  materia  por  éter,  vehículo 
en  el  que  el  aceite  graso  es  eminentem.ente  so¬ 
luble,  se  decantó  y  se  lavó  el  residuo  cristali¬ 
no  insoluble  con  el  mismo  disolvente,  hasta 
eliminar  por  completo  la  materia  grasa.  Este 
residuo  que  convenientemente  desecado  equi¬ 
valía  á  grs.  0.0995  %,  estaba  formado  por  pris¬ 
mas  rectangulares  oblicuos,  blancos  al  principio, 
pero  que  después  de  un  tiempo  de  exposición 
al  aire  y  á  la  luz,  sobre  todo  bajo  la  influencia 
del  calor,  tomaron  un  color  amarillo  de  limón; 
solubles  en  el  cloroformo,  de  cuya  solución  se 
depositan  bajo  la  forma  de  láminas  prismáti¬ 
cas,  aparentemente  insolubles  en  el  éter  y  en  el 
alcohol  absoluto,  en  frío,  é  insolubles  en  el 
agua,  en  los  álcalis  y  en  los  ácidos,  los  que 
tampoco  los  atacan;  estos  cristales  que  parecen 
ser  de  una  titos  terina,  queman  sin  residuo  y 
funden  y  se  descomponen  entre  118°- 120° 

Los  líquidos  etéreos  reunidos,  evaporados, 
dejaron  un  residuo  que  correspondía  á  gramos 
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15.2555  constituido  por  un  aceite  viscoso,  no 
secante,  muy  soluble  en  éter  de  petróleo,  éter 
etílico  y  sulfuro  de  carbono,  y  muy  poco  solu¬ 
ble  en  alcohol  de  95^.' 

Principios  solubles  en  alcohol.—LR  materia 
agotada  por  el  éter  etílico  después  de  desecada 
á  la  temperatura  ambiente,  fué  tratada  del  mis¬ 
mo  modo  por  alcohol  absoluto,  recogiéndose  de 
esta  operación  un  extractivo  rojizo  obscuro, 
límpido,  de  reacción  ácida  y  olor  característico 
de  extracto  alcohólico  de  cornezuelo  de  cen¬ 
teno. 

Una  porción  de  esta  solución  evaporada  en 
baño  maría,  dejó  un  extracto  que  secado  en  el 
vacío  en  presencia  de  ácido  sulfúrico,  hasta 
peso  constante,  correspondía  á  grs.  10.4671  %. 

El  extractivo  alcohólico  fué  evaporado  en 
baño  maría  y  el  extracto  obtenido,  tratado  por 
agua  destilada  hirviendo,  se  decantó  después 
de  enfriamiento  y  se  lavó  el  residuo  con  agua 
destilada  fría,  la  que  fué  agregada  al  decanta¬ 
do,  obteniéndose  de  este  modo  una  solución  ro¬ 
jizo  amarillenta,  límpida,  de  reacción  ácida. 
Evaporando  en  baño  maría  una  porción  de  esta 
solución^  se  obtuvo  un  extracto  que  equivalia 
á  grs.  3.6472  %  y  que  incinerado  dejó  un  exiguo 
residuo  de  cenizas. 

El  resto  de  la  solución  acuosa  fué  tratado  por 
acetato  básico  de  plomo,  se  separó  por  filtración 
el  precipitado  formado,  y  en  el  filtrado,  al  que 
fueron  agregadas  las  aguas  de  lavaje  del  pre¬ 
cipitado,  se  eliminó  el  exceso  de  plomo  por  una 
corriente  de  ácido  sulfhídrico;  se  filtró  y  con¬ 
centró  en  baño  maría. 

El  concentrado  desviaba  á  la  derecha  la  luz 
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polarizada  y  no  reducía  el  licor  de  Pehling-  en 
frío  ni  á  la  ebullición. 

Evaporado,  dejaba  un  residuo  amorfo,  en  el 
que  el  microscopio  permitía  observar  pequeños 
cristales  rómbicos;  este  residuo,  insoluble  en  el 
éter,  la  bencina,  el  alcohol  y  el  cloroformo,  se  di¬ 
solvía  en  el  agua  dando  un  líquido  dextróg  ro. 

En  vista  de  estos  resultados  se  trató  por  ¿íci- 
do  clorhídrico  y  se  le  calentó  en  baño  maría  en 
un  aparato  de  reflujo.  Sospechando  la  presen¬ 
cia  de  la  micosa  ó  de  un  azúcar  análogo,  se 
mantuvo  el  contacto  por  espacio  de  cuatro  ho¬ 
ras,  se  dejó  enfriar,  se  alcalinizó  con  hidrato 
sódico  y  ensayado  nuevamente,  se  encontró  que 
persistía  siendo  dextrógiro  y  que  reducía  con 
facilidad  el  licor  de  Eehling. 

Por  otra  parte,  en  el  recipiente  donde  se  re¬ 
cogiera  el  extractivo  alcohólico,  se  depositaron 
pequeños  cristales  rómbicos  solubles  en  agua  é 
insolubles  en  el  alcohol  absoluto  y  frió,  y  en  el 
éter,  cuya  solución  acuosa  era  dextrógira  y  no 
reducía  el  licor  de  Eehling  sino  después  de  ha¬ 
ber  sido  tratado  por  ácido  clorhídrico  en  larga 
ebullición. 

De  estos  resultados  se  deduce  por  consi¬ 
guiente,  que  en  la  solución  acuosa  del  extracto 
alcohólico,  existe  un  hidrato  de  carbono  en 
cristales  rómbicos,  dextrógiro,  que  no  reduce 
directamento  el  licor  de  Pehling. 

Este  azúcar  es  muy  probablemente  la  micosa 
(íre/iaZo5a),sacarobiosa descubierta  porBerthelot 
en  la  «Trehala»  (maná  particular  con  el  que  el 
Larinus  nidificans  (Guiboui't), insecto  del  grupo 
de  los  Coleópteros  Tetrámeros,  familia  de  los 
Rincoforos,  construye  su  nido)  la  que  existe  en 
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e]  cornezuelo  de  centeno  y  en  otros  hong-os. 

El  precipitado  plúmbico  separado  al  princi¬ 
pio  de  las  operaciones  anteriores,  fué  suspen¬ 
dido  en  alcohol  y  descompuesto  por  una  corrien¬ 
te  de  ácido  sulfhídrico;  se  filtró.  El  filtrado, 
evaporado  en  baño  maría,  dejó  un  residuo 
amorfo,  rojizo,  de  materias  extractivas  y  colo¬ 
rantes. 

El  extracto  alcohólico  insoluble  en  agua  des¬ 
tilada,  filé  tratado  por  agua  amoniacal,  obte¬ 
niéndose  de  este  modo  una  solución  de  color 
rolo  vinoso. 

Una  parte  de  esta  solución,  evaporada,  dejó 
un  extracto  que  desecado  convenientemente, 
equivalía  á  grs.  0.1123 

El  resto  de  la  solución  se  trató  por  éter,  se 
agitó  repetidas  veces  y  se  decantó;  se  repitió  la 
operación:  los  decantados  eran  sensiblemente 
incoloros  y  evaporados  no  dejaron  residuo  apre¬ 
ciable;  pero  rejoi tiendo  la  operación  después  de 
haberla  acidulado  con  ácido  oxálico,  cedió  al 
éter  una  materia  colorante  roía,  cuya  solución 
etérea  daba  en  el  espectro  tres  bandas  de  absor¬ 
ción  (dos  en  el  verde  y  otra  en  el  azul). 

Por  evaporación  del  disolvente  se  obtuvo  la 
materia  colorante,  bajo  forma  de  un  residuo 
amorfo,  de  color  rojo  obscuro,  que  desecado  en 
el  vacío  en  presencia  de  ácido  sulfúrico,  corres¬ 
pondía  á  grs.  0.098  % 

Esta  materia  colorante,  dado  su  aspecto  de 
absorción,  sería  análoga  á  la  es  clero  eritrina, 
materia  colorante  roía,  del  cornezuelo  de  cen¬ 
teno. 

El  extracto  alcohólico  insoluble  en  agua  amo¬ 
niacal,  fué  desecado  y  tratado  por  alcohol  de 
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95°  en  caliente,  se  dejó  enfriar  y  se  decantó,  la¬ 
vándose  el  residuo  insoluble  con  alcohol  de  95° 
en  frío,  que  fue  agregado  al  decantado. 

Una  parte  del  decantado,  evaporado  en  baño 
maría,  dejó  un  extracto  que  desecado  hasta 
peso  constante,  equivalía  á  grs.  4.5182  %. 

El  decantado,  concentrado  á  baño  inaria  á  Vs 
de  su  volumen  y  adicionado  de  20  c^  de  agua 
destilada,  dejó  separar  una  masa  pastosa,  un¬ 
tuosa,  de  color  rojizo  obscuro,  que  fué  recogida 
sobre  un  filtro,  donde  después  de  haber  sido 
desecada,  fué  agotada  por  éter.  La  solución 
etérea  evaporada,  dejó  un  residuo  que  equiva¬ 
lía  á  grs.  1 . 125  %  constituido  por  materia  gra¬ 
sa  liquida. 

La  porción  de  la  masa  pastosa  insoluble  en 
éter,  después  de  desecada  á  la  temperatura  am¬ 
biente,  en  el  vacío,  fué  agotada  por  alcohol  de 
75°.  La  solución  alcohólica  asi  obtenida,  era  de 
color  rojizo  obscuro  y  reacción  apenas  acida,  y 
evaporada,  dejó  un  residuo  que  correspondía  á 
grs.  1.085  %  constituido  por  una  resina  rojizo 
parduzca. 

El  residuo  de  la  masa  pastosa  insoluble  en  el 
alcohol  de  75°,  correspondía  á  grs.  1.3230  %  y 
estaba  constituido  por  un  principio  de  aparien¬ 
cia  cerosa. 

El  líquido  acuoso  separado  de  la  masa  pas¬ 
tosa,  dejó  por  evaporación  un  extracto  que 
equivaiía  á  grs.  0.7950  constituido  por  una 
materia  extractiva  amarillenta. 

El  extracto  alcohólico  insoluble  en  alcohol  de 
95°  cuyo  peso  equivalía  á  grs.  1.8040?^,  fué  de¬ 
secado  Y  tratado  por  éter,  obteniéndose  por 
evaporación  de  este  disolvente,  un  residuo  que 
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equivalía  á  grs.  0.990  constituido  por  ma- 
terias  grasas . 

Quedó  de  este  tratamiento  un  residuo  que  co¬ 
rrespondía  á  grs.  0.752  %,  constituido  por  una 
resina  acida,  soluble  en  alcohol  alcalinizado. 

Principios  solubles  en  agua. — La  materia 
agotada  por  el  éter  y  el  alcohol  absoluto,  des¬ 
pués  de  haber  sido  desecada  á  una  tempera¬ 
tura  no  mayor  de  35^,  se  hizo  macerar  en  agua 
destilada  por  espacio  de  tres  días,  se  decantó  y 
se  i’epitió  la  operación.  El  extractivo  acuoso  así 
obtenido,  era  de  un  color  rojo  vinoso  intenso, 
ligeramente  turbio  y  de  reacción  ácida.  La  adi¬ 
ción  de  unas  gotas  de  solución  de  amoníaco  ó 
de  hidrato  potásico,  exaltaban  su  coloración  y 
después  de  un  tiempo  deteiminaban  la  preci¬ 
pitación  de  una  materia  colorante,  en  copos  de 
color  violeta  rosado,  dando  también  con  el  ace¬ 
tato  ó  subacetatato  de  plomo,  un  abundante 
precipitado  gris  violáceo,  parcialmente  soluble 
en  ácido  acético  á  20  por  100. 

Ciña  porción  de  la  solución  evaporada  en 
baño  maría,  dió  un  extracto  que  desecado  en  el 
vacío,  en  presencia  de  ácido  sulfúrico,  hasta 
peso  constante,  equivalía  á  grs.  4.0203  el  que 
incinerado,  dejó  un  residuo  de  cenizas  que  co¬ 
rrespondía  á  grs.  1.5562 

A  otra  porción  del  extractivo  se  le  agregó  el 
doble  de  su  volumen  de  alcohol  absoluto,  se 
dejó  reposar  en  sitio  fresco  en  vaso  bien  cu¬ 
bierto  y  después  de  24  horas  se  filtró  para  se¬ 
parar  un  precipitado  constituido  por  materias 
albuminoides  y  mucilaginosas,  que  después  de 
lavado  con  alcohol  de  65^^,  y  convenientemente 
desecado,  correspondía  á  grs.  0.4670 
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El  filtrado  de  la  operación  anterior,  privado 
de  alcohol,  y  reducido  á  un  pequeño  volumen 
por  evaporación  en  baño  maria,  se  dividió  en 
dos  porciones: 

Una  parte*tratada  por  hidrato  potásico^  dejó 
precipitar  después  de  un  tiempo,  una  materia 
colorante  en  copos  de  color  violeta  rosado,  que 
correspondía  á  grs.  0.0997 

La  otra,  tratada  por  acetato  básico  de  plomo, 
dió  un  abundante  precipitado,  que  después  de 
lavado  y  seco,  fué  tratado  por  una  solución  de 
ácido  acético  á  20  por  100;  se  filtró. 

El  filtrado  adicionado  de  amoníaco  hasta  pró¬ 
ximo  el  límite  de  saturación,  dió  un  precipita¬ 
do  amarillento  que  convenientemente  lavado  y 
seco,  fué  suspendido  en  agua  y  descompuesto 
por  una  corriente  de  ácido  sulfhídrico;  se  filtró. 
El  filtrado,  evaporado  en  baño  maría,  dejó  un 
residuo  amorfo  que  equivalía  á  grs.  1.0644 
constituido  por  un  principio  orgánico  de  fun¬ 
ción  ácida,  soluble  en  el  agua  é  insoluble  en  el 
alcohol  de  95°  y  en  el  éter. 

La  porción  del  precipitado  plúmbico  insolu¬ 
ble  en  la  solución  de  ácido  acético  á  20  por  100. 
estaba  constituida  por  sales  de  ácidos  minera¬ 
les  (predominando  el  ácido  fosfórico)  y  mate¬ 
rias  extractivas  y  colorantes  cuya  proporción 
(deducidas  las  cantidades  correspondientes  á 
los  ácidos  minerales  y  á  la  materia  colorante 
violeta  precipitable  por  hidrato  potásico)  era 
de  grs.  0.7032  %. 

Principios  solubles  en  agua  alcalinizada  con 
hidrato  potásico. — La  materia  residual  óe  los 
tratamientos  anteriores  se  hizo  macerar  en  una 
solución  de  hidrato  potásico  á  2  por  1000,  se  de- 
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cantó,  se  Javo  el  residuo  y  reunidos  ios  liquides, 
se  filtraron. 

Una  porción  de  esta  solución  evaporada  en 
baño  maria,  dió  un  extracto  que  desecado  en 
el  vacio  en  presencia  de  ácido  sulfúrico  hasta 
peso  constante,  equivalía  á  grs.  2.1594  %. 

Otra  porción  de  la  solución  previamente  aci¬ 
dulada  con  ácido  acético  y  tratado  con  tres 
veces  su  volumen  de  alcohol  de  90°,  dejó  depo¬ 
sitar  después  de  dos  dias  de  contacto,  un  preci¬ 
pitado  gelatinoso  amarillento,  que  después  de 
lavado  con  alcohol  de  75°  y  convenientemente 
desecado,  correspondia  á  grs.  0.8792  consti¬ 
tuido  por  materias  albuminoideas  y  mucilagi- 
nosas. 

El  filtrado  de  la  operación  anterior  se  evapo¬ 
ró  á  sequedad  en  baño  maria,  el  extracto  así 
obtenido,  constituido  por  sales  y  materias  ex¬ 
tractivas,  correspondía  á  grs.  1.2430  %. 

Principios  solubles  en  agua  acidulada  con 
ácido  clorhidrico. — La  materia  residual  de  la 
operación  anterior,  después  de  haber  sido  la¬ 
vada  con  agua  destilada,  se  hizo  digerir  en 
agua  acidulada  con  10  por  1000  de  ácido  clor¬ 
hídrico  á  la  temperatura  de  30°  por  espacio  de 
tres  días,  se  decantó  y  filtró. 

El  filtrado  evaporado  en  baño  maria  dejó  un 
extracto  constituido  por  materias  extractivas  y 
sales  que  correspondia  á  grs.  1.7380  %. 

Usos. — Las  investigaciones  que  se  ha  llevado 
á  cabo  con  el  fin  de  conocer  la  actividad  far- 
macodin árnica  de  este  cornezuelo,  no  pueden  en 
ningún  concepto  ser  definitivas,  dada  la  peque¬ 
ña  cantidad  de  materia  de  que  se  ha  dispuesto; 
pero  sí  permiten  reconocer  que  obra  fisiológi- 
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Pérdidas  por  diferencia .  grs.  0.9537 

Residuo  insoliiblo  y  cenizas .  grs.  54.8050 
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camente;  sin  que  sea  posible,  por  las  razones 
apuntadas,  precisar  su  intensidad.  Se  ha  ope¬ 
rado  con  un  extracto  acuoso,  obtenido,  agotan¬ 
do  grs.  7  de  cornezuelo  por  una  solución  de 
ácido  tártrico  á  0.50  por  100_,  de  modo  que  1 
de  la  solución  correspondiera  á  1  gr.  de  mate¬ 
ria,  llegándose  á  los  resultados  siguientes: 

l.° — Este  cornezuelo  es  hemostático,  pues  de¬ 
tiene  la  hemorragia  producida  por  sección  en 
la  cresta  de  un  gallo. 

2P — Es  vaso-constrictor,  pues  disminuye  el 
calibre  de  los  vasos  en  el  mesenterio  de  la  rana. 


C^RAilUNEAS 


FESTUCA  HIERONYMI  HACKEL 

n.  V.  tembladera. 


Grama  perenne,  cespitosa;  de  hojas  tupidas, 
lampiñas,  de  hasta  50  cm.  de  largo;  de  limbo 
angosto  de  bordes  enrollados,  terminando  en 
punta  muy  alargada  y  setigeriforme.  Vainas 
muy  apretadas,  ligeramente  ásperas;  ligulas  cor¬ 
tísimas,  truncadas,  denticuladas.  Cañas  ergui¬ 
das  de  +  70  cm.  de  largo,  con  un  solo  nudo  in va¬ 
ginado  en  su  tercio  inferior  y  llevando  en  su 
ápice  un  panículo  linear,  apretado,  de  +  15  cm. 
de  largo,  con  el  pedúnculo  y  los  pedicelos  ás¬ 
peros  y  las  espiguillas  lanceoladas  de  10  mm. 
de  largo,  verdosas,  lampiñas,  con  3-5  flores. 
Glumas  de  3  V2-5  mm.  de  largo,  muy  agudas, 
la  inferior  uninerviada  y  la  superior  triner- 
viada  y  más  larga  que  la  mitad  d  flor.  Glu- 
melas  de  6-7  mm.  de  largo;  r.  .tUas,  á  veces 
múticas  y  otras  mucronuladas,  quinquenervia- 
das.  Ovario  lampiño.  Habita  en  Córdoba,  Tu- 
cumán,  Catamarca  y  Rioja. 

Hackel  distingue  una  forma  'panieida  ex- 
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pansa,  de  Tucumán,  de  panículas  más  abiertos 
y  desplegadcs  (1). 

Esta  especie  es  tóxica  y  determina  en  los 
animales  que  la  comen,  la  enfermedad  cono¬ 
cida  con  el  nombre  de  «tembladera»,  endémica 
en  diversas  zonas  de  las  provincias  de  Cata- 
marca,  Eioia,  Tucumán  y  Salta. 

Según  los  estudios  de  Eivas  y  Zanolli  (2), 
únicos  hasta  ahora,  la  toxicidad  de  esta  Festuca, 
que  en  las  condiciones  ordinarias,  como  lo  han 
podido  comprobar,  es  innocua,  es  debida  á  un 
hongo,  el  FndGConidiuuz  tembladerae  nov.  sp. 

Las  investigaciones  hechas  por  los  autores 
no  les  han  permitido  reconocer  en  esta  planta 
la  presencia  de  alcaloides  ni  de  glucósidos  ú 
otros  principios  tóxicos  y  piensan  que  su  toxi¬ 
cidad  sea  debida  á  toxinas  segregadas  por  el 
hongo  que  la  invade. 

Es  sin  embargo  muy  posible,  que  estudios  ul¬ 
teriores  permitan  aislar  de  esta  especie,  algún 
principio  análogo  á  los  obtenidos  del  Lolium 
temulentum  L. — (gramínea  cuya  toxicidad  co¬ 
nocida  desde  tiempos  remotos  (3^,  es  debida, 
como  lo  han  demostrado  las  investigaciones  de 
Guerin  (4),  de  Hanausek  (5)  y  de  Nestler  (6),  al 

(1)  T.  Stuckert. — Segunda  Coiifcr.  al  conocimiento  de  las  gra- 
mináceas  argentinas,  in  An.  Mus.  Nal.  de  B.  Ames.  Xin  (S.  III, 
t.  VI),  523.  Diciembre  1906. 

(2)  H.  Rivas  y  C.  Zanolli.— «La  Tembladera».  Enfermedad 
propia  de  los  animales  herbívoros  de  las  regiones  andinas.  Co- 
munic.  al  IV  Congreso  Científico  (Primer  Panamericano)  en  San¬ 
tiago  de  Chile,  Diciembre  1908. 

(3)  S.  Fleming.— The  toxical  propierties  of  Lolium  temulen¬ 
tum  and  i,  linicola,  in  Edimburg  Medical  Jommal,  1875. 

P.  Gruerin.— Sui' la  présence  d’un  champignon  dans  l’ivraie 
(Lolium  temulentum  L)  in  Journ.  d.  Bot.  XH,  230-238,  1898,  et 
Jqurn.  Pharm.  et  Chim.  (VI),  VIII,  209,  1898  (E.  Collin.— Examen 
microscopicLue  des  farines  de  blé). 

(5)  Bericht.  d.  deutsch.  bot.  OeseUsch.  11.°  8,  Noviembre  1898» 

(6)  Ibid. 
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Endoconidium  temulentum  Priilieux  et  Dela- 
croix), — por  Ludwig  y  Stahl  (1),  Antze  (2)  y 
Hofmeister  (3),  conjuntamente  con  una  sapo- 
nina,  á  i  a  cual,  en  opinión  de  Ludwid  (4)  y  de 
Pouciiet  (5),  se  deben  una  buena  parte  de  los 
fenómenos  con  que  se  manifiesta  la  intoxi¬ 
cación. 

Intoxicación  por  la  (¿-tembladera». — La  in¬ 
toxicación  por  la  tembladera  se  manifiesta  des¬ 
pués  de  6-10  li.  de  la  ingestión,  por  contraccio¬ 
nes  fibri lares  de  los  pectorales,  tríceps  braquial, 
cuadríceps  crural  y  glúteo  medio;  la  espina 
dorsal  se  arquea  y  el  pelo  se  eriza.  El  animal 
se  entristece  y  da  la  impresión  de  que  sufre  de 
frío;  la  temperatura  y  las  pulsaciones  son  nor¬ 
males.  Algún  tiempo  después  se  manifiestan 
balanceos  muy  débiles,  tanto  longitudinales 
como  transversales;  hay  hiperestesia  general, 
el  animal  reacciona  lí  la  presión  en  toda  la  lon¬ 
gitud  de  la  columna  vertebral  y  especialmente 
en  la  región  sacro- lumbar.  No  se  observa  nada 
anormal  en  los  aparatos  digestivo,  circulatorio 
y  urinario  y  el  examen  de  fondo  de  ojo  no  re¬ 
vela  alteración  alguna.  Este  primer  período  de 
la  intoxicación  dura  más  ó  menos  un  día.  El 
segundo  período  cuya  duración  es  de  6-7  días, 
se  caracteriza  por  la  exageración  pronunciada 
del  balanceo  del  cuerpo;  el  animal  hace  gran¬ 


el)  Arcliiv.  r.  Pilarín.  CXIX,  56.  1864,  efc  Jaliresbericlit  L 
Pharm.  489, 1875. 

(2)  Arcliiv.  í.  exp.  Patli.  u.  Pliarm.  XXVI,  1890. 

(3)  Ibid.  XXX,  1892. 

(4)  L.  Lewin.— Traité  de  Toxi colegie  (trad.  franc.  O  Pouciiet) 
881.  París,  1907. 

(5)  Gr.  Pouchet.— Precis  de  Pliariiiacologle  et  Matiére  llédi- 
cale,  424.  París  1907. 
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des  esfuerzos  para  tenerse  de  pie,  cambiando 
constantemente  ia  posición  de  sus  miembros 
para  mantener  el  equilibrio;  no  so  observan 
modificaciones  en  los  aparatos  circulatorio  y 
respiratorio.  No  hay  fiebre,  hay  estreñimiento, 
las  contracciones  musculares  son  mucho  más 
intensas  y  en  algunos  casos  se  hacen  clónicas;  la 
hiperexcitabilidad  persiste,  lo  mismo  el  arquea- 
miento  de  la  espina  dorsal;  la  inteligencia  per¬ 
manece  intacta. 

Durante  el  tercer  período,  el  animal  perma¬ 
nece  constantemente  echado  en  decúbito  costal, 
hace  movimientos  desordenados  con  los  miem¬ 
bros,  agita  continuamente  la  cola,  presenta,  á 
veces,  fuertes  contracciones  intermitentes  de  los 
músculos  cervicales  superiores  ó  inferiores,  lan¬ 
za  uno  que  otro  quejido,  arquea  la  espina  dor¬ 
sal  y  pone  rígidos  los  miembros  como  si  fueran 
de  una  sola  pieza.  Más  tarde  sobreviene  una 
especie  de  debilidad  general,  el  pulso  se  acelera 
alcanzando  cá  más  de  cien  pulsaciones  por  mi¬ 
nuto,  la  respiración  no  sufre  ningún  trastorno, 
pero  la  temperatura,  que  en  la  iniciación  de 
este  período  experimenta  un  ligero  descenso, 
baja  rápidamente  á  36°-35°  ó  34°,  lo  que  marca 
la  proximidad  del  desenlace  final  que  no  tarda 
en  producirse  después  de  una  agonía  más  ó  me¬ 
nos  prolongada.  La  duración  del  tercer  período, 
es  de  uno  á  tres  días  (Rivas  y  Zanolli). 

En  la  autopsia  de  los  animales  intoxicados, 
fuera  de  las  infiltraciones  sero- sanguinolentas 
del  tejido  conjuntivo  subcutáneo,  provocadas 
por  los  golpes  sufridos  por  el  animal,  durante 
la  evolución  de  la  intoxicación;  de  la  presencia 
de  focos  congestivos  poco  extendidos,  en  el 
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yeyuno,  y  de  algunos  focos  hemorrágicos  en  la 
mucosa  del  ciego  y  del  colon  grueso,  las  princi¬ 
pales  alteraciones  se  encuentran  en  los  centros 
nerviosos  y  si  bien  el  líquido  céfalo-raquídeo 
conserva  sus  caracteres  normales,  el  encéfalo 
se  encuentra  algo  retraído  y  pálido,  los  plexus 
coroides  cerebrales  y  cerebelosos  ligeramente 
anemiados  y  la  pía  madre  raquídea  á  la  altura 
de  los  bulbos  braquial  y  lumbar  de  la  médula, 
con  zonas  congestivas  poco  aparentes. 

STIPA  LEPTOSTACHYA  GRISEB. 
n.  V.  viscachera  macho. 

Perenne  formando  matas  tupidas  de  más  ó 
menos  50  cm.  de  diámetro^  de  aspecto  pobre  y 
de  consistencia  dura;  de  hojas  erguidas,  rectas 
de  20,50  cm.  de  largo^  de  limbo  convolutado, 
cilindrico,  filiformes,  rígidas,  de  ápice  atenua¬ 
do  y  sub-punzante.  Vainas  glabras,  pálidas,  de 
borde  oblicuamente  truncado  y  aurículas  pilo- 
so-barbadas;  lígulas  hendido-denticuladas.  Ca¬ 
ñas  del  largo  de  las  hojas  ó  poco  más  largas, 
erguidas,  rectas,  un  tanto  quebradizas.  Panículo 
angosto,  escondido  en  la  vaina  y  poco  exserto, 
con  el  pedúnculo  y  los  pedicelos  ásperos  y  las 
espiguillas  apretadas.  Glumas  hialinas,  angos¬ 
tas,  lineares,  algo  carenadas,  de  ápice  agudo  ó 
muy  ligeramente  1-2  denticulado,  la  inferior 
uninerviada  y  la  superior  trinerviada.  Glumela 
inferior  apenas  rígida,  esparcidamente  pubes¬ 
cente  y  la  superior  hialina,  glabra. 

Habita  en  las  altas  cumbres  andinas  de  Salta, 
y  Gobernación  de  los  Andes,  y  en  Tucu- 
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mán  según  Lillo  (cerro  Muñoz,  Dept°  Tafí 
3800-4150  in.  s.  iii.  y  en  la  cumbre  de  Mala- 
Mala,  3500  m.  s.  m.). 

Esta  especie,  como  también  la  Stipa  hystrv 
ciña  Speg.  y  otra  muy  próxima  á  ella,  designa¬ 
das  vulgarmente  con  el  nombre  de  «viscache¬ 
ra  hembra»,  son  tóxicas  para  el  caballo, el  asno 
y  la  muía,  los  que  mueren  dos  ó  tres  horas 
después  de  haberlas  ingerido  aún  en  pequeña 
cantidad  (Ij. 

Nc  se  conocen  casos  de  muerte  de  vicuñas  ó 
guanacos  por  la  ingestión  de  estas  plantas,  y 
aún  cuando  los  indígenas  afirmen  que  estos 
pueden  comerlas  impunemente,  es  más  vero¬ 
símil  que  por  instinto  no  las  coman,  puesto  que 
son  los  animales  conducidos  de  otros  parajes 
los  que  únicamente  ramonean  las  «viscacheras», 
observación  por  otra  parte  análoga  con  lo  que 
pasa  respecto  al  (ímio-mioy> {Baccliaris  coridifo- 
lia  D  C.)  que  solo  es  comido  por  animales  ex¬ 
trañes  á  los  parajes  donde  crece. 

Las  dos  especies  de  Stipa  mencionadas,  con¬ 
servan  su  toxicidad  después  de  secas  y  las  hojas 
demuestran  ser  igualmente  tóxicas,  pero  se  ig¬ 
nora  si  las  raíces  y  las  fiores  lo  son.  Estas  dos 
especies  dificultan  de  tal  modo  las  expedicio¬ 
nes,  dice  Boman  (2),  que  gracias  á  ellas  los  in¬ 
dios  de  ciertas  zonas  de  la  altiplanicie  andina 
se  encuentran  casi  completamente  al  abrigo  de 


(1)  E.  Boman:— Deux  Stipa  de  F  Amérique  du  Snd  dévelop- 
pant  de  1’  acide  cyanliidriqne  in  Bul!.  Mus.  Hist.  Nat.  N.»  5, 
p.  337.  París,  1905. 

(2) ^  Ibid.,  etin  Antiquités  de  laEégion  Andine  de  la  Rep.  Ar- 
geiitine  et  du  Désert  d'Atacama,  II,  417  (Mission  scientiflque  O.  de 
Créqui  Moutfort  et  L.  Sénéclial  de  la  Grange)  París  1908. 


—  25  — 


visitas  inoportunas,  y  tan  es  así,  que  los  indios 
de  Susques  (Puna  de  Atacama),  han  conseguido 
hasta  muy  pocos  años  atrás  permanecer  casi  in¬ 
dependientes  de  Chile,  Solivia  y  la  Argentina, 
que  cada  una  á  su  turno  pretendieron  ejercer 
sobre  ellos  su  soberanía. 

Composición.— 'Lb.q  investigaciones  de  Pou- 
chet  en  muestras  de  Stipa  leptostachya  proce¬ 
dentes  de  Pucará  (planicie  desierta  y  árida  de 
Jujuy  á  3800  m.  s.  m.)  y  otras  de  Stipa  liystri- 
cina^&Q  Susques  (Puna  de  Atacama),  colectadas 
por  Boman  en  su  viaje  por  esas  regiones  en 
1903,  como  miembro  de  la  misión  científica  Cre- 
qui  Montfort,  Senechal  déla  Grange,  dieron  los 
resultados  siguientes,  que  fueron  objeto  de  una 
comunicación  de  Crequi  Montfort,  presentada 
por  Pouchet  á  la  Academia  de  Medicina  de 
París  (1). 

Sometidas  las  plantas  al  método  general  de 
investigación  de  los  alcaloides,  se  encontraron 
trazas  de  un  principio  de  naturaleza  alcalóidi- 
ca,  cuya  proporción  era  muy  pequeña  para  que 
se  le  pudiera  atribuir  una  infiuencia  eficaz  en 
la  intoxicacióiq  pero  reconotiéndose  que  ambas 
tenían  un  glucósido  análogo  ó  quizás  idéntico 
á  la  amigdalina,  el  que  hidrolizado  por  los  áci¬ 
dos  ó  bajo  la  infiuencia  de  la  emulsina,  ó  de 
un  fermento  semeiante,  se  desdoblaba  produ¬ 
ciendo  una  notable  proporción  de  ácido  cianhí¬ 
drico  (grs.  50  de  planta  seca  bastan  para  obte¬ 
ner  un  abundante  desprendimiento  de  ácido 
cianhídrico)  y  observando  que  la  proporción 


(1)  Bull.  Ac.  Med.  (Ul),  LII,  iiúm.  43.  París  1904. 
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de  este  era  mayor  con  la  Stipa  leptostachya, 
que  con  la  Stipa  liystricina. 

Posteriormente  Heim  y  Hébert  (1),  que  estu¬ 
diaron  nuevas  muestras  de  Stipa  leptostachya, 
de  Pucará  y  de  Azul  Pampa  y  de  Stipa  hystri- 
cina,  de  Susques,  confirmare  o  las  investigacio¬ 
nes  anteriores,  pero  reconociendo  que  las  con¬ 
diciones  climatéricas  de  las  estaciones  donde 
crecen,  infiuían  poderosamente  respecto  á  la 
proporción  de  ácido  cianhídrico,  pues  mientras 
que  las  muestras  de  Stipa  íeptostachya  colecta¬ 
das  én  el  valle  de  Azul  Pampa,  sólo  producían 
rastros  no  dosables  de  ácido  cianhídrico,  las 
procedentes  de  la  planicie  de  Pucará  á  3800  m. 
s.  m.  daban  por  hidrólisis  una  proporción  de 
ácido  cianhídrico  equivalente  á  grs.  0,02  %  de 
planta  seca,  cantidad  suficientemente  elevada 
para  que  se  le  atribuya  toda  la  causa  de  la  in¬ 
toxicación. 

Por  otra  parte,  Heim  ha  comprobado  como 
Pouchet,  que  la  Stip)a  liystricina  no  desaiu’olla 
sino  pequeñas  cantidades  de  ácido  cianhídrico. 

Las  diferencias  de  toxicidad  de  estas  dos  Stipa, 
piensa  Boman  (2),  que  deben  depender,  más 
que  de  las  condiciones  climatéricas,  de  la  natu¬ 
raleza  del  suelo,  ó  de  la  estación  donde  crecen, 
pues  se  ha  comprobado  que  su  toxicidad  es 
nula  en  la  Quebrada  del  Toro  y  en  los  Valles 
Calchaquies,  donde  nunca  se  han  observado 
casos  de  intoxicación. 

Las  causas  de  esta  variabilidad  de  la  toxici¬ 
dad  de  estas  Stipas,  merece  ser  estudiada. 


V  A'  Hébert.— Les  viscaclieras,  graminées  andiues 

piociuctrices  d  acide  cyanliidrique  iii  Biül.  mens.  de  rAssociation 
1  avaacement  des  Sciences;  382,  núm.  9,  Xovieiu- 
pninio  •  ^oxicité  de  denx  Stipa  (Grraniinées)  sud-ame- 

cames  m  Bul  Assoc.  franc.  Agr.  Col.,  Julio  1904. 

(2)  Loe.  cit.  ’ 


I’ALMAE 


COPERNICIA  CERIFERA  MART. 

n,  V.  palma  de  techo,  palma  negra,  carandáy. 
carandaí  -  hú. 

Estípite  de  10-15  m.  de  altura  y  12-30  ciu.  de 
diámetro,  fibroso,  compacto,  muy  resistente, 
guarnecido  en  su  tercio  inferior  por  ios  restos 
de  los  peciolos  de  las  hojas  caídas.  Hojas  6-10, 
palmado-multifidas,  de  color  verde  claro;  pe¬ 
ciolo  semi  triangular  de  1-1  V2  ni.  de  largo, 
armado  de  aguijones  encorvados  hacia  arriba^ 
Espádice  ramificado  de  1  Vs  1  V2  m .  de  largo 
protegido  por  una  espata  seca,  membranosa,  de 
2-3  m.de  largo.  Flores  hermafroditas, pequeñas. 
Cáliz  campanulado,  verdoso,  coriáceo,  3-lobu- 
lado;  corola  amarillenta,  de  tubo  corto,  3-lobu- 
lado.  Estambres  6.  Drupa  redondeada  de  2  cm. 
de  largo,  al  principio  verdoso  amarillenta  y 
azul  violácea  en  la  madurez,  de  epicarpo  del¬ 
gado,  lustroso,  de  mesocarpo  pulposo,  azucara¬ 
do  y  endocarpo  leñoso.  Semilla  adherida  al 
endocarpo,  albuminada,  de  embrión  sub  basilar. 
Habita  en  el  Chaco,  Corrientes  y  Salta  (Orán). 

Composición.--lja's,  raíces,  que  miden  más  ó 
menos  5  mm.  de  diámetro  y  tienen  alguna  se- 
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mejanza  con  las  de  zarzaparrilla, con¬ 
tienen  entre  otros  principie  s:  tanino,  un  ácido 
resinoso,  una  materia  colorante  roja,  un  alca¬ 
loide  y  pequeña  cantidad  de  aceite  volátil  (1). 

De  la  médula  del  estípite  se  obtiene  una 
fécula  muy  blanca,  parecida  al  sagú,  cuya 
composición  según  Peckolt  (2),  es  la  siguiente: 

en  100  p. 

Agua .  8 . 500  grs. 

Cenizas .  0.750  » 

Al  midón .  89 . 837  » 

Celulosa .  0.913  » 

La  almendra,  carnoso  oleosa,  cuyo  peso  me¬ 
dio  es  de  grs.  2.85,  es  comestible  y  según  el 


mismo  químico,  contiene: 

en  100  p. 

Agua .  12.857  grs. 

Materia  grasa .  8.000  » 

Materia  resinosa .  6.172  » 

Materia  extractiva  bermeja, .  5.143  » 

■\Iaterias  albuminodes,  ex¬ 
tracto,  celulosa^  etc .  67.828  » 


La  materia  grasa,  de  la  consistencia  del  sebo, 
funde  á  38^. 

Las  hojas  jóvenes  están  completamente  cu¬ 
biertas,  sobre  todo  en  la  cara  inferior,  de  una 
materia  cerosa,  pulverulenta,  de  color  cenicien¬ 
to  un  tanto  amarillento  y  de  olor  agradable, 
designada  con  el  nombre  de  cera  de  carnaicba. 


(1)  C.  Harfcwicli. — Die  Xeuen  Arzneidrogen  ans  des  P flan zen- 
reiche,  112.  Beidín,  1897. 

(2)  Tli.et  Gr.Peclíolt. — Hist.  des  i3lant.nied.  .e,  nteis  doBrazil,  192 
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Para  recoger  este  producto,  se  cortan  las  ho¬ 
jas  en  el  momento  en  que  comienzan  á  abrirse, 
teniendo  cuidado  de  deiar  intacta  la  yema  tei- 
minal  (palmito),  se  hacen  secar  al  sol  y  una 
vez  secas  se  hienden  y  baten  con  varillas  reco¬ 
giendo  sobre  un  lienzo  el  polvo  ceroso  que  se 
desprende,  el  que  se  purifica  por  fusión  en 
agua  hirviente. 

La  recolección  se  efectúa  en  los  meses  de 
Septiembre  y  Marzo  y  en  este  período  cada 
planta  puede  sufrir  dos  cortes  por  mes.  Según 
Peckol  (1),  2.000  hojas  producen  alrededor  de 
16  kilogramos  de  cera. 

La  cera  de  carnauba  que  fué  obtenida  por 
la  primera  vez  por  Manuel  Antonio  de  Macedo 
á  principios  del  siglo  pasado  (2),  constituye  un 
producto  de  gran  valor  comercial,  cuyo  princi- 
dal  productor  es  el  Brasil  que  exporta  de  2700 
á  3000  toneladas  anuales,  en  su  mayor  parte 
procedentes  de  las  provincias  de  Ceará  y  Río 
Grande  del  Norte. 

Esta  cera  que  se  presenta  en  panes  de  tamaño 
y  forma  variables,  compactos,  duros,  quebra¬ 
dizos,  de  color  amarillento,  es  formada  princi¬ 
palmente  de  cerotato  de  miricilo  y  pequeñas 
cantidades  de  ácido  cerótico  y  alcohol  mirícico 
libres  (3). 

Es  soluble  en  éter  y  en  el  alcohol  hirviente, 
y  por  enfriamiento  de  su  solución  alcohólica 
deja  depositar  una  materia  cristalina  que  funde 
á  105°. 

(1)  Loe.  cit.  195. 

(2)  M.  A.  Macedo.-  -Notice  sur  le  palniier  Carnauba,  16.  París, 
1867. 

(3)  J.  Lewkowitsch.— Huiles,  graisses  et  cires  (trad,  frauc.) 
n,  1865,  1909. 
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Sus  constantes  físico-químicas  son  las  si¬ 
guientes:  D  +  150==  0.990  _  0.999;  F  =  +  97O; 
P.  sol.  —  +  80  —  810;  ^  3  4  __  4.  J 

79  —  84;  1.  A.  =  56.24  (1). 

De  esta  especie  se  obtiene  además  una  goma 
soluble^  goma  de  palma  negra^  que  ha  sido  es¬ 
tudiada  por  Rebaudi  (2)  y  cuya  composición, 
según  este  químico,  es  la  siguiente: 


en  100  p. 

Agua .  19.85  grs. 

Cenizas .  27.99  » 

Arabina .  36.40  » 

Celulosa . 8.10  » 

Materias  pécticas .  6.90  » 

Materias  proteicas .  rastros 


La  enorme  cantidad  de  cenizas  encontrada 
se  debía  á  la  tierra  con  la  que  la  maestra  estaba 
mezclada,  pues  la  goma  purificada  diógrs.2.70% 
de  cenizas,  cuya  composición  era  la  siguiente: 


Oxido  de  calcio .  2.30  grs. 

Oxido  de  potasio .  0.24  » 


Oxido  de  sodio,  magnesio,  etc.  0.16  » 

2.70  grs. 

Su  solución  acuosa  es  levógira,  precipita  por 
las  sales  de  plomo,  de  plata,  de  cobre  y  de  mer¬ 
curio  y  por  el  alcohol,  previa  adición  de  una 
gota  de  ácido  sulfúrico;  azulea  por  la  tintura 
de  guayaco  y  no  precipita  por  los  álcalis. 

Usos. — La  yema  terminal  (palmito),  los  fru¬ 
tos  y  las  semillas,  son  comestibles;  las  hoias, 

(1)  J.  Lewkowitsch  loe.  cit-  1364. 

(2)  O.  Rebaudi. —De  la  goma  de  la  palma  negra  in  Revista  de 
Química  y  Farmacia.  Año  I.  n.o  6,  49.  Buenos  Aires,  1900. 


después  de  privadas  de  la  materia  cerosa  que 
las  cubre,  sirven  para  la  fabricación  de  cabu¬ 
llería,  esteras,  sombreros,  etc.;  la  cera  es  objeto 
de  múltiples  aplicaciones  y  con  el  jugo  azuca¬ 
rado  que  contiene  el  pedúnculo  floral  antes  de 
abrirse  la  inflorescencia,  se  obtiene  por  fermen¬ 
tación  una  bebida  alcohólica  de  sabor  agra¬ 
dable. 

Las  ralees  se  emplean  como  diuréticas  y  alte¬ 
rantes,  del  mismo  modo  que  las  de  zarzapa¬ 
rrilla  (1). 


(1)  Parke  Davis  &  C«.  -Tlie  Plianiiacolog-y  of  tlxe  newer  ma 
teiia  médica  141.  Detroit  1892. 


MORACEAE 


DORSTENIA  BRASILIENSIS  LAM. 
n.  V.  taropé,  contrayerha. 

Herbácea,  rizomatosa,  con  3-4  hojas  larga¬ 
mente  pecioladas,  ovales  ó  lanceoladas-oblon- 
gas,  agudas,  afestonado-dentadas,  membrano¬ 
sas,  ásperas,  de  color  verde  obscuro  en  la  cara 
superior,  más  pálidas  en  la  inferior,  de  15-25 
centímetros  de  largo  por  5-10  cm.  de  ancho; 
peciolos  triangulares,  lisos,  de  10-20  cm.  de 
largo.  Inflorescencia  axilar.  Flores  unisexuales, 
dispuestas  en  un  receptáculo  común,  liso,  orbi¬ 
cular,  de  2  V2-3  cm.  de  diámetro,  sostenido  por 
un  pedúnculo  liso,  anguloso,  de  5-11  cm.  de 
largo.  Flores  masculinas  con  2  estambres,  las 
femeninas  con  un  ovario  unilocular  y  uniovu- 
lado,  coronado  por  un  estilo  y  dos  estigmas. 
Cápsula  monosperma.  Habita  en  Corrientes  y 
Misiones. 

El  rizoma  es  fusiforme,  de  extremidad  encor 
vada,  de  color  pardo  rojizo  por  fuera  y  cubier¬ 
to  de  pequeñas  raicillas,  interiormente  amari¬ 
llento,  de  2-8  cm.  de  largo  por  1  cin.  de  diá¬ 
metro,  de  sabor  picante  y  acre,  ligeramente 
amargo  y  de  olor  particular,  agradable. 
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Composición.  —  Contiene  dorstenina^  acido 
dorsténico,  aceite  fijo,  tanino,  materia  cerosa, 
almidón  y  según  Bocqnillon  Limousin  (1),  un 
glucósido  aun  no  estudiado. 

Usos. — Esta  especie  que  Pisón  ha  descripto 
y  representado  bajo  el  nombre  de  caá  apiá 
en  su  «Historia  NaturalisBrasilise»  (2),  y  que  el 
P.  Sigismundo  Asperger  menciona  en  su  céle¬ 
bre  y  discutido  «Herbolario»  como  un  remedio 
infalible  contra  las  mordeduras  de  serpientes 
y  animales  ponzoñosos,  tiene  propiedades  tóni¬ 
cas,  estimulantes  y  diaforéticas,  siendo  emética 
en  altas  dosis. 

Se  la  emplea  en  las  afecciones  febriles  y  reu 
máticas,  en  infusión  (10  7oo),  en  polvo,  de  0,5-4 
gramos  por  día,  ó  la  tintura  (1  : 5),  de  2-4  gra¬ 
mos. 


(1)  Etude  des  plantes  des  Colouies  Frangaises.  p.  Plantes 
•alexiteres  34.  Parts  1891. 

(2)  Libro  lY.  cap.  LUI,  232  (edit.  Amsterdaii  1648). 


BALANOPHORACEAE 


LOPHOPHYTÜM  MIRABILE  SCHOTT.  ET  ENDE. 


n.  V.  batata  de  escamas. 


Parásito  sobre  las  raíces  de  árboles,  princi¬ 
palmente  de  leguminosas;  de  rizoma  subterrá¬ 
neo,  que  da  origen  á  un  eje  floral  espiciforme, 
oblongo-cónico,  de  10-20  cm.  de  largo  por 
4-8  cm.  de  diámetro,  cubierto  de  escamas  par- 
duzcas  y  llevando  en  la  parte  superior  las  flores 
masculinas  y  debajo  de  aquellas  las  femeninas 
reunidas  en  capítulos  ovoide-oblongos,  amari¬ 
llos,  de  4-6  mm.  de  diámetro.  Fruto  seco.  Ha¬ 
bita  en  Misiones. 

El  lizoma  tuberoso  mide  de  4-10  cm.  de  diá- 
metio,  es  frecuentemente  oblongo  ó  redon¬ 
deado,  irregular,  algo  aplastado  por  un  lado, 
de  color  pardo  terroso  por  fuera  y  cubierto  de 
excrecencias  verrugosas,  parduzco  rojizo  ó  ama¬ 
rillento  por  dentro;  carnoso,  de  olor  particular 
y  de  sabor  ingrato,  astringente. 

Composición.  El  rizoma  fresco  contiene,  se¬ 
gún  Peckolt  (1): 


(1)  Hist.  daspLaiit.  lued.  e  uteis  do  Bj-asil,  1277.— Aiialyses  de 
Materia  Medica  Brasileira,  4. 
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en  100  p. 


Aceite  graso .  grs.  0.256 

Lofofitina .  »  0.006 

Lofofitfungina .  »  0.293 

Picrolofofitiiia .  »  0.114 

Acido  lofofitánico .  »  0.152 

Acido  resinoso .  »  4,400 

Glucosa .  »  0.239 

Almidón .  »  4.557 

Materias  al buminoides .  »  0.692 

Materia  colorante  roja .  »  1.458 

Materias  gomosas  y  miicilagi- 

nosas,  sales,  etc .  »  15.861 

Celulosa .  »  22.886 

Agua .  »  49.086 


Lofofitina. — Este  principio  cristaliza  en  pe¬ 
queñas  aguias  prismáticas,  de  tinte  verdoso 
muy  pálido,  inodoras,  insípidas,  insolubles  en 
el  agua  acidulada,  en  el  alcohol  y  en  el  éter  y 
cuyas  soluciones  acuosas  precipitan  por  el  clo¬ 
ruro  de  oro  y  el  ácido  tánico. 

La  lofofitfungina,  es  amorfa,  parduzca,  de 
olor  viroso,  soluble  en  el  alcohol,  de  cuya 
solución  precipita  por  el  éter  y  muy  soluble  en 
el  agua  y  en  el  alcohol  amílico.  Su  solución 
acuosa  es  neutra;  calentada  con  hidrato  de  po¬ 
tasio  desprende  amoniaco  y  tratada  por  el  clo¬ 
ruro  de  pal  adió  da  un  precipitado  amarillo. 

La  picr  oto  f o  fitina,  es  amorfa,  amarillenta, 
inodora,  de  sabor  amargo  y  nauseoso,  soluble 
en  el  agua,  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  de  cuyas 
soluciones  acuosas  precipita  por  el  acido  tánico. 

Usos. — El  rizoma  se  emplea  en  la  ictericia, 
bajo  forma  de  extracto  fluido,  á  la  dosis  de 
20-50  grs.  por  día. 


LBCJUmiVOSAE 


ERYTHRINA  CORALLODENDRON  L. 
n.  V.  ceibo. 

Arbol  de  hasta  6  m.  de  altura;  de  tallo  espi¬ 
noso;  de  peciolos  inermes  y  hojas  1- jugadas  con 
impar;  folíolos  ovales  romboidales,  agudos, 
glabros;  estípulas  pequeñas  distintas.  Inflores¬ 
cencia  en  racimos  axilares;  flores  de  color  rojo 
escarlata.  Cáliz  truncado,  5-dentado;  estandarte 
oblongo,  amplio;  alas  y  carena  dipétalas,  mucho 
menores.  Estambres  diadelfos,  el  décimo  libre 
y  de  igual  longitud.  Legumbre  larga,  linear, 
bivalva,  polisperma.  Semilla  oval  de  hilo  late¬ 
ral,  lisa,  de  color  rojo  vivo  con  una  ancha 
mancha  negra.  Habita  en  el  Chaco.  Se  le  en¬ 
cuentra  en  casi  toda  la  América  tropical. 

La  parte  útil  de  esta  especie  es  la  corteza, 
que  se  presenta  en  pedazos  aplastados,  algo  ar¬ 
queados,  de  longitud  y  anchos  variables  y  de 
2  mm.  más  ó  menos  de  espesor,  cubiertos  de 
grandes  espinas  cónicas,  alargadas  en  sentido 
transversal  y  con  estrías  transversales  super¬ 
puestas  .  El  peridermo  es  de  color  gris,  hendido 
en  todos  sentidos  y  se  desprende  fácilmente. 
El  parénquima  cortical  es  de  color  pardo.  El 
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liber  tiene  estructura  foli¿ícea.  Esta  corteza  es 
dé  fractura  fibrosa,  su  sabor  es  algo  amargo  y 
su  olor  desagradable. 

Composición.— las  investigaciones  de 
Bochefontaine  y  Rey  (1),  la  corteza  contiene  un 
alcaloide  narcótico,  eritrina  (coralodendrina), 
muy  probablemente  idéntico  al  déla  Erytlirina 
Broteroi  Hssk.  (2),  que  obra  sobre  el  sistema 
nervioso  central,  disminuyendo  y  aun  abolien¬ 
do  su  funcionamiento  normal,  sin  alcanzar  la 
excitabilidad  motriz  y  la  contractibilidad  mus¬ 
cular  (3).  Según  Yung,  se  encuentra  además 
un  glucósido,  migarrina,  semejante  á  la  sapo- 
nina  y  de  propiedades  midriátícas. 

Las  semillas,  estudiadas  en  el  Instituto  médi¬ 
co  Nacional  de  Méjico,  primero  por  F.  Altami- 
rano  (4)  y  más  tarde  por  F.  Rio  de  la  Loza  (5), 
contienen,  según  este  químico: 


en  100  p. 

Agua .  grs.  7.15 

Cenizas .  »  39.15 

Materia  grasa .  »  13.35 

Resina  soluble  en  éter.  . .  »  0.32 

Resina  insoluble  en  éter.  .  »  13.47 

Alcaloide .  »  1-61 

Albúmina .  »  5.60 

Goma .  »  0.83 

Azúcar .  »  1-55 

Acido  orgánico .  »  0.42 

Almidón .  »  15.87 

Pérdidas .  »  0.68 


(1)  Bochefontaine  et  Rey. — C.  R.  de  l’Ac.  d.  Sc.  1881.— Christi 
C»  New  Comm.  Plants  and  Drngs.  X,  102, — Pinet  &  Deuprat.— 

C.  R.  Soc.  Biol.  1886. 

(2)  Hartwich  C.— Die  Neuen  Arzneidrogen  aus  deni  Pnan- 
zenreiche,  139. 

(o)  Dnjardin-Beaunietz. — Dict.  de  Terapeutiqne.  Suppl.  -Uz. 
(4)  Oaceta  Médica  de  Méjico,  XXIII,  369,1888  etPharm.  Post. 
Junio  1889. 

(3)  F.  Rio  de  la  Loza.— Tesis  de  Farinacia. 
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El  alcaloide  erürocoraloidina,  se  presenta  en 
forma  de  masas  cristalinas,  blancas  y  esponio- 
sas,  poco  solubles  en  el  agua,  algo  solubles  en 
el  éter  y  en  el  benzol  y  muy  solubles  en  el  al¬ 
cohol  y  el  cloroformo.  El  ácido  nítrico  la  di¬ 
suelve,  coloreándose  en  amarillo. 

Calentando  la  eritrocovaloidina^  con  hidrato 
de  sodio  y  agregando  solución  de  sulfato  de 
hierro  y  ácido  clorhídrico,  se  obtiene  un  pre¬ 
cipitado  azul  de  Prusia. 

TJsos . — La  corteza  tiene  propiedades  sedantes 
é  hipnóticas  y  su  empleo  balo  forma  de  extrac¬ 
to  huido,  es  muy  útil  en  las  bronquitis,  el  asma, 
la  coqueluche  y  las  neuralgias  histéricas. 

Las  semillas  tienen  iguales  propiedades  y  su 
principio  activo,  la  eritrocoraloidina,  se  ha 
utilizado  con  éxito  como  sedante  del  sistema 
nervioso,  en  la  locura  con  agitación  é  insomnio. 

TEPHROSIA  CINEREA  PERS. 

Herbácea,  decumbente,  ceniciento-sedosa,  de 
hoias  compuestas  con  4-6  pares  de  foliolos 
oblongos,  obtusos^  sub-mucronados,  sedoso-ve- 
llosos  en  la  cara  inferior,  de  25-30  mm.  de  lar¬ 
go  por  4-5  mm.  de  ancho,  estípulas  lanceoladas. 
Inñorescencia  en  racimos  opositifoliados,  con 
bracteas,  flores  violáceas.  Cáliz  5-dentado  ve¬ 
lloso;  corola  de  10-15  mm.  de  largo;  estandarte 
amplio,  sub-redondo,  sedoso  por  fuera  ó  pubes¬ 
cente;  pétalos  de  la  carena  obtusos,  adherentes. 
Legumbre  recta  ó  poco  arqueada,  de  5-6  cm.  de 
largo,  por  4-6  de  ancho,  pubescente,  puntia¬ 
guda. 

Habita  en  Entre  Ríos  y  Corrientes 
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Usos. — Esta  especie  tiene  propiedades  narcó¬ 
ticas  y  estupefacientes  bien  manifiestas,  espe¬ 
cialmente  sobre  los  animales  de  sangre  fría, 
razón  por  la  cual  los  indígenas  de  las  regiones 
tropicales  la  utilizan  para  envenenar  las  co¬ 
rrientes  de  agua  y  poder  asi  apoderarse  del 
pescado. 

ASTRAGALUS  GARBANCILLO  CAV. 
n.  V.  garhancillo. 

Sub-fructicosa,  erguida,  subtomentosa;  de 
hojas  compuestas  de  foliolos  oblongo-obtusos; 
estípulas  opositifoliadas, soldadas. Inflorescencia 
en  racimos  pedunculados,  del  largo  de  las  ho¬ 
jas;  flores  rosadas.  Cáliz  5-dentado;  carena  ob¬ 
tusa.  Ovario  bilocular,  tomentoso.  Legumbre. 
Habita  en  las  sierras  de  Tucumán,  Salta  y 
Jujuy. 


ASTRAGALUS  PROCUMBENS  HOOK 
n.  V.  garhancillo. 

Tallo  tendido,  de  hasta  30  cm.,  estriado,  cu¬ 
bierto  de  bello  blanquizco,  mucho  más  denso 
en  la  base  y  sobre  todo  en  el  ápice;  de  hojas 
compuestas  de  10-14  pares  de  foliolos  elípticos, 
obtusos,  enteros,  glabros  en  la  cara  superior  y 
ligeramente  vellosos  en  la  inferior;  estípulas 
grandes,  ovales,  escamosas,  amarillentas.  Inflo¬ 
rescencia  en  racimos  pedunculados  el  doble 
más  largos  que  las  hojas;  fiores  de  color  ana¬ 
ranjado  obscuro.  Cáliz  campanulado,  velloso, 

negruzco,  de  lóbulos  lanceolados.  Legumbre . 

Habita  en  Entre  Ríos  y  Mendoza. 
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ÁSTRAGALUS  ÜNIFULTUS  l’hERIT 
n.  V.  garhancülo ,  porotillo,  yerha  loca. 

Sub-fruticosa,  decumbente,  velloso-blanquiz¬ 
ca,  de  hojas  compuestas  de  11-14  pares  de  folío¬ 
los  oblongos  obtusos,  sésiles;  estípulas  opositi- 
foliadas,  soldadas,  pubescentes  por  fuera.  Inflo¬ 
rescencia  en  racimos  pedunculados,  axilares,  del 
mismo  largo  que  las  hojas.  Cáliz  5-dentado, 
cilindrico,  cubierto  de  vello  denso,  moreno; 
corola  purpúrea,  más  larga  que  el  cáliz.  Legum¬ 
bre  erguida, comprimida,  vellosa,  oval-oblonga, 
conteniendo  tres  semillas  reniformes,  de  color 
pardo.  Habita  en  las  sierras  de  Catamarca,  San 
Juan. 

Composición. — Estas  tres  especies  de  Astra- 
galus,  contienen,  al  lado  de  diversos  principios 
inactivos,  un  cuerpo  de  función  glucosídica, 
aun  no  estudiado. 

Usos. — Estas  plantas  son  tóxicas  para  los  ani¬ 
males  de  laboratorio  y  se  dice  que  también  lo 
son  para  el  ganado.  Su  acción  predominante  se 
ejerce  sobre  el  corazón,  disminuyendo  la  ener¬ 
gía  y  la  frecuencia  de  sus  movimientos  y  pro¬ 
vocando  finalmente  su  parálisis. 

INDIGOFERA  AÑIL  L. 
n.  V.  añil. 

Sub-arbusto  erguido,  de  hojas  pinadas  con 
3-7  pares  de  foliolos  ovales,  pubescentes  en  la 
cara  inferior;  estípulas  subuladas.  Inflorescen¬ 
cia  en  racimos  axilares  más  cortos  que  las  hojas. 
Cáliz  5-fido,  de  lóbulos  agudos  triangulares; 
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estandarte  oval  orbicular;  alas  oblongas;  carena 
erguida,  obtusa.  Estambres  diadelfos.  Legum¬ 
bre  oblonga,  linear  comprimida,  no  torulosa, 
encorvada,  con  3-6  semillas.  Habita  en  Salta 
(Oran)  y  se  le  encuentra  en  casi  toda  la  Amé¬ 
rica  tropical. 

De  la  sierra  de  Achala  (Córdoba),  Grísebach 
menciona  en  su  Symbolae  ad  Floram  Argen- 
tinam,  núm.  556,  una  var.  angustifolia,  de  fo¬ 
líolos  linear-lanceolados  mucronados,  de5cm. 
de  largo  por  2  V2-5  mm.  de  ancho. 

Como  de  otras  especies  del  gen.  Incligofera 
(I.  tinctoria  L.,  I.  argéntea  L.,  I.  dispernia  L., 
1.  caroUniana^  etc.),  de  esta  y  de  su  var.  angns- 
tifoUa,  se  obtiene  el  índigo  ó  añjl,  materia  colo¬ 
rante  de  alto  valor  tintóreo,  haciendo  macerar 
en  agua  por  espacio  de  12  h.  á  30°,  en  cubas  de 
mampostería,  los  ramos  foliáceos  recogidos  en 
la  mañana  y  dispuestos  en  mazos  que  se  man¬ 
tienen  inmergidos.  Cuando  después  de  este  tiem¬ 
po,  la  superficie  del  líquido  se  ha  cubierto  de 
una  espuma  irisada  y  de  una  película  de  color 
de  cobre,  se  decanta  el  líquido  en  otras  cubas 
dispuestas  á  un  nivel  más  bajo,  donde  se  le 
agita  durante  2-3  h.,  el  líquido  azulea  y  deja 
depositar  el  índigo.  Se  deia  reposar,  se  decanta 
el  líquido  claro  y  al  magma  residual  se  le  lava 
con  agua  y  hierve  V2  h.  en  una  vasija  de  cobre. 
Se  recoge  el  residuo  aun  caliente,  en  un  lienzo 
ó  en  filtros  especiales,  se  exprime,  se  divide  y 
prensa  en  moldes  cúbicos  y  finalmente  se  dese¬ 
can  los  panes  así  obtenidos  en  secaderos  espe¬ 
ciales,  al  abrigo  de  la  luz  (1). 

U)  Chastaing.— Indig-o  in  Eiicyclop.  Chira.  Fremj’  voL  68, 
yill,  2.a  p.  1001;— J.  L.  de  Lanessaii— Les  plantes  útiles  des  Colo- 
ines  Frangaises,  117;— G-.  Heuzé— Les  plant.  industr.  II,  289. 


Aparte  de  las  especies  de  Iiidigofera,  este 
producto  se  obtiene  también  de  numerosas  otras 
plantas  (Isatis  tinctorea  L.,  Cruciferae,  Poly- 
gala  tinctoria  Vahl.,  Polygalaceae;  Polygomm 
tinctorüüu  L.,  P.  Chínense  L.,  Polygonaceae; 
Nerium  tinctorium  L.,  Apocynaceae;  Trifolium 
pratense  L.,  Galega  tinctoria  Willd.,  G.  Offici- 
nalis  L.,  Leguminosae,  etc.). 

El  índigo  se  presenta  en  el  comercio  en  panes 
cúbicos  de  8-10  cm.  por  lado  ó  en  masas  irre¬ 
gulares,  formadas  por  una  pasta  ñna  de  color 
azul  violáceo  obscuro.  Es  insípido  é  inodoro, 
muy  poroso,  sobrenada  en  el  agua  y  frotado 
con  la  uña  adquiere  un  brillo  cúpreo.  Proyec¬ 
tado  sobre  una  Jámina  de  platino  enroiecida, 
emite  vapores  purpúreos  que  se  condensan  en 
agujas  brillantes  de  color  purpúreo  obscuro. 
Es  insoluble  en  todos  los  disolventes,  excepto 
el  ácido  sulfúrico  concentrado. 

Composición.~PA  principio  constituyente  más 
importante  del  índigo,  es  la  indigotina,  cuya 
proporción  varia  de  20-95  %  según  las  calida¬ 
des.  Contiene  indigo  par  do, índigo  rojo  ó 

indiriibina materia  azoada  (gluten  de  índi¬ 
go)  y  sales  La  indig otina  (QI^  Az^  0^)68  de 

un  hermoso  color  azul  obscuro  con  reflejos  pur¬ 
púreos;  se  volatiliza  sin  fundir,  á  200°  y  sus  va¬ 
pores  de  color  violeta  se  condensan  en  agujas 
azules  de  reflejos  cobrizos.  Es  insoluble  en  la 
mayor  parte  de  los  disolventes;  se  disuelve  en 
la  anilina,  la  parafina,  la  estearina  y  la  esen¬ 
cia  de  trementina.  Los  agentes  oxidantes  lo  de¬ 
coloran.  Los  reductores,  como  el  polvo  de  zinc 
y  el  amoniaco,  el  hidrosulfito  de  sodio,  etc.,  lo 
transforman  en  una  substancia  incolora,  solu- 
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ble  en  los  álcalis  (el  índigo  blanco  ó  indigoiina 
blanca), qaQ  expuesto  al  aire  en  un  medio  alca¬ 
lino,  se  reoxida  y  regenera  la  indigotina  azul 
sobre  esta  propiedad  reposa  la  tintura  por  me¬ 
dio  del  indigo. 

La  indigotina  que  no  preexiste  en  las  plan¬ 
tas  indigoferas,  se  produce  durante  la  fermen¬ 
tación  de  las  hojas,  por  oxidación  mediante  una 
oxidasa,  de  un  fermento  pirrólico,  el  indoxilo, 
que,  ó  existe  formado  en  la  planta,  como  sucede 
en  la  Isatis  tinctorea,  ó  y  este  es  el  caso  más 
general,  proviene  del  desdoblamiento  de  un 
glucósido,  el  indican,  que  hidrolizado  por  una 
diastasa,  la  indiemulsina,  se  desdobla  en  indi- 
glucina  y  en  indoxilo,  que  sufre  la  acción  de 
la  oxidasa. 

La  oxidasa  obra  en  mejores  condiciones  en 
medio  alcalino,  mientras  que  la  indiemulsina 
no  requiere  este  medio. 

Usos. — El  índigo  es  una  de  las  materias  tin¬ 
tóreas  vegetales  más  empleadas,  bien  que  su 
utilización  ha  decrecido  desde  el  des  cubrimien¬ 
to  del  índigo  sintético.  En  medicina  se  le  ha 
preconizado  contra  ciertas  afecciones  nerviosas 
(corea,  epilepsia),  sin  haber  obtenido  resultados 
satisfactorios. 

MYROXILON  PERÜIFERÜM  L. 

n.  V.  quina-quina,  quino-quino  (Argentina, 
BoUvia,  Perú);  casca  de  oleo  vermelho, 
bálsamo  (Brasil). 

Arbol  elevado,  de  tronco  grueso  de  hasta 
60-80  cm.  de  diámetro  cubierto  por  una  corte¬ 
za  gruesa,  rugosa,  cenicienta;  de  hojas  alternas 
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imparipinadas,  con  7-15  folíolos  alternos,  ova¬ 
les  oblongos  ú  oblongo-lanceolados,  enteros, 
algunas  veces  un  poco  puntiagudos,  pero  ge¬ 
neralmente  un  poco  hendidos  en  el  ápice, coriá¬ 
ceos,  glabros,  de  contornos  ligeramente  ondu¬ 
lados,  con  el  limbo  acribillado  de  gUindulas 
oleíferas,  puntiformes  y  lineares,  estando  estas 
últimas  dirigidas  paralelamente  á  las  nervadu¬ 
ras  secundarias,  cortamente  peciolulados,  de 
35-70  mm.  de  largo,  por  15-30  mm.  de  ancho; 
peciolo  común  do  5-20  cm.  de  largo,  ligeramen¬ 
te  pubescente  lo  mismo  que  los  peciolulos,  que 
miden  3-4  mm.  de  largo.  Inflorescencia  en  ra¬ 
cimos  axilares,  simples,  solitarios,  pubescentes 
ó  ligeramente  subcanescentes,  de  7  V2-IO  cm.  de 
largo;  brácteas  pequeñas,  ovales,  cóncavas,  ca¬ 
ducas;  pedicelos  de  12  mm.  de  largo.  Legum¬ 
bre  de  7  V2-9  cm.  de  largo  por  18  mm.  de  an¬ 
cho,  pedicelada,  glabra,  amarillenta,  muy 
aplastada  y  membranosa  en  toda  su  longitud 
excepto  en  el  ápice  donde  presenta  una  dilata¬ 
ción  globulosa,  oblonga,  rugosa,  que  aloja  una 
semilla  reniforme. 

Habita  en  los  bosques  del  Chaco  salteño  y  de 
Jujuy;  se  le  encuentra  en  el  Brasil,  Bolivia, 
Perú  y  otros  países  de  la  América  cálida. 

Corteza  de  quina-quina .  — Se  presenta  en  pe¬ 
dazos  acanalados,  rectos  ó  ligeramente  arquea¬ 
dos,  de  20-50 cm.  de  largo  por 4-12  cm.de  ancho 
y  5-12  mm.  de  espesor,  compactos,  pesados,  exte- 
riormente  rugosos,  más  ó  menos  profunda  é 
irregularmente  hendidos  y  de  un  color  ceni¬ 
ciento  más  ó  menos  pálido,  gris  verdoso,  pardo 
verdoso  ó  rojizo^  cubiertos  frecuentemente  por 
liqúenes  de  tallo  crustáceo  y  presentando  en 
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algunos  puntos,  núcleos  más  ó  menos  volumino¬ 
sos  de  resina  concreta.  Interiormente  son  lisos, 
estriados  en  sentido  transversa]  y  de  un  color 
amarillento.  Las  estrías,  solo  visibles  á  la  len¬ 
te,  guardan  entre  sí  manifiesto  paralelismo  y 
son  de  un  color  pardo;  miden  término  medio 
1/15  mm.  de  ancho  y  se  cuentan  de  6-7  por  mi¬ 
límetro. 

En  sección  transversal,  esta  corteza  se  pre¬ 
senta  formada  por  una  capa  suberosa  delgada 
casi  siempre  cubierta  en  su  cara  interna,  pol¬ 
lina  capa  de  materia  resinosa  concreta,  dura, 
rojiza,  poco  adherente  al  parénquima  cortical, 
lo  que  permite  separar  con  relativa  facilidad, 
fragmentos  más  ó  menos  grandes  de  súber.  El 
parénquima  cortical  es  amarillento  pajizo,  es¬ 
ponjoso  y  de  un  color  verde  más  ó  menos  pá¬ 
lido  y  rugoso  en  la  cara  contigua  al  súber.  El 
líber,  amarillento  pálido,  es  compacto,  fibroso- 
foliáceo  y  se  deja  separar  con  relativa  facilidad 
en  láminas  más  ó  menos  largas. 

La  fractura  de  esta  corteza  es  irregular,  gra- 
nugienta  en  la  porción  externa  y  fibrosa  en  la 
interna;  su  olor  recuerda  vagamente  el  de  una 
mezcla  de  vainilla  y  haba  tonkay  su  sabor  es 
ligeramente  amargo  y  algo  astringente. 

El  célebre  botánico  Hipólito  Ruiz  (1),  fué 
quien  primero  hizo  conocer  que  Q^iQMyi^oxylon, 
da  por  incisiones  hechas  en  la  corteza,  al  co¬ 
mienzo  de  la  primavera,  un  bálsamo, que  cuan- 

(1)  H.  Ruiz. — Quinología  ó  tratado  del  árbol  de  la  quina  ó 
cascarilla,  97. — Apéndice.  Descidpción  del  árbol  conocido  en  el 
reyno  del  Perú  con  el  nombre  de  Quino-Quino  y  su  corteza  con 
el  nombre  de  Quina-Quina,  muy  distinta  de  la  quina  ó  cascari¬ 
lla.  Madrid  1792. 
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do  se  recoge  en  botellas  se  mantiene  líquido 
por  espacio  de  muchos  años  (bálsamo  blanco 
liquido),  mientras  que  cuando  se  le  recoge  en 
calabazas,  se  concreta  y  endurece  al  cabo  de 
algún  tiempo  {bálsarno  blanco  seco  ó  de  Tolú). 
Los  indios,  dice  Euiz,  no  se  dedican  á  recoger 
el  bálsamo,  sino  los  frutos  y  ias  cortezas  nnís 
penetradas  de  resina  en  bigrimas  ó  masa  (1), 
las  que  emplean  para  zahumar  las  ropas  y  las 
habitaciones  {zahumerio  de  quina-quina). 

El  bálsamo  llamado  por  Euiz  bálsamo  blanco 
seco  ó  de  Tolú,  es  el  bálsamo  del  Perú  seco,  que 
Guibourt  (2), describió  por  las  muestras  que  del 
sud  de  Bolivia  le  remitiera  Weddell.  Es  de  co¬ 
lor  rojizo  obscuro,  duro,  muy  tenaz  y  de  frac¬ 
tura  concoide  ó  cristalina,  de  olor  muy  aromá¬ 
tico  análogo  ai  del  bálsamo  de  Tolú  común, 
pero  mucho  más  fuerte,  sin  dejar  de  ser  agra¬ 
dable;  se  reblandece  cuando  se  le  tritura  entre 
los  dientes  y  tiene  el  mismo  gusto  perfumado, 
acompañado  de  una  acritud  marcada,  pero  no 
desagradable. 

Fluckiger  y  Hambury  (3),  mencionan  á  este 
Myroxylon  como  productor  de  una  resina  bal¬ 
sámica  que  tiene  el  aspecto  general  del  bálsa- 

(1)  Hasta  hoy  asi  lo  hacen  y  los  coyas,  lierboristas  indígenas 
i-lue  llegan  de  tiempo  en  tiempo  á  esta  cindad,  traen  siempre  en 
sns  maletas  las  célebres  pepitas  ele  quina-quina  y  á  veces  cor¬ 
tezas,  utilizadas  lioy  solamente  por  algunos  para  aromatizar  el 
tabaco  y  que  mucho  se  emj)learon  antes  para  zahumerio.  Las 
célebres  pastillas  riel  Perú  que  tuvieron  tanta  boga  on  otros 
años  para  zahumar,  se  preparaban  con  bálsamo  de  qnina-qnina, 
cascarilla  (Croton  sp.)  y  otras  substancias. 

(2)  Histoire  Naturelle  des  Drogues  simples  (edit.  Vil),  HI, 
4/b,  1876. 

(3)  Fluckiger  &  Hanbury. — Hist.  des  Drogues  d’orig.  veget 
(trad.  franc.  Paris  1878),  I,  379. 
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mo  de  Tolú,  pero  de  un  color  más  obscuro  y 
más  rojo,  de  mayor  dureza  y  que  al  microsco¬ 
pio  no  presenta  cristales. 

Según  Peckolt  (1),  la  especie  que  nos  ocupa, 
sometida  al  método  indicado  por  Hambury,  es 
susceptible  de  dar  un  producto  balsámico  que 
en  nada  se  distingue  del  bálsamo  del  Perú. 
Examinando  separadamente  la  corteza  y  la 
madera,  obtuvo  de  cada  una  de  ellas  un  pro¬ 
ducto  diferente,  siendo  el  obtenido  de  la  corte¬ 
za,  una  materia  extractiva  y  el  de  la  madera, 
una  materia  balsámica  oleosa,  casi  igual  al  bál¬ 
samo  del  comercio. 

El  bálsamo  natural  obtenido  por  incisiones 
hechas  en  la  corteza,  es  de  D  17^  =1031, mien¬ 
tras  que  los  obtenidos  agotando  la  corteza  y  la 
madera,  por  alcohol  (D  =  0.863),  en  caliente, 
destilando  y  precipitando  el  residuo  por  agua, 
tienen  respectivamente  D  +  17"=  1.211  y  0.955. 

El  fruto  contiene  una  materia  oleo  resinosa, 
de  color  rojizo  amarillento,  de  olor  muy  agra¬ 
dable,  localizada  en  lagunas  situadas  entre  la 
semilla  y  el  endocarpio,  la  que  extraida  por 
un  disolvente  apropiado,  podría  dice  Peckolt, 
substituir  al  célebre  bálsamo  blanco  del  Perú. 

Composición. — La  corteza  y  la  madera  con¬ 
tienen  alrededor  de  0.45  %  de  un  principio  or¬ 
gánico  particular,  cristalizable,  la  miroxüina  y 
un  aceite  esencial  de  olor  suave  muy  agradable 
y  caracteres  físicos  distintos,  según  la  pro¬ 
cedencia.  El  aceite  esencial  de  la  corteza, 
D-f  130=1017,  se  encuentra  en  la  proporción 


0)  Analyse.s  de  Materia  Medica  Brasileira,  87,  Rio  de  Jajieiro, 
1868. 


—  48  — 

de  0,09  %.  La  madera  contiene  0,44  %  de  esen¬ 
cia  de  olor  débil  qne  recuerda  el  del  sasafraz  y 
D  -i-  13°  =  0,892  y  las  bolas  una  pequeña  can¬ 
tidad  de  esencia,  de  olor  particular,  agradable, 
muy  débil,  de  D  -f  i4o  =  0,874  (1). 

La  corteza,  según  Gildemeister  &  Hoff- 
mann  (2),  contiene  dos  esencias,  una  de 
D  +  150  =  1139  y  la  otra  de  D  +  150=  0,924. 

La  corteza  y  la  madera  contienen,  según  las 
investigaciones  de  Peckolt  (3). 


nn  100  p. 

Corteza 

grs. 

Madera 

grs. 

Aceite  eseueial. . 

0.0900  (D+130 

=  1017)  0.4411  ^(D+13«=  0.892) 

Miroxiliua . 

0.4660 

0.4464 

Aceite  resinoso 

balsámico . 

— 

o.5ia:) 

Materia  extracti¬ 

va  balsámica. . 

2.0000 

0.0322 

Materia  extracti¬ 

va  amarga. . . . 

1.0290 

0.04(H) 

Materia  extracti¬ 

va  insípida  ino¬ 

dora  . 

0.1840 

0,0272 

Materia  colorante 

— 

0.0297 

Cera . 

0.5530 

— 

Materia  albumi¬ 

nosa  . 

1.2120 

— 

Resina  blandaino- 

dora . 

— 

0.9523 

Resina  balsámica  15.1970 

0.0275 

Resina  ácida. . . . 

— 

3.1460 

Acido  cinámico . 

0.9770 

— 

Acido  benzóico. 

vestigios 

0.0099 

Acido  gálico .... 

— 

0.0201 

Acido  tánico .... 

0.5940 

0.0112 

Almidón . 

4.3520 

— 

Glucosa . 

1.6120 

— 

Mat.pécticas,dex- 

trina,  sales. .. . 

2.6040 

1.0144 

Mat.  leñosa,  pa- 

renqnimatosa  y 

agna . ’. . . 

69.13a) 

93.3212 

(1)  Zeits  d  osterreich.  Apotli-Vereiiis.  XVII,  49,  1879. 

(2)  Les  huiles  essentieiles,  538,  (trad.  franc.  París  1900). 

(3)  Loe.  cit.,  86. 
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En  cuanto  á  las  resinas  de  la  corteza  y  de  la 
madera,  según  el  mismo  químico,  tienen  la  si¬ 
guiente  composición: 

Resina  de  la  corteza 

en  100  p. 

Acido  benzoico .  g'fs.  1.077 

a  resina  (resina  blanda  balsámica) .  »  17.463 

resina  (resina  neutra  inodora) .  »  5.698 

X  resina  (ácido  resinoso) .  »  9.651 

§  resina  (ácido  resinoso  balsámico) .  »  10.478 

£  resina  (ácido  resinoso) .  »  1.783 

^  resina  (resina  neutra) .  »  56.617 

Materia  de  naturaleza  resinosa .  »  2.233 

Resina  de  la  madera 

en  1(1)  p. 

Miroxilina .  grs.  0.110 

a  resina  (resina  blanda) .  »  3.5(1) 

[ti  resina  (ácido  resinoso) .  >  2.500 

k  resina  (ácido  resinoso) .  »  3.500 

§  resina  (ácido  resinoso) .  »  16.500 

£  resina  (resina  neutra) .  »  5.500 

^  resina  (ácido  resinoso) .  »  28.500 

Materia  de  naturaleza  resinosa .  »  39.890 

Las  muestras  de  corteza  de  quina-quina  que 
poseemos,  procedentes  del  Chaco  salteño,  según 
nuestras  investigaciones  resultan  contener: 

en  100  p. 

Agua .  grs.  7.434 

Cenizas .  »  7.736 

Princ.  sol.  en  éter  de  petróleo:  Mat.  grasa  amari¬ 
llenta.  aceite  esencial .  »  0.885 

Princ.  sol.  en  acetona:  Resinas .  »  15.309 

Princ.  sol.  en  alcohol  absoluto:  Resinas .  » 

i  Albúmina,  tanino,  glucosa,  áci- 
Princ.  sol.  en  agua.|  dos  orgánicos,  materias  colo- 

f  rantes  y  extractivas,  sales ...  »  "-790 

Residuo  insoluble  (por  diferencia) .  *  56.181 
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Usos. — La  materia  resinosa  compleja  (bálsa¬ 
mo),  que  la  planta  exuda  naturalmente  ó  que 
puede  obtenerse  de  ella  por  tratamientos  apro¬ 
piados,  tiene  propiedades  balsámicas  y  antipsó- 
ricas  que  no  desmerecen  de  las  del  bálsamo 
del  Perú,  pudiendo  ser  utilizada  en  reemplazo, 
de  éste  y  en  igualdad  de  condiciones. 

MYROCARPÜS  FASTIGIATUS  FR.  ALLEM 

n.  V.  incienso,  cahriuha  {Argentina), 
cahnre-iba,  oleo  pardo  {Brasil). 

Arbol  de  18-22  ni.  de  altura,  de  leño  durísi¬ 
mo,  aromático  y  corteza  resinosa,  profunda¬ 
mente  hendida;  ramas  inclinadas,  ascendentes;, 
glabro,  excepto  las  inflorescencias  que  son  pu¬ 
bescentes;  de  hojas  imparipinadas,  alternas,  ge¬ 
neralmente  con  7  folíolos,  alternos  ó  subopues¬ 
tos,  ovales  elípticos  ú  obovales,  generalmente- 
obtusos  ó  emarginados,  de  base  asimétrica  y 
ligeramente  atenuada,  de  25-40  mm.  de  largo 
por  15-22  mm.  de  ancho,  verdes,  lustrosos  en 
la  cara  superior,  opacos  y  subglaucos  en  la 
inferior,  de  borde  entero,  membranoso  y  con 
el  limbo  acribillado  de  glándulas  oleoresinosas 
oblongas,  pelúcidas. Peciolos  delgados, de  5-7 
cm.  de  largo;  peciolulos  de  2  V2-5  mm.de  largo. 
Inflorescencia  en  racimos  pubescentes;  pedún¬ 
culo  de  25-37  mm.  de  largo;  pedicelos  alternos 
cortísimos;  brácteas  subuladas  pequeñísimas 
(1  V2  mm.);  flores  blancas  tragantes. 

Legumbre  indehiscente  conteniendo  una  sola 
semilla,  rara  vez  dos,  de  pericarpio  provisto  de 
glándulas  oleoresinosas.  Semilla  fusiforme  de- 
embrión  recto.  Crece  en  Misiones. 


Tanto  la  corteza  como  el  leño,  contienen  un 
aceite  esencial  de  olor  muy  suave  y  grato  y 
una  resina  balsiímica  muy  aromática,  de  color 
pardo.  Este  bálsamo,  conocido  en  el  Brasil  con 
el  nombre  de  cahuré-iha  ú  oleo  pardo^y  que  los 
indígenas  obtienen  por  incisiones  hechas  de 
exprofeso  y  envasan  en  pequeños  cocos,  ó  en 
frutos  de  Mirtáceas  del  género  LecytMs,  que 
cierran  con  cera  vegetal,  se  halla  ya  menciona¬ 
do  en  la  obra  dePison  «Historia  Naturalis  Bra- 
siliae»  (1)  y  es  idéntico  al  que  Guibourt  (2), 
ha  descripto  como  bálsamo  del  Perú  en  cocos. 
Es  de  consistencia  blanda,  semi-líquido,  de  co¬ 
lor  pardo  rojizo  y  tanto  por  su  olor  como  por 
otros  caracteres  tiene  gran  semejanza  con  los 
bálsamos  del  Perú  y  de  Tolú.  Constituye  hoy 
un  producto  sumamente  raro  y  aun  mismo  es¬ 
casea  en  las  colecciones. 

Según  Schaer  (3),  que  ha  tenido  reciente¬ 
mente  en  su  poder  una  muestra,  el  bálsamo  de 
caburé-iba  contiene  ácido  benzoico  libre  y  com¬ 
binado  con  alcoholes  aromáticos,  pero  no  ha 
podido  reconocer  con  certidumbre  el  ácido  ci¬ 
námico  y  la  vainillina. 

La  madera  es  compacta,  resinosa  de  color 
rojo  claro, de  olor  aromático  y  densidad=0.802. 

Composición. — Peckolt  (4),  ha  obtenido  de  10 
kilogramos  de  aserrín,  grs.  4.375  de  un  aceite 
esencial  deD  +  i3o=:^0.925,que  ha  sido  posterior¬ 
mente  estudiado  por  Schimmel  (5).  Esta  esencia 

(1)  Libro  IV,  cap.  V,  119  (edit.  Anisterdan  1648). 

(2)  Histoire  natiirelle  des  drogues  simples,  IIÍ,  476,  edit.  VII. 

(3)  Arcliiv  der  Pharmazie  247,  176,  1909. 

(b  Aiialyses  de  Materia  Médica  Brasileira,  86. 

(O)  Bericht  von  Schimmel  &  Cié  Abril  1896,  69.  et  Gildemeister 

Fr.  Hoffman.  Les  bulles  esseutielles,  535. 
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es  de  color  amarillo  pálido,  de  olor  débil  muy 
agradable;  D=0.9283;  a  d  =  —  8^29. 

Según  Magnin  que  se  ha  ocupado  de  la  des¬ 
tilación  pirogenada  de  las  maderas  argentinas, 
la  madera  del  incienso  da: 

p.lOO  ks. 


Piroleñoso .  1.  41.860 

Alquitrán .  »  7.070 

Carbón  D=0,6791,  P.  cal.  6.177  cal.  k.  34.080 

Acido  acético .  »  5.023 

Alcohol  metílico .  »  2.006 

Acetona .  »  0.193 


siendo  la  composición  del  piroleñoso  la  si¬ 
guiente: 

p.  100 

Acido  acético .  grs,  12.000 

Alcohol  metílico .  »  4.793 

Acetona .  »  0.462 

Usos.~Ij^  resina  compleja  (bálsamo),  que  la 
planta  exuda  naturalmente  ó  por  incisiones, 
tiene  las  mismas  propiedades  que  los  bálsamos 
de  quina-quina  y  del  Perú. 

KRAMERIA  ILUCA  PHIL.  (1) 
n.  V.  chipichape. 

Planta  fruticosa,  pequeña,  que  alcanza  hasta 
35  cm.  de  altura,  muy  ramosa,  de  hojas  ovales 
agudas,  atenuadas  en  la  base,  de  5  mm.  de 
largo  por  3  mm.  de  ancho,  cubiertas  como  las 
ramitas  jóvenes  de  pelos  blancos,  sedosos,  muy 
pequeños.  Pedúnculos  provistos  de  dos  brácteas 

A  Coiitr.  al  estudio  de  la  Krameel^.  Ilu- 

Trabajos  del  Museo  de  Farmacologia  déla  kMcultad 
de  Ciencias  Médicas,  núm.  24,  1909.  (con  4  láminas).  Comunica¬ 
ción  al  4.^J  Congreso  Médico  Latino  .-Vmericano  en  Río  de  Janeiro. 
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lineares,  rojizas.  Flores  irregulares.  Sépalos 
lanceolados,  acuminados,  sedosos  y  verdoso 
rojizos  por  fuera,  interiormente  glabros,  pur¬ 
púreos,  de  10-11  mm.  de  largo;  pétalos  supe¬ 
riores  de  casi  7  mm.  de  largo,  aproximados, 
sublanceolados,  purpúreos  y  triangulares  en  el 
ápice,  amarillos  en  el  centro  y  rosado-pálidos 
en  la  base;  pétalos  inferiores  pequeños,  trans¬ 
versos,  carnosos,  casi  verrugosos  por  fuera, 
retusos,  subdentados  en  el  medio,  purpúreos. 
Estambres  3,  concrescentes  en  la  base  entre  sí 
y  con  la  corola,  de  casi  el  largo  de  los  pétalos 
mayores;  filamentos  gruesos,  purpúreos.  Ovario 
subgloboso,  emarginado  en  la  extremidad,  ve¬ 
lloso,  blanco,  coronado  por  un  estilo  ascendente 
y  del  largo  de  los  estambres,  purpúreo,  termi¬ 
nado  en  un  estigma  bilobulado.  Cápsula  glo¬ 
bulosa,  vellosa.  Semilla  exalbuminada. 

Esta  especie  difiere  de  la  Krameria  triandra 
R.  et  P.  por  sus  sépalos  dos  veces  menores,  lo 
mismo  que  las  hojas  que  son  atenuadas  en  la 
base,  por  el  ovario  emarginado  y  por  el  estilo 
ascendente. 

Fué  encontrada  por  Philippi,  en  el  desierto  de 
Atacama  y  descripta  en  su  Florula  Atacamen- 
sis,  en  1860,  bajo  el  núm.  24;  es  común  en  las 
serranías  andinas  de  Salta  y  Jujuy  cuyos  ha¬ 
bitantes  utilizan  su  raiz  como  astringente  enér¬ 
gico  y  como  materia  tintórea. 

Caracteres  ynorfológicos  y  anatomía  de  la 
raiz. — La  parte  subterránea  de  esta  Krameria, 
consta  de  un  cuerpo  principal  subcilíndrico,  tor¬ 
tuoso,  de  15-30  mm.  de  diámetro,  del  cual  par¬ 
ten  raíces  horizontales,  poco  ramificadas,  de 
largo  variable,  leñoso-fibrosas,  cilindricas,  tor- 
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tuosas  ú  onduladas,  de  un  color  rojo  bruno  mate, 
cuyo  diámetro  varía  de  4-10  inm.  Exterior- 
mente  son  ásperas,  resquebrajadas,  estriadas 
en  sentido  longitudinal  y  con  hendiduras  trans¬ 
versales;  las  más  gruesas  tienen  además  peque¬ 
ñas  verrugas  suberosas,  que  se  desprenden 
fácilmente. 

Las  raíces  secundarias  tienen  una  corteza 
estriada  en  sentido  longitudinal,  sin  fisuras 
transversales,  siendo  tanto  más  lisas  y  de  color 
más  claro,  cuanto  más  jóvenes  son.  Tanto  unas 
como  otras  son  flexibles  y  difíciles  de  quebrar 
y  su  corteza,  que  se  destaca  con  facilidad,  pone 
en  descubierto  al  desprenderse,  un  meditulio 
leñoso,  fibroso,  de  color  blanco  rosado,  sin 
médula  y  aparentemente  sin  estructura  radiada. 

La  superficie  de  fractura  es  irregular,  astillo¬ 
sa  en  el  centro  y  franca  y  compacta  en  la  por¬ 
ción  correspondiente  á  la  corteza.  Esta,  de  color 
roio  bruno  mate,  por  fuera,  es  de  un  color  rojo 
más  vivo  internamente,  pero  su  coloración  pa¬ 
lidece  en  su  cara  de  contacto  con  el  meditulio. 

La  relación  que  existe  entre  el  espesor  de  la 
corteza  y  el  diámetro  del  meditulio,  es  de 
±  1  :  2,5. 

Estas  raíces  carecen  de  olor  y  su  sabor  es 
astringente  y  algo  amargo  al  mismo  tiempo. 

El  tegido  suberoso  que  las  cubre  es  espeso  y 
homogéneo,  de  células  de  paredes  uniforme¬ 
mente  delgadas,  dispuestas  en  filas  radiales  y 
concéntricas.  En  su  sección  transversal,  estas 
células  presentan  una  forma  rectangular  y  sus 
paredes  tangenciales,  una  curvatura  cuyo  cen¬ 
tro  corresponde  al  eje  del  órgano;  los  tabiques 
radiales  son  regularmente  sinuosos. 
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La  zona  generatriz  subero-felodérmica,  que 
es  bien  visible,  nos  ha  parecido  de  mayor  espe¬ 
sor  que  en  la  Krameria  triandra,  y  consta  de 
muchas  capas  de  células  poliédricas  de  peque¬ 
ñas  dimensiones.  El  felodermo,  que  es  poco 
desarrollado,  eshá  formado  por  grandes  células 
irregulares  que  dejan  meatos  entre  sí,  é  inter¬ 
caladas  entre  ellas,  ñbras  ligniñcadas,  de  pare¬ 
des  relativamente  poco  espesas,  ya  aisladas  ó 
agrupadas  en  hacecillos  distribuidos  de  prefe¬ 
rencia  en  frente  de  las  fajas  liberianas  que 
mencionamos  más  adelante. 

Por  la  presencia  de  meatos,  ese  tejido  difiere 
del  felodermo  de  la  Krameria  iriandra^  cuyas 
células  son  también  de  menores  dimensiones  y 
alargadas  en  sentido  tangencial.  El  liber,  cuya 
estructura  ofrece  bastante  semejanza  con  el  de 
la  Krameria  triandra^  se  presenta  en  fajas  ra¬ 
diales,  menos  numerosas  pero  más  macizas  que 
en  esta  última  especie,  formadas  por  la  asocia¬ 
ción  de  fibras  lisas  lignificadas  y  células  alar¬ 
gadas.  El  tejido  criboso  consta  de  pequeños 
haces  de  tubos  liberianos  colocados  en  la  base 
de  las  fajas  fibrosas  y  aplicados  directamente 
contra  el  cambium. 

Intercaladas  entre  las  fajas  liberianas  existen 
una  ó  dos  hileras  de  células  aplastadas  radial¬ 
mente,  cuya  longitud  tangencial  va  aumentan¬ 
do  á  medida  que  se  aproximan  al  felodermo. 
Esta  disposición  es  en  esta  especie,  mucho  más 
neta  que  en  la  especie  oficinal. 

El  cambium  consta  de  pequeña  células  alar¬ 
gadas  en  la  dirección  del  eje  de  la  raiz. 

En  el  leño, los  radios  medulares  que  penetran 
hasta  el  eje,  están  formados  por  un  solo  haz  de 
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pequeñas  células.  En  cuanto  á  las  células  del 
parénquima  leñoso,  están  dispuestos  en  círculos- 
concéntricos. 

Con  respecto  á  la  morfología  de  los  diversos- 
elementos  del  leño,  esta  es  análoga  con  la  de 
los  de  la  Krameria  triandra:  los  vasos  son  an¬ 
chos,  punteados,  de  pared  muy  espesa;  las  fibras 
muy  numerosas,  tienen  una  puntuación  elíptica 
alargada;  las  células  de  los  radios  medulares 
que  en  corte  longitudinal  son  de  sección  rec¬ 
tangular,  tienen  grandes  puntuaciones  circula¬ 
res,  siendo  también  punteadas  las  células  del 
parénquima  leñoso. 

Tanto  las  células  del  parénquima  leñoso  co¬ 
mo  las  de  los  radios  medulares,  las  del  líber  y 
las  del  felodermo,  están  llenas  de  granos  de 
almidón,  generalmente  esféricos  y  á  menudo 
semi-compuestos. 

Las  células  del  tejido  suberoso  contienen  en 
abundancia  una  materia  colorante  rojo  violácea. 

Todos  los  elementos  del  felodermo,  del  líber, 
de  los  radios  medulares  y  del  parénquima  le¬ 
ñoso,  pero  sobre  todo  los  del  felodermo  y  el 
líber,  contienen  un  tanino  cuyas  reacciones 
histo-químicas  son  de  muy  corta  duración,  dado 
que  casi  inmediatamente  de  la  adición  del 
reactivo,  se  produce  una  coloración  rojo  bruna 
que  colorea  uniformemente  todos  los  tejidos. 

Este  tanino  precipita  en  pardo  oliváceo  con 
el  cloruro  férrico,  en  amarillo  anaranjado  in¬ 
tenso  con  el  molibdato  de  amonio  á  20  %'<,  en 
rojo  bruno  por  el  bicromato  de  potasio  y  con  el 
arseniato  de  sodio  á  10  %,  da  un  precipitado 
granuloso  de  color  amarillo  de  oro. 
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En  el  leño  se  observan  frecaenteinente  cris¬ 
tales  de  oxalato  de  calcio. 

Composición. — Del  examen  químico  de  la 
raiz  de  la  Kramevia  Iluca,  obtuvimos  los  si¬ 
guientes  resultados: 

en  100  p. 


Agua .  grs.  11.580 

Cenizas .  »  3.210 

Priiic.  sol.  en  éter  de  peti-óleo:  Materias  grasas .  »  1.055 

Princ.  sol.  en  éter  etílico:  Resina, materias  colorantes.  »  2.703 

Princ.  sol.  en  alcohol  absoluto:  Materia  resinosa,  ma¬ 
teria  colorante  roja,  tauino .  »  8.710 

Princ.  sol.  en  agua  destilada:  Materia  colorante  í'oja, 

tanino,  materia  extractiva,  sales .  »  5.010 

Residuo  insolnble:  Leñoso,  almidón,  etc .  »  (17.732 


La  corteza,  en  donde  como  hemos  comproba¬ 
do,  se  localizan  el  tanino  y  la  materia  colorante 
roja,  contiene  alrededor  de  16  %  de  materias 
tanoides  y  5.18  %  de  un  ácido  tánico  que  por 
sus  caracteres  se  identifica  con  el  de  la  especie 
oficinal,  el  que  obtenido  por  descomposición  de 
su  sal  plúmbica,  por  ácido  sulfhídrico  y  extrac¬ 
ción  por  alcohol,  se  presenta  baio  forma  de 
una  substancia  amorfa^  de  color  rosado,  soluble 
en  el  agua,  en  el  alcohol  y  en  el  éter  acético, 
que  hidrolizado  por  el  ácido  sulfúrico  da  un 
cuerpo  roductor  al  mismo  tiempo  que  se  preci¬ 
pita  una  materia  colorante  roja,  soluble  en  el 
amoniaco,  dando  una  solución  de  color  rolo 
intenso,  límpida. 

En  solución  acuosa  este  tanino  se  comporta 
con  los  reactivos  del  modo  siguiente: 

Cloruro  férrico:  precipitado  verde  oliva  obs¬ 
curo. 

Sulfato  férrico:  precipitado  verde  oliva  obs¬ 
curo. 
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Acetato  neutro  de  plomo:  precipitado  rosado 
sucio. 

Subacetato  de  plomo:  precipitado  rosado  sucio 

Acetato  de  cobre:  precipitado  marrón,  muy 
lento  de  producirse  en  frío,  rápidamente  en 
caliente. 

Hidratos  de  sodio  ó  de  potasio:  coloración 
roja  intensa,  sin  precipitación. 

Gelatina:  precipitado  rosado  sucio. 

Licor  de  Fehling:  directamente  no  lo  reduce, 
pero  la  reducción  se  produce  con  facilidad  pre¬ 
cia  hidrólisis. 

Usos. — En  la  actualidad,  la  raiz  de  esta  espe¬ 
cie  que  por  la  elevada  proporción  de  tanino 
que  contiene,  podría  substituir  á  la  de  la  espe¬ 
cie  oficinal,  solo  es  utilizada  en  la  medicina 
popular,  administrándosela  en  infusión  ó  de¬ 
cocción,  al  interior, contra  las  diarreas  crónicas 
y  la  disentería,  en  lavajes  en  los  flujos  vagina¬ 
les,  las  oftalmías  y  las  grietas  del  pezón,  en 
baños  locales  en  las  hemorroides  y  asociada  á 
la  «lampaya»  {Lampaya  medicinalis  Phil.)  al 
interior  contra  la  blenorragia. 

PIPTADENIA  RIGIDA  BENTH. 
n.  V.  curupay-jatá,  angico. 

Arbol  de  15-20  m.  de  altura,  inerme,  sub¬ 
glabro;  de  hojas  bipinadas  con  3-6  pares  de 
pínulas  de  3  V2-6  cm.  de  largo;  folíolos  inul- 
tijugados,  lineares  falcados,  de  1  cm.  de  lar¬ 
go;  peciolo  común  de  base  glanduloso-engro- 
sada,  de  7  1/2  cm.  de  largo.  Inflorescencia  en 
espigas  axilares  de  3  cm.  de  largo.  Cáliz  de 
1  V3  mm.  de  largo,  ligeramente  glanduloso  pu- 
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bescente;  pétalos  casi  giabros  de  más  ó  menos 
de  largo.  Estambres  el  doble  más 
largos  que  los  pétalos.  Legumbre  de  12  V2  cm. 
de  largo  por  2  cm.  de  ancho,  recta  ó  encorvada, 
de  bordes  ligeramente  engrosados,  dehiscente, 
en  dos  valvas  membranoso-coriáceas.  Habita 
en  Misiones  y  Corrientes,  especialmente  en  la 
parte  oriental. 

Goma  de  curupay-jata^  goma  de  angico. — 
Esta  especie  exuda  naturalmente  ó  por  inci¬ 
siones  hechas  de  exprofeso,  un  iugo  gomoso 
abundante,  que  se  concreta  sobre  la  corteza  del 
tronco  y  de  las  ramas,  en  masas  irregulares 
angulosas,  de  color  ambarino  ó  amarillento  ro- 
iizo,  á  veces  muy  voluminoras  pudiendo  alcan¬ 
zar  hasta  500  grs.  de  peso;  ó  en  lágrimas  ovoi¬ 
deas  más  ó  menos  alargadas,  opacas,  de  aspecto 
resinoide.  Conocida  en  Europa  con  el  nombre 
de  «goma  del  Brasil»,  de  donde  se  la  exporta 
en  grandes  cantidades,  esta  goma  fué  estudiada 
primeramente  por  G.  Vee  (1)  y  después  por 
Martina  (2). 

Según  las  investigaciones  más  recientes  de 
P.  Lemeland  (3),  este  producto  contiene  gramos 
12.75  %  de  agua,  é  incinerada  deja  grs.  2.001  % 
de  cenizas  ó  sean  grs.  2.293  %  de  materia  seca. 

Es  casi  completamente  soluble  en  agua 
^(93.13  %)  y  la  solución  es  ácida  y  fuertemente 
destrógira,  ocd  =  +  46^94  (siendo:  a  =  +  IMO 
=  +  1*^66;  V  =  100  c3;  1  =  2;  p  =  grs.  1.775). 


(1)  Etude  sur  les  goinmes  dites  arabiques.  Tesis  Esc.  sup. 
Farm,  de  París.  1888 

(2)  L’Orosi,  1.  Enero  1894.— Apotli.  Zeituug,  295.  1894. 

(3)  Contributioii  á  Tétude  de  quelques  écliantillons  de  goiiime, 
48.  Tesis  Esc.  sup.  Farm,  de  París.  1905. 
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Una  particularidad  de  esta  goma  es  su  solu¬ 
bilidad  relativa  en  el  alcohol,  variable  según 
las  muestras  con  que  se  opere;  así  por  ejemplo: 
casi  nula  en  alcohol  de  95^,  se  disuelve  en  la 
proporción  de  0,28-0,35  %  en  el  alcohol  de  85o, 
solubilidad  que  se  eleva  hasta  12  %  y  aún  13  % 
en  el  alcohol  de  70^ 

Las  cantidades  de  ácido  múcico  obtenidas, 
calculadas  como  galactosa,  indican  para  este 
azúcar  una  proporción  de  18  %  equivalente  á 
20.630  %  de  materia  seca. 

Es  una  de  las  gomas  más  ricas  en  arabanos, 
habiéndose  encontrado  calculados  como  araba- 
nos,  53.939  %  equivalentes  á  61.809  %  de  mate¬ 
ria  seca  y  como  arabinosa  61.313  %  equivalentes 
á  70.270  %  de  materia  seca. 

Contiene  además  una  oxidasa  directa  cuya 
accirn  sobre  el  agua  guayacolada  es  inmediata 
y  considerablemente  aumentada  por  la  adición 
de  agua  oxigenada. 

Usos. — La  corteza,  muy  rica  en  tanino,  se 
utiliza  como  materia  curtiente.  La  goma  se 
emplea  en  el  Brasil  en  reemplazo  délas  gomas 
importadas,  y  en  Europa,  en  la  industria,  para 
el  apresto  de  los  tejidos,  etc. 

PROSOPIS  ALBA  GRISEB. 
n.  V.  algarrobo  blanco. 

Arbol  de  hasta  12  m.  de  altura  y  cuyo  tronco 
alcanza  1  m  de  diámetro,  muy  ramificado,  lle¬ 
vando  en  la  base  de  cada  hoja  dos  espinas  esti¬ 
pulares,  generalmente  de  1-2  y  á  veces  de  4-5 
centímetros  de  largo;  de  hojas  bipinadas,  co¬ 
munmente  con  2-3  (raras  veces  1-4)  pares  de  pí- 
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nulas,  compuestas  de  12-36  pares  de  folíolos, 
sésiles,  oblongo-lineares,  de  ápice  obtuso  y 
base  glanduloso- engrosada,  de  borde  tenue¬ 
mente  pestañoso,  de  7-16  mm.  de  largo  por 
1  1/2-2  m.  m.  de  ancho.  Glándulas  muy  peque¬ 
ñas^  convexas.  Peciolo  común,  glanduloso-en- 
grosado;  peciolos  secundarios  de  1  1/2-4  1/2  cm. 
de  largo,  de  base  glandiilosa-engrosada.  In¬ 
florescencia  en  espiga  pedunculada,  alargada 
y  densiflora,  de  6-9  cm.  de  largo;  pedúnculo  pu¬ 
bescente,  de  1-2  era.  de  largo,  provisto  de  dos 
brácteas  aleznadas,  de  1  mm.  de  largo.  Flores 
amarillentas,  muy  cortamente  pediceladas,  dis¬ 
puestas  en  la  axila  de  dos  bracteolas  ovalado- 
obtusas,  velludas  por  fuera  y  de  de  mm.  de 
largo.  Cáliz  verde,  campanulado,  de  2  mm.  de 
largo,  exteriormente  pubescente,  5- dentado. 
Pétalos  5,  exteriormente  vellosos,  oblongos,  de 
ápice  obtuso,  de  3-3  1/2  mm.  de  largo  y  1  mm. 
de  ancho.  Estambres  de  4  mm.  de  largo,  con  los 
filamentos  soldados  por  su  base  en  un  disco 
anular;  anteras  amarillas  de  conectivo  corona¬ 
do  por  una  glandulita  muy  caediza.  Ovario 
velludo.  Estilo  filiforme  de  2  V2  mro*  largo, 
de  estigma  pequeño  truncado.  Legumbre  en¬ 
corvada,  semi-circular  y  a  veces  torcida  en 
espiral,  aplastada,  de  bordes  engrosados,  duros; 
de  20  25  cm.  de  largo  por  16-18  mm.  de  ancho 
y  más  ó  menos  5  mm.  de  espesor;  de  exocarpio 
coriáceo,  liso,  lustroso,  amarillo- blanquecino; 
de  mesocarpo  abundante,  amihíceo  y  endocar- 
pio  cartilaginoso,  casi  apergaminado^,  que  en¬ 
vuelve  cada  semilla  aisladamente.  Semillas 
12  24,  elípticas  ú  ovales,  aplanadas,  de  color 
pardo,  de  6-7  mm.  de  largo  por  3-5  mm.  de 
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ancho  y  2  mm.  de  espesor,  á  veces  de  borde 
un  poco  lobulado  ó  afestonado. 

Habita  en  Córdoba,  Santiago,  Tucumán,  Sal¬ 
ta,  Jujuy,  Catamarca,  Rioja,  San  Luis,  Corrien¬ 
tes,  Chaco,  etc. 

Esta  especie  exuda  naturalmente  durante  los 
meses  del  verano, un  líquido  espeso, muy  astrin¬ 
gente,  que  se  concreta  sobre  la  corteza  (kino  de 
algarrobo),  del  que  me  ocuparé  más  adelante. 
La  madera  es  de  color  rojizo,  bastante  dura,  de 
poros  finos;  D=0,812. 

Composición. — Según  Máx  Siewert(l),la  cor¬ 
teza  contiene:  13.03  %  de  agua,  9.10  %  de  ceni¬ 
zas  y  2.64  %  de  ácido  tánico;la  madera:  11.25  % 
de  agua,  5.02  %  de  cenizas  y  0.29  %  de  ácido  tá¬ 
nico,  y  las  hojas:  10.50  %  de  agua,  9.70  %  de  ce¬ 
nizas  y  0.27  %  de  ácido  tánico. 

Según  el  mismo  autor,  la  composición  de  las 
cenizas  de  las  hojas,  de  la  corteza  y  de  la  ma- 


dera,  es  la  siguiente. 

en  100  p. 

de  cenizas 

Hojas 

Corteza  Madera 

Acido  silícico— SiO’ . 

grs.  2.51 

grs. 

2.40  grs.  4.10 

»  sulfúrico— SO-’ . 

»  1.90 

0.58  »  1.38 

»  fosfórico— p-^0-’ . 

»  1.47 

1.27  »  3.82 

»  carbónico— 00'^ . 

»  OS. 57 

39.75  >  36.56 

Oxido  de  hierro— Fe-0^’ . 

»  0.36 

» 

1.54  »  0.41 

»  »  calcio . 

*  36.17 

» 

44.52  »  33.28 

»  »  magnesio . 

^  5.32 

» 

2. .50  »  7.34 

»>  »  potasio . 

»  8.71 

» 

6.03  »  8.96 

»  »  sodio . 

»  4.26 

1.19  *  3.84 

Cloro  . 

»  0.73 

» 

0.22  »  0.31 

La  composición  de  los  frutos  es  la  siguiente  (2): 


(1)  lu  R.  Napp.— La  Repiiblica  Argentina,  266  y  sig.  Buenos 
Aires,  1876. 

(2^  Max  Siewert  in  R.  Napp.  loe.  cit.  260. 
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en  lUÜ  p. 


Agua .  grs.  10.84 

Cenizas . »  2.03 

Materia  grasa .  »  0.43 

Azúcar .  »  25.21 

Almidón .  »  16.71 

Proteina .  »  10.25 

Acidos  orgánicos,  materias  pécticas  y  otros 

principios  nntritivos  no  azoados .  »  23.31 

Celulosa .  »  11.22 


KINO  DE  ALGARROBO  BLANCO  (1). 

Este  producto  exuda  naturalmente  del  tronco 
y  de  las  ramas  viejas  del  «algarrobo  blanco» 
durante  los  meses  del  verano,  concretándose 
sobre  la  corteza  bajo  forma  de  masas  irregula- 
res;  de  color  negro  mate,  de  fractura  vitrea, 
inodoras  y  de  un  sabor  amargo  muy  astrin¬ 
gente. 

Suele  encontrarse  también  acumulado  en 
lagunas  situadas  en  la  corteza,  ó  entre  esta  y  el 
leño  y  muy  rara  vez  en  hendiduras  de  éste,  ya 
semi-líquido,  espeso,  negi'o  y  de  consistencia 
de  miel  ó  concreto  en  masas  voluminosas,  sobre 
todo  en  los  árboles  centenarios. 

Cuando  se  obtiene  por  incisiones  hechas  de 
exprofeso,  se  presenta  en  lágrimas  estalactifor- 
mes,  de  un  color  pardo  roiizo  intenso,  que  poco 
á  poco  se  obscurecen  y  pasan  á  negro. 

Es  duro,  pero  se  pulveriza  fácilmente  y  su 
polvo  es  de  color  pardo  rojizo. 

Incinerado,  se  hincha  y  arde,  dando  un  car¬ 
el)  J.  A.  Domínguez. — Nota  sobre  tres  Linos  de  la  República 
Argentina  (Comunicación  al  7.°  Congreso  Intern.  de  Química  apli¬ 
cada  en  Londres,  Mayo  1909)  in  Trabajos  del  Museo  de  Farma¬ 
cología  de  la  Facultad  de  Ciencias  Médicas  n.'-’  23, 1909  (con  una 
lámina  en  coloi-es). 
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bón  poroso  y  duro  que  se  consume  dejando  una 
proporción  de  cenizas  equivalentes  á  10.2,  %  la 
que  desciende  hasta  0.68  %  en  los  ejemplares 
escogidos. 

Su  densidad  es  á  +  15o  de  1.354;  es  soluble 
en  el  agua  fría,  37.7  más  soluble  en  el  agua 
caliente,  48.32  %  y  en  el  alcohol,  54.83  %, 
abandonando  un  residuo  insoluble  constituido 
por  materias  terrosas  y  tejidos  vegetales. 

Se  disuelve  también  en  la  acetona,  es  poco 
soluble  en  el  alcohol  amílico,  muy  poco  en  el 
éter  é  insoluble  en  el  benzol. 

Por  destilación  seca  da  pirocatequina  y  por 
el  ácido  nítrico,  ácido  oxálico. 

Su  composición  química  es  la  siguiente: 


en  100  p. 


Agua . 

Cenizas, . 

Acido  tánico . 

Cateqiiina  y  materias  colorantes  y 

extractivas . 

Flobafenos . 

Residuo  insolnble . 


grs.  11.149 
»  10.212 
«  16.240 


28.420 

10.170 

23.809 


Su  solución  acuosa  á  2  %  se  comporta  con  los 
reactivos  del  siguiente  modo: 


Alcohol  etílico . 

Acetato  neutro  de  plomo, . . . . 

Suh-acetato  de  plomo . 

Acido  nítrico . 

Tartrato  antimónico  potásico. 

G-elatina . 

Sulfato  de  cobre . 

Sulfato  ferroso  férrico . 

Cloruro  férrico . 

Licor  de  Fehling . 


no  precipita  ni  se  enturbia, 
precipitado  parduzco. 
precipitado  gris  pizarra, 
precipita. 

precipitado  pardo  obscuro, 
precipitado  parduzco. 
precipitado  pardo  obscuro, 
precipitado  verdoso  obscuro, 
precipitado  verdoso  obscuro; 
por  adición  de  carbonato  só¬ 
dico  pasa  á  rojo  vinoso. 

En  frío  coloración  parduzca  sin 
precipitación;  en  caliente  pre¬ 
cipitado  pardo  rojizo;  final¬ 
mente  reducción. 
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Tratado  por  a,gua  hirviente,  estekino  da  una 
solución  de  color  pardo  rojizo  obscuro,  que  tiñe 
la  lana,  el  algodón  y  la  seda,  sin  necesidad  de 
mordiente. 

Haciendo  variar  la  concentración  de  la  solu¬ 
ción  colorante  y  la  duración  del  baño,  adicio¬ 
nado  ó  no  de  un  mordiente  (solución  de  alum¬ 
bre  á  5  ^  ó  de  bisulfato  de  potasio  <á  10%),  ó 
haciendo  actuar  el  colorante  sobre  el  textil 
previamente  impregnado  en  una  solución  de 
alumbre  ó  de  bisulfato  y  luego  inmergiéndolo 
en  una  solución  alcalina  (carbonato  sódico  á 
10  %),  ó  en  solución  de  bicromato  de  potasio  ó 
de  una  sal  férrica  diluida,  etc.,  se  obtienen  nu¬ 
merosos  tonos  de  coloración  que  varían  del 
pardo  claro,  al  obscuro  y  al  negro. 

Estas  propiedades  colorantes  del  kino  del 
«algarrobo  blanco»,  son  bien  conocidas  de  los 
habitantes  del  interior  de  la  República  (provin¬ 
cias  de  Córdoba,  Santiago  del  Estero,  Catamar- 
ca.  Salta,  etc.),  quienes  lo  utilizan  como  materia 
tintórea  y  obtienen  con  él,  colores  fijos  y  resis¬ 
tentes  á  la  luz  y  al  lavado. 

Puede  ser  reemplazado  por  el  extracto  acuoso 
del  leño,  para  el  cual  puede  utilizarse  el  aserrín 
de  la  madera,  sin  aplicación  por  el  momento. 

Usos.—'Los  frutos  son  comestibles  y  dan  por 
fermentación  una  bebida  alcohólica  vulgar¬ 
mente  conocida  con  el  nombre  de  «aleja»;  las 
semillas  torrefactas  suelen  emplearse  en  reem¬ 
plazo  del  café  y  el  kino,  aún  hoy  no  utilizado 
en  la  industria,  es  una  materia  tintórea  de  gran 
importancia  económica. 
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ACACIA  CAVENIA  HOOK.  &  ARN. 
n.  V.  espÍ7iillo,  tusca. 

Arbusto  que  alcanza  hasta  5  m.  de  altura  y 
su  tronco  tortuoso,  sólido,  cubierto  por  una  cor¬ 
teza  parduzca  y  muy  agrietada,  hasta  40  cm. 
de  diámetro;  de  ramos  provistos  de  espinas 
estipulares,  aceradas,  blanquizcas;  de  hojas  al¬ 
ternas  bipinadas,  con  7  pares  de  peciolos  secun¬ 
darios  que  llevan  cada  uno  10-12  pares  de 
folíolos  oblongos,  algo  apiculados,  sub-glabros, 
de  0,8-1  mm.  de  largo.  Ramas  floríferas,  des¬ 
nudas,  llevando  en  la  axila  de  las  espinas  3-6 
capítulos  de  color  amarillo  dorado.  Cáliz  rojizo, 
con  5  divisiones  profundas,  desiguales,  pubes¬ 
centes  por  fuera^  sobre  todo  en  los  bordes  y  en 
la  extremidad.  Corola  más  larga  que  el  cáliz, 
glabra,  amarillenta.  Estambres  numerosos  (30* 
á  60),  poliadelfos,  desiguales.  Ovario  cilindrico; 
estilo  Aliforme.  Legumbre  gruesa,  oblonga, 
cilindrica  ó  casi  fusiforme,  algo  encorvada,, 
glabra,  sésil,  de  5-7  cm.  de  largo  por2-2  V2cm. 
de  diámetro.  Habita  en  casi  toda  la  República. 

Esta  especie,  exuda  naturalmente  una  goma 
soluble,  que  se  concreta  sobre  el  tronco  y  las 
ramas, en  lágrimas  ó  masas  irregulares,  de  color 
amarillento  un  tanto  rojizo,  de  aspecto  y  frac¬ 
tura  vitrea,  que  no  ha  sido  aún  estudiada. 

La  madera  es  compacta,  muy  dura,  de  color 
amarillento  claro,  con  el  corazón  rojo;  D  = 
0,942. 

Compo5^c^ó?^.— SegúmMax  Siewert  (1),  la  cor- 


(1)  In  R.  Napp.— La  República  Ai’g-entina,  265,  Buenos  Aires,. 
1876. 
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teza  contiene  grs.  5.84  ^  de  ácido  tánico,  pro¬ 
porción  que  se  eleva  á  grs.  12.03  %  en  los  frutos 
y  á  grs.  33,20  ^  en  los  frutos  despojados  de  las 
semillas.  Las  hojas,  según  el  mismo  autor,  con¬ 
tienen  grs.  0.93  %  de  ácido  tánico,  grs.  8.45  % 
de  agua  y  grs.  6.60  %  de  cenizas,  y  la  madera 
grs.  12.48  %  de  agua  y  grs.  5.71  %  de  cenizas. 

Las  cenizas  de  las  hojas  y  de  la  madera,  tie¬ 
nen  la  composición  siguiente: 

en  100  p.  de  cenizas  (1) 


Hojas  Madera 


Acido  silícico— SiO'^ . 

.  grs, 

.  8.66 

grs. 

10.35 

Acido  sulfúrico— SO'"* . 

1.33 

0.18 

Acido  fosfórico— P-  0'^ . 

5.00 

» 

2.30 

Acido  carbónico— CO'^ . 

31.34 

34.88 

Oxido  de  hierro— Pe^  O* . 

.  .  ..  » 

2.00 

0.48 

Oxido  de  calcio . 

31.11 

34.48 

Oxido  de  magnesio . 

.  » 

1.22 

1.45 

Oxido  de  potasio . 

.  » 

9.95 

11.00 

Oxido  de  sodio . 

.  ..  .  » 

0.65 

D 

4.75 

Cloro  . 

0.74 

> 

0.13 

Esencia  de  flores  (aromas)  de  espinülo. — Se¬ 
gún  Schimmel  &  Cía.  (2),  esta  esencia  se  pre¬ 
prepara  en  sur  de  Francia  por  extracción  de 
las  flores  mediante  éter  de  petróleo.  Como  todos 
los  extractos  de  flores,  el  producto  resultante 
no  es  un  aceite  esencial  puro,  sino  una  masa 
untuosa,  compuesta  en  su  mayor  parte  de  ceras 
vegetales  inodoras,  de  composición  desconocida, 
de  otras  materias  extractivas  y  de  una  pequeña 
proporción  de  esencias  volátiles  al  vapor  de 
agua.  De  1.600  grs.  de  extracto  obtenido  en  la 
forma  indicada, que  fué  estudiado  en  los  labora- 

(1)  Ibid.  266,  27Ü. 

(2)  Bericht  yon  ScliimmeJ,  Octubre  1903,  21. 
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torios  de  la  casa  Schimrael,  se  obtuvo  una  esen¬ 
cia  de  color  pardo,  de  olor  fuerte  de  Cassia  y 
soluble  en  gran  parte  en  soda  cáustica  diluida. 
La  porción  soluble  en  este  medio  era  de  grs.  94, 
de  los  cuales,  grs.  73  de  eugenol  y  grs.  21  de 
ácido  salicíiico  (F  =  156°). 

La  porción  insoluble  en  el  líquido  alcalino, 
fué  sometida  á  la  destilación  al  vapor  y  rectifi¬ 
cación  en  el  vacío;  después  de  estos  tratamien¬ 
tos,  pesaba  grs .  103 . 

Aparte  del  ácido  salicílico  que  se  presentaba 
en  su  mayor  parte  al  estado  de  salicilato  de 
metilo,  existía  una  pequeña  cantidad  de  un 
ácido  líquido  desconocido. 

La  porción  de  esencia  insoluble  en  la  soda 
cáustica  diluida,  destiló  bajo  presión  de  3-4  inin. 
á  partir  de  20°,  hasta  más  allá  de  115^.  No  se 
han  podido  caracterizar  terpenos. 

En  una  operación  ulterior,  la  esencia  fué 
fraccionada  en  cuatro  porciones: 

Fracción  (a)  40®  —  60®  =  grs.  3.0 

»  (b)70®—  80®=  »  42.5 

»  (c)  75®  —  95®=  »  16.0 

»  (d)  95®— 105®=  »  34.0 

La  fracción  (a),  que  tenía  un  olor  manifiesto 
de  aldehido  benzóico,  dió  con  la  semicarbazida 
una  benzaldehidsemicarbazona  (F  =  214°). 

La  fracción  (b),  estaba  constituida  en  su  ma¬ 
yor  parte  por  alcohol  bencílico,  que  fué  extraído 
por  anhidrido  phtálico.  La  porción  de  esta 
fracción  que  no  reaccionó  con  el  anhidrido 
phtálico,  parecía  contener  linalol  y  aldeliida 
decílica,  pero  ambos  principios  no  pudieron 
ser  caracterizados  con  certidumbre. 
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La  fracción  (c),  dio  por  tratamiento  con  an- 
hidrido  phtálico,  una  mezcla  de  alcoholes  cons¬ 
tituida  principalmente  por  geraniol;  también 
se  constató  la  presencia  de  alcohol  benzílico. 
De  esta  fracción,  desembarazada  del  geraniol, 
se  obtuvo  mediante  solución  de  bisulfito,  una 
pequeña  cantidad  de  una  aldehida  (aldehida 
anísica),  que  por  oxidación  con  solución  de  per- 
manganato  de  potasio,  se  transforma  en  ácido 
anísico  (F  =  180^).  En  la  fracción  (d),  se  encon¬ 
tró  al  lado  del  eugenol,  que  fué  separado  por 
legía  de  soda,  metileugenol  y  aldehida  anísica, 
pudiendo  reconocerse  indicios  de  una  cetona 
de  olor  de  violeta,  tal  vez  ionona  ó  irona. 

En  resumen,  la  composición  de  la  esencia  de 
Acacia  Cavenia,  es  la  siguiente: 

en  100  p. 

Fenoles  (principalmente  Eugenol).  grs.  50 


Salicilato  de  metilo .  »  8 

Alcohol  benzílico .  »  20 


¡Geraniol,  aldehida  aní  \ 
sica,  aldehida  benzóica,  1 
metileugenol,  linalol(?),  22 

aldehida  decílica  (?),  l 
cetona  de  olor  de  vio-  j 
'  leta  (ionona,  irona  (?). 

LACA  DE  LA  TUSCA  (1) 

En  el  transcurso  de  las  escursiones  botánicas 
que  tuvimos  ocasión  de  hacer  durante  la  pri¬ 
mavera  de  1899  por  las  inmediaciones  del 

(1)  J.  A.  Domínguez. — Contributíon  a  l’étude  de  la  Laque  de 
la  Tusca  (ACACIA  Cavenia  Hook.  et  Arn.)  in  Trabajos  del  Mu¬ 
seo  de  Farniacologia  de  la  Fac.  de  Ciencias  Medicas,  núm.  12’ 
Buenos  Aires  1906. 
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Totoral,  provincia  de  Córdoba,  encontramos  en 
la  ladera  sudeste  de  la  colina  inmediata  al  mo¬ 
lino  de  esta  localidad,  algunos  árboles  de  «tusca» 
{Acacia  cavenia  Hook.  et  Arn.),  cuyas  ramas 
estaban  cubiertas  casi  por  completo,  de  un  pro¬ 
ducto  de  naturaleza  resinosa,  en  forma  de  ma¬ 
sas  generalmente  redondeadas  ú  ovoides . 

Recogimos  cierta  cantidad  de  esas  ramitas, 
con  la  idea  de  estudiar  mas  tarde  aquella  subs¬ 
tancia,  cuya  naturaleza  resinosa  y  hasta  su 
misma  apariencia  nos  recordaba  la  goma  laca 
en  bastones,  (lacea  in  haculis  seu  in  ramulis), 
producto  originario  de  las  Indias  orientales,  de 
Ceylán,  de  la  Guyana  inglesa,  y  que  del  punto 
de  vista  industrial,  tiene  tan  gran  importancia. 
Es  bien  sabido  que  la  goma  laca  la  produce  un 
coccidido,  la  Tachardia  Zacea R.Blanch.^, la  cual 
vive  en  diversas  esencias,  principalmente  en  el 
Ficiis  religiosa  L.,  F.  hengalensis  L.  y  F.  la- 
ccifera  Roxb.,  en  Batea  frondosa  Roxb..,  AZc- 
eurites  laccifera,  etc. 

Como  de  nuestras  investigaciones  bibliográfi¬ 
cas  resulta  que  este  producto  no  ha  sido  men¬ 
cionado  hasta  hoy  como  existente  en  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  hemos  creído  que  su  estudio 
tiene  cierto  interés. 

El  producto  que  encontramos  en  las  ramas 
de  la  tusca,  se  presenta:  ya  sea  en  forma  de  ma¬ 
sas  de  aspecto  resinoso,  de  color  rojo  obscuro, 
aisladas,  más  ó  menos  voluminosas,  redondea¬ 
das  ú  ovoideas,  de  5  á  8  mm.  de  diámetro  por 
2  V2-3  mm.  de  grosor,  exteriormente  lisas,  con¬ 
vexas  é  interiormente  aplanadas  ó  más  ó  menos 
ligeramente  cóncavas,  ya  en  forma  de  costra 
gruesa  de  4  á  5  mm.  de  espesor,  que  envuelve 
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por  completo  la  rama,  á  veces  en  una  estensión 
considerable.  Esta  cóstra  es  rugosa,  desigual, 
cubierta  de  mamelones  correspondientes  á  cé¬ 
lulas  en  el  interior  de  las  cuales  se  encuentran 
algunos  restos  de  insectos;  algunas  están  en  co¬ 
municación  con  el  exterior  por  medio  de  peque¬ 
ños  orificios,  en  tanto  que  en  otras  faltan. 

La  materia  que  constituye  este  producto  es 
inodora,  insípida,  más  densa  que  el  agua,  dura 
y  muy  quebradiza,  pero  difícil  de  pulverizar. 

Composición  química. — Desprendido  de  las 
ramas  á  que  está  adherido,  el  producto  fué  so¬ 
metido  á  análisis,  obteniéndose  los  resultados 
siguientes: 

en  lOÜ  1). 


Agua . 

Cenizas . 

Principios  solubles  en  éter  de  petróleo:  mate¬ 
ria  grasa . 

Principios  solubles 
en  éter  etílico 
Principios  solubles 
en  alcohol  absoluto 

Principios  solubles 
en  agua  destilada 

Principios  solubles 
en  agua  destilada 

Residuo  linsoluble. . . 


j  2*esina . 

I  cera . 

I  materia  colorante  .... 

¡Materia  colorante  .... 
Materias  albuminoide- 
as  y  extractivas,  sales. 

(  Materia  colorante . 

1  Materias  albuminoide- 
(  as  y  extractivas,  sales. 


20.762 

0.312 

0.118 

14.396 

4.122 


3.066 


4.3(X» 

1.442 

1.070 

21.074 

14.514 


6.450 


4.198 


46.952 


El  extracto  obtenido  por  el  éter  de  petróleo 
da  una  materia  grasa,  blanca;  F.  55^-57°. 

El  extracto  mediante  el  éter  etílico  contiene 
una  pequeña  cantidad  (grs.  0.312),  de  una  subs¬ 
tancia  cerosa,  blancuzca,  de  olor  sui  gcneris, 
soluble  en  la  bencina  hirviente,  de  la  que  se  de¬ 
posita  por  enfriamiento,  en  forma  de  gránalos 
cristalinos,  blancos;  F.  85o.  Este  extracto  está 
constituido  en  su  casi  totalidad,  por  una  resina 
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de  color  rojo  purpúreo,  sol  ubi  e  en  alcohol  de  85^ 
y  en  acetona;  F.  57-58°;  D.  22°  —  iqio.  Esta 
resina  es  soluble  en  los  álcalis  (KOH,  NaOH, 
AzH^);  con  coloración  rojo  vinosa  intensa,  que 
vira  al  rojo  pálido  después  de  alg-ún  tiempo. 
La  solución  alcalina  precipita  en  amarillento 
por  el  ácido  clorhídrico . 

Con  el  ácido  sulfúrico  da  coloración  amaiú- 
llenta  que  pasa  al  rojo  intenso,  luego  al  rojo 
cereza,  virando  más  tarde  al  rojo  parduzco  y 
finalmente  al  pardo  obscuro. 

El  ácido  nítrico  no  la  ataca  en  frío,  ni  modi¬ 
fica  su  coloración;  lo  mismo  ocurre  con  el  ácido 
clorhídrico. 

El  extracto  alcohólico,  excepto  una  pequeña 
cantidad  de  materia  colorante  análoga  á  la  pro¬ 
ducida  por  los  extractos  acuoso  y  acuoso  alca¬ 
lino,  está  constituido  por  una  resina  de  un  color 
rojo  intenso,  soluble  en  el  alcohol  de  85°  y  en 
la  acetona;  F.  80—82°;  D.  22°==  1001. 

Esta  resina  es  soluble  en  los  álcalis  (KOH, 
NaOH,  AzH3),  con  coloración  pardo  rojiza. 
La  solución  alcalina  precipita  en  amarillo  blan¬ 
cuzco  por  el  ácido  clorhídrico. 

Con  el  ácido  sulfúrico  da  coloración  amarillo 
de  limón,  que  después  de  algunos  instantes  pasa 
al  pardo. 

El  ácido  nítrico  la  ataca  en  frío,  colorándola 
de  amarillo  rojizo. 

El  ácido  clorhídrico  no  la  ataca  ni  modifica 
su  coloración. 

Los  extractos  acuoso  y  acuoso  alcalino,  con¬ 
tienen  materias  albuminoideas  y  extractivas, 
sales  y  una  materia  colorante  de  función  ácida, 
de  color  rojo  pálido,  soluble  en  el  alcohol. 
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Este  principio  se  fiiaen  la  lana  sin  necesidad 
de  mordiente.  Alg-unas  porciones  proyectadas 
sobre  ácido  sulfúrico  caliente,  producen  una 
hermosa  coloración  rojo  cereza. 

Su  solución  acuosa  se  comporta  con  los  reac¬ 
tivos,  del  modo  siguiente: 

Acetato  de  plomo:  precipitado  violeta  pálido. 

Sub-acetato  de  plomo:  precipitado  violeta 
obscuro. 

Acetato  de  cobre:  precipitado  violeta. 

Hidrato  de  sodio:  primero  coloración  amatis¬ 
ta,  luego  después  de  cierto  tiempo  se  produce 
un  precipitado  floconoso  violeta. Igual  reacción 
se  produce  con  el  hidrato  de  potasio,  el  amonia¬ 
co  y  los  carbonatos  alcalinos. 

Acido  sulfúrico:  el  color  de  la  solución  pali¬ 
dece  con  tendencia  al  amarillo;  la  misma  reac¬ 
ción  con  los  ácidos  nítrico  y  clorhídrico. 

Licor  de  Pehling:  en  frío,  coloración  violeta, 
hirviendo  no  hay  reducción. 

Dados  sus  caracteres  morfológicos  y  su  com¬ 
posición  química,  este  producto  se  debe  colocar 
entre  las  verdaderas  lacas  producidas  por  los 
Coccididos. 

No  nos  ha  sido  posible  hasta  ahora  obtener 
insectos  perfectos  para  poder  describirlos,  pues 
como  la  caparazón  de  nuestro  coccidido  estaba 
completamente  desecada,  no  permitía  distinguir 
sino  algunos  restos  orgánicos. 

Sin  embargo,  como  nuestro  producto  es  una 
verdadera  laca,  no  creemos  equivocarnos  al  in¬ 
cluir  este  insecto  que  la  produce,  en  el  género 
Tachar dia. 

Provisoriamente  y  hasta  estudio  más  com- 
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píelo  con  material  fresco,  le  designaremos  con 
el  nombre  de 

TACHARDIA  ARGENTINA  nOY.  Sp. 

El  género  Tachardia  fué  creado  en  1886  por 
11.  Blanchard,  incluyendo  en  él  el  coccidido  de 
la  verdadera  laca,  el  Coccus  lacea  Kerr.  ó  Car¬ 
tería  lacea  Sign. 

En  su  Catalogue  of  the  Coccidae  of  tlie  World, 
publicado  en  1903,  Mrs.  Maria  E.  Fernald  enu¬ 
mera,  p.  p.  123-126,  22  especies  conocidas  del 
género  Tachardia. 

Además  lachar  día  Zacea  (Kerr.)  R.  Blan¬ 

chard,  encontramos: 

Dos  especies  procedentes  del  Natal,  las  Ta¬ 
chardia  actinella  Ckll.etKing  y  T.  albida  CklL, 
este  último  habitando  en  una  Mimosa. 

Cinco  especies  oriundas  de  Australia,  que  son: 

Tachardia  acaciae  (Mask.)  sobre  Acacia 
Greggii. 

Tachardia  australis  Frog.  sobre  Beyeria 
viscosa. 

lachardia  coiivexaYwW.  'nohvQ Hypocalymma. 

Tachardia  melaleuca  Mask.  sobre  Melnleuca 
uncinata  et  pustulata,  Aster  axillaris,  Eucaly- 
tus  et  Leptosperm-um  sp. 

lachardia  decorella  (Mask.), que  se  encuentra 
igualmente  en  las  Indias  orientales,  en  China  y 
vive  sobre  Alyrica  cerífera,  Gardenia  florida, 
Eugenia  8mithii,Leucopogon  microphyllus,Mo- 
noteca  elliptica,  así  como  sobre  la  planta  del  te. 

Los  Estados  Unidos  meridionales  y  Méjico, 
concurren  con  un  contingente  de  ocho  especies: 

Tachardia  coimuta  Ckll.  de  Méjico  y  de  Nue¬ 
va  Méjico,  sobre  Parthenium  incanum. 
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Tachardia  fulgens  Ckll.  del  Arizona  y  de 
Méjico,  sobre  Mimosa,  Prosopis,  Coursetia  glan- 
dulosa. 

Tachardia  fulvoradiata  Ckll.,  de  Méjico. 

Tachardia  nigra  Towns.  y  CklJ.,  de  Méjico, 
sobre  Acacia  sp. 

Tachardia  pustulata  Ckll.,  del  Arizona. 

Tochardia  rotundata  F.  et  Ckll.,  de  Méjico, 
sobre  Zicna  et  Guásima,  y  finalmente  las  Ta¬ 
chardia  [Cortesía)  Larreae  (Coinst.)  E.  Blanch.; 
sobre  las  ramas  de  la  Larrea  mexicana  Moric., 
que  se  encuentra  en  Méjico  y  en  la  región  sud¬ 
oeste  de  los  Estados  Unidos;  y  la  Tachardia 
mexicana  (Comst.)  E.  Blandí.,  que  vive  en  una 
mimosa  en  Tampico,  Tamau lipas  y  otras  loca¬ 
lidades  mejicanas  y  cuyo  producto  lleva  los 
nombres  de  laca  de  Méjico,  goma  de  Sonora, 
laca  del  país,  Tzinacan  ó  Tzinacancuitl. 

La  Tachardia  gemmifera  Ckll.,  vive  en  Jamai¬ 
ca  sobre  Chrysohalanus  icaco. 

Finalmente  encontramos  en  el  Brasil  cinco 
especies  de  Tachardia: 

1.  cydoniae  Hemp.,  sobre  Cydonia  sp. 

T.  ingae  Hemp.,  sobre  Inga  sp. 

T.  parva  Hemp.,  sobre  mirtáceas. 

T.  rosae  Hemp.,  sobre  rosas  cultivadas. 

T.  rubra  Hemp.,  sobre  Cydonia  y  Croton  sp. 

La  Tachardia  argentina  eleva  á  23  el  núme¬ 
ro  de  las  especies  actualmente  conocidas,  de 
este  interesante  género. 


RUTACEAS 


FAGARA  HIEMALIS  (St.  Hil.)  Eligí. 
n.  V.  temhetavy . 

Arbol  de  dimensiones  variales,  muy  ramifi¬ 
cado  y  cá  menudo  provisto  de  aguijones;  de 
hojas  alternas,  sin  estípudas,  aladas,  pari  ó  im- 
paripinadas  que  miden  (el  peciolo  incluso),? 
á  10  cm.  de  largo,  generalmente  compuestas  de' 
6  y  raras  veces  de  3-4  pares  de  folíolos  opues¬ 
tos  ó  casi  opuestos,  sub  sésiles,  de  20-25  mm.  de 
largo,  ovales  obtusos,  aserrado-dentados,  lige¬ 
ramente  enrollados  en  el  borde,  de  limbo  pun¬ 
teado  glanduloso  y  con  una  glándula  orbicular 
poco  prominente  en  cada  uno  de  los  senos  del 
borde;  peciolo  de  20-80  mm.  de  largo^  canalicu¬ 
lado  y  apenas  alado.  Bfiores  unisexuales.  Flo¬ 
res  femeninas  numerosas,  sésiles,  agrupadas 
en  glomérulos  dispuestos  en  racimos  compues¬ 
tos  ó  en  panículos,  axilares,  de  3 
largo,  pedunculados,  con  pequeñas  brácteas 
ovales  cortas.  Cáliz  4-partido,  pequeño,  persis¬ 
tente,  de  lóbulos  ovales  obtusos  ensanchados  en 
la  base.  Pétalos  4,  lanceolado-ovales,  obtusos, 
cóncavos,  blanquizcos,  alternisépaios.  Gínoforo 
muy  corto,  hemisférico,  glanduloso,  con  uno  y 
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á  veces  dos  ovarios  ovoide-globulosos,  obscura¬ 
mente  trígonos,  uniloculares  y  2-ovulados.  Es¬ 
tilos  en  igual  número  al  de  ovarios  y  de  casi 
su  misma  longitud,  gruesos,  arqueados,  de 
estigma  obtuso  y  ligeramente  trilobulado.  Cáp¬ 
sula  de  5  mm.  de  largo,  irregularmente  globu 
losa,  algo  comprimida,  un  poco  estriada,  de 
color  ceniciento,  coronada  por  el  estilo  persis¬ 
tente.  Flores  masculinas  de  cáliz  4-partido,  de 
lóbulos  obtusos.  Pétalos  4,  oval-lanceolados, 
obtusos,  alternisépalos.  Estambres  4,  alternipé- 
talos.  Gineceo  rudimentario.  Habita  en  Misiones 
y  Corrientes. 

Composición. — La  corteza,  que  ha  sido  estu¬ 
diada  por  Bocquillon  (1),  da: 

en  100  p.  de  corteza  seca. 

Princ.  solubles  en  éter  de  petróleo,  grs.  5.078 

Princ.  solubles  en  éter .  »  3.076 

Princ.  solubles  en  alcohol  de  90°. .  »  10.770 

Princ.  solubles  en  agua  destilada..  »  15.390 

Princ.  solubles  en  agua  alcaliniza- 
da  con  hidrato  sódico  á  2  ^oo. . .  »  8.500 

Princ.  solubles  en  agua  acidulada 

con  ácido  clorhídrico  á  10  ^/oo. .  »  6.000 

y  contiene: 

e7i  100  p.  de  corteza  seca. 


Aceite  esencial . grs.  5.075 

Aceite  fijo .  »  3.050 

Resina .  »  5.700 

Tanino .  »  1.000 

Alcaloide .  »  1.200 

Materias  alburainoides.  »  19.695 

Materias  amiláceas. .. .  »  6.000 

Leñoso,  celulosa .  »  49.280 

Cenizas .  »  9.000 


(1)  H.  Bocquillon.— Etude  botanique  et  pliarmacologique  des 
Xanthoxylées  (Tliése.  Ecole  sup.  Pharm.  de  París  ii.®  d. 
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üsos.—IjSí  corteza  y  ias  hoi'as  tienen  propie¬ 
dades  scialagogas  diuréticas  y  diaforéticas. 

FAGARA  LARGSDORFII  (Mart.)  Engl. 

01.  V.  temhetary . 

Arbusto  ó  árbol  bajo,  (5-8  m.),  muy  ramifica¬ 
do,  provisto  de  espinas  robustas,  de2//2cm. 
de  largo  y  2  cm.  de  alto  y  ancho,  elípticas, 
dispuestas  paralelamente  al  eje  y  con  un  agui¬ 
jón  acerado,  derecho,  de  hasta  10  mm.  de  largo 
y  de  1  V2-2  mm.  de  diámetro;  de  hojas  imparipi- 
nadas,  compuestas  de  folíolos  oblongos,  oblonga 
elípticos  ó  elípiico-lanceolados,  agudos  ú  obtu¬ 
sos,  peciolulados,  de  2  V2-4  cm.  de  largo  por  1- 
1  V2  cm.  de  ancho,  de  borde  aserrado  ó  afesto¬ 
nado-aserrado,  glanduloso  y  de  limbo  punteado 
glanduloso;  peciolo  común  de  10-25  cm.  de 
largo.  Inflorescencia  en  cimas  multifloras,  axi¬ 
lares,  terminales,  bracteadas,  de  la  mitad  de  la 
longitud  de  las  hojas.  Lóbulos  calicinales^ 
triangulares,  de  la  mitad  de  la  longitud  de  los 
pétalos,  oblongo-elípticos,  que  miden  2  mm.  de 
largo.  Estambres  en  las  flores  masculinas,  fili¬ 
formes,  de  anteras  sub  orbiculares.  Ovarios 
subglobulosos.  Cápsulas  1-3,  de  4  mm.  de  diá¬ 
metro,  llevando  en  la  base  algunos  tubérculos, 
que  representan  las  cápsulas  abortadas.  Semi¬ 
lla  negra  oleosa.  Habita  en  Misiones. 

Composicióoi.—ljíí^  hojas  y  los  tallos  de  esta 
especie  que  han  sido  estudiados  por  Bocqui- 
llon  (1),  dan  respectivamente: 


(1)  Bocqmllon.— loe.  cit.  58. 
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Tallos— 671  100  p.  de  materia  secar¬ 


Princ.  solubles  en  éter  de  petróleo. 

grs.  7.733 

Princ.  solubles  en  éter . 

»  0.830 

Princ.  solubles  en  alcohol  de  90°. . 

»  3.956 

Princ.  solubles  en  agua  destilada. 

»  7.566 

Princ.  solubles  en  agua  alcaliniza- 

da  con  hidrato  sódico  á  2  ^oo. . . 

»  7.200 

Princ.  solubles  en  agua  acidulada 

con  ácido  clorhídrico  á  10  7oo..  • 

»  8.260 

y  contienen: 

en  100  p.  de  7nateria  seca: 


Aceite  esencial .  grs.  4.700 

Aceite  fijo .  »  3.035 

Resina .  »  1  ■  335 

Clorofila .  »  1.000 

Alcaloide’ .  »  2.500 

Azúcar  reductor .  »  4.000 

Tañí  no .  »  1.000 

Materias  albuminoides.  »  9.215 

Materias  amiláceas.. . .  »  8.260 

Leñoso,  celulosa .  »  59.455 

Cenizas .  »  5.000 


La  resina  es  soluble  en  el  alcohol,  el  éter,  la 
acetona,  el  benzol  y  el  cloroformo:  I.  S  =  98; 
I .  a  =  40 . 

Hojas.— en  100  p.  de  materia  seca: 

Princ.  solubles  en  éter  de  petróleo,  grs.  2.316 

Princ.  solubles  en  éter .  »  2.683 

Princ.  solubles  en  alcohol  de  90°. .  »  6.516 

Princ.  solubles  en  agua  destilada.  »  10.300 

Princ.  solubles  en  agua  alcaliniza- 

da  cun  hidrato  sódico  á  2  °/oo.  . .  »  6.933 

Princ.  solubles  en  agua  acidulada 

con  ácido  clorhídrico  á  10  °/oo. . .  »  6.433 

y  contienen: 
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en  100  p.  de  materia  seca 


Aceite  esencial . 

Resina . 

Clorofila . 

Acido  valeriánico . 

Miicilago . 

Alcaloide . 

Tanino . 

Materias  amiláceas  . .  . 
Materias  albuminoides 

Leñoso,  celulosa . 

Cenizas . 


grs.  2 . 600 
»  3.250 

»  3.500 

»  1.000 
»  8.000 
»  1.000 
»  2.300 

.>  6.433 

»  9.398 

»  55 . 009 

»  7.510 


Usos, — La  corteza,  los  tallos  y  las  hojas,  son 
scialagogas,  diuréticas  y  diaforéticas. 


ESENBECKTA  FEBRIFUGA  JUSS . 


Arbol  elevado,  de  ramitas  angulosas,  rojizas, 
un  poco  pubescentes  en  la  extremidad;  de  hojas 
opuestas  ó  sub-opuestas,  pecioladas,  glabras, 
sin  estípulas,  trifoliadas,  de  foiiolos  cortamente 
peciolulados,  lanceolado-elípticos,  un  poco  acu¬ 
minados,  de  5-15  cm.  de  largo,  (los  laterales 
algo  menores),  de  borde  entero  y  con  el  limbo 
acribillado  de  glándulas  transparentes .  Inflo¬ 
rescencia  en  panículo  terminal  pubescente,  de 
10-12  cm.  de  largo,  cuyas  ramificaciones  llevan 
bracteolas  semi-ovales,  cóncavas,  ciliadas,  un 
poco  escariosas.  Flores  cortamente  pedicela- 
das,  bracteoladas,  de  cáliz  pequeño,  5-partido, 
pubescente.  Pétalos  5,  más  largos  que  el  cáliz, 
lineares  ovales,  obtusos,  pubescentes  por  fuera 
y  con  glándulas  oleíferas.  Estambres  5,  de  an¬ 
teras  cordiformes  biloculares.  Ovario  orbicular, 
5-locular,  de  lóculos  biovulados,  ceñido  por  un 
anillo  nectarífero.  Fruto  capsular.  Habita  en 
Misiones. 
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Corteza  de  Eseiiheckia  fehrifuga  (corteza  de 
Angostura  del  Brasil) — La  corteza  de  esta  espe¬ 
cie,  que  se  ha  empleado  para  substituir  la  ver¬ 
dadera  corteza  de  Angostura^  Galipea  Cusparía 
St.  Hil.)  (1),  se  presenta  en  pedazos  irregulares, 
aplastados  ó  acanalados,  rectos  ó  un  tanto  ar¬ 
queados,  de  longitud  y  ancho  variables  y  de  un 
espesor  de  1-1  2/3  mm.;  exteriormente  de  color 
gris  ceniciento,  casi  lisos  y  algo  estriados  en 
sentido  longitudinal,  ó  verrugoso-ásperos  y  de 
color  amarillento,  cubiertos  de  lentecillas  roji¬ 
zas  y  verrugas  suberosas;  interiormente  de  color 
rojizo,  longitudinalmente  estriados  y  de  apa¬ 
riencia  fibrosa.  Esta  corteza  es  de  sabor  amar¬ 
go,  franco,  muy  persistente  y  su  fractura  es 
irregular,  astillosa. 

En  sección  transversal  se  presenta  formada: 
por  un  súber  característico,  constituido  por  ca¬ 
pas  alternadas,  de  anchas  células,  coloreadas 
en  rojo  anaranjado  y  en  anuirillo  (2),  al  que 
hace  continuación  un  parénquima  cortical  ama¬ 
rillo  ó  pardo  pálido,  interrumpido  por  macizos 
■de  células  esclerosas,  aislados  unos  de  otros  en 
las  capns  periféricas,  pero  que  é  medida  que  se 
hacen  más  internos,  se  van  aproximando  y  ter¬ 
minan  por  constituir  franjas  tangenciales  solo 
interrumpidas  por  los  radios  medulares. 

Composición. — La  corteza  de  esta  Esenheckia 
filé  estudiada  primeramente  por  Buchner  (3), 

(1)  D.  Cauvet,  Nov.  Elem.  Mafc.  Médicale,  II,  181,  París,  1887.— 
Planchón  et  Collin. — Les  Drogues  simples  d’orig,  vegetal,  II,  616 
París,  1896. 

(2)  Oberlin  et  Sclilagdenlianffen.— Journ.  Pharm.  et  Cliini., 
172,  1878. 

(3)  Hussemann  et  Hilger. — Die  Pñanzenstoffe,  II,  836  (edit.  II) 
Berlín,  1884. 
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quien  obtuvo  de  eila  dos  principios  amargos  y 
un  principio  crislalizable  de  naturaleza  alca- 
lóidica,  que  denominó  esenheckina,  y  más  tarde 
por  Obeiiin  y  Schlagdenhauffen  (1),  quienes, 
al  lado  de  diversas  resinas,  materias  grasas  y 
un  aceite  esencial,  encontraron  un  alcaloide, 
evodinaj  amorfo,  blanco,  de  aspecto  resinoso  y 
reación  alcalina,  que  responde  á  la  fórmula:; 
C12  H18  Az  0^2. 

Este  principio  insoluble  en  el  agua  y  soluble 
en  las  soluciones  ácidas,  en  el  alcohol,  el  éter  y 
la  acetona,  desprovisto  de  toxicidad  y  de  sabor 
muy  amargo,  precipita  en  blanco, por  el  tanino, 
el  fosfomolibdato  de  sodio  y  el  yoduro  cadmi- 
potásico,  y  en  amarillo,  por  el  cloruro  de  plati¬ 
no.  Por  el  ácido  nítrico  se  colorea  primero  en 
azul  y  después  en  verde  y  con  los  agentes  oxi¬ 
dantes  y  en  presencia  de  ácido  sulfúrico,  se- 
colorea  en  verde.  Tratado  por  el  bicromato  de¬ 
potasio  y  ácido  sulfúrico,  da  coloración  azul 
débil  que  pasa  á  rosa  y  después  de  tres  horas 
á  verde.  Esta  reacción  permite  caracterizar  la. 
presencia  de  esta  corteza,  en  las  mezclas  al  es¬ 
tado  de  polvo. 

Usos. — La  corteza  y  el  leño  tienen  propieda¬ 
des  tónico  amargas  y  febrifugas  y  se  adminis¬ 
tran  al  interior,  en  los  casos  de  anorexia,  á  la 
dosis  de  grs.  0,20-0,50  del  extracto,  la  tintura 
de  2-10  grs.  ó  en  polvo,  de  2-5  grs. 


(1)  Jouvn.  pharm.  et  CMm.,  172,  1878. 


SAPINDACEAE 


PAULLINIA  AÜSTRALIS  St.  HiL. 
n.  V.  timbó. 

Tallo  trepador  ó  tendido,  delgado,  ramifica¬ 
do,  6-angulado  y  entre  los  ángulos  ligeramente 
pubescente;  de  hojas  alternas,  pecioladas,  de 
5-7  V2  cm.  de  largo,  imparipinadas  descom¬ 
puestas,  con  2-4  pares  de  folíolos  y  el  terminal 
trifolioiado,rara  vez  simple;  folíolos  del  par  in¬ 
ferior  trifoliolados,  peciolulados_,  ligeramente 
atenuados  en  la  base,  obtusos,  mucronulados  en 
el  ápice,  aserrados  en  el  borde  y  venoso-peluci- 
dos;  foliolulos  laterales  obovales  ú  oblongos  y 
el  mediano  oblongo  acuminado  y  2-8  veces 
mayor;  peciolulo  común  canaliculado  en  la 
cara  superior,  convexo  en  la  inferior  y  de 
IV2-3  cm.  de  largo.  Inflorescencia  en  panículos 
laterales  polígamos,  simples  ó  compuestos,  lar¬ 
gamente  pedunculados,  pauciflores,  de  1  7^-2 
centimetros  de  largo  y  provistos  en  la  base  de 
dos  zarcillos;  bracteolas  lanceoladas,  escariosas; 
pedicelos  cortos,  ligeramente  pubescentes.  Flo¬ 
res  rosadas,  pequeñas,  de  3  V2  mm.  de  largo. 
Hermafroditas:  cáliz  5-partido,  de  lóbulos  des¬ 
iguales,  ligeramente  pubescentes,  persistente. 
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Pétalos  4,  desiguales  é  interiormente  escamoso- 
apendiculados.  Glándulas  4,  hipóginas,  semi¬ 
anulares.  Estambres  8,  desiguales_,  de  anteras 
elípticas,  pequeñas,  biloculares.  Ovario  oval, 
trígono,  estriado,  pubescente,  3  locular,  de  ló¬ 
culos  uniovulados;  estilo  corto,  trífido,  de  lóbu¬ 
los  estigmatíferos  encorvados.  Cápsula  pirifor¬ 
me,  obtusa,  pubescente.  Masculinas:  Cáliz,  co¬ 
rola,  estambres  y  glándulas  como  en  las  herma- 
froditas;  ovario  rudimentario,  glabro,  trígono. 
Habita  en  Entre  Ríos,  Corrientes  y  Misiones. 

Esta  Paullinia  es  muy  tóxica  y  á  ella  se  han 
atribuido  los  accidentes  de  intoxicación,  algu¬ 
nas  veces  mortales,  observados  consecutiva¬ 
mente  á  la  ingestión  de  algunas  mieles  de 
«lechiguana»  [Nectarinia  (Polistes)  lechiguana 
(Latr.)  Sauss.— Vespidae. 

A.  de  Saint  Hiiaire  que  experimentó  en  uno 
de  sus  viajes  los  perniciosos  efectos  de  estas 
mieles  tóxicas,  da  los  siguientes  datos  sobre 
esta  intoxicación:  (1). 

Relation. — Aprés  avoir  parcouru  les  campag- 
nes  riantes  du  Rio  de  la  Plata,  d’avoir  cótoyé 
les  bords  moins  habites  de  TUruguav,  et  j’étais 
parvenú  jusqu’au  champdeBelem  que  rempla- 
9oit  la  petite  ville  détruite  par  Artigas.  Lá  on 
m’annonga  que  i’aliais  étre  obligó  de  parcourir 
un  désert  oú  je  ne  trouverais  ni  habitations  ni 
traces  de  chernin;  mais  on  ai  outa  qu’en  cas  de 
besoin  ie  pourrais  avoir  recours  á  deux  déta- 
chements  de  soldats  portugais  postés  sur  les 
bords  du  fleuve,  et  Ton  voulut  bien  me  donner 

(1)  A.  de  Saint  Hiiaire.— Histoire  des  plantes  les  plus  remar- 
quables  du  Bresíl  et  du  Paraguaj'  I,  192  y  sigtes.  París  1824. 
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un  guide  pour  m’accompagner  jusqu’au  pre¬ 
mier  poste  placé  vers  Tembouchure  du  Guaray. 
Aii  bord  de  cette  ri viere,  i^échangeai  mon  gui¬ 
de  contre  un  autre  qui  devoit  me  conduire  jus¬ 
qu’au  ruisseau  de  S.  Anua  oú  était,  me  disoit- 
011,  le  second  détachement.  Arrivés  á  ce  ruis¬ 
seau,  moi  et  mes  gens,  nous  chercharaes  pendant 
deux  jours  la  poste  qui  nous  avait  été  annoncé. 
Voyant  que  nos  peines  étaient  infructueuses, 
je  pris  le  par  ti  de  renvoyer  á  la  riviére  du 
Guaray  le  guide  qui  m’avait  conduit  jusqu’au 
ruisseau  de  S.  Anua,  et  qui  n’ avait  iamais  été 
plus  loin;  je  lui  donnai,  pour  raccompagner, 
un  des  soldats  qui  m’escortaient,  et  je  chargeai 
celui-ci  de  m’amener  un  autre  guide.  Je  m’éta- 
blis  en  attendant  sur  les  bords  du  ruisseau 
dans  un  lien  qui  n’est  peuplé  aujourd’hui  que 
par  une  multitude  de  jaguars  et  d’immenses 
troupeaux  de  jumens  sauvages,  de  cerfs  et  d’au- 
truches,  en  face  de  la  rive  droite  de  l’Gruguay 
parcourue  sans  cesse  par  des  bandes  d’insurgés 
espagnols  en  guerre  avec  les  Portugais. 

II  y  avait  déjá  quatre  jours  que  j’étais  dans 
ce  lieu  désert,  fort  contrarié  par  les  piules  qui 
tombaient  en  abondance,  incommodé  par  une 
foule  d’insectes  malfaisans,  et  n’ayant  d’autre 
abri  que  ma  charrete,  lorsqu’en  fin  le  temps  se 
mit  au  beau,  et  me  permit  d’entreprendre  une 
longue  lierborisation.  Je  pris  avec  moi  deux  de 
mes  gens,  et,  bien  armés  pour  nous  défendre,  s’il 
était  nécessaire,  contre  les  jaguars,  nous  par- 
courumes  les  campagnes  environnantes  et  les 
bords  de  1’ Uruguay.  Au  bout  de  quelques  heu- 
res,  la  faim  nous  raniena  sur  les  bords  du  ruis¬ 
seau,  et  nous  la  satisfimes  avec  nos  alimeiits 
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ordiiiaires,  de  la  farine  de  mannioc  et  de  la 
chair  de  vache  rotie  et  bouillie. 

Dans  une  petite  promenade  que  nous  avions 
faite  la  veille  nous  avions  aperqu  un  guepier 
qui  était  suspendu  á  environ  un  pied  de  terre 
á  Tune  des  branehes  d’un  petit  arbrisseau.  II 
était  á  peu  prés  oval,  de  la  grosseur  de  la  tete, 
d’une  couleur  grise,  et  d’une  consistance  carta- 
cée  comme  nos  guépiers  d’Europe. 

Aprés  notre  déjeuner,  les  deux  honiines  qui 
ni  avaient  accompagné  dans  inon  herborisation, 
allérent  détruire  ce  guépier,et  ils  en  tirérent  le 
miel.  Nous  en  goutámes  tous  les  trois;  je  fus 
celui  qui  en  mageai  le  plus,  et  je  ne  puis  guére 
évaluer  ce  que  j’en  pris  qu’á  environ  deux 
CLiillerées.  Je  trouvai  ce  miel  d’une  douceur 
agréable  et  absolument  exempt  de  ce  gout 
pharmaceutique  qu’a  si  souvent  celui  de  nos 
abeilles. 

Cependant,  aprés  en  avoir  mangé,  j’éprouvai 
une  douleur  d’estomac  plus  incommode  que 
vive,  je  me  couchai  sous  ma  charrette  et  je 
m  endormis.  Pendant  mon  sommeil,  les  objets 
qui  me  sont  les  plus  chers'se  présentérent  k  mon 
imagination,  et  je  m’eveillai  profondément  at- 
tendri.  Je  me  levai;  mais  je  me  sentis  d’une 
telle  íaiblesse  qu’il  me  fut  impossible  de  faire 
plus  de  cinquante  pas;  je  retournai  sous  ma 
charrette;  je  m’étendis  sur  le  gazon,  et  me  sen¬ 
tis  presque  aussitót  le  visage  baigné  de  larmes 
que  j  attribuai  á,  u)i  attendrissement  causé  par 
le  songe  que  je  venáis  d’avoir.  Rougissant  de 
ma  faiblesse,  je  me  mis  k  sourire;  mais,  malgré 
moi,  ce  rire  se  prolongea  et  devint  convulsif. 
Cependant  j  eus  encore  la  forcé  de  donner  quel- 
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ques  orclres,  et,  dans  l’intervalle,  arriva  mon 
chasseur,  l’un  des  deux  Brasiliens  qui  avoient 
partagé  avec  moi  le  miel  dont  je  commen9ais  á 
sentir  les  funestes  eífets. 

Cet  homme,  qui  devait  lanaissance  á  un  mu- 
látre  et  á  une  Indienne,  réunissit  h  une  rare 
intelligence  le  caracléro  le  plus  fantastique  et 
toute  la  légéreté  des  métis  de  Négres  et  de 
Blancs.  Souvent,  aprés  avoir  éprouvé  de  longs 
accés  d’une  gaieté  folie  et  aimable  il  tombait 
sans  aucune  raison  dans  une  mélancolie  som¬ 
bre  qui  durait  quelques  semaines,  et  al.ors  il 
trouvait  des  motifs  de  s’irriter  dans  les  páreles 
les  plus  innocentes  et  méme  les  attentions  les 
plus  délicates.  José  Mariano,  c’est  ainsi  qu’il 
s’appelait,  s’approcha  de  moi,  et  me  dit  d’un 
air  gai  mais  pourtant  un  peu  égaré,  que  depuis 
une  demi-heure  il  erroit  dans  la  campagne  sans 
savoir  ou  il  allait.  II  s’assit  sous  la  charrete  et 
il  m’engagea  á  prendre  place  h  cóté  de  lui.  J’eus 
beaucoup  de  peine  k  me  trainer  jusque  lá,  et, 
me  sentant  d’une  faiblesse  extréme,  j’appuyai 
ma  téte  sur  son  épaule. 

Ce  fut  alors  que  commenga  pour  moi  l’ago- 
nie  la  plus  cruelle.  Un  riuage  épais  obscurcit 
mes  yeux,  et  je  ne  distinguai  plus  que  le^^  traits 
de  mes  gens  et  l’azur  du  ciel  traversé  par  quel¬ 
ques  vapeurs  légéres.  Je  ne  ressentais  point  de 
grandes  douleurs,  mais  j’étais  tombé  dans  la 
dernier  affaiblissement.  Le  vinaigre  concentré 
que  mes  gens  me  faisaient  respiren,  et  dont  ils 
me  frottaient  le  visage  et  les  tempes,  me  rani- 
mait  á  peine,  et  j’éprouvais  touíes  les  angoisses 
de  la  mort.  Cependant  j’ai  parfaitement  con¬ 
servé  la  mémoire  de  tout  ce  que  j’ai  dit  et  en- 
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tendii  dans  ces  moments  douloureax,  etle  rc'cit 
qtie  m’en  a  fait  depuis  un  jeune  Francais  qui 
m’accompagnait  alors  s’est  trouvé  parfaitement 
d’accord  avec  mes  souvenirs.  Un  combat  asFez 
violent  se  passa  dans  mon  ame,  mais  il  ne  dura 
que  quelques  instants;  je  tromphai  de  mes  fai- 
blesses  et  je  me  résignai  á  mourir.  Ce  qui  m’af- 
íectait  plus,  c’était  le  sort  de  mon  Indien  Boto- 
cude  que  j’avais  tiré  de  ses  forets,  et  que  je 
croyais  devoir  étre,  aprés  ma  mort,  condamné 
k  l’esclavage.  Je  conjurai  ceux  qui  m’entou- 
raient  d’avoir  pitié  de  son  inexpérienee,  et  de 
répéter  á  mes  amis,  lorsqu’ils  les  reverraient, 
que  mes  derniers  voeux  avaient  été  pour  cet 
infortuné  jeune  homme.  J’éprouvais  un  désir 
ardent  de  parler  dans  ma  langue  au  fran9ais 
qui  me  prodiguait  ses  soins,  mais  il  m’était 
impossible  de  retrouver  dans  mon  souvenir  un 
seul  mot  qui  ne  fut  pas  portugais,  et  je  ne 
saurais  rendre  l’espéce  de  honte  et  de  contra- 
rieté  que  me  causait  ce  défaut  de  mémoire. 

Lorsque  je  commenqai  k  toinber  dans  cet 
état  singulier,  j’essayai  de  prendre  de  l’eau  et 
du  vinaigre;  mais,  n’eii  ayant  obtenu  aucun 
soulagement,  je  demandait  de  l’eau  tiéde.  Je 
m’apercus  que  toutes  les  fois  que  j’en  avalois, 
le  nuage  qui  me  couvrait  les  yeux  s’élevait 
pour  quelques  instants,  et  je  me  mis  k  boire  de 
l’eau  liéde  k  longs  traits  et  presque  sans  in- 
terruption.  Sans  cesse  je  demandáis  un  vomitif 
k  mon  jeune  frangais;  mais  comme  il  était 
troublé  par  tout  ce  qui  se  passait  autour  de  lui? 
il  lui  fut  impossible  d’en  trouver  un.  II  cber- 
chait  dans  la  charrete;  j’étais  assis  dessous,  et 
par  conséquent  je  ne  pouvais  l’apercevoir; 
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cependant  il  me  semblait  qu’il  était  sous  mes 
yeux,  et  je  lui  reprocháis  sa  lenteur.  C’est  la 
seule  erreur  oíi  je  sois  torabé  pendaiit  cette 
cruelle  ag-onie. 

Sur  ces  entrefaites,  le  chasseur  se  leva  sans 
que  jem’en  apercusse;  mais  bientót  mes  oreilles 
furent  frappées  des  cris  affreux  qu’il  poussait. 
Dans  cet  instan t  je  me  trouvai  un  peu  mieux, 
et  aucun  des  mouvements  de  cet  homme  ne 
m’echappa.  II  déchira  ses  vetemens  avec  fu- 
reur,  les  jeta  loin  de  lui,  prit  un  fusil  et  le  íit 
partir.  On  lui  arracha  son  arme  des  mains,  et 
alors  i!  se  mit  a  courir  dans  la  campagne,  appe- 
lant  la  Vierge  h  son  secours,  et  criant  avec 
forcé  que  tout  était  en  feu  autour  de  lui,  qu’on 
nous  abandonnait  tous  les  deux,  et  qu’on  allait 
laisser  brúler  nos  malíes  et  la  charrette.  Un  pión 
Guarani  qui  faisait  partie  de  ma  suite,  ayant 
essayé  inutüement  de  reteñir  cet  homme,  fut 
saisi  de  fayeur  et  prit  la  fuite. 

Jusqu’alor^  je  n’avais  cessé  de  recevoir  des 
soins  du  soldat  qui  avait  partagé  avec  nioi  et 
mon  chasseur  le  miel  qui  nous  avait  été  si  fu¬ 
neste;  mais  lui  memo  avait  commencé  par  étre 
fort  malade;  cependant  comme  il  avait  vomi 
tres- pro mptement,  et  qu’il  était  d’un  tempéra- 
ment  robuste,  il  avait  bientót  repris  des  forces; 
il  s’en  faut  pourtant  qu’il  fut  entiérement  ré- 
tabli.  J’ai  su  depuis  que  pendant  qu’il  me  soi- 
gnait,  sa  fígure  était  effrayante  et  d’une  páleur 
extréme.  «Je  vais,  dit-il  toat-a-coup,  donner 
avis  de  ce  qui  se  passe  a  la  garde  du  Guaray.» 
11  monte  k  cheval  (1),  et  se  met  k  galoper  dans 

(1)  Xous  avions  soin  d’avoir  toujours  auprés  de  nous  quel- 
ques  elievanx  selles. 
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la  ckmpagne;  mais  bientót  le  jeiine  Francais  le 
vit  4omber;  il  se  releva,  galopa  une  seconde 
fois;  tomba  encore^  et,  quelques  heures  aprés, 
mes  gens  le  trouvérent  profondément  endormi 
dans  l’endroit  oti  il  s’était  laissé  tomber. 

Alors  je  me  trouvait  seul  et  presque  mourant, 
encore  avec  un  homme  furieux,  mon  Indien 
Botocude  qui  n’était  qu’un  enfant,  et  !e  jeune 
Francais,  que  tant  d’évenements  extraordi- 
naires  avaient  pour  ainsi  dire  privé  de  la  rai- 
son.  Toute  la  matinée  nous  avions  aperQu  des 
insurges  espagnols  sur  l’autre  rive  du  fleuve; 
quelques  uns  méme,  qui  l’avaient  traversé  k  un 
gué  voisin,  s’étaient  montrés  dans  Téloignement 
du  cóté  oú  nous  étions;  et  s’ils  ne  nous  avaient 
point  attaqué,  c’était  sans  doute  parce  qu’ils  ne 
pouvaient  sougonner  que  nous  fussions  aussi 
peu  nombreux.  Les  dangers  de  ma  situation  se 
peignirent  vivement  á  mon  esprit,  et,  aífaibli 
comme  je  l’étais  alors,  je  sentís  mon  mal  s’en 
augnienter  encore. 

J’avais  calculé  que  le  soldat  que  j’avais  en- 
voyé  au  Guaray  devait  revenir  ce  jour-lá  méme 
avec  le  nouveau  guide.  Je  me  flattais  que  je 
pourrais  obtenir  d’eux  quelques  secours,  et 
mon  imagination  se  partagea  toute  entiére  en¬ 
tre  le  désir  ardent  de  les  voir  arriver  et  le 
crainte  des  dangers  queje  courais.  Je  crus  en- 
trevoir  des  chiens  qui  accompagnaient  mon 
premier  guide,  et  le  Frangais  m’assura  que  je 
ne  me  trompáis  point;  je  pensai  qu’ils  reve- 
naient  avec  mon  soldat  et  je  me  sentís  reanimé 
par  une  lueur  d’espérance;  mais  ces  animaux 
disparurent  bientót  et  me  laissérent  a  toutes 
mes  inquietudes.  lis  avaient  fait  partie  de  ces 
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bandes  de  chiens  marrons  qui  errent  dans  les 
campagnes  désertes  de  TUruguay,  et  peu  atra- 
chés  á  un  maitre  qui  les  nourrisait  mal,  ils 
avaient  sans  doute  ér.é  rappelés  par  la  faim 
dans  un  lieu  oü  ils  avaient  vu  peu  de  jours 
auparavant  égorger  une  vache  dont  nous  leur 
avions  donné  une  large  portion. 

Sur  ces  entrefaites,  le  chasseur  José  Mariano 
vint  s’asseoir  auprés  de  moi;  il  était  plus  calme 
et  avait  passé  un  linge  autour  de  ses  reins;  inais 
il  n’avait  pas  encore  recouvré  Tusage  de  la 
raison.  «Mon  maitre,  me  disait-il,  il  y  a  si  long- 
temps  queje  vous  accompagne;  je  fus  touiours 
un  serviteur  fidéle;  je  suis  dans  le  feu,  ne  me 
refusez  pas  une  goutte  d’eau.»  Plein  de  terreur 
et  de  compassion,  je  lui  pris  la  main,  et  autant 
que  mes  forces  me  le  permirent.  je  lui  adressai 
quelques  paroles  de  consolation  et  d’amitié. 

Cependant  l’eau  chande  dont  j’avait  bu  une 
quantité  prodigieuse  finit  par  produire  l’eífet 
que  j’en  avait  espéré,  et  je  vomis,  avec  beaucoup 
de  liquide,  une  partie  des  aliments  et  du  miel 
que  j’avait  pris  le  matin.  Je  commencai  alors 
á  me  sentir  soulagé;  un  engourdissement  assez 
pénible  que  j’éprouvai  dans  les  doigts  fut  de 
courte  durée;  je  distinguai  ma  charrette,  les  pa- 
turages  et  les  arbres  voisins;  le  nuage  qui, 
auparavant,  avait  caché  ces  objets  á  mes  yeux 
ne  m-’en  dérobait  plus  que  la  partie  supé- 
rieure,  et  si  quelque  fois  il  s’abaissait  encore, 
ce  n’était  que  pour  quelques  instan ts.  Quoi  qu’il 
en  soit,  l’état  de  José  Mariano  continuait  á  me 
donner  de  vives  inquiétudes,  et  j’était  égale- 
ment  tourmenté  par  la  crainte  de  ne  recouvrer 
moi-méme  l’entier  usage  de  mes  forces  et  de 


mes  facultés  iiitellectueles:  un  second  vomisse- 
ment  coinmeiica  c\  dissiper  ces  craintes,  et  me 
procura  un  nouveau  soulagenient;  j’eus  moins 
de  peine  encore  a  disting’uer  les  objets  dont 
j’étais  entouré;  je  commengai  h  par  1er  á  mon 
gré  le  Portugais  et  ina  langue  maternelle;  mes 
idées  devinrent  plus  suivies,  et  j’indiquai  clai- 
rement  au  jeune  Francais  oü  il  pourrait  trou- 
ver  un  vomitif.  Quand  il  me  l’eut  apporté,  je 
le  divisa!  en  trois  portions,  et  je  vomis,  avec 
des  torren ts  d’eau,  le  reste  des  alimen ts  que 
j’avais  pris  le  matin.  Jusqu’au  moment  ou  je 
rendís  la  troisiéme  portion  de  vomitif,  j’avais 
trouvé  une  sorte  de  plaisir  á  avaler  de  l’eau 
chande  á  longs  traits;  alors  elle  commenca  á 
me  causer  de  la  répugnance,  et  je  cessai  d’en 
boire:  le  nuage  disparut  entiérement;  je  pris 
quelques  tasses  de  thé,  je  fis  une  courte  prome- 
nade,  et,  aux  forces  prés,  je  me  trouvais  dans 
mon  état  naturel. 

A  peu  prés  dans  le  méme  moment  la  raison 
revint  tout-á-coup  a  José  Mariano,  sans  qu’il 
eut  éprouvé  aucun  vomissement;  il  prit  de  nou- 
veaux  habits,  monta  á  cheval,  et  alia  á  la  re¬ 
cherche  du  soldat  qu’il  ramena  bientót. 

II  pouvait  étre  dix  heures  du  matin  lorsque 
nous  goutames  tous  les  trois  le  miel  qui  nous 
fit  tant  de  mal;  et  le  soleil  se  couchait  lorsque 
nous  nous  trouvames  parfaitement  rétablis. 
L’absonce  momentanée  du  Francais  et  de  l’In- 
dien  Botocude  les  avait  préservés  de  manger 
du  miel  avec  nous.  Le  soldat  en  avait  présenté 
un  pión  Guaran!;  mais  celui-ci  qui  en  connais- 
sait  la  qualité  délétére  avait  refusé  d’en  prer- 
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dre:  le  Brasilien  avait  ri  de  sa  crainte,  n’avait 
pas  méme  era  devoir  m^en  faire  part. 

Le  lendemain  j’étais  encore  un  pea  faible;  le 
soldat  se  plaig’iiait  d’étre  sourd  d’une  oreiile 
José  Mariano  assara  qu’il  n’avait  point  encore 
recouvré  ses  forces,  et  que  tout  son  corps  lui 
paraissait  enduit  d’une  matiére  gluante.  Cepen- 
dant,  comme  notre  nouveau  guide  était  arrivé 
la  veille  au  soir,  nous  partimos  de  bonne  heure, 
afin  de  nous  éloigner  d’un  lien  que  nous  ne 
pouvions  plus  voir  qu’avec  une  sorte  d’horreur. 
Pendant  toute  la  journée,  il  me  fut  impossible 
de  penser  á  autre  chose  qu’aux  événements  de 
la  veille;  et,  lorsque  nous  fimos  halte,  ie  les 
écrivis  tels  queje  viens  de  les  rapporter». 

Es  un  hecho  incontestable  la  influencia  de  la 
composición  de  las  flores  sobre  la  calidad  de  la 
miel,  siendo  toxico  el  producto  de  las  abejas 
que  liban  sobre  especies  deletéreas.  Accidentes 
de  la  índole  del  descripto  por  Saint  Hilai- 
re,  se  conocen  desde  los  tiempos  más  remo¬ 
tos.  Xenofonte  y  Diodoro  de  Sicilia  refie¬ 
ren  que  durante  la  retirada  de  los  Diez  Mil, 
muchos  soldados  fueron  atacados  de  una 
ebriedad  furiosa,  por  haber  comido  de  una 
miel  que,  autores  modernos,  presuponen  libada 
en  Rhododendron  ponticum  L.,  Menispermum. 
coculus  L.  y  diversos  Aconitum.  En  los  Estados 
Unidos  se  ha  observado  que  las  abejasque  liban 
en  Kalmia  angustí f olia, K.latif olía, K.  hirsuta  y 
QTíAndroTneda  ?7^ar’^a?^a^  el  aboran  una  miel  cuya 
ingestión  provoca  vómitos,  convulsiones  y  aun 
la  muerte;  y  accidentes  análogos  se  conocen  de 
Francia  y  Suiza  con  mieles  de  abejas  selváti- 
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cas,  libadas  en  Aconüum  Napellus  y  A.  Ly- 
coctoniim. 

Composición. — La  raiz  y  las  hojas  contienen 
un  principio  tóxico  de  naturaleza  alcaloidica. 
El  principio  tóxico  de  las  flores  no  es  conocido. 

Csos, — Esta  interesante  especie  tiene  propie¬ 
dades  depresivas,  sedantes  y  narcóticas. 

PAULLINIA  PINNATA  L. 
n.  V.  timbó. 

Tallo  sarmentoso,  trepador;  de  hojas  alternas 
imparipinadas,  de  6-15  cm.  de  largo,  de  peciolo 
alado^  con  dos  pares  de  folíolos  oval-oblongos 
ú  oblongo-lanceolados,  sésiles,  coriáceos,  gla¬ 
bros,  de  borde  aserrado  .Inflorescencia  en  raci¬ 
mos  axilares,  laterales,  más  cortos  que  las  hojas, 
poligamo-dioicos,  acompañados  de  dos  zarcillos 
en  la  base.  Flores  blancas,  pequeñas.  Herma- 
froditas:  Sépalos  5,  algo  desiguales.  Pétalos  4, 
desiguales,  interiormente  escamoso-apendicu- 
lados.  Estambres  8,  libres,  desiguales.  Glándu¬ 
las  4,  hipoginas.  Ovario  excéntrico,  3-locular, 
con  el  estilo  terminado  en  un  estigma  tripartido. 
Cápsula  coriácea,  3-locular,  dehiscente  en  tres 
valvas .  Semilla  ascendente  con  un  pequeño  ari- 
lo  membranoso.  Masculinas:  Cáliz,  corola,  es¬ 
tambres  y  glándulas  como  en  las  herin afroditas; 
ovario  rudimentario.  Habita  en  Tucumán, 
Salta,  Chaco,  etc. 

Composición. — Martín  (1), encontró  en  la  cor¬ 
teza  de  la  raiz,  al  lado  de  una  resina  y  de  un 


(1)  Pharm.  Journ.  and.  Trans.  (8),  7,  1020. 
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aceite  esencial,  un  alcaloide,  timboina,  que  da 
con  el  ácido  sulfúrico,  una  sal  cristalizable. 

C/50S.— Esta  especie  que  Pisón  describe  y  re¬ 
presenta  en  Historia  Naturalis  Brasiliae  {1), 
con  el  nombre  de  Cururú-apé,  es  muy  tóxica  y 
su  acción  se  ejerce  principalmente  sobre  el  sis¬ 
tema  nervioso  central,  determinando  la  muer¬ 
te  de  los  animales  en  experiencia,  por  pará¬ 
lisis  del  corazón  y  de  la  respiración. 

Según  Bates  (2),  los  indios  de  las  regiones 
del  Amazonas  se  sirven  de  ella  para  pescar. 

Parece  también  intervenir  en  la  preparación 
de  algunos  venenos  de  flechas. 

SAPINDUS  SAPONARIA  L. 
n.  V.  jaboncillo,  casita. 

Arbusto  ó  árbol  balo,  (4-8  m.),  de  hojas  alter¬ 
nas,  imparipinadas,  con  4-5  pares  de  folíolos 
oblongos  lanceolados  ó  elípticos,  enteros  y  el 
impar  largamente  acuminado;  peciolo  común 
alado.  Inflorescencia  en  racimos  axilares,  lige¬ 
ramente  pubescentes.  Flores  blancas,  herma- 
froditas,  regulares.  Sépalos  5,  iguales,  imbri¬ 
cados;  pétalos  5,  alternos  imbricados.  Disco 
glanduloso  anular.  Estambres  10,  insertos  entre 
el  disco  y  el  ovario.  Ovario  central,  sésil,  3- 
locular,  de  lóculos  uniovulados.  Drupa  globu¬ 
losa,  única  por  aborto,  del  tamaño  de  una  cereza, 
indehiscente,  monosperma,  de  pericarpio  car- 
noso-viscoso  muy  amargo  y  llevando  en  la  base 

(1)  Libr.  IV,  cap.  XLI,  249  (edit.  Amsterdau,  1648). 

(2)  Tlie  Naturalist  on  the  River  Amazonas,  II,  82,  1865. 
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los  carpelos  abortados.  Semilla  esférica,  negra, 
lisa,' de  almendra  oleosa,  Habi'a  en  el  Chaco, 
Salta,  etc. 

Composición.— pericarpio  de  los  frutos 
obtuvo  Kruskal  (1),  una  saponina  {sapindus 
sapotoxina),  seguramente  idéntica  con  la  que 
L.  Weil  (2),  encontró  en  q\  Sapindus  mukurossi 
Gaernt. 

La  sapindussapotoxina,  que  según  Radlko- 
fer  (3),  se  localiza  en  las  células  parenquimáti- 
cas,  se  presenta  bajo  forma  de  un  polvo  blanco, 
fácilmente  soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol 
diluido,  soluble  en  el  alcohol  concentrado  á  la 
ebullición  del  que  se  precipita  por  enfriamien¬ 
to,  comportándose  de  igual  modo  con  el  al¬ 
cohol  metílico;  y  muy  poco  soluble  en  el  al¬ 
cohol  amílico  (0.06  %).  Sus  soluciones  acuosas 
son  neutras  y  espuman  abundantemente  por 
agitación. 

Tratando  en  vidrio  de  reloj  una  partícula  de 
esta  saponina  por  ácido  sulfúrico  concentrado, 
da  una  coloración  amarilla,  que  por  adición  de 
una  goi-.a  de  agua  pasa  á  rojo  púrpura  y  des¬ 
pués  á  violeta  malva.  El  ácido  clorhídrico  con¬ 
centrado  la  disuelve  en  frió  sin  coloración,  pero 
calentando  se  colorea  en  rojo  cereza. 

Por  hidrólisis  con  ácido  clorhídrico  á  20  %, 
en  tubo  cerrado,  durante  tres  horas  á  140^,  da, 
según  Kruskal  24.12  ^  de  sapogenina  y 


(1)  Kvuskal,— Arbeiten  d.  pharmakol.  Inst.  zu  Dorpat.  M.  23, 
1891. 

(2)  Weil.— Beit.  z.  Kenntnis  d.  Saponinsubstauzen  u.  ilirer 
Verbreitimg'.  tesis.  Estraburgo,  1901 

(3)  Radlkofer,  Sitznngsber.  d.  Kgl.  Bayr.  Akad.  d.  Miss. 
Matli.  phys.  Klasse  (1878):  Separad,  p.  2:34. 
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65.83  %  de  un  azúcar  que  parece  ser  una  mez¬ 
cla  de  dextrosa  y  galactosa,  á  parte  de  un  prin¬ 
cipio  de  olor  aromático  particular. 

Su  acción  hemolícica  es  considerable  y  las  di¬ 
luciones  á  13-14.000  conservan  su  poder  hemo- 
lítico  sobre  soluciones  á  1  %  de  sangre  bovina. 
Sin  embargo  su  toxicidad  es  pequeña,  necesi¬ 
tándose  una  dosis  de  46  milígrs.  por  kilógramo 
en  inyección  intravenosa  para  determinar  la 
muerte  de  un  gato  después  de  dos  días. 

Según  Eadlkofer  se  encuentra  una  saponina 
también  en  las  hoias,  y  según  Peckolt  (1),  en 
la  corteza. 

Ijsos . — Los  extractos  acuosos  de  la  raiz,  el 
leño  y  especialmente  de  los  frutos,  en  virtud 
de  la  saponina  que  contienen,  poseen  propie¬ 
dades  tóxicas,  ¡as  que  se  manifiestan  primero 
por  convulsiones  y  después  por  parálisis  de  los 
centros  nerviosos  que  determina  la  asfixia  de 
los  animales  en  experiencia.  Estos  extractos, 
por  otra  parte,  son  de  un  poder  hemolítico  con¬ 
siderable. 

Los  frutos  se  emplean  en  la  industria  para  el 
lavado  de  telas  de  seda,  etc. 

Como  los  frutos  contienen  una  materia  gluti¬ 
nosa  que  impide  la  rápida  disolución  de  la 
saponina,  Livache  (2),  ha  propuesto  para  eli¬ 
minar  este  inconveniente,  someter  los  frutos 
despoiados  de  sus  semillas,  á  la  torrefacción 
á  130-140®  durante  3-4  horas,  la  que  si  bien 


(1)  Peckolt. — Bericlite  d.  Deutch.  phaniiaz.  Clesellscliaft.  XII, 
103-1902. 

(2)  Acli.  Livache, — Succédaiié  du  savon.  Utilisation  des  fruits 
dii  Sapinclus  utüis.  Comm.  faite  á  l’off.  du  G-ourerii.  général 
■de  l’Algérie  iii  Rev.  Chiin.  Indnstr.  XVI.  43.  1905. 
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disminuye  la  proporción  de  saponina,  permite 
obtener  un  polvo  que  se  conserva  bien  y  que 
en  la  proporción  de  grs.  10-15  por  mil,  da  un 
líquido  que  para  el  lavado  es  comparable  á  las 
mejores  lejías  empleadas. 

SAPINDUS  DIVARICATUS  Wedd. 
n.  V.  jaboncillo,  casita. 

Arbusto  de  hojas  alternas,  impari pinadas,  de 
peciolo  no  alado,  con  2-5  pares  de  foliolos  lan¬ 
ceolados,  agudos,  glabros,  inflorescencia  en 
racimos  ligeramente  ramificados.  Cáliz  pubes¬ 
cente.  Pétalos  desnudos.  El  fruto  se  compone 
de  2  (raras  veces  de  3)  drupas,  lisas,  lustrosas» 
de  color  rojo  amarillento,  de  pericarpio  carnoso 
viscoso  que  se  hace  translúcido  por  la  deseca¬ 
ción.  Semilla  negra,  lisa,  de  perispermo  espeso, 
duro;  almendra  oleosa.  Habita  en  el  Chaco. 

Usos. — Los  frutos  deesta  especie  que  Pisón  (1), 
ha  descripto  y  representado  en  su  «Historiae 
Naturalis  Brasiliae»  con  el  nombre  de  quity, 
contienen  saponina  y  tienen  las  mismas  pro¬ 
piedades  y  aplicaciones  que  los  de  la  especie 
precedente. 


(1)  Lit)ro  IV,  cáp.  XXIV;  t.  162,  (edit.  Amsterdan,  1648).. 


STERC  UEIACE  AE 


STERCÜLIA  CHICHA  St.  HiJ  . 
n.  V.  cliicliá. 

Arbol  de  hasta  12  m.  de  altura;  de  tronco  de¬ 
recho,  cubierto  por  una  corteza  gris,  casi  lisa, 
de  ramas  glabras,  que  llevan  solamente  en  la 
extremidad  un  pequeño  número  de  hojas  pe- 
cioladas,  de  15-27  V2  cm.  de  largo  por  27-50  de 
ancho,  profundamente  trilobadas,  de  base  cor¬ 
diforme,  glabras  en  la  cara  superior  y  cubier¬ 
tas  de  pelos  algodonosos  esteliformes  de  color 
pardo  rojizo  en  la  inferior;  peciolo  glabro,  de 
10-17  V2  cm.  de  largo;  estípulas  caducas.  Inflo¬ 
rescencia  en  panículos  terminales,  multíflores 
extendidos,  tomentoso-ferrugíneos,  de  15-20 
cm.  de  largo  por  22-32  cm.  de  ancho.  Flores 
apétalas,  polígamas;  las  masculinas  de  cáliz 
campanulado,  5-fido,  estriado-algodonoso  por 
fuera;  ginoforo  pediceliforme,  encorvado  en  S, 
llevando  en  la  extremidad  los  estambres  en  nú¬ 
mero  de  12-15,  de  2  V2  mm.  de  largo.  Flores 
femeninas  de  cáliz  5-fido,  idéntico  al  de  la  flor 
masculina.  Ginoforo  más  corto  y  grueso,  con  los 
estambres  soldados  en  una  especie  de  dedal  um¬ 
bilicado,  extendido  en  la  base  del  ovario.  Ovario 
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oblicuo,  colocado  en  la  extremidad  del  ginoforo, 
de  más  ó  menos  7  V2  mm.de  largo,  casi  globulo¬ 
so,  muy  velludo^  con  5  lóculos  que  llevan  cada 
uno  8  óvulos  dispuestos  en  dos  hileras,  sobre 
el  ángulo  interno.  Estilo  iinico,  corto,  velludo. 
De  los  5  lóculos  ováricos,  4  abortan  y  solo  uqo 
alcanza  la  madurez,  formando  una  cápsula 
unil ocular,  ovoidea,  ligeramente  comprimida, 
de  10-15  cm.  de  largo,  conteniendo  7  semillas 
ovoide-elipticas  de  25-30  mm.de  largo,  de  epis- 
permo  cartilaginoso  y  mesospermo  carnoso, 
blanco;  do  embrión  derecho  de  cotiledones  muy 
grandes,  con  la  cara  dorsal  convexa  y  la  ven¬ 
tral  ligeramente  cóncava.  Habita  en  Misiones. 

Composición.  —  Esta  especie  segrega  una 
goma  que  se  concreta  en  lágrimas  ovoideas, 
pequeñas,  amarillentas,  de  fractura  vitrea,  que 
no  ha  sido  aún  estudiada.  Las  semillas^  según 
Niederstadt  (1),  contienen  un  aceite  fijo,  algo 
amarillento;  I.  S.  194.15;  1.  I.  78.9. 

Usos, — Las  semillas,  que  tienen  un  sabor 
agradable,  son  comestibles  (2). 

GUAZUMA  ÜLMIFOLIA  St.HÜ. 
n.  V.  cabeza  de  negro. 

Arbol  de  mediana  altura,  con  las  ramitas 
jóvenes  cubiertas  de  vello  tomentoso  de  color 
rojizo;  de  hojas  pecioladas,  estipuladas,  oval- 
lanceoladas  ó  redondeadas,  algunas  veces  sub- 

(l")  J.  Lewkowitsch.— Huiles,  Graisses  et  Gires  (trad.  fraiic.) 
n,  1154, 1909. 

(2)  A.  de  Saint  Hilaire.— Voyage  aux  sources  du  Rio  de 
S.  Francisco  et  dans  la  prov.  de  Goyas,  U,  55.— Plantes  nsuelles 
■des  Brasiliens,  laiu.  46. 
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cordiformes  en  la  base  y  acuminadas  en  el 
ápice,  de  bordes  desigualmente  aserrados,  casi 
glabras  ó  con  muy  pocos  pelos  esteliformes  en 
la  cara  superior,  más  abundantes  en  la  inferior 
y  con  las  nervaduras  principales  cubiertas  de 
vello  tomentoso  rojizo.  Inflorescencia  corimbi- 
forme^  axilar;  brácteas  subuladas,  pequeñas. 
Cáliz  exteriormente  cubierto  de  vello  tomentoso 
rojizo,  5-sépalo.  Pétalos  de  7V2-10mm.  de 
largo,  cuculliformes,  unguiculados,  inflexos,  de 
color  amarillo  rojizo.  Estambres  fértiles,  opo- 
sitipétalos,  alternados  con  estaminodios  y  todos 
concrescentes  en  un  tubo  que  lleva  exterior- 
mente  en  su  base  y  opuesto  á  los  estaminodios, 
un  haz  de  pelos.  Ovario  ovoideo,  5-lobulado 
en  el  ápice,  tuberculoso,  cubierto  de  pelos  este¬ 
liformes,  S-locular.  de  lóculos  multiovulados . 
Estilos  concrescentes.  Cápsula  globulosa,  tu¬ 
berculoso-espinosa,  de  1  V2-  2V2  cin.  de  diáme¬ 
tro,  de  pericarpio  leñoso,  con  5  lóculos  llenos 
de  materia  inucilaginosa  azucarada,  entre  la 
que  se  encuentran  diseminadas  las  semillas 
ovoide-angulosas .  Habita  en  Misiones. 

Usos. — Los  frutos  son  comestibles.  La  corte¬ 
za,  que  por  la  acción  del  agua  da  un  mucílago 
espeso,  se  emplea  como  emoliente. 


PLIIMBAOINACEAE 


STATICE  BRASILIENSIS  BoisS. 
n.  V.  giiaycurú. 

Herbácea,  glabra;  ele  hojas  alternas,  oblongas 
obtusas,  uninerviadas,  atenuadas  en  peciolo. 

Pedúnculo  fistuloso;  largo,  cilindrico,  ramifi¬ 
cado  en  panículo  piramidal;  espiguillas  2-3  flo¬ 
res;  brácteas  herbáceas,  angostas,  rojizas.  Flores 
regulares,  de  receptáculo  convexo.  Cáliz  persis¬ 
tente  de  tubo  glabro,  escarioso,  de  limbo  más 
corto  con  5  lóbulos  ovales  agudos,  rosados  en 
el  borde.  Corola  gamopétala,  profusamente  di¬ 
vidida  en  5  lóbulos  espatulados,  oblongos,  más 
largos  que  el  cáliz.  Estambres  5,  opositipétalos, 
de  anteras  cordiformes.  Ovario  libre,  unilocu- 
lar,  uniovulado.  Fruto  monospermo  oblongo, 
indehiscente,  envuelto  por  el  cáliz.  Semilla  de 
embrión  ortotropo,  de  radícula  supera.  Habita 
en  Buenos  Aires  y  Entre  Ríos. 

La  var.  antárctica  Bois.  más  común  al  sud 
de  Buenos  Aires  y  especialmente  en  Patagonia, 
tiene  el  pedúnculo  corimboso,  las  brácteas  pe¬ 
queñas,  obtusas  y  las  flores  más  pequeñas. 

Raiz  de  guayenrú. — La  raiz  de  guaycurú  es 
subcilíndrica,de  15-30  cm.  de  largo  por  2-5  cm. 
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de  diámetro,  muy  rugfosa,  tortuoso-nudosa.  ve¬ 
rrugosa,  áspera,  arrugada  longitudinalmente  y 
como  retorcida  (ejemplares  bien  desarrollados), 
ó  francamente  retorcida  y  entonces  ondulada, 
no  nudosa  (ejémplares  jóvenes)  y  en  ambos 
casos,  además,  con  fisuras  transversales  peque¬ 
ñas.  Es  de  color  pardo  negruzco  ó  pardo  roiizo 
por  fuera,  é  interiormente  rojiza,  compacta, 
muy  dura  y  de  estructura  radiada,  especial¬ 
mente  visible  en  la  periferia  del  leño. 

En  sección  transversal  se  presenta  formada 
por  dos  zonas  bien  netas:  una  cortical,  compac¬ 
ta,  dura,  de  color  rojizo  obscuro,  cuyo  espesor 
es  de  +  1/10  del  diámetro  y  cuyo  parénquinia, 
como  el  de  los  radios  medulares,  encierra  nú¬ 
cleos  esclerosos  de  apariencia  cristalina;  y  otra 
central,  poco  vascular  y  con  anchos  radios  me¬ 
dulares,  y  cuya  periferia,  mucho  más  clara,  la 
delimita  fácilmente  de  la  zona  cortical. 

Esta  raíz  es  inodora  y  de  sabor  astringente  y 
salado. 

Composición. — El  primer  estudio  químico  de 
esta  raiz  fué  hecho  por  Ch.  Symes  (1),  quien 
obtuvo  de  ella  12.50  %  de  tanino;  1.30  %  de  re¬ 
sina  acre;  0.36  %  de  resina  insoluble  en  éter, 
soluble  en  alcohol;  trazas  de  aceite  volátil  de 
olor  desagradable,  materias  pécticas  y  albunii- 
noides,  almidón  y  una  materia  colorante. 

Posteriormente  A.  Dalpe  (2),  encontró,  aparte 
de  los  principios  primitivamente  aislados  por 
Symes,  un  alcaloide,  cristalizable  en 

agujas  que  se  disponen  en  forma  de  barbas  de 


(1)  Pliarm.  Joui-.  and  Trans  1876. 

(2)  Anier.  Joui-n.  of  Pliarm.,  Julio.  1884. 
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pluma,  el  que  por  el  ácido  sulfúrico  se  colorea 
en  rojo,  coloración  que  desaparece  por  el  calor. 

Para  obtener  este  alcaloide,  se  extrae  por  clo¬ 
roformo  el  extracto  alcohólico  alcalinizado,  se 
decanta,  filtra  y  evapora  y  se  agota  con  agua 
acidulada  el  residuo  de  evaporación .  Se  filtra 
y  alcaliniza  el  líquido  ácido  y  se  extrae  por  éter, 
el  que  por  evaporación  lo  abandona  al  estado 
cristalino. 

La  raiz  de  guaycurú  da  al  redec  or  de  30  % 
de  extracto  acuoso  y  deia  de  9-11  ^  de  cenizas 
constituidas  por  óxido  de  calcio,  de  potasio,  de 
magnesio,  ácido  sulfúrico,  ácido  fosfórico  y  es¬ 
pecialmente  cloruro  de  sodio. 

Usos. — La  raiz  de  esta  especie  es  astringente 
y  su  administración  en  las  diarreas  y  la  disen¬ 
tería,  en  tintura  (1:5),  á  la  dosis  de  2-5  grs.  ó 
su  decoción  á  10  ^/oo  de  30-50  grs., no  desmerece 
de  la  de  ratania  ó  de  la  ipecacuana. 

Se  la  emplea  además  en  decoción  á  50  ^/oo  en 
fomentos  y  lociones  en  la  hiperhidrosis  y  con¬ 
tra  las  úlceras  atónicas.  El  extracto  alcohólico 
parece  ejercer  una  acción  benéfica  en  los  casos 
de  cirrosis  alcohólica. 

PLUMBAGO  SCANDENS  L- 

Herbácea,  glabra,  de  hojas  alternas,  peciola- 
das,  ovales  lanceoladas  ú  oblongo  lanceoladas, 
acuminadas.  Infiorescencia  en  racimos  espici- 
formes  terminales.  Plores  hermafroditas,  regu¬ 
lares,  de  receptáculo  convexo;  brácteas  3.  Cáliz 
tubuloso,  5-dentado,  con  5  glándulas  estipitadas; 
corola  blanca  de  20-25  mm.  de  largo,  de  tubo 
cilindrico  delgado  y  de  limbo  dividido  en  5 
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lóbulos  mucroimlados.  Estambres  5,  hipoginos, 
de  filamentos  en  la  base,glanduloso-engrosados, 
concrescentes  entre  sí  y  con  la  corola.  Ovario 
unilocular,  uniovulado,  de  estilo  partido  en  5 
ramas  estigmatiferas  p-jpilosas.  Fruto  monos¬ 
permo,  de  pericarpio  membranoso.  Habita  en 
Salta  (Orón). 

Composición. — La  raiz  y  las  hojas  de  esta 
especie  contienen  según  Peckolt  (1),  materia 
grasa,  diversas  resinas  y  un  principio  acre 
plumbagina  (Dulong  (2),  in  Plumbago  euro- 
paea  L.),  cristalizable  en  agujas  amarillo  na¬ 
ranjadas,  muy  poco  solubles  en  el  agua  fría, 
más  en  caliente,  muy  solubles  en  el  alcohol  y 
en  el  éter,  y  solubles  en  los  álcalis,  con  colora¬ 
ción  rolo  cereza  y  en  el  ácido  sulfúrico  con 
coloración  rojo  anaranjado. 

Usos. — La  raiz  y  las  hojas  aplicadas  sobre  la 
piel,  determinan  vesicación  y  su  tintura  (1 :  5) 
se  ha  empleado  como  revulsivo  en  el  reumatis¬ 
mo  crónico.  La  raiz  administrada  á  pequeñas 
dosis  al  interior,  obrr  como  antiespasmódico  y 
como  diaforético  y  de  2-4  grs.  como  emético; 
en  más  altas  dosis  es  tóxica. 

El  extracto  obtenido  por  el  éter  de  petróleo, 
es  un  excelente  odontálgico. 


(1)  Heil  und  Nutzpflanzen  BrasiJieiis  in  Bericht  deustcli. 
Pharm.  Gesells.  XI,  1901. 

(2)  Dulong:.— Dn  Plumbagin  ou  matiére  acre  de  la  racine  de 
uenteíaire  européenne  in  Jour.  Pliaaan.  et  Cliim.  XIV,  441, 1828. 
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STRYCHNOS  NlEDERLEINII  Gilg 
n.v.  palo  amai'go. 

Arbusto  de  2-4  m .  de  altura;  de  ramos  gla¬ 
bros,  pardos  ó  pardo  grisáceos,  cilindricos,  pro¬ 
vistos  de  espinas  rectas;  de  hoias  ovales  ú  ova¬ 
les  obovadas,  glabras,  sub- coriáceas,  rígidas» 
membranosas,  de  base  aguda  ó  redondeada  y 
ápice  agudo  ó  acuminado,  3-nerviadas,  de  2  1/2 
3  V2  cm.  de  largo  por  1-2  cm.  de  ancho.  Inflo¬ 
rescencia  en  panículos  multi-(  20-30)- flores, 
laxos.  Flores  blancas.  Cáliz  5-sépalo,  de  ape¬ 
nas  1  mm.  de  largo,  de  lóbulos  obovales  algo 
obtusos.  Corola  tres  veces  más  larga  que  el 
cáliz,  de  lóbulos  inferiormente  sedoso-pilosos. 
Estambres  5,  de  fll  amen  tos  insertos  en  la  gar¬ 
ganta  de  la  corola  y  anteras  biloculares.  Baya 
blanda, roja,  carnosa,  monosperma, de  I-IV3  cm. 
de  diámetro.  Habita  en  Misiones. 

Corteza  dQ  palo  amargo. — Se  presenta  en  pe¬ 
dazos  acanalados,  rectos  ó  arqueados,  de  hasta 
40  cm.  de  largo  por  5-8  cm.  de  ancho  y  3  9  ram. 
de  espesor.  Exteriormente  es  de  un  color  pardo 
verdoso  ó  pardo  grisáceo,  rugoso-suberosa, hen¬ 
dida  longitudinal  é  irregularmente  y  con  fisu- 
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ras  transversales;  interiormente  es  de  color 
amarillo  pajizo,  muy  fibrosa  y  estriada  en  sen¬ 
tido  longitudinal. 

La  porción  suberosa  es  muy  espesa  y  poco 
adherente  al  parénquima  cortical,  que  como  el 
líber,  es  amarillento. 

Esta  corteza  es  inodora  y  posee  un  sabor 
amargo  muy  intenso  y  muy  persistente.  Su 
estractura  histológica  es  la  siguiente:  Súber 
espeso,  constituido  por  células  cuadrangulares, 
regulares,  aplastadas,  impregadas  de  materia 
colorante  parda  y  superpuestas  con  regularidad 
en  series  radiales. 

Parénquima  cortical  bien  desarrollado,  de 
células  poligonales,  irregulares,  pequeñas,  algo 
alargadas  en  sentido  tangencial;  atravesado 
tangencialmente,por  numerosas  fajas  amarillas, 
delgadas,  de  células  esclerosas,  pequeñas,  de 
paredes  muy  espesas,  radiadas  y  de  cavidad 
muy  estrecha,  casi  puntiforme;  y  acribillado, 
sobre  todo  en  las  capas  externas  más  próximas 
al  súber,  de  numerosísimos  cristales  prismáticos 
de  oxalato  de  calcio.  Líber  de  células  irregula¬ 
res  más  pequeñas  que  las  del  parénquima  cor¬ 
tical  y  mucho  menos  cristalígeno  que  este. 

Radios  medulares  tortuoso-ondulados,  con 
2-3-4  series  de  células  cuadrangulares,  regula¬ 
res,  alargadas  en  sentido  radial,  poco  cristalí- 
genas. 

Composición. — Según  nuestras  investigacio¬ 
nes,  esta  corteza  contiene,  entre  otros  principios: 
materia  grasa,  resina,  materia  colórame  amari¬ 
lla,  materia  extractiva  amarga  no  alcaloidica, 
ácidos  orgánicos,  principalmente  ácido  oxálico 
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y  un  alcaloide  tóxico  (1),  que  estudiamos  ac¬ 
tualmente. 

Usos. — La  corteza  de  StrycJmos  Niederlemiv 
no  ha  recibido  hasta  ahora  aplicación  terapéu¬ 
tica  alguna. 

De  las  experiencias  hechas  (2),  resulta  de-' 
mostrada  su  toxicidad,  habiéndose  observado 
con  los  animales  de  laboratorio,  utilizando  un 
extracto  acuoso  neutro,  del  que  cada  centímetro 
cúbico  equivalía  á  grs.  0.25  de  extracto  acuoso 
blando,  los  siguientes  resultados: 

Inmediatamente  después  de  la  inyección,  se 
producen  movimientos  reaccionales  que  no  du¬ 
ran  sino  un  minuto.  En  seguida  la  pupila  co¬ 
mienza  á  retraerse  en  medio  de  la  inmovilidad 
del  animal,  cuya  respiración  cambia  de  ritmo  y 
se  interrumpe  con  algunos  períodos  de  dispnea. 
Cinco  minutos  después,  la  respiración  continúa 
en  la  misma  forma  y  efectúa  algunos  movi¬ 
mientos  de  deglución.  Quince  minutos  más  tar¬ 
de  la  excitabilidad  general  disminuye,  y  una 
excitación  llevada  en  un  punto  de  la  piel,  solo 
determina  una  reacción  poco  intensa,  quedan¬ 
do  el  animal  como  agotado,  los  flancos  ligera¬ 
mente  aplanados. 

La  retracción  pupilar  intensa  comienza  á 
manifestarse  media  hora  después  de  la  inyec- 
cción,  volviéndose  en  este  momento  imposible 

(1)  Mu3^  probablemente  dos  alcaloides,  según  se  desprende 
de  las  experiencias  fisiológicas  que  relatamos  más  adelante. 

v2)  M.  Alurralde  y  J.  A.  Domínguez.— Invest.  fisiológicas  y 
químicas  sobre  Bulnesia  bonariensis  Griseb.,TRiXiS  DIVARICA- 
TA  Spreng.  var.,  DISCOLOR  Griseb.  y  Strychnos  Niederleinu 
Gilg.  Trabajo  del  Laboratorio  de  Fisiología  experimental  de  la 
Fac.  de  Cs.  Médicas  in  Argentina  Médica,  Julio  13,  1907,  Buenos 
Aires. 
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la  marcha  y  la  estación.  Vuelto  el  animal  sobre 
el  dorso,  no  reacciona. 

Una  hora  y  diez  minutos  más  ó  menos,  todo 
parecía  terminar  en  este  estado  de  muerte  apa¬ 
rente,  cuando  fuimos  sorprendidos  por  la  apa¬ 
rición  de  dos  ó  tres  convulsiones  clónicas,  des¬ 
pués  de  las  cuales  el  animal  queda  completa¬ 
mente  inmóvil. 

Tres  ó  cuatro  minutos  más  tarde,  aparecen 
nuevas  convulsiones  clónicas  más  acentuadas 
que  las  anteriores.  Estos  movimientos  convul¬ 
sivos  se  repiten  seis  ó  siete  veces.  Siempre  «es¬ 
pontáneamente»  y  con  un  intervalo  aproximado 
de  uno  á  dos  minutos  más  ó  menos. 

Existe;  pues,  en  la  intoxicación  por  el  Strich- 
nos  Niederleinii,  dos  períodos,  el  uno  produci¬ 
do  por  un  alcaloide  paralizante  y  el  otro  por 
una  substancia  convulsionante;  el  primero,  más 
tóxico  que  el  segando,  pues  desde  el  punto  de 
vista  experimental,  no  es  posible  admitir  subs¬ 
tancia  alguna  que  paralice  primero,  para  luego 
producir  convulsiones. 


APO  C  ATV  A  CE  AE 


ASPIDOSPERMA  PEROBA  Fl\  Alleili 
n.  V.  ibirá-romi,  yeroba . 

Arbol  que  alcanza  20-25  m.  de  altura  y  su 
tronco  hasta  130  cin.  de  diámetro,  cubierto  por 
una  corteza  gris  parduzca,  gruesa,  rugosa,  pro¬ 
fundamente  agrietada  y  cubierta  de  liqúenes 
de  talo  foliáceo  ó  fruticoso;  de  ramos  surcado- 
angulosos  y  ramitos  angulosos,  pubescentes;  de 
hojas  dispuestas  en  verticillos  3-(raras  veces  4)- 
meros,  cortamente  pecioladas,  oval-lanceolado- 
elípticas  ú  oboval-lanceoladas,  de  base  sub¬ 
obtusa  y  ápice  cuspidado-acuminado,  de  color 
verde,  lustrosas  y  glabras  en  la  cara  superior 
y  más  pálidas,  con  escasos  pelos  sedosos,  en  la 
inferior.  Miden  5-10  cm.  de  largo  por  1  V2  ^ 
31/2  cm.  de  ancho. 

Inflorescencia  en  cimas  axilares  peduncula- 
das;  pedúnculos  de  10-18  mm.  de  largo;  brác- 
teas  pequeñas,  oval  acuminadas,  de  2-2  V2  mm. 
de  largo;  pedicelos  de  casi  la  misma  longitud 
que  el  cáliz  y  como  toda  la  inflorescencia,  lige¬ 
ramente  pubescentes.  Cáliz  5-partido,  de  1 

1  Vs  mm.  de  largo,  de  lacinias  oval-lanceo- 
ladas.  Corola  5-partida,  de  6  mm.  de  largo,  de 
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l()bulos  orbiculares.  Ovario  sedoso-velloso,  ovoi¬ 
deo;  óvulos  biseriados.  Fruto - 

Habita  en  Misiones. 

Corteza  de  ibirá-romi , — Se  presenta  en  peda¬ 
zos  irregulares, api  astados  ó  un  tanto  acanalados, 
de  longitud  y  ancho  variables  y  de  un  espesor 
de  2-5  ciii.  Exteriormente  es  rugosa,  profunda¬ 
mente  hendida  en  sentido  longitudinal  y  con 
físuras  transversales,  profundas  ó  muy  super¬ 
ficiales;  de  color  gris  ceniciento  ó  pardo-rojizo, 
con  manchitas  redondeadas  ó  puntiformes,  ne¬ 
gras,  debidas  á  hongos  y  con  frecuencia  cubier¬ 
tas  de  liqúenes  de  talo  foliáceo  ó  frudcoso. 
Interiormente  es  lisa,  fibroso-foliácea,  estriada 
en  sentido  longitudinal  y  de  color  amarillento 
que  con  el  tiempo  se  obscurece. 

Su  sección  transversal  se  presenta  formada 
por:  un  peridermo  espeso,  roiizo,  provisto  de 
granulaciones  y  fajas  claras  amarillentas  de 
naturaleza  esclerosa,  dispersas,  aunque  guar¬ 
dando  cierto  paralelismo.  El  parénquima  cor¬ 
tical,  bien  desarrollado,  es  de  color  rojo  de 
ladrillo  en  las  ruuestras  viejas,  y  rosado,  y  á 
veces  anaranjado,  en  las  muestras  recientes,  de 
extructura  laminosa  y  provisto  de  núcleos  es¬ 
clerosos  y  células  cristalígenas.  El  líber  es  ama¬ 
rillento,  á  veces  rosado,  de  extructura  foliácea, 
muy  fibroso  y  formado  por  láminas  amari¬ 
llas,  que  se  hacen  alternativamente  amarillas 
y  rosadas  en  la  proximidad  del  leño,  carácter 
que  corresponde  con  el  de  una  corteza  sin  de¬ 
terminación  existente  en  la  colección  Planchón, 
como  corteza  de  Paroba  (1).  En  otras  muestras 

(1)  L.  Planchón. — Prodiúts  fournis  á  la  Mat.  Médicale  paj'  la 
faiu.  des  Apocjniées,  17.3,  Montpellier,  1894. 
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recogidas  en  el  Alto  Paraná,  cerca  la  frontera 
argentino-brasileña,  el  color  del  líber  era  uni¬ 
formemente  rojo  intenso. 

Esta  corteza  es  inodora,  de  sabor  amargo  y 
algo  astringente.  Sus  decoctos  á  2  %  en  agua 
acidulada  por  ácido  clorhídrico,  presentan  una 
fluorescencia  azulada,  menos  intensa  que  las  de 
las  soluciones  de  sulfato  de  quinina  y  dan  un 
abundante  precipitado  de  color  rosado  sucio 
con  el  reactivo  de  Mayer. 

El  origen  botánico  de  esta  corteza  se  ha  des¬ 
conocido  hasta  el  presente  .  Hace  algunos  años 
recibí  de  nuestro  corresponsal  en  Misiones  el 
Sr.  A.  de  Llamas,  en  una  partida  de  materiales 
diversos,  una  corteza  pardo  rojiza,  amarga  y 
cuyos  decoctos  precipitaban  abundantemente 
por  los  reactivos  generales  de  los  alcaloides. 
Estudiándola,  pude  identificarla  con  otras  mues¬ 
tras  que  con  el  nombre  de  ihirá-romi  recibiera 
con  anterioridad,  del  Sr.  P.  Indart,  residente 
en  Tacurú-pucú  (Paraguay),  las  que  por  sus 
caracteres  y  por  su  extructura  había  conside¬ 
rado  como  procedente  de  una  Apocinaceae,  y 
con  las  reservas  del  caso,  de  una  especie  del 
género  Aspid osperma. 

El  Dr.  E.  Hassler,  que  á  su  paso  por  esta  ciu¬ 
dad  en  Julio  de  1908,  examinó  las  cortezas, 
compartió  mi  opinión^  é  interesado  en  aclarar 
el  punto,  indicó  á  su  colaborador  y  discípulo  el 
Sr.  Teodoro  Rojas,  la  remisión  desde  el  Para¬ 
guay,  de  muestras  de  ihivá-Tomi^  las  que  recibí 
á  poco  después  con  la  anotación  Aspidosperma 
sp.  Ultimamente, el  Dr.  Hassler  que  tuvo  á  bien 
encargarse  de  comparar  algunos  de  nuestros 
materiales  con  los  del  herbario  de  Candolle, 
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me  ha  comunicado  que  las  muestras  de  ihird- 
romi  colectadas  por  Rojas,  corresponden  al  As- 
pidosperma  Peroba  Fr.  Allem,  con  lo  cual  queda 
definitivamente  establecido  su  origen. 

Composición . — La  corteza  fué  estudiada  por 
Francisco  M.  de  Mello  Oliveira  (1),  quien  obtu¬ 
vo  de  ella  un  alcaloide  cristalizado  en  láminas 
irregulares,  blancas, que  daba  con  los  cácidos  sa¬ 
les  muy  higroscópicas  solubles. 

Según  Quiroga  (2),  las  hojas,  la  corteza  y  el 
leño  de  esta  especie,  contienen  un  alcaloide: 
arginina  (3),  que  puede  obtenerse  tratando  el 
polvo  de  la  planta  con  una  lechada  de  cal  ó  de 
magnesia  y  agotando  la  mezcla,  previamente 
desecada,  por  éter  ó  bencina  normal.  Por  des¬ 
tilación  de  estos  disolventes  queda  un  residuo 
cristalino,  que  se  purifica  por  cristalización. 
Puede  obtenerse  en  mejores  condiciones,  ago¬ 
tando  la  materia  por  petróleo  hirviente,  el  que 
una  vez  terminada  la  extracción  se  decanía  y 
se  agita  con  agua  acidulada.  Decantada  esta,  se 
lava  con  éter  y  luego  se  precipita  el  alcaloide 
por  el  amoniaco.  El  precipitado  obtenido  se 
hace  cristalizar  en  el  alcohol  ó  en  el  éter. 

La  arginina  cristaliza  en  prismas  inalterables 
al  aire  y  á  la  luz,  inodoros  y  de  sabor  amargo; 
solubles  en  el  benzol  y  el  cloroformo  y  poco 


(IJ  Materia  médica  e  therapeutica  orasileira.  Vegetaes  tóni¬ 
cos,  25,  Tesis.  Rio  de  Janeiro,  1883. 

(2)  Journal  de  Pliarmacie  et  de  Chimie  (6),  IV,  293, 1896. 

(3)  Este  alcaloide  debiera  llamarse  ihiraromina,  en  razón  de 
que  el  nombre  de  argininaíw^  dado  con  anterioridad  por  Scliulze 
y  Steiger,  á  un  alcaloide  aislado  de  las  semillas  germinadas  de 
Lupinus  albus  y  encontrado  después  en  las  ralees  áeHelianthus 
•tuherosus  y  de  Ptelea  trifoliata. 


~  114  — 


solubles  en  el  éter,  la  bencina  normal  y  el  agua 
destilada. 

Según  el  autor,  el  leño  y  las  hojas,  contienen 
0,42-0,50  por  mil  de  alcaloides,  proporción  que 
en  la  corteza  y  el  cambium  se  eleva  á  15-16 
por  mil. 

Su  solución  en  agua  destilada,  acidulada  con 
ácido  clorhídrico,  precipita  por  los  álcalis  y  car¬ 
bonates  alcalinos,  por  el  tanino,  etc.,  y  por  el 
reactivo  de  Mayer,  da  un  precipitado  blanco 
amarillento,  soluble  en  exceso  de  amoniaco  ó 
de  ácido  clorhídrico.  Un  centímetro  cúbico  de 
reactivo  de  Mayer,  corresponde  á  grs.  0.0135  de 
arginina. 

Según  me  lo  ha  manifestado  recientemente  el 
Dr.  Quiroga,  la  planta  contiene  tres  alcaloides,, 
míís,  de  cuyo  estudio  se  ocupará  próxima¬ 
mente. 

Usos. — La  corteza  tiene  propiedades  tónicas 
y  febrífugas  y  se  han  empleado  con  éxito  en 
las  fiebres  intermitentes  y  en  la  grippe.  Se  la 
administra  en  polvo,  de  grs.  0.50-2  por  día,  en 
tintura,  de  grs.  de  2-8  ó  el  extracto  flúido,  de 
grs.  0.5-2. 

MACROSIPHONiA  LONGIFLORA  Mull.  Al’g. 
n.  V.  azucena,  sacha  huasca  blanca. 

Tallos  simples,  cubiertos  de  vello  denso,  la- 
noso-blanquizco;  de  hojas  opuestas,  sub-sesiles, 
oblongo-ovales,  oval-lanceoladas  ó  lanceolado 
lineares,  algo  cordiformes  en  la  base,  ligeramen¬ 
te  acuminadas  en  el  ápice,  de  borde  sinuoso, 
entero,  de  color  verde  obscuro  y  con  muy  pocos 
pelos  largos  en  la  cara  superior  y  cubiertas  de^ 
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vello  denso  blanquizco,  en  la  inferior;  miden 
3-4  cm.  de  largo  por  1  V2  cm.  de  ancho. 

Inflorescencia  en  racimos  largamente  pe- 
dunculados,  1-3  flores;  bracteolas  angostas,  li- 
near-lanceoladas,  largamente  acuminadas;  flo¬ 
res  blancas,  fragantes;  cáliz  de  1  ^¡2-2  cm.  de 
largo,  profundamente  5-partido;  lacinias  an¬ 
gostas,  linear-lanceoladas,  largamente  acumi¬ 
nadas,  cubiertas  de  vello  lanoso  por  fuera, 
interiormente  glabra. s  Corola  de  tubo  larguísi¬ 
mo,  angosto,  cilindrico,  de  12-16  cm  de  largo, 
velloso-lanosa  por  fuera  y  con  el  limbo  amplio, 
dilatado,  plegado.  Estambres  inclusos.  Folículos 
de  10-15  cm.  de  largo,  velloso-lanosos^  conte¬ 
niendo  8  semillas.  Habita  en  Entre  Eíos,  Cór¬ 
doba,  Tucumán. 

La  raíz,  que  alcanza  hasta  2-2  V2  cm.  de  diá¬ 
metro,  es  tortuosa  y  poco  ramiflcada,  de  color 
pardo  claro,  estriada  en  sentido  longitudinal  y 
cubierta  por  una  corteza  delgada,  cuyo  parén- 
quima,  atravesado  por  numerosos  lacticiferos, 
contiene  abundante  almidón.  El  leño  es  com¬ 
pacto  y  de  estructura  radiadr.  E^^ta  raiz  es  casi 
inodora  y  su  sabor  es  al  principio  astringente 
y  después  ligeramente  picante. 

Composición. — La  raiz  contiene:  materia  gra¬ 
sa,  resina,  caucho,  materia  extractiva  amarga, 
materias  albuminoides,  almidón  y  oxalato  de 
calcio. 

Usos. — La  raiz  y  las  hojas  tienen  propiedades 
purgantes  (1). 

(1)  C.  Hartwicli.— Die  ueuen  Arzneidrogen  aus  dem  Planzen- 
reiche,  133.— L.  Planchón. — Produits  fournis  á  la  Mat.  Médicale 
par  la  fain.  des  Apocynées,  229, 283,  Montpellier,  1894. 
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VALLESIA  GLABRA  (Cav.)  Link 
n.  V.  ancoche. 

Arbusto  ó  árbol  bajo,  que  suele  alcanzar  has¬ 
ta  6  m.  de  altura,  muy  ramificado  desde  la  base; 
de  hojas  alternas,  pecíoladas,  glabras,  ovales 
lanceoladas,  acuminadas,  de  3-10  cm.  de  largo, 
de  color  verde  lustroso  en  la  cara  superior  y 
más  pálidas  en  la  inferior.  Flores  blancas,  pe¬ 
queñas,  cortamente  pedunculadas,  de  5-7  inm. 
de  largo  por  1-2  mm.  de  ancho,  aisladas  ó  reu¬ 
nidas  en  inflorescencia  terminal  racimosa. 
Cáliz  pequeño,  5-partido.  Corola  hipocraterifor- 
me,  de  tubo  cilindrico  de  4  mm.  de  largo,  inte- 
Tiormente  velloso,  ensanchado  en  la  garganta 
y  en  la  base  y  de  limbo  5-lobulado,  de  lóbulos 
oval-lanceolados  de  1-1  1/2  mm.  de  largo.  Es¬ 
tambres  5,  alternipétalos,  insertos  en  el  tubo  de 
la  corola,  de  filamentos  delgados,  cortos  y  an¬ 
teras  ovalado- acuminadas  de  base  cordiforme. 
Ovarios  2,  soldados  por  la  base  y  el  ápice,  uni- 
loculares,  de  lóculos  biovulados.  Estilo  único, 
de  la  misma  longitud  que  el  tubo  de  la  corola, 
terminando  en  un  estigma  cilindrico  ovalado. 
Drupa  única  por  aborto,  monosperma,  blanca 
oval  alargada,  algo  arqueada,  de  9-11  mm.  de 
largo  por  4-5  mm.  de  ancho.  Habita  en  Córdoba, 
Catamarca,  Santiago^  Tucumán,  Salta,  etc. 

Corteza  de  ancoche. — La  corteza  procedente 
de  tallos  bien  desarrollados  y  de  ramas  viejas, 
se  presenta  en  pedazos  irregulares,  acanalados, 
rectos  ó  arqueados,  de  5-12  cm.  de  largo  por 
1  V2-3  cm.  de  ancho  y  4-8  mm.  de  espesor,  exte- 
riormente  cubiertos  por  un  peridermo  grueso. 
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profundamente  agrietado  tanto  longitudinal 
como  transversalmente,  muy  rugoso  y  de  color 
rojizo  parduzco  ó  amarillento  ocre;  é  interior¬ 
mente  lisos,  finamente  estriados  en  sentido 
longitudinal  y  de  color  amarillento. 

La  de  las  ramas  jóvenes,  suele  enrollarse  en 
forma  de  tubo  (incompleto)  y  alcanzar  á  medir 
10-12  cm.  de  largo  por  1-1  V2  cm.  de  ancho  y 
2  mm.  de  espesor;  pero  más  frecuentemente  se 
encuentra  en  pedazos  pequeños,  que  no  pasan 
de  6-7  cm.  de  largo,  por  8-10  mm.  de  ancho  y 
1-1  V2  nani.  de  espesor,  siempre  acanalados,  ar¬ 
queados,  exteriormente  de  color  gris  ceniciento 
ó  parduzco,  ligeramente  arrugados  en  sentido, 
longitudinal  y  cubiertos  de  lentecillas  peque¬ 
ñas,  de  ^/s-l  V2  inm.  de  largo,  colocadas  trans- 
versaimente  al  eje;  é  interiormente  de  color 
amarillento  y  finamente  estriados  en  sentido 
longitudinal. 

En  sección  transversal  se  pi’esenta  formada 
por:  Súber  muy  desarrollado,  de  células  irre¬ 
gulares,  de  paredes  gruesas  é  impregnadas  de 
materia  colorante.  Parénquima  cortical  de  célu¬ 
las  cuadrangulares,  con  células  cristalígenas  y 
lacticiferos  simples,  dispuestos  irregularmente, 
pero  formando  en  la  proximidad  del  líber  (cor¬ 
tezas  jóvenes),  un  robusto  anillo  que  lo  rodea 
por  completo.  Líber  de  células  poligonales, 
irregulares,  pequeñas. 

Esta  corteza  es  inodora  y  de  sabor  amargo 
intenso,  persistente;  la  superficie  de  su  fractura 
es  astillosa  é  irregular. 

Composición. — Según  C.  Mainini  (1),  que  es- 

(1)  La  Vallesia  glabra  (Cav.)  Link.  vulgarmente  llamada 
«ancoclie».  Estudio  botánico,  químico  y  farmacodinámico.  J  esis 
Fac.  Cs.  Meds.  Buenos  Aires. 
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tudió  esta  especie,  la  corteza  contiene,  entre 
otros  principios:  2.37  de  materia  grasa;  2.72^ 
de  materias  cerosas;  3.68  %  de  resinas;  2.69  % 
de  ácido  tánico  y  un  alcaloide,  vallesina,  amor¬ 
fo,  de  color  blanco  algo  amarillento,  de  olor 
viroso  y  sabor  amargo  intenso,  poco  soluble  en 
el  agua,  más  soluble  en  el  étei  y  soluble  en  el 
alcohol,  el  cloroformo  y  el  benzol,  que  precipita 
por  todos  los  reactivos  generales  de  los  alca¬ 
loides  y  cuyo  picrato  cristaliza  en  aguias  reuni¬ 
das  en  manojos  ó  en  estrellas. 

Usos. — Esta  especie  que  carece  de  aplicación 
terapéutica  por  el  momento,  pasa  por  ser  anti¬ 
febrífuga  (1). 

La  vallesina,  á  estar  á  las  experiencias  de 
Mainini  (2),  es  un  paralizante  de  los  centros 
nerviosos, cuya  acción  se  localiza  sobre  los  cen¬ 
tros  motores  cerebro-espinales.  Este  alcaloide 
es  muy  tóxico  y  mata  los  animales  de  expe¬ 
riencia,  por  parálisis  de  los  centros  respirato¬ 
rios,  estando  la  dosis  tóxica  mínima  mortal 
comprendida  entre  miligramos  0.13-0.15  para 
cobayos  de  400  gramos  de  peso. 


(1)  J.  Hieron5Ínus.— Plant.  diaplioricee,  367. 

(2)  Loe.  cit. 


SOLiANACEAE 


CAPSICUM  MICROCARPUM  D  C. 
n.  V.  ají  del  campo,  cumbari. 

Fruticoso,  de  hasta  80  cm.  de  altura,  de  tallos 
dicotomos  ramiíicados;  de  hojas  ovales,  acumi¬ 
nadas,  pubescentes.  Pedúnculos  unifloros,  soli¬ 
tarias  ó  geminados,  estriado-angulosos,  pubes¬ 
centes.  Plores  blancas.  Cáliz  sub  5-ang’ulado, 
piloso,  5-fido.  Corola  rotácea,  de  limbo  plegado, 
5-fldo,  con  las  lacinias  ovales  oblongas.  Estam¬ 
bres  5;  filamentos  filiformes;  anteras  cordifor¬ 
mes,  conniventes,  de  dehiscencia  longitudinal. 
Ovario  unilocular.  Baya  ceñida  en  Is  base  por 
el  cáliz,  oval  sub-redonda,depericarpo  coriáceo, 
liso,  lustroso,  de  color  rojo  anaranjado;  contiene 
5-6  semillas  sub-reniformes;  mide  10-12  mm. 
de  largo,  por  6-7  mm.  de  ancho. 

Habita  en  Córdoba,  Santiago,  Catamarca, 
Tucumán,  etc. 

Composición — Los  fj’utos,  de  sabor  acre,  ar¬ 
diente  y  aromático,  contienen  capsicina,  prin¬ 
cipio  complejo,  liquido,  espeso,  de  color  rojo 
amarillento,  poco  soluble  en  agua,  que  calenta¬ 
do  se  vuelve  más  fluido  y  que  á  mayor  tempe¬ 
ratura  desprende  vapores  irritantes;  descubierta 
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por  Bucholz  (1)  y  aisJada  poco  después  por 
Braconnot  (2),  de  los  frutos  del  Capsicum  an- 
nuum  L. 

La  localización  de  la  capsicina  en  los  frutos 
del  C.  microca7pum,  corresponde  á  la  observa¬ 
da  en  otras  especies  del  género,  esto  es,  en  la 
epidermis  del  tegumento  de  la  semilla  y  en  la 
epidermis  de  las  placentas.  El  reactivo  que  más 
se  presta  para  evidenciar  esta  localización,  es 
la  solución  saturada  de  Soudan  III  en  alcohol 
de  70®,  adicionada  de  2  %  de  ácido  acético. 

Contienen  además  materia  grasa,  blanda,, ama¬ 
rillenta;  una  materia  colorante  roja,  amorfa, 
poco  soluble  en  el  alcohol  y  más  en  el  clorofor¬ 
mo,  y  materia  resinosa. 

Usos. — Los  frutos  {aji  del  campo ,  cuinhari), 
tienen  propiedades  estimulantes  difusibles,  muy 
enérgicas  y  en  altas  dosis  determinan  acciden¬ 
tes  inflamatorios  de  las  vías  digestivas.  Son 
además  irritantes  y  aplicados  sobre  la  piel  pro¬ 
ducen  rubefacción. 

El  principal  uso  que  de  ellos  se  hace  es  como 
condimento. 


(1)  Bucholz  in  Watt,  Dict.  of  the  E,  prod.  of  Ind.  11,  137. 

(2)  Braconnot. — Anuales  de  Chimle  et  Physiíiue  (2),  VI,  122.1817. 


BIONONIACEAE 


JACARANDA  COPAIA  Don. 
n.  V.  carcha. 

Arbol  de  8-10  m.,  glabro;  de  bolas  opuestas, 
bipinadas,  compuestas  de  9-10  pares  de  pínulas 
imparipinadas,  con  10-12  pares  de  folíolos  sési¬ 
les,  elípticos,  obtusos,  un  poco  asimétricos  en  la 
base,  enteros,  coriáceos,  de  hasta  37  inm.  de 
largo.  Inflorescencia  en  panículos  terminales, 
opuestos,  muy  ramificados,  laxos,  cubiertos  de 
vello  muy  tenue  pardo  rojizo.  Cáliz  tubuloso, 
truncado,  5-dentado;  corola  azul,  pubescente, 
tubulosa  en  la  base,  de  garganta  campanulada 
y  limbo  5-lobulado,  de  lóbulos  desiguales.  Es¬ 
tambres  5,  cuatro  fértiles,  de  anteras  bilocula- 
res  ó  uniloculares  por  abortamiento  y  el  otro 
reducido  á  un  estaminodio,  de  filamento  mucho 
más  largo,  ensanchado  en  la  extremidad  y  ter¬ 
minado  en  un  haz  de  pelos.  Cápsula  sub-redon- 
da,  aplastada,  coriácea,  dehiscente  en  dos  valvas. 
Semilla  aplastada,  circundada  por  un  ala  mem¬ 
branosa.  Habita  en  Misiones. 

Corteza  de  carcha. — Se  presenta  en  fraginen- 
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tos  irregulares,  poco  acanalados,  algo  arquea¬ 
dos,  de  10-15  cm.  de  largo  por  2-3  cm.  de  ancho 
y  2-0  min.  de  espesor;  de  color  pardo  amaii- 
llento  ó  amarillento  blanquecino  por  fuera  y 
cubiertos  por  un  súber  muy  delgado, que  se  ex¬ 
folia  por  placas,  dejando  al  aire  el  parénquima 
cortical,  rolo  parduzco  y  longitudinalmente 
estriado-asurcado.  Interiormente  son  de  color 
pardo  rol  izo  y  francamente  estriados  en  sentido 
longitudinal. 

Tanto  el  parénquima  cortical,  como  el  líber 
estrecho;  presentan  numerosos  paquetes  fibro- 
esclerosos,  fusiformes,  largos,  de  sección  oval, 
cuyo  color  blanquecino  los  hace  resaltar  del 
resto  del  tejido  rojo  parduzco. 

La  fractura  de  esta  corteza  es  fibro-astillosa. 
Es  casi  inodora  y  su  sabor  es  amargo. 

Hojas. — Los  foliolos,  que  como  la  corteza  po¬ 
seen  propiedades  sudoríficas  y  tónicas  bien 
manifiestas,  son  de  color  verde,  lustrosos  en  la 
cara  superior  y  más  pálidos,  con  pelos  unicelu¬ 
lares  esparcidos  sobre  todo  el  borde  y  á  lo  largo 
de  las  nervaduras  y  con  glándulas  pluricelula¬ 
res  pediceladas,  en  la  inferior.  El  parénquima, 
esponjoso,  es  cristalígeno  y  contiene  corpúscu¬ 
los  oleosos  (1).  Son  inodoros  cuando  secos  y 
de  sabor  amargo  y  astringente. 

Composición.— Peckolt  (2),  la  corteza 
y  las  hojas  secas  de  esta  especie,  contienen: 


(1)  Parke  Davis  &  0.°  -  The  Pliarmacology  of  fclie  iiewer  ma¬ 
teria  médica,  143.  Detroit  1892. 

(2)  Analj^ses  de  Materia  Medica  Brasileira,  42.— Parke  Davis 
&  C.o,  loe.  cit.,  145. — Dujardin-Beaiimetz,  Dict.  de  Thérapeutique, 
III,  222. 
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en  100  p. 


Hojas 

Corteza 

Gramos 

Gramos 

Carobina . 

0.162 

0.300 

Acido  caróbico . 

0.051 

— 

Acido  esteocaróbico . 

0.100 

— 

Carobona  (ácido  resinoso  bal¬ 

sámico)  . 

2.666 

-- 

Acido  carobarético  inadoro.  . 

— 

0.200 

Caroba  (resina  inodora) . 

3.333 

0.500 

Bálsamo  de  caroba . 

1.442 

— 

Materia  amarga . 

0.288 

0.283 

Materia  extractiva  inodora. . 

1.055 

1.953 

Materia  extrae,  y  ác.  orgánicos 

1.000 

— 

Acido  tánico . 

0.439 

0.480 

Glucosa .  .... 

— 

0.165 

Cloróflla  y  cera . 

0.900 

— 

Malato  de  calcio . 

0.020) 

7.610 

Albúmina,  dextrina,  sales... 

3.212) 

Celulosa . 

85.332 

88.509 

Carobina. — Este  principio  que  es  probable¬ 
mente  un  alcaloide,  cristaliza  en  agujas,  inodo¬ 
ras,  de  sabor  alcalino  3^  ligeramente  amargo, 
insolubles  en  el  éter,  ligeramente  solubles  en  el 
agua  y  en  el  alcohol  en  frió  3^  fácilmente  en 
caliente,  de  cuyas  soluciones  cristaliza  por  en¬ 
friamiento. 

La  carohiua  es  muy  alterable  y  aun  á  la  tem¬ 
peratura  del  baño  maría  se  descompone  y  fun¬ 
de  en  un  líquido  claro,  que  calentado  fuerte¬ 
mente  se  volatiliza  sin  dejar  residuo. 

El  ácido  caróbico  se  presenta  en  cristales 
esteliformes,  de  olor  aromático,  solubles  en  el 
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agua  y  el  alcohol  débil.  El  ácido  esteocaróhico 
es  amorfo,  de  color  pardo  pálido,  de  olor  aro¬ 
mático  que  recuerda  el  del  haba  Tonka,  soluble 
en  el  alcohol  absoluto  y  en  el  éter. 

La  carobona  es  amorfa,  verdosa,  aromática, 
soluble  en  alcohol  de  0.81,  en  las  soluciones  de 
hidrato  de  sodio  y  de  potasio  y  en  la  solución 
hirviente  de  carbonato  sódico. 

Usos. — Las  hojas  y  la  corteza  de  esta  especie, 
tienen  propiedades  tónicas  y  sudoríficas,  y  se 
emplean  con  resultado  como  coadyuvantes  de 
la  medicación  mercurial,  asociadas  al  ioduro 
de  potasio  en  el  tratamiento  de  las  afecciones 
sifilíticas,  en  infusión  (120  7oo),  á  la  dosis  de 
50-100  grs.  por  día,  <)  el  extracto  fiuído,  de 
1-4  grs. 


\ 


MARTYXIACEAE 


PROBOSCIDEA  LUTEA  (LiNDL.)  StAPF. 

11.  V.  astas  del  diablo. 

Herbácea,  anual,  viscoso-pubescente;  de  raíz 
perpendicular,  rojiza,  poco  ramificada  y  tallo 
corto,  bien  ramificado  lateralmente  en  la  extre¬ 
midad.  Hojas  largamente  pecioladas,  sub-reni- 
formes,  irregular  j  ligeramente  sinuoso-denta- 
das,  arrugadas.  Inflorescencia  en  racimos  ter¬ 
minales;  flores  8-12,  irregulares,  amarillas, 
cortamente  pedunculadas,  con  2-3  brácteas. 
Sépalos  5.  Corola  irregular,  sub-bilabiada  y  gi¬ 
bosa  de  un  lado,  5  lobulada.  Estambres  5,  el 
posterior  rudimentario,  reducido  á  un  estami- 
nodio  estéril  y  los  otros  4,  fértiles,  didinamos; 
anteras  biloculares,  introrsas.  Ovario  supero, 
multiovulado,  ceñido  en  la  base  por  un  disco 
glanduloso;  estilo  más  largo  que  los  estambres. 
Cápsula  oboval-oblonga,  muy  alargada,  al  prin¬ 
cipio  carnosa,  verde,  viscoso-pubescente,  ter¬ 
minada  en  un  pico  rígido,  arqueado;  dehiscente, 
desde  la  base  hasta  el  ápice,  por  dos  hendiduras 
profundas  que  dividen  el  cuerpo  en  dos  seg¬ 
mentos  que  persisten  unidos  por  la  base  y 
terminados  respectivamente  en  un  cuerno  en- 
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corvado,  muy  largo,  elástico  y  resistente.  Se¬ 
millas  numerosas,  oval-oblongas,  de  8-10  milí¬ 
metros  de  largo  por  5-6  mm.  de  ancho,  de  base 
atenuada  y  ápice  sub-obtuso,  de  color  gris 
pardo,  de  perisperma  rugoso -tuberculoso  y  á 
la  lente,  fina  é  irregularmente  surcado-estria- 
do  en  sentido  transversal  y  de  estructura  es¬ 
ponjosa  al  corte.  El  endosperma  reticulado- 
esponjoso,  protege  un  embrión  carnoso  de  co¬ 
tiledones  plano  convexos  y  radícula  supera. 

Habita  en  Buenos  Aires,  Entre  Ríos,  Santa 
Pe^  Córdoba,  etc. 

Composición. — Según  E.  Herrero  Ducloux(l), 
el  fruto  y  las  semillas  contienen  respectiva¬ 
mente: 


en  100  p. 


Fruto 

Semilla 

Gramos 

Gh'amos 

68.995  6.991 

3.258  2.426 

0.731  33.222 

1.078  6.741 

6.737  42.131 
2.094  1.194 

18.185  14.036 


Agua  á  100°  c . 

Cenizas . 

Materia  grasa . 

Azoe  total . . 

Substancias  proteicas. . 

Celulosa . 

Hidratos  de  carbono. . . 


La  materia  grasa,  es  un  aceite  espeso,  de  olor 
fuerte,  desagradable,  que  se  solidifica  al  cabo 
de  algún  tiempo. 

Usos. — Las  semillas  son  emolientes  y  reso¬ 
lutivas. 


6)  liss.  ined. 


RUBIACEAE 


CHRYSOXYLON  FEBRIFÜGUM  Wedd. 

n.  V.  cascarilla^  quina^  quina  morada, 
vireina  del  monte. 

Arbusto  de  3-5  m.,  de  tronco  derecho,  de  5  ¿I 
15  cm.  de  diámetro,  con  Jas  ramitas  jóvenes 
tomentoso-pubescentes;  d©  hojas  opuestas,  cor¬ 
tamente  pecioladas,  estipuladas,  polimorfas, 
eliptico-lanceoladas,  atenuadas  en  ambas  extre¬ 
midades,  ovales  ú  obovales  elípticas,  ligeramen¬ 
te  acuminadas,  de  ápice  ligeramente  obtuso  y 
base  cuneiforme,  casi  glabras  ó  esparcidamente 
pubescentes  en  la  cara  superior  y  tomentoso- 
pubescentes  en  la  inferior;  de  6-15  cm.  de  largo 
por  3-  8  cm.  de  ancho.  Estípulas  pequeñas,  trian¬ 
gulares,  acuminadas,  tomentoso-pubescentes. 
Inflorescencia  en  panículo  piramidal,  laxo,  de 
ramiflcaciones  largas,  ligeramente  pubescentes, 
con  el  par  inferior  de  brácteas  ovales  lanceo¬ 
ladas  y  las  demás  triangulares,  ligeramente 
acuminadas.  Cáliz  de  tubo  turbinado,  concres- 
cente,  con  el  ovario,  5-dentado,  de  dientes  pe¬ 
queños,  triangulares,  acuminados.  Corola  de 
2  V2-3  cm.  de  largo,  tubulosa,  ligeramente  pu- 


—  128  — 


bescente  y  de  limbo  5-lobulado.  Estambres  5, 
con  los  filamentos  insertos  en  la  mitad  del  tubo 
y  las  anteras  oblongas,  biloculares.  Ovario 
bilocular,  de  lóculos  multi-ovulados,  con  el 
estilo  delgado,  partido  en  dos  biminas  estig- 
matíferas.  Ccápsula  redondo-turbinada  ó  sub¬ 
orbicular,  de  6-8  mm.  de  ancho,  de  ápice  trun¬ 
cado,  verrugosa,  glabra,  loculicido-dehiscente 
del  ápice  á  la  base.  Semillas  comprimidas,  ce¬ 
ñidas  por  un  ala  membranosa  de  margen  den¬ 
ticulado.  Habita  en  Jujuy  y  Salta  (en  los  bosques 
cerca  de  Orán)  y  en  el  Chaco  (frontera  argen¬ 
tino-boliviana).  , 

Corteza  de  quina  morada,  cascarilla. — Esta 
corteza,  que  ha  circulado  algunas  veces  en  Eu¬ 
ropa  como  corteza  de  quina  (Cinchona),  ó  mez¬ 
clada  con  ella,  principalmente  en  el  comercio 
inglés  (1),  se  presenta.ya  en  forma  de  peque¬ 
ñas  placas  escamiformes  despojadas  de  su  peri- 
dermo,  de  1-2  mm.  de  espesor  y  de  4-5  cm.  de 
ancho,  de  color  amarillo  un  poco  anaranjado 
en  su  cara  interna,  que  es  al  mismo  tiempo 
fibrosa  y  de  color  vinoso  y  superficie  esponjo¬ 
sa  en  la  externa  (2);  ó  bien  en  fragmentos  irre¬ 
gulares,  aplastados  ó  acanalados,  rectos,  de 
3-8  cm.  de  largo  por  2-3  cm.  de  ancho  y  1-4 
milímetros  de  espesor,  exteriormente  cubiertos 
por  un  peridermo  grueso,  rugoso,  hendido  en 
sentido  longitudinal,  cuya  'coloración  varía 
desde  el  gris  ceniciento  al  pardo  rojizo  intenso, 
é  interiormente  lisos,  de  color  amarillento  pa¬ 
cí)  Howard  in  Weddell.  Rubiacées  de  FAmerigne  tropicale 
111  Ann.  Se.  nat.  (iv),  1.  60, 1. 10  1854. 

(2)  Howard  in  Weddell.  loe  eit. 
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Jido,  que  con  el  tiempo  se  obscurece  y  termina 
por  adquirir  un  tinte  rojizo  intenso.  Esta  cor¬ 
teza  es  blanda  al  tacto,  casi  esponjosa,  inodora 
y  de  sabor  amargo. 

«Reducida  á  virutas  ó  polvo  y  hervida  con 
»agua,  el  cocimiento  presenta  una  fluorescencia 
»azul  muy  marcada,  notíindose  el  mismo  fenó- 
»meno  por  su  ebullición  con  alcohol,  pero  la 
»fluorescencia  es  amarillo  azulada.  Hervida 
»con  carbonato  de  sodio,  el  líquido  se  colora 
»algo  en  rojo,  color  que  pasa  al  amarillo  por 
«adición  de  un  ácido.  (Arataj.» 

Desecada  en  la  estufa,  se  vuelve  dura  y  que¬ 
bradiza  y  fácilmente  pulverizable.  El  polvo  re¬ 
cién  obtenido,  es  pardo  amarillento,  que  pasa  á 
rojo  morado  por  su  exposición  al  ali-e. 

Según  las  muestras  que  poseemos,  colectadas 
por  Lorentz  cerca  de  Orán  (Salta)  y  que  debe¬ 
mos  á  nuestro  distinguido  amigo  el  Dr.  Kurtz, 
Director  del  Instituto  Botánico  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Córdoba,  la  corteza  de  «quina  mora¬ 
da»  presenta  la  estructura  anatómica  siguiente: 

Sección  transversal:  espesor  de  la  corteza, 
2  1/2  mm.  Súber  espeso,  de  células  cuadrangu- 
lares  irregulares,  alargadas  en  sentido  tangen¬ 
cial  y  superpuestas  con  regularidad  en  series 
radiales.  Parénquima  cortical  bien  desarrolla¬ 
do,  constituido  por  células  poligonales  irregu¬ 
lares,  de  paredes  delgadas,  tangencial  mente 
alargadas,  de  contenido  granuloso  amiláceo, 
llevando  intercalados, núcleos  voluminosos  alar¬ 
gados  en  sentido  tangencial,  de  células  esclc: 
rosas,  irregulares, grandes,  de  pared  considera¬ 
blemente  espesada,  estratificada  y  de  cavidad 
muy  reducida;  tanto  más  numerosas  cuanto 
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más  se  aproximan  al  líber,  en  el  que  solo  se  en¬ 
cuentran  en  sus  capas  más  periféricas.  Liber 
poco  desarrollado,  de  células  poligonales  irre¬ 
gulares,  más  pequeñas  que  las  del  parénquima 
cortical  y  como  las  de  éste,  sin  orden  aparente 
en  su  disposición.  Carece  de  fibras. 

Composición— (1),  encontró  en  esta 
corteza  1  %  de  un  alcaloide  que  Weddell  deno¬ 
minó  liowardina,  de  sabor  amargo  y  reacción 
francamente  alcalina,  soluble  en  el  éter  y  en 
las  soluciones  acuosas  ácidas,  de  las  que  es  pre¬ 
cipitado  por  los  álcalis  y  cuyo  acetato,  cristali¬ 
no,  es  inactivo  en  la  luz  polarizada;  y  12  %  de 
un  principio  de  reacción  muy  débilmente 
alcalina,  soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol 
é  insoluble  en  el  éter,  «que  parece  estar 
»combinado  á  una  materia  colorante  amari- 
»lla  muy  característica,  que  aislada,  descom- 
»poniendo  su  combinación  con  óxido  de  estaño 
»por  ácido  sulfhídrico,  da  con  el  alcohol  una 
»solución  de  color  amarillo  brillante,  que  enne- 
»grece  por  la  evaporación  y  la  exposición  al 
»aire.  En  este  último  caso,  sufre  una  verdadera 
»oxidación  y  da  lugar  á  fenómenos  que  harían 
»creer  en  la  presencia  de  muchas  materias  di- 
»ferentes.  Sin  embargo,  esta  materia  colorante 
»es  única  y  es  á  sus  diferentes  estados  de  oxi- 
»dación,  que  se  deben  los  matices  intermedios 
»que  entre  el  amarillo  de  oro  y  el  pardo  negro,. 
»se  pueden  observar  en  esta  corteza»  (2). 


(1)  Weddell.  loe.  cit. 

(2)  Howard  in  Weddell  loe.  eit. 
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Arata  y  Canzoneri  (1),  que  la  estudiaron  pos¬ 
teriormente,  obtuvieron  de  ella  un  alcaloide, 
moradeina  y  una  materia  fluorescente,  mora- 
dina. 

Para  obtener  estos  principios,  se  agota  la 
corteza  por  alcohol  acuoso  ha^ta  que  el  disol¬ 
vente  pase  incoloro,  y  se  precipita  la  solución 
por  solución  alcohólica  de  acetato  de  plomo. 

Se  filtra  y  elimina  el  exceso  de  plomo  por 
ácido  sulfhídrico,  se  filtra  nuevamente  y  eva¬ 
pora.  Por  enfriamiento  del  concentrado  se  de¬ 
posita  la  moradina  al  estado  cristalino_,  quedan¬ 
do  en  la  solución  el  alcaloide,  que  se  separa  por 
agitación  con  éter,  previa  adición  de  hidrato 
alcalino. 

La  solución  etérea  tratada  con  ácido  clorhí¬ 
drico  concentrado,  deja  formar  un  abundante 
precipitado  pastoso,  constituido  por  una  masa 
de  aguias  entrelazadas,  que  es  el  clorhidrato  de 
moradeina,  la  que  se  purifica  disolviéndola 
nuevamente  en  agua,  de  donde  se  la  separa 
por  el  éter^  previa  alcalinización.  La  solución 
etérea,  por  el  ácido  clorhídrico,  forma  un  clor¬ 
hidrato  más  puro,  del  que  los  álcalis  precipitan 
el  alcaloide  (Arata  y  Canzoneri). 

La  moradeina  es  incolora,  poco  soluble  en  el 
agua  y  muy  soluble  en  el  alcohol^  el  éter  y  el 
cloroforme;  funde  á  199^-200°.  Es  soluble  en  las 
soluciones  acuosas  ácidas^  formando  sales  cris- 
talizables.  Da  precipitado  con  todos  los  reacti¬ 
vos  de  los  alcaloides  y  forma  cloroauratos  y 
cloroplatinos  bien  cristalizados. 

(1)  P.  N.  Arata  y  F.  Canzoneri.— La  corteza  de  quina  morada 
{  Pogonopus  fehrifugus)  Benth.et  Hook.  in  Eev.  Os.  Médicas  V, 
loo,  Buenos  Aires,  1888;  et  in  G-azetta  Cliimica  XVIII,  409-421; 
oonrn.  Chem.  Soc.,  Abril  1890  et  Pharm.  Jonrn.  and  Trans.,  1890. 
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La  materia  fluorescente,  moradina,  se  puri¬ 
fica  por  cristalizaciones  repetidas  en  alcohol  y 
luego  disolviéndola  en  ácido  sulfúrico  concen¬ 
trado,  precipitándola  por  agua  y  haciéndola 
cristalizar  en  alcohol  absoluto . 

En  estas  condiciones  se  presenta  en  agujas 
finas,  incoloras  ó  en  prismas  más  gruesos,  del 
2.°  sistema,  anhidros  y  que  por  su  exposición 
durante  algún  tiempo  á  la  acción  del  aire  y  de 
la  luz,  adquieren  un  ligero  tinte  amarillento. 
Funde  á  201-202°,  tiene  los  caracteres  de  un 
ácido  y  sus  soluciones  acuosas  enrojecen  el  pa¬ 
pel  de  tornasol.  Es  soluble  en  las  soluciones  de 
los  carbonatos  alcalinos  y  de  los  álcalis,  colo¬ 
reándolas  de  amarillo  intenso. 

Las  soluciones  acuosas,  etéreas  ó  alcohólicas 
de  moradina^  presentan  una  hermosa  fluores¬ 
cencia  azul  que  los  álcalis  exaltan  y  que  los 
ácidos  tienden  á  hacer  desaparecer. 

El  cloruro  férrico  colora  sus  soluciones  en 
verde  y  produce  un  precipitado  verde  amari¬ 
llento,  y  el  cloruro  de  oro  da  una  hermosa 
coloración  azul  y  después  de  un  tiempo,  un 
precipitado  verde  ó  gris. 

La  moradina  reduce  en  caliente  el  licor  de 
Fehling  y  las  soluciones  de  nitrato  de  plata. 

Este  interesante  principio  no  es  azoado  y  no 
es  un  glucósido;  es  soluble  en  106  p.  de  alcohol, 
en  268  p.  de  cloroformo,  en  728  p.  de  éter  y  en 
1640  p.  de  agua. 

Su  fórmula  probable  es:  0^  que  con¬ 

cuerda  con  la  del  derivado  acetifico,  y  tal  vez: 

C16  H14  06. 

Usos. — La  corteza  se  emplea  como  febríbugo 
y  tónico,  en  las  fiebres  intermitentes. 


C03IP0SITAE 


TRixis  DivARiCATA  Spreiig*.  var.  discol orGriseb. 
n.  V.  contrayerha. 

Tallo  sub-fruticoso,  erguido,  ramibcado;  de 
ramos  muy  ligeros  y  esparcidamente  pilosos; 
de  hoias  sésiles,  oval -lanceoladas,  acuminadas, 
atenuadas  en  la  base,  de  bordes  denticulados, 
casi  glabras  y  de  color  verde  obscuro  en  la  cara 
superior  y  blanco  tomentosas  en  la  inferior, 
de  5-10  cm.  de  largo  por  ^/4-2  V2  cm.  de  ancho. 
Capítulos  pauciflores,  cortamente  peduncula- 
dos,  dispuestos  en  panículos  corimbiformes. 
Involucro  biseriado;  serie  externa  con  2-3  brác- 
teas  linear-lanceoladas;  serie  interna  con  7  8 
bi’cácteas  oblongo-lanceoladas  acuminadas.  Re¬ 
ceptáculo  piloso.  Aquenio  cilindrico,  ligera¬ 
mente  pubescente,  papo  piloso.  Habita  en  Cór¬ 
doba,  San  Luis,  Mendoza,  etc. 

Composición. — En  esta  especie  hemos  encon¬ 
trado,  entre  otros  principios,  un  glucósido  aun 
no  estudiado. 

Usos. — Empleada  en  medicina  popular  como 
diaforético  y  diurético,  en  los  casos  de  reuma¬ 
tismo  articular  crónico,  esta  especie  que  no 
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ha  recibido  aun  aplicación  terapéutica  alguna, 
merece  un  estudio  detenido,  pues  se  ha  mos¬ 
trado  francamente  activa  en  las  investigaciones 
fisiológicas  realizadas  (1),  utilizando  un  extrac¬ 
to  acuoso  del  que  cada  centímetro  cúbico  equi¬ 
valía  á  grs.  0,25  de  extracto  blando. 

Las  experiencias  en  los  animales  de  sangre 
caliente  han  presentado  como  carácter  saliente, 
la  parálisis  de  la  sensibilidad  y  del  movimiento, 
marchando  paralelamente  durante  el  período 
de  intoxicación. 

En  efecto,  la  exploración  metódica  de  la  sen¬ 
sibilidad  ha  evidenciado  una  anestesia  á  todas 
las  formas  de  sensibilidad  superficial  y  profun¬ 
da  en  todas  las  regiones  en  que  los  movimien¬ 
tos  musculares  voluntarios  van  atacándose. 

La  inyección  de  2  c.^  de  extracto,  determina 
en  los  chanchitos  de  450  grs.  más  ó  menos  de 
peso,  movimientos  reaccionales  de  carácter  in¬ 
determinado.  A  las  dos  ó  tres  horas  aparecen 
recien  los  primeros  síntomas  del  envenenamien¬ 
to.  Es  cierta  falta  de  estabilidad  en  los  miem¬ 
bros  posteriores.  La  tonicidad  es  mucho  menor, 
y  así  puede  ser  tornado  y  alargado  sin  provo¬ 
car  un  movimiento  feaccional  violento  como 
en  el  chachito  testigo. 

Dos  y  media  á  tres  horas  después,  la  marcha 
es  ya  difícil  y  la  estación  insegura.  Si  en  este 
momento  se  explora  la  sensibilidad  en  el  tren 
posterior,  la  picadura  con  un  alfiler  podrá  ser 

(1)  M.  Alurralde  y  J.  A.  Domínguez. — Invest.  fisiológicas  y 
químicas  sobre  Bulnesia  honariensis  Griseb.,  Trixis  clivaricata 
Spreug,  var.  discolor  Griseb.  y  Stryclinos  Niederleinii  Gilg. 
Ti’abajo  del  laboratorio  de  Fisiología  experimental  de  la  Fac.  de 
Cs.  Médicas,  in  Ai-gentina  Médica,  Julio  13,  19o7,Buenos  Aires. 
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impunemente  practicada,  sin  que  el  animal  de 
muestras  de  dolor.  Pero  si  es  en  la  reg-ión  del 
tórax  y  el  dorso,  así  como  en  e!  tren  anterior, 
la  sensibilidad  se  muestra  intacta  y  el  animal 
da  evidentes  muestras  de  reacción  dolorosa. 

El  tren  anterior  conserva  toda  su  movilidad 
normal  y  la  estación  es  bastante  fácil . 

Doce  ó  catorce  horas  más  tarde,  la  parálisis 
se  instala  completamente,  observándose  una 
anestesia  y  una  analgesia  completa.  La  excita¬ 
ción  cutánea  da  la  región  paralizada  (miembros 
posteriores),  no  determina  ningún  movimiento 
reaccional,  en  tanto  que  la  misma  excitación 
llevada  en  cualquier  punto  más  allá  del  dorso 
del  animal,  acusa  una  viva  sensibilidad,  inny 
posiblemente  una  hiperestesia. 

La  estación  es  solo  posible  con  los  miembros 
anteriores  y  en  estas  condiciones  se  ve  al  ani¬ 
mal  moverse  llevando  á  la  rastra  su  tren  pos¬ 
terior  paralizado. 

Cinco  ó  seis  horas  después,  los  miembros  an¬ 
teriores  comienzan  á  debilitarse,  y  la  sensibili¬ 
dad  á  disminuir  paralelamente  en  las  regiones 
entonces  indemnes,  sobreviniendo  la  muerte, 
sin  ningún  otro  signo  digno  de  mención. 

Las  experiencias  en  ranas,  de  60  grs.  término 
medio  de  peso,  en  las  cuales  hemos  inyectado 
dosis  medias  de  2  á  3  c^  de  extracto,  provocan 
inmediatamente  á  la  inyección  movimientos 
reaccionales  de  carácter  indeterminado,  los  que 
habiéndose  presentado  constantemente,  permi¬ 
ten  suponer  una  acción  irritante  sobre  los 
tejidos. 

Diez  á  quince  minutos  después,  las  pupilas 
se  retraen  marcadamente  y  la  movilidad  gene- 


—  136 


ral  comienza  á  sufrir,  haciéndose  los  movimien¬ 
tos  más  y  más  difíciles;  como  consecuencia,  la 
estación  se  pierde  y  el  animal  queda  acostado 
sobre  el  vientre.  La  excitación  solo  determina 
movimientos  desordenados. 

Una  hora  después,  la  tonicidad  muscular  se 
encuentra  notablemente  disminuida  y  la  rana, 
colocada  sobre  el  dorso,  no  se  endereza,  per¬ 
maneciendo  con  los  miembros  estirados  é  in¬ 
móviles  . 

Después  sobrevienen  contracciones  fibrilares 
en  los  músculos  del  cuerpo.  Si  exploramos  la 
sensibilidad,  aún  excitando  fuertemente,  el  ani- 
nal  no  reacciona. 

Abierto  el  pecho,  encontramos  el  corazón  la¬ 
tiendo  regularmente,  pero  con  sístoles  poco 
enérgicas.  Después  sobrevienen  intermitencias 
más  y  más  acentuadas,  con  tendencia  á  la  pa¬ 
rálisis  del  corazón  en  diástole,  la  que  se  produ¬ 
ce  después  completamente. 

MIKANIA  SCANDENS  Wüld. 

Tallo  voluble^  trepador;  de  ramas  angulado- 
estriadas,  glabras  y  en  la  extremidad  pubes¬ 
centes;  de  hojas  pecioladas,  cordiforme-acumi- 
nadas,  anchas  en  la  base,  crenuladas  y  con 
3-5  nervaduras,  estípulas  pequeñas,  deltoideas, 
marcescentes .  Inñoreícencia  en  corimbos  con¬ 
traídos,  afilos,  de  más  ó  menos  el  largo  de  las 
hojas;  pedicelos  pubescentes;  bracteas  del  invo¬ 
lucro  oval-oblongas,  obtusas.  Corola  de  limbo 
claviforme  campanulado,  5-fido.  Aquenio  casi 
glabro;  papo  blanquecino. 

Habita  en  Salta,  Tucumán,  Chaco,  etc. 
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'  Composición— los  tallos  foliáceos  de  esta 
esta  especie  hemos  encontrado,  entre  otros  prin¬ 
cipios,  materia  grasa,  trazas  de  aceite  volátil, 
resina,  tanino  y  un  cuerpo  de  función  gluco- 
sídica. 

Usos. — Preconizada  como  alexitera,  esta  Mi- 
kania  se  ha  empleado  contra  el  cólera  y  las 
fiebres  intermiten tes_,  del  mismo  modo  que  el 
«guaco  de  Colombia»  guaco  H.  et  B.), 

pero  su  aplicación  más  racional  es  como  car- 
diotónico  é  hipertensor,  en  tintura  (Vs)  á  la 
dosis  de  grs.  1-5,  ó  el  extracto  fluido  de  1-3  grs. 

PARTHENIÜM  HYSTEROPHORUS  L. 

n.  V.  altamisa  del  campo,  ajenjo,  yerba 
de  la  oveja. 

Herbácea_,  de  hasta  90  cm.  de  altura,  de  tallos 
delgados^  ligeramente  pubescentes;  hojas  infe¬ 
riores  alternas^  pecioladas,  bipinatipartidas,  de 
lóbulos  obtusos  y  las  superiores  enteras  ó  pina- 
tifidas.  Inflorescencia  en  capítulos  dispuestos 
en  panículos  laxos.  Involucro  hemisférico;  brác- 
teas  biseriadas,  imbricadas,  obtusas,  las  exte¬ 
riores  más  cortas.  Plores  blancas  ó  amarillas, 
dimorfas:  las  del  radio  femeninas,  fértiles,  uni- 
seriadas,  de  corola  ligulada,  de  tubo  corto  con 
dos  lóbulos  cóncavos  subcordiformes  y  las  del 
disco  masculinas^  numerosas^  de  corola  tubulosa 
5-dentada.  Receptáculo  escamoso.  Aquenios 
pequeños,  comprimidos  en  el  dorso,  carenados 
hacia  adentro;  papo  con  2-3  sedas  pequeñas. 

Habita  en  Buenos  Aires,  Patagonia,  Mendoza, 
Córdoba,  San  Luis^  etc. 


Composición.  —QowÚQnQ  partenina,  ácido 
parténico,  materia  extractiva  de  color  rojo  y 
un  principio  amorfo  blanco,  cuya  naturaleza 
no  está  aún  definida  (1). 

Paríetóia.— Este  principio  aislado  por  To- 
war,  es  una  materia  amorfa  que  se  presenta  en 
escamas  negras,  lustrosas,  de  sabor  muy  amar¬ 
go,  solubles  en  250  p.  de  agua  y  muy  solubles 
en  el  alcohol,  el  éter,  el  cloroformo  y  el  sulfuro 
de  carbono.  Tratada  por  ácido  sulfúrico,  se  di¬ 
suelve  con  coloración  amarillo  canario  y  con 
la  solución  alcohólica  de  hidrato  de  potasio^  da 
una  coloración  rosa,  fugaz. 

Según  Guyot,  la  partenina  es  un  principio 
complejo,  comparable  á  la  digitalina  amorfa^ 
para  otros  sería  un  ácido  aldehido  isómero  de 
la  santonina. 

Usos. — Esta  especie  empleada  desde  tiempo 
inmemorial  en  Cuba  y  en  las  Antillas  como 
febrífugo,  tiene  también  propiedades  antineu¬ 
rálgicas. 

Según  Ulrici,  partenina  á  la  dosis  de  1  grs. 
por  día  ó  el  extracto  finido  de  la  planta  á  la 
dosis  de  15  grs., ejerce  una  acción  antifebrífuga 
bien  manifiesta  en  los  casos  de  fiebre  intermi¬ 
tente  en  los  que  la  quinina  ha  fracasado. 

Las  experiencias  hechas  en  la  Habana  por 
J.  R.  Tobar  (2),repetiÜas  en  Francia  por  Guyot, 
han  demostrado  la  eficacia  de  este  principio  en 
las  neuralgias  faciales. 


Pliarm.  et  Cliim.,  1885,  233.— Amer.  Journ.  of  Pliarm, 
1886,  451  et  1890.  121.— Christy  &  C.®,  New  Commercial  plauts  and 
di-ugs.,  Vip^69  et  X,  99. — Dujardin-Beaumetz, — Dict.  de  Tliérapeu- 
mque  IV.  155.— B.  Dupny.  Corps  neutres  et  principes  amers,  190. 
París,  1902. 

(2)  Crónica  Médico  Quirúrgica  de  la  Habana. 
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CENTAUREA  MELITENSJS  L. 
n.  V.  abre  puño 

Herbácea,  anua];  de  tallo  erg-uido,  ramifica¬ 
do,  que  alcanza  hasta  60  cm.  de  altura,  con  las 
ramas  jóvenes  lanuginosas,  y  glabras  las  llega¬ 
das  á  su  completo  desarrollo;  de  hojas  radicales 
pinati-partidas,  atenuadas  en  peciolo  y  las  cau- 
linares  sésiles,  decurrentes,  anchamente  linea¬ 
res,  dentadas^  agudas,  ligeramente  vellosas  en 
ambas  caras. 

Capítulos  solitarios,  ovoideos,  globulosos, 
sésiles  en  la  axila  de  las  hojas  terminales,  lige¬ 
ramente  tomentosos;  las  brácteas  del  involucro 
se  terminan  por  una  espina  larga, acompañada 
en  la  base  por  otras  más  pequeñas.  Flores  ama¬ 
rillas.  Aquenios  obovoideos,  algo  comprimidos, 
glabros,  lisos. 

Esta  especie,  originaria  de  Europa,  crece  hoy 
espontánea  en  Buenos  Aires^  Entre  Eíos,  Cór¬ 
doba  y  otras  provincias. 

CENTAUREA  CALCITRARA  L. 
n.  V.  abre  puño. 

Herbácea,  anual,  de  hasta  60  cm.  de  altura, 
velluda,  de  tallo  ramoso;  hojas  vellosas,  las  ra¬ 
dicales  pecioladas,  pinati-lobuladas  y  las  cauli- 
nares  sésiles,  las  brácteas  del  involucro  se  ter¬ 
minan  por  una  espina  larga  acompañada  en  la 
base  por  2-3  más  pequeñas.  Flores  amarillas. 
Aquenios  sin  papo.  Especie  originaria  de  Euro- 
da,  hoy  espontánea  en  Buenos  Aires,  Entre 
Ríos,  Córdoba,  Santa  Fé,  etc. 
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CENTAUREA  TWEDii  Hook .  et  Ani. 
n,  V.  abre  puño. 

Herbácea,  anual,  de  tallo  ramificado  que  al¬ 
canza  hasta  1  m.  de  altura;  las  brácteas  del 
involucro  son  lanceolado-acuminadas,  pinati- 
partido-ciliadas.  Flores  rojizo-violáceas.  Habita 
en  Entre  Eíos,  en  el  Eío  Negro,  etc. 

Composición. — Esta  especie,  como  las  dos 
precedentes,  contienen  un  principio  particular, 
amargo,  amorfo,  de  función  acida,  acido  calci- 
trápico  (1),  de  color  amarillento  ambarino,  poco 
soluble  en  el  agua  aún  en  caliente  y  soluble  en 
el  alcohol  y  en  el  éter. 

Este  principio  da  con  las  bases  alcalinas,  sa¬ 
les  solubles  incristalizables^  y  con  los  óxidos  de 
calcio  y  de  piorno^  sales  insolubles. 

Usos. — Estas  tres  especies  de  centaurea  tienen 
propiedades  tónico- amargas  y  febrífugas  que 
deben  al  ácido  calcitrápico. 

CHÜQUIRAGA  AVELLANEDAE  LorcntZ 

Arbusto  bajo,  de  hasta  0,90  cm.  de  altura, 
ramificado;  de  ramas  flexuosas  irregulares,  con 
hojas  duras,  coriáceas^,  cóncavas  en  la  cara  su¬ 
perior,  lisas,  sésiles,  anchas,  cortamente  ovales, 
sensiblemente  atenuadas  en  el  ápice  en  una 
espina  acerada  y  punzante,  amarillenta;  miden 
15-20  mm.  de  largo  por  8-10  mm.  de  ancho. 

Capítulos  solitarios,  sésiles  en  la  axila  de  las 

o  L.  Colignon.— Répert.  de  Pliarm.,  X,  129,  1853.—  Hussemann 
et  Hilger.— Die.  Pflaiizeiistoífe  II,  1513. 
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hojas;  flores  amarillas;  brácteas  multiseriadas, 
mucronulado-acuminadas.  Aquenios  pequeños 
do  5  mm.  de  largo. 

Crece  en  el  Rio  Negro,  Chubut,  en  el  Neu- 
querq  etc. 

ComposiciÓ7i. — Las  hojas  y  las  flores  contie¬ 
nen  un  principio  amargo,  amorfo,  ácido,  que 
aún  no  ha  sido  estudiado;  las  flores  contienen 
una  hermosa  materia  colorante  amarilla. 

Usos. — Las  hojas  y  las  flores  tienen  propie¬ 
dades  tónico- amargas  y  febrífugas. 
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doba  2182. 

Les  travaus  de  l’Institut  de  Pharmacologie  paraisant  á  époques  indéterminées. 
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ESTUDIO  BOTÁNICO 


Generalidades 

Las  Anacardiaceas  constituyen  una  familia  con 
más  ó  menos  450  especies,  distribuidas  en  todas  las 
zonas  tropicales  y  subtropicales. 

Por  lo  general  ésta  familia  comprende  plantas  que 
contienen  abundantes  principios  resinosos,  tan  es  asi 
que  Tschirch  (Handbuch  der  Pharmacognosie,  Band 
I'  Abt.  2,  409.)  clasifica  á  parte  las  resinas  de  ésla 
familia,  formando  un  grupo  especial. 

De  éstos  se  encuentran  en  el  comercio  el  Mástic 
de  Cilios,  el  de  Bombay,  el  Afi-icano  y  el  Mástic  Ame¬ 
ricano,  como  también  una  gOinoresina,  la  Goma  Ai  clii- 
pin. 

Las  Anacardiaceas  se  dividen  en  cuatro  tribus: 

1"  Mangifereas 
2’  Spondieas 
3'"  Hhoideas 
4'^  Semecarpeas 

A  las  Rhoideas  pertenece  el  géiK'ro  Schinus 
que  se  snbdivide  en  dos  subgéneros: 

1°  Euscbinus 
2"  Duvaua 

La  especie  que  nos  ocupa,  Sjhíiius  dependen 
pertenece  al  subgénero  Duvaua. 

Subgénero  Duvaua.  Hojas  simples. 


Floros  on  forma  de  4-5  perfectos,  ramilletes  dis¬ 
puestos  en  pseiido-ra/'imos.  Estilos  concreseentes  en 
la  base.  Nervios  laterales  incluidos  ó  sea  escul¬ 
pidos  en  la  parte  inferior,  no  prominentes.  Hojas 
angostadas  cuneiformes  cortamente  peeioladas. 

Los  tipos  qíie  pertenecen  á  éste  subgénero  son 
varios  y  la  esj^ecie  que  nos  interesase  acerca  al  tipo 
Schíniis  dependens,  cuyos  caracteres  son  los  si¬ 
guientes: 

Sohinus  dependens  Ortega,  Dec.  VIII,  10^); 
ár-boles  de  ramos  tortuosos,  grisáceos,  en  la  punta 
recortados  y  espinosos,  en  la  base  densamente  folia¬ 
dos;  de  hojas  subcoriaceas  en  ambas  caras,  glabras, 
oblongas  ú  obovadas,  obtusas  ó  agudas,  atenuadas 
hacia  la  base  en  un  peciolo  corto,  con  los  nervios 
prominentes  en  la  cara  inferior,  los  ramos  flori- 
feros  un  poco  más  largos  que  las  hojas,  poco  pu¬ 
bescentes  ó  glabros,  pseudoracimosos,  flores  de 
2-3  en  ramilletes,  insertas  en  la  axila  de  la  bractea 
ovalada,  ligeramente  subagregados,  pedúnculos 
delgados,  globosos;  lacinias  del  cáliz  aovadas,  ligera¬ 
mente  ciliadas;  pétalos  aovados,  oblongos,  3  veces  más 
largos  que  el  cáliz;  estambres  filiformes,  en  las  flores 
masculinas  muy  poco  más  largos  que  los  pétalos; 
ovario  globoso  de  exocarpio  tenuemente  apergaminado, 
liso,  muy  nítido  y  mesocarpio  muy  resinoso. 

La  especie  de  la  cual  fluye  la  resina  de  que  me 
ocuparé  es: 

Schíniís  (Duva.ua)  dependens  Ortega,  Novarum 
aut  rariorum  plantarum  borti  ?*egíí  Matfitensis 
descriptioriim,  decas  VIH,  102  (1799)  —  var.  suh- 
integra  Engler,  llotanische  Jahrbúcher,  I,  387  t. 
81.  f.  4., 

y  en  DC.  Suites  au  Prodromus  IV  (1883)  340. 
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La  variedad  sub integra  de  ésta  especie  tiene, 
según  Engler,  la  sinonínaia  siguiente: 

Duvaua  longiflora  Lindl.  (fornaa  major). 
Schínus  Bomplandianus  Linneo 
Duvana  fascicnlata  Grisebach 
Duvaua  spinoscen*^  Tenore 
Duvaua  praecox  Grisebach 

Nota.  Otto  Kuntze  en  su  Revisio  Generum  Planta- 
rum,  Pars  líl  (1893)  45,  con‘^idera  el  Schinus  de. 
vendens  como  sinónimo  del  Schinus  Buygan 
Molina  (1789),  v  la  var.  subintegca.  de  Engler  apa" 
rece  como  var.  longifoltus  OK.  de  ésta  especie. 

La  nar.  siibinfpo’ ra  se  diferencia  del  tipo  por 
los  caracteres  s’írnientes:  Ramos  más  externos  espi¬ 
nosos;  de  hojas  coriáceas,  lin^almente  prolongarlas  6 
enrolono:ado  obturas,  onreras.  Forma  pequeños  árboles 
con  ramitos  externos,  abr^^viarlos,  de  1-2  cm.  de  largo, 
espino<5os.  Hojas  en  ambas  caras  de  un  v(mde  In^iíroso, 
glabras,  ríe  1,  5-4  cm.  de  largo,  de  0.  7-1,5  cm.de  ancho, 
atenuadas  en  la  base  en  un  peciolo  de  2-3mm.de  largo. 
Ramos  floriferr)s  2-4  cm.  de  largo,  con  bracteas  ova¬ 
ladas  de  1  mm.  de  largo,  de  pedicelos  delgadísimos 
f)-8  mm.  de  largo.  T,a  ñor  antes  de  abrirse  es  globosa. 
Las  lacinias  del  cáliz  no  alcanzan  1  mm.  Pétalos  de 
3  mm.  de  largo,  cáliz  l,5mm.  de  ancho.  Estambres  con 
filamento  subulado,  anteras  ovaladas  blanquecinas, 
exerta*^  fuera  de  los  petalos.  Los  estaminodios  en 
las  flores  femeninas  son  finísimos;  apenas  alcanzan 
1  mm.  de  largo.  Disco  más  grueso,  urceolado  y  en  la 
parte  inLrior  lO-siircado.  Ovario  globoso  de  2  mm.  de 
largo.  El  fruto  es  una  drupa  de  4-5  mm.  de  diámetro. 


Distribución  geográfica. 


Se  encuentra  en  el  Brasil  austral,  Uruguay, 
Chile,  Bolivia,  F^erú  y  Paraguay.  En  la  Argentina 
se  encuentra  difundida  en  las  provincias  de  Córdoba 
y  Entre  Ríos  y  ha  sido  encontrada  en  las  barrancas 
de  San  Isidro,  prov.  de  Buenos  Aires. 


Caracteres  anatómicos  de  la  especie. 


Localización  de  la  resina. 

Las  canales  secretores  en  ésta  planta  se  encuen¬ 
tran  localizados  en  el  líber  primario  y  secundario 
de  la  raíz  y  del  tronco. 

El  desarrollo  de  los  canales  secretores  en  el  Sohi- 
nu-^  depend^ns,  semni  J.  A.  Domimj^uez  (Datos  para 
la  Materia  Médica  Argentina,  tomo  1,  p.  84)  corres¬ 
ponden  á  los  del  Schinus  Molle  L.,  estudiado  por 
Mlle  A.  Leblois,  «( Recherches  sur  1 'origine  et  le 
développement  des  caneaux  sécréteurs  et  des  poches 
sécrétrices)» . 

Si  se  practica  un  corte  transversal  en  un  peciolo 
muy  joven,  so  constato  que  los  canales  secretores 
están  constituidos  por  meatos  muv  pequeños,  que 
tienen  una  forma  jairticular,  pues  en  lugar  de  ser, 
como  es  el  caso  habitual,  de  un  diámetro  más  ó  menos 
uniforme  en  todo'^  los  sentidos,  son  alargados  y  muy 
estrechos.  Circundándolos,  existen  mudaos  haces  de 
pequeñas  células,  anní]ue  en  éste  mom'^nto  todavía  no 
^e  nota  absolntnanenle  una  transformación:  es  lo  mis¬ 
mo  más  tarñe,  ninguna  célula  se  reabsorve;  pero  las 
peqiK'ñas  células  descritas  más  amiba,  se  multiplican 
mucho  y  se  dividen  p'jt*  tabiques  tangenciales  y  ra¬ 
diales;  el  numero  de  células  del  borde  aumenta  v  lo 
mismo  la  laguna,  pero  (íonservando  su  forma.  En 
éste  momento  del  desanadlo,  los  tejidos  del  peciolo  son 
muy  poco  diferenciados;  el  peiMciclo  que  más  tarde 
se  eschírifica,  en  parte  se  encuentra  t'davia  comple- 
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í ámente  parenr[iii?r)atos().  Los  vasos  del  lefio  exis- 
ren  apena'^.  Más  tarde,  las  eélnlas  riel  borde  sieguen 
mültii»lieándose  y  lalai^ima,  poiMV'>nsii>;iiionte,  se  agran¬ 
da.  fotoTin  es  todavía  alar^’ada,  pern  sin  e,tnb  ir!2;o 
miuáio  ineiKis  cine  en  las  fases  precedentes,  sn  anclio 
lia  anmeiitadn  relativarnenti^  más  rpií'  sn  la rgcn T('>das 
las  peijiKMias  eelnlas  pne  uno  iMierle  (‘onsiderar  (^otno 
formando  el  cimjnntr^  del  ói’e;atio  secretoiy  se  difei’en- 
(áan  ])or  sn  talla  de  las  células  liberianas  (|ne  las 
rodean,  pne  también  se  han  mnltipliea.ds  miudio,  v 
además  poiajiie  espesan  mnidio  sus  paredes  .  Uiiica- 
mente  las  paiasles  de  las  (*élnlas  del  b<n*de  pra^  limi¬ 
tan  la  cavidad  del  (*aind  secretor  piiedan  delgadas. 
Lxiste  |)or  lo  tanto  alreded/n*  riel  canal,  en  cierta 
forma,  nna  vaiiia  muy  resistente,  í'a,i  éste  momento 
se  puede  decir  pne  el  canal  está  al  estad  )  adulto; 
ha  llegado  á.  sn  desa.i'rollo  completo  y  no  sufrirá  du¬ 
rante  mucho  tiem|>o  caanlnos  im|)ort,ant<'s ,  Ifsto  de¬ 
muestra  pne  el  sistí^ma  '>eccet<>r  es  mm  de  los  pri¬ 
meros  íjne  se,  desari’ella  v  se  diferencia,  lo  pnc*  siu'cde 
antes  pne  el  leño  esté  lejos  (fe  euí'ontraT-se  completa¬ 
mente  íormado,  dado  pne  nc)  presenta  más  (]ne  un 
pepneno  numero  d'i  vaso-^  difín*enciad')s. 

La  resina  de  Molle  (5  Incienso,  está  conslitnida 
por  nn  jugo  ole()res¡noso,  inco|(n*o  ó  lie:erameote  ama¬ 
rillento,  pue  fluye  en  los  meses  de  Octubre  á  Marzo 
del  tronco  y  de  las  ramas  de  ésta  especio  y  pue  en 
contacto  del  aire  se  concreta  en  lágrimas  amarillentas 
de  olor  aromático. 


ESTUDIO  QUÍMICO 


a^-'  0K^ . :'  ■■ .  ‘ '.  ■  . '^,1 -- .,  ■•'*■■■• 'v’^' 


I"— CaB'acáeres  físicos: 


La  resina  de  Molle  (J.A.  Domínguez,  “Datos 
para  la  Materia  Médica  Argentina  “  tomo  1°,  pag.  85) 
se  presenta  en  masas  irregulares,  de  un  color  gris  ro¬ 
jizo  ó  amarillento,  formadas  por  lágrimas  aglutina¬ 
das,  bastante  duras,  mezcladas  á  restos  de  corteza, 
hojas  y  materias  terrosas  cubiertas  de  un  polvillo 
blanquecino.  Su  olor  es  aromático,  agradable  y  se 
exalta  por  el  calor;  arde  cun  llama  fuliginosa,  es  de 
sabor  amargo,  menos  densa  que  el  agua. 

Es  completamente  soluble  en  el  cloroformo,  ace¬ 
tona  y  alcohol  de  90%  abandonando  como  residuo  las 
impurezas  que  la  acompañan,  y  menos  soluble  en  eter 
etílico  y  sucesivamente  eñ  sulfuro  de  carbono,  ben- 
zina  y  eter  de  petróleo. 

Los  coeficientes  de  solubilidad  son  los  siguientes: 
Cloroformo: 

90,49'Vo-93,17°/o  .....  Residuo:  6, 83% -9,51% 
Acetona: 

90,03Vo--94,09Vo . Residuo:  5,91Vo-9,97Vo 

Alcohol  de  95^^: 

89.8770-  93.85Vo . Residuo:  6,157o-10,13Vo 

Eter  sulfúrico: 

86.8770- 90°/o  . Residuo:  lOVo-13,287o 

En  éste  último  disolvente  queda  insoluble,  más 

ó  menos,  un  27o  de  una  resina  rojiza,  muy  soluble  en 
clorof  irmo;  acetona  y  alcohol. 
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Sulfuro  de  carbono: 

55,40%-r)0,52%  . Residuo:  39,48% -44,60% 

Benzina; 

25,93%-27,30% . Residuo:  72,70%-74,07% 

Eter  de  petrólcíX 

10,37%~12,¿3%  . Residuo:  87,27%-89,63% 

También  es  parcialmente  soluble  en  esencia  de 
trementina,  alcohol  amílico  y  otros  disolventes. 

Su  punto  de  fusión  está  comprendido  entre  63'' 
y  65'. 

La  parte  soluble  en  cloi*oformo,  acetona  y  alcohol 
de  95",  funde  á  53". 

La  resina  de  Mol  le,  desecada  en  presencia  de 
ácido  sulífiric.o,  [áerde  1,552%  de  agua  y  en  la  es¬ 
tufa,  después  de  2  horas  á  80°,  pierde  nuevamente 
0,924%  de  .sustancia  volátil,  lo  que  corresponde  en 
total  á  una  pérdida  equivalente  á  2,470% 

Las  partes  resinosas  solubles  en  los  diversos 
disolventes  son  cornple.tameute  volátiles,  pero  las 
impurezas  dejan  una  cantidad  bastante  grande  de 
cenizas,  que  re[)t  ^seutan  1,18%  como  término  medio. 

Reacciones  de  identidad.  Tratada  la  resina  por 
ácido  sulfúrico,  éste  la  disuelve,  dando  un  color 
rojo  sangre  que  después  de  varias  horas  pasa  al 
pardo  chocolate. 

Tratada  con  hidrato  de  ¡eotasio  en  sielucióu  alco¬ 
hólica,  da  una  solución  de  un  color  que  varía  del 
amarillo  al  anaranjado  según  la  cantidad  de  alcali. 


2*— Coiislauíes  í|iiíBiiiea^: 


Indice  de  ácido:  denominar'ióri 

comprende  la  cantidad  de  mili^ramoF;  de  liidrato  de 
potasio  rpie  son  nf’cesarios  para  saturar  la  acide/ 
lil)re  rpie  r'xiste  en  1  "ramo  de  resina. 

l-'^ara  obtener  éste  dato  se  (^peró  por  valoración 
directa. 

1  gramo  de  resina  bien  pulverizada,  se  disolvió  en 
alcohol  absoluto,  se  agregó  fenol ftaleiuca  y  luego  gota 
á  gota  una  solución  alcohólica  V2  d^  potasa  hasta  débil 
coloración  roja. 

bal  el  primer  enrayo,  se  ga.stó  1,84  c.c.  de  solu¬ 
ción  alcohólica  ^7^  de  potasa  y  como  1  c.c.  de  la 
solución  de  potasa  corresponde  á  0,028  grs.  de 
potasa,  se  tiene  que; 

1,84  c.c.  0,028  dá  como  ‘‘indico  de  acido“ 

Ul  82. 

Kn  un  segundo  ensayo  se  gastó  1,98  c.c.  de  solu¬ 
ción  alcohólica  ^  /-2  de  potasa,  que  efectuando  la  mis¬ 
ma  operación  dá  88,44. 

Como  termino  medio  para  ésta,  resina,  se  puede 
dar  Corno; 

Indice  dn  Acido:  83. 

Indice  de  saponificación:  Se  denomina  así  al  nú¬ 
mero  de  miligramos  de  liidrato  de  potasio  anhidro 
necesarios  |)ara  saponificar  1  gramo  de  resina;  es 
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decir  combinar  al  estado  de  sal  potásica  todos  los  áci¬ 
dos  resinosos,  ya  sea  qne  éstos  se  encnentron  ó  no 
combinados  con  otras  bases. 

Este  indice  se  obtiene  operando  en  caliente,  en 
la  forma  sie:inente: 

1  í^ramo  d(^  resina  perfectamente  pulverizada  se 
disolvió  en  25  e.c.  de  solución  alcohólica 
de  potasa  y  se  hizo  hervir  durante  media  hora  en 
aparato  de  reflujo  en  báño  de  vapor.  Des^pués  se  di¬ 
luyó  con  alcohol  absoluto,  titulando  el  exceso  de  po¬ 
tasa  con  la  fenol ft al ei na  v  ácido  sulfúrico  . 

En  una  nrimei'a  operación  se  gastaron  4,8  c.c.  de 
solución  alcohólica  de  potasa.  Al  valorarla  crin 
ácido  sulfúrico  'óó  en  preseneia  de  fenol ftaleina,  se 
necesitaron  20,2  c.c  hasta  decoloración  completa, 
teniéndose: 

4,8c.c.  X  0,028  -  0,1044  lo  que  dá  184A  por 
indice  de  saponificación. 

En  una  segunda  operación  la.  cantidad  de 
ácido  sulfiií'ico  empleado  para  .saturar  la  potasa  en 
exceso  fue  de  20,8  c.c.,  luego  la  nota.sa  gastada 
fué  4,2  c.c.  lo  que  dá: 

1,2x0,1176  y  por  consiguiente.  117,6  por  índi¬ 
ce  de  saponificaráón. 

Tomando  el  término  medio  entre  éstos  dos  datos 
se  tiene  el  N*  75*6' como  ‘'Indice  de  Saponificación". 

Indice  de  Eter:  Se  denomina  así  la  cantidad 
en  miligramos  de  hidrato  de  potasio  anlúdro,  necesa¬ 
ria  para  combinar  todo  el  ácido  resinoso  de  1  gramo 
de  resina  que  ^e  encuentra  al  estado  de  eter,  es  de¬ 
cir  combinado  con  un  alcohol  resinoso. 
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E\  indice  de  eter  se  obtiene  restando  el  índice 
de  ácido  del  de  saponificación. 

Dá  los  siguientes  resultados  tomando  todas  las 


combinaciones  posibles  con  los  índices, 
obtenidos: 

anteriormente 

134,4 

134,4 

117,6 

117,6 

51,5 

55,4 

51,5 

55,4 

82,9 

79,0 

66,1 

62,2 

Estos  son  números  extremos  y  tomado  su  me¬ 
dia  se  obtiene  como  índice  72,55,  que  coincide  con 
muy  poca  diferencia  del  término  medio  calculado 
para  los  otros  índices,  pariiendo  de  126  y  restando 
53  que  nos  dá  entonces  73. 

La  causa  de  las  variaciones  de  éstas  índices 
pero  que  quedan  siempre  dentro  de  los  límites  arri¬ 
ba  señalados,  es  que  la  resina  con  la  cual  se  trabajó 
tiene,  en  las  diversas  muestras,  una  cantifíad  de  im¬ 
purezas  que  varia  entre  un  6%  á  10%  como  tam¬ 
bién  sabemos  que  en  todas  las  resinas  varían  las 
proporciones  de  sus  comp<.  nentes. 

Hecho  esto  se  pasó  á  estudiai*  los  componentes 
de  que  podía  estar  constituida  la  resina.  En  primer 
lugar,  el  índice  de  acide»  demostraba  que  debía  exis¬ 
tir  un  ácido  resinoso  libre  y  la  diferencia  de  éste 
con  el  índice  de  saponificación,  que  ó  era  el  mismo 
ácido  que  estaba  combinado  con  un  alcohol  resinoso, 
cuya  presencia  se  manifestaba  por  este  hecho,  ó  que 
había  la  posibilidad  de  existir  un  ácido  res.noso 
distinto;  además  tratada  la  solución  ¡dérea  por  po¬ 
tasa,  separando  de  ese  modo  el  ácido  resinoso,  queda 
un  cuerpo  disuelto  en  el  etf^r,  que  evaporado,  dá  un 
barniz  que  siendo  inatacable  por  la  potasa  demues  ¬ 
tra  ser  un  resene. 
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Para  estudiar  éstos  diversos  componentes  se  pro¬ 
cedió  por  el  siguiente  método: 

Separación  de  los  ácidos. 

10  gramos  de  resina  se  disolvieron  en  250  c.c. 
de  eter  sulfúrico,  se  fdtró  para  separar  la  parte  so¬ 
luble  de  las  impurezas.  Al  liquido  etéreo  se  le  colocó 
en  un  aparato  de  decanÍRción,  agregándole  250  c.c. 
de  una  soluci'ón  de  hidrato  de  potasio  al  1\'.  Se 
atíitó.  enérgicamente,  con  lo  cual  se  emuisionó  el 
líquido  que  después  de  algunas  horas  se  sepaT’ó  en 
dos  capas.  Se  decantó  la  capa  acuosa,  que  contenía 
en  «solución  al  jabón  potásico,  formado  por  e1  ácido 
resinoso  y  el  hidrato  de  potasio,  v  luego  el  líquido 
acuoso  se  calentó  al  bmo  maria.  para  expulsar  el 
eter  y  se  dejó  enfriar.  Por  otra  parte,  en  una  solu¬ 
ción  de  ácido  clorhídrico  se  agregó  por  porciones  la 
solución  del  jabón  potásico  para  precipitar  el  ácido 
resinero,  procurando  siempre  tener  un  exceso  de  áci¬ 
do  clorhídrico  pu  el  líquido.  M  líquido  etéreo  en  la 
bola,  de  decantación  se  In  agregaron  nuevamente  unos 
250  c.c.  de  solución  de  hidrato  de  potasio,  se  agitó 
para  ir  combinando  otra,  nueva  cantidad  de  ácido 
r(^sinoso,  se  decantó  y  repitió  la  operación  anterior¬ 
mente  descripta.  Ffsta.  vez  el  ácido  resinoso  precipitó 
en  menor  cantidad.  T>a  oppración  de  agregar  solución 
de  hidrato  de  potasio  al  1  %  a1  líquido  etéreo  se  re¬ 
pitió  vaiáas  veces  más,  procediendo  sieínpre  de  la. 
misma  manera,  v  hasta  que  no  precipitó  más  ácido 
resinoso. 

El  ácido  resinoso  precipitaba  en  flocones  de  un 
coior  blanco  sucio;  se  recogió  en  filtro  tarado  v  se 
lavó  con  abundante  cantidad  de  agua  destilada  v  se 
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le  desecó  sobre  ácido  sulfúrico.  Pesado,  dio  como  re¬ 
sultado  que  en  la  resina  examinada  había  46,954% 
de  ácido  resinoso.  y\sí  desecado  era  de  un  color  blan¬ 
co  sucio,  disuelto  en  cloroformo  dió  una  solución  de 
color  pai-do  rojizo,  que  evaporada  dejaba  en  éstas 

condiciones  el  ácido  resinoso  con  un  aspecto  vitreo 
de  color  rojizo  oscuro,  el  que  pulverizado  era  blanco 
pardusco;  su  punto  de  fusión  era  49°. 

Para  comprobar  si  en  la  resina  existían  más  de 
un  ácido  resinoso  se  siguió  el  siguiente  procedimiento: 

1"  Tratamiento  |)Or  solución  acuosa  de  CO^NH^)^ 
al  1%. 

10  gramos  de  resina  se  disolvieron  ea  eter  sul¬ 
fúrico,  se  filtró  y  colocó  la  solución  en  la  bola  de 
decantación  y  se  agregaron  250 c.c-  de  solución  acuo¬ 
sa  de  C03(NH4)^  al  1%,  se  agitó  enérgicamente 
varias  veces  y  stí  siguió  el  mismo  procedimiento  como 
la  vez  anterior.  El  ácido  resinoso  que  precipitaba, 
lo  hacía  en  flocones  de  un  color  blanquizco  sucio. 
Recogido  en  el  filtro,  tarado  y  desecado  perfectamente, 
se  present;d3a  (m  forma  de  un  cuerpo  no  completa¬ 
mente  blanco,  que  dió  en  peso  20,716%  de  la  i*es!na. 

Su  punto  de  fusión  es  de  más  ó  menos  130". 

Disuelto  en  cloroformo,  la  solución  era  de  un 
color  rojizo  intene^)  y  evaporado  el  cloroformo  se 
presentaba  en  foi'ma  de  un  cuerpo  vitreo  rojizo  oscuro, 
con  coloración  más  intensa  que  la  que  había  toma¬ 
do  el  ácido  resinoso  obtenido  de  lá  separación  con 
la  potasa. 

2"  Tratamiento  por  solución  acuosa  de  C0^Na2  al  1% 

El  líquido  etereo  dejado. en  la  bola  de  decan¬ 
tación  fué  diluido  con  un  peco  de  eter  sulfúrico, 
pues  como  el  agua  cada  vez  disuelve  parte  de  éste, 
se  va  concentrando  por  lo  tanto  la  solución  resinosa. 
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lo  cual  es  uii  inconveniente,  pués  si  el  líquido  etereo 
es  muy  denso,  se  hace  difícil  la  separación  del  acuo¬ 
so.  Hecho  ésto  se  agregó  250  c.c.  de  solución  de 
CO^Na^  al  1%,  se  agitó,  obteniendo  como  en  los 
casos  anteriores  una  emulsión  fácilmente  separable 
después  de  pocas  horas.  Decantada  la  capa  acuosa 
y  calentada  al  baño  maria,  se  precipitó  el  ácido  resi¬ 
noso  que  se  combinó  con  el  CO^N^  %  se  hizo  ésto 
varias  veces,  hasta  que  el  líquido  que  se  decantaba 
no  precipitaba  más  poi*  el  ácido  clorhídrico,  es  decir 
que  habían  sido  agotados  tod  )s  los  ácidos  resinosos. 
Se  filtró  y  lavó  perfectamente.  Una  vez  desecado  sobre 
el  ácido  sulfúrico,  se  obtuvo  25,119%  de  un  ácido 
resinoso  muy  blanco,  su  punto  de  fusión  es  122^ 
Disuelto  en  cloroformo  y  evaporado  éste  se  presenta 
en  forma  de  un  cuerpo  completamente  transparente, 
incoloro,  pulverizado  es  blanco 

Como  se  ve  poi*  sus  caracteres  físicos  y  químicos, 
éste  ácido  í*esinoso  parece  presentar  cierta  diferencia 
con  el  obtenido  por  el  CO^(NH4)^ 

Alcohol  resinoso  y  Resene. 

El  líquido  etereo  que  quedó  en  la  bola  de  decanta¬ 
ción,  después  de  éstos  ti*atamientos,  dió  por  evapora¬ 
ción  un  cuerpo  muy  brillante,  transpariente  cuando 
fundido,  que  por  el  calor,  de  incoloi’o  que  era,  pasó 
á  tomar  un  color*  amar*il lento,  lo  que  indica  que  es 
mi>y  oxidable. 

Representa  en  término  medio  un  45% -47%  del 
peso  de  la  r-esina  y  está  constituido  por  la  mezcla 
de  un  resene  con  un  alcohol  resinoso.  Su  consisten¬ 
cia  es  viscosa  y  en  contacto  dol  aire  se  va  endure¬ 
ciendo. 
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En  resumen,  la  composición  de  !a  resina  de 
xMolle  es  la  siguiente: 

Agua  . .  grs,  2,476% 

Cenizas . .  . .  »  7,  ¡80  % 

Impurezas .  . . . .  »  Oy^-IO  % 

Acido  resinoso  que  funde  á  I3Ce>>  20.716% 
Acido  resinoso  que  funde  d  122^'  »  25%  19  % 
Alcohol  resinoso  y  Resene....  »  % 
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Contribación  al  estudio 
de  la  corteza  de  la  raíz  de  «méloncillo» 

(CAPPAEIS  TWEEDIANA  EICH.) 


K1  «m6loncillo«  (Capparis  Tiveediana  Eich.), 
cuya  área  de  dispersión  es  extensa,  pues  se 
le  encuentra  en  una  vasta  zona  de  la  Argen¬ 
tina,  Brasil  y  otras  partes  de  América,  no  ha 
sido  estudiado  antes  de  ahora,  por  cuyo  mo¬ 
tivo  creemos  que  esta  modesta  contribución, 
por  sus  resultados,  pueda  ser  considerada  bajo 
un  (íoncepto  de  originalidad  biológica  y  qui- 
mica. 

En  el  curso  de  nuestras  investigaciones,  he¬ 
mos  tenido  la  buena  suerte  de  aislar  dos  prin¬ 
cipios  de  naturaleza  química  distinta  y  ambos 
dotados  de  propiedades  tóxicas  bien  manifies¬ 
tas,  siendo  uno  de  ellos  un  glucósido  cristali- 
zable  perfectamente  individualizado  por  reac¬ 
ciones  cromáticas,  y  el  otro  un  alcaloide  li¬ 
quido  susceptible  de  dar  sales  cristalizables. 

Según  nuestras  investigaciones  bibliográfi¬ 
cas,  el  hecho  de  la  presencia  de  principios 
tóxicos  de  esta  Índole  no  ha  sido  demostrado 
antes  que  por  nosotros  en  ninguna  especie  de 
las  Capparidaceae,  pues  si  bien  Guinard  (1) 

(1)  L.  Guinard. — Re  cherches  sur  la  nature  et  la  localizatiqn 
des  principes  actifs  diez  les  Cavparidées,  Tropeolées,  etc.,  in 
Jouru.  de  Botanique,  VIII,  1894. 
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encontró  en  algunas  especies  de  Capparis  un 
glucósido,  este  no  tiene  ninguna  vinculación 
con  el  aislado  por  nosotros,  porque  el  del  quí¬ 
mico  citado  pertenece  al  grupo  de  la  sinigri- 
na  y  no  es  tóxico,  mientras  que  aquél,  por  el 
contrario,  es  altamente  venenoso.  También  en 
la  obra  de  Dymock,  Warden  y  Hooper,  «Pliar- 
macograpliia  Indica»,  t.  I,  138,  se  menciona 
un  alcaloide  soluble  en  éter  y  alcohol,  obteni¬ 
do  de  las  hojas  de  la  Cadaba  Indica  Lamk. 

BOTÁNICA  V  FARMACO GEAFÍ A 

Capparis  Tíceediana  Eich. — Meloncillo  (Cór¬ 
doba,  Santiago  del  Estero),  Saclia-memhrillo 

(Tucumán),  Cayanipa  (San  Juan). 

Arbusto  de  ramas  no  espinescentes,  velludO' 
pulverulentas;  de  hojas  pecioladas,  ligeramen¬ 
te  coriáceas,  largamente  triangulares  ó  trans¬ 
versalmente  elípticas,  de  extremidad  obtusa  ó 
redondeada,  mucronada,  de  base  truncada  ó 
largamente  cuneiforme;  hojas  de  +  25  mm.de 
largo  por  2  — 3  mm.  de  ancho;  peciolo 
de  10 — 15  mm.  de  largo.  Inflorescencia  en  ra¬ 
cimos  paucíflores  de  5  cm.  de  largo;  pedúncu¬ 
los  de  2  V2 — 7  V2  cm.  de  largo.  Bracteas  ca¬ 
ducas  de  casi  2  mm.  de  largo;  botones  flo¬ 
rales  8 — angulados,  oblongos.  Cáliz  partido 
hasta  la  base,  de  lacinias  oblongas,  reflejas, 
de  10 — 12  mm.  de  largo,  exteriormente  tomen- 
toso-estiliformes  y  un  poco  velludas  en  la 
base.  Pétalos  ob-oblongos,  de  17 — 20  mm.  de 
largo,  pubescente  estiliformes  en  el  dorso, 
glabros  en  la  base.  Estambres  4 — 5,  y  como 
el  pistilo,  de  mayor  longitud  que  la  corola. 
Escamas  del  disco  lanceoladas,  pequeñitas. 
Ovario  ovóideo,  apiculado,  pediculado,  blanco- 
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tomentoso.  Fruto  ovoideo,  blanco-tomentoso, 
de  +  15  mm.  de  largo. 

Habita  en  Córdoba,  Santiago  del  Estero, 
Tucumán,  Hioja,  San  Juan,  Chaco,  etc. 

* 

*  * 

Caracteres  morfológicos  y  anatómicos  de  la 
cortesa  de  la  raíz. — La  corteza  de  la  raíz  de 
Oapparis  Tweediana  se  presenta  en  fragmen¬ 
tos  de  longitud,  ancho  y  espes'or  variables, 
comprendidos  entre  3 — 25  cm.  de  largo,  1— 
3  ^2  de  ancho  y  1 — 5  mm.  de  espesor;  exte- 
riormente  de  color  amarillento  terroso,  rugo- 
so-tuberculosos  y  longitudinalmente  asurcado- 
hendidos,  acribillados  de  tubérculos  suberosos, 
contiguos,  pequeños  (en  algunos  ejemplares 
más  escasos  y  aun  faltando  casi  por  completo 
en  otros),  del  mismo  color  que  el  resto  de  la 
corteza.  Interiormente  es  amarillento-claro, 
estriado  en  sentido  longitudinal. 

Su  textura  es  suberoso-granujienta  en  la 
periferia  (zona  suberosa  y  externa  del  parén- 
quima  cortical),  por  otra  parte  fácil  de  sepa¬ 
rar  de  la  zona'liberiana  muy  fibrosa. 

En  sección  transversal  se  presenta  formada 
por  un  súber  espeso  de  células  cuadrangula- 
res  de  pared  poco  espesada,  al  que  hace  con¬ 
tinuación  un  parénquima  cortical  de  células 
poligonales,  tangencialmente  alargadas,  de 
pared  delgada,  en  el  que  se  encuentran  dise¬ 
minadas  numerosas  células  esclerosas  grandes, 
cuyo  número  aumenta  considerablemente  en 
la  zona  periférica  inmediata  al  súber,  donde 
forman  un  anillo  c¿isi  continuo.  Líber  de  célu¬ 
las  sub-cuadrangulares,  provisto  de  hacecillos 
libro -esclerosos  regularmente  esparcidos.  Ra¬ 
dios  medulares  con  3 — 4  series  de  células 
alargadas  en  sentido  radial. 
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ESTUDIO  QUÍMICO 

Hemos  utilizado  para  nuestras  investigacio 
nes  una  muestra  de  raiz  de  meloncillo,  prove¬ 
niente  de  Santiago  del  Estero^  que  el  señor 
farmacéutico  Melitón  Bruchmann  había  remiti¬ 
do  entre  otros  materiales,  poco  antes,  al  Museo, 
la  que  perfectamente  conservada  llegó  á  nues¬ 
tro  poder.  Fué  desecada  y  decorticada,  y  la 
corteza  llevada  á  un  grado  de  pulverización 
conveniente. 

* 

*  * 

Determinación  del  agua. — Gramos  5  de  ma¬ 
teria  perdieron  por  desecación  á  la  estufa  á 
105®,  una  proporción  de  agua  equivalente  á 
gramos  8.0161  por  100. 

* 

*  * 

Cenims. — La  materia  de  la  operación  ante¬ 
rior  fué  incinerada,  obteniéndose  una  propor¬ 
ción  de  cenizas  equivalentes  á  gramos  7.0356 
por  100. 

Estas  eran  de  color  gris  rojizo,  solubles 
casi  totalmente  en  ácido  nítrico  diluido,  de¬ 
jando  un  exiguo  residuo  insoluble  de  sílice 
que  fué  separado  por  filtración. 

La  solución  nítrica  contenía:  alúmina,  sodio, 
potasio  (en  pequeña  cantidad),  hierro  y  mag¬ 
nesio  (solo  vestigios),  cal  en  abundancia  y 
fosfatos  en  proporción  apreciable,  ácidos  clor¬ 
hídrico  y  sulfúrico. 

* 

*  * 

Principios  solubles  en  éter  de  petróleo. — Gra¬ 
mos  100  de  materia  en  las  condiciones  ante- 
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riores  se  hicieron  macerar  durante  siete  días 
con  C.  S.  de  éter  de  petróleo.  Al  cabo  de  este 
tiempo  se  decantó  y  se  lavó  el  residuo  con 
nuevas  porciones  de  disolvente  que  fué  agre¬ 
gado  al  decantado.  Se  filtró  y  evaporó  el  de¬ 
cantado  hasta  peso  constante,  obteniéndose 
un  extracto  de  consistencia  oleosa  cuya  pro¬ 
porción  era  de  gramos  6.880  por  100. 

Este  extracto  era  soluble  en  éter  etílico  y 
cloroformo,  poco  en  alcohol  absoluto  en  frío, 
soluble  en  alcohol  caliente  del  que  se  preci¬ 
pita  por  enfriamiento,  y  parcialmente  soluble 
en  acetona. 

Saponificado  por  hidrato  sódico  en  solución 
alcohólica  y  descomponiendo  el  jabón  forma¬ 
do  por  solución  de  ácido  clorhídrico,  se  obtu¬ 
vo  una  masa  de  ácidos  grasos  que  se  colorean 
en  rojo  por  adición  de  una  gota  de  ácido  sul¬ 
fúrico,  mientras  que  no  se  colorean  ni  por  el 
ácido  nítrico,  ni  por  la  solución  de  nitrato  de 
potasio.  Con  la  mezcla  de  los  dos  ácidos  men¬ 
cionados,  se  produce  la  misma  coloración. 

* 

*  * 

Principios  solubles  en  éter  etílico. — La  mate¬ 
ria  agotada  por  el  éter  de  petróleo,  una  vez 
completamente  eliminado  este  disolvente,  se 
hizo  macerar  con  C.  S.  de  éter  etílico  por  es¬ 
pacio  de  cinco  días,  y  después  de  este  tiempo, 
se  decantó  y  se  repitió  la  operación.  Los  ex¬ 
tractivos  etéreos  reunidos,  evaporados  previa 
filtración,  dieron  un  extracto  de  color  cara¬ 
melo  que  funde  á  95°,  equivalente  á  gra¬ 
mos  1.600  por  100. 


* 

*  * 
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Este  extracto,  tratado  por  agua  destilada, 
dio  ima  solución  débilmente  coloreada  de 
amarillo,  la  que,  tratada  por  los  reactivos  ge¬ 
nerales  de  los  alcaloides,  dió  reacciones  posi¬ 
tivas,  eii  particular  con  el  ácido  tánico  y  el 
i-eactivo  de  Bouchardat,  que  dan  precipitados 
abundantes:  el  primero,  blanco  y  rojo  ladrillo 
el  segundo,  de  alcaloide  casi  puro,  y  decimos 
casi,  pues  la  solución  contiene  muy  poca  ma¬ 
teria  colorante. 


* 

*  * 

El  residuo,  insoluble  en  agua  destilada,  una 
vez  seco,  fué  extraído  por  alcohol  de  75^^,  ob¬ 
teniéndose  por  evaporación  de  la  solución 
alcohólica  una  materia  resinosa  en  proporción 
equivalente  á  gramos  0.2750  por  100. 

De  estos  tratamientos  queda  como  residuo 
una  materia  resinosa  soluble  en  alcohol  de 
95®  cuya  proporción  era  de  gramos  0.3720. 

Frincipios  solubles  en  alcohol  absoluto. — La 
materia  extraída  por  el  éter  etílico  después  de 
eliminados  los  restos  de  este  disolvente,  se 
agotó  por  maceración  con  alcohol  absoluto 
durante  ocho  días,  se  decantó  y  repitió  la  ope¬ 
ración.  Se  obtuvo  así  un  extractivo  de  color 
amarillo  paja,  que,  evaporado,  dejó  un  extracto 
aromático  cuya  proporción  era  de  gramos 
4.711  por  100. 


* 

De  este  extracto  se  obtuvo  por  agua  desti¬ 
lada  una  solución,  que,  evaporada  á  consisten¬ 
cia  siruposa,  y  abandonada  á  sí  misma  por 
espacio  de  24  horas,  dejó  depositar  un  prin¬ 
cipio  cristalino  que,  ai  microscopio,  aparece 
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formado  por  prismas  alargados  de  base  róm¬ 
bica,  el  que  fué  separado  por  filtración  y  la¬ 
vado  sobre  el  filtro  con  agua  destilada  fría. 
Su  proporción  era  de  grs.  0,2750  por  100. 

El  estudio  de  este  principio  nos  reveló  que 
estábamos  en  presencia  de  un  glucósido  azoa¬ 
do.  En  efecto,  calentado  con  hidrato  de  pota¬ 
sio,  desprendía  vapores  que  azuleaban  el  papel 
de  tornasol  enrojecido,  al  mismo  tiempo  que 
mientras  su  solución  en  agua  destilada 
hirviente  no  reducía  el  licor  cupropotásico, 
esta  lo  reducía  fácil  y  rápidamente,  previa 
hidrólisis  con  ácido  sulfúrico  á  1:10. 

* 

*  * 

El  líquido  acuoso  en  cuyo  seno  se  depositó 
el  principio  de  naturaleza  glucosídica  ante¬ 
riormente  mencionado,  fue  ensayado  con  los 
reactivos  generales  de  los  alcaloides  con  resul¬ 
tados  positivos  y,  tanto  el  tanino  como  los 
ácidos  cloroplatinico  y  cloroáurico,  el  cloruro 
mercúrico,  el  agua  de  bromo  y  los  reactivos 
de  Mariné,  Bouchardat,  Mayer,  Hager  y  Son- 
neuschein  dieron  precipitados  tan  abundantes 
que  no  dejaron  lugar  á  duda  respecto  á  la 
existencia  de  un  compuesto  orgánico  de  fun¬ 
ción  alcaloidica.  Por  otra  parte,  recogido  el 
precipitado  producido  por  los  reactivos  de 
Mayer  ó  por  el  tanino  y  tratado  por  solución 
de  hidrato  de  potasio,  desprendió  vapores  de 
olor  amoniacal  que  azuleaban  el  tornasol  enro- 
jeciao,  demostración  de  su  naturaleza  azoada. 

* 

*  * 

El  residuo  del  extracto  alcohólico  insoluble 
en  agua  destilada  fué  tratado  previa  deseca- 


12  — 


ción  por  alcohol  de  75«,  obteniéndose  una 
solución  amarillenta  que,  evaporada,  abandonó 
una  resina  cuya  proporción  era  de  grs.  1.325 
por  100,  completamente  soluble  en  cloroformo, 
acetona,  éter  acético  y  alcohol  absoluto,  poco 
soluble  en  esencia  de  trementina  é  insoluble 
en  benzol  tanto  en  frió  como  en  caliente. 

Una  particula  de  esta  resina,  tratada  poi- 
ácido  sulfúrico,  da  coloración  roja,  pero  no  se 
modifica  por  el  ácido  nítrico  ni  por  la  solu¬ 
ción  del  hidrato  de  potasio  con  la  mezcla 
de  ácido  nítrico  y  sulfúrico  se  enrojece. 

Idénticas  reacciones  se  obtuvieron  con  la  re¬ 
sina  extraida  del  extracto  etéreo  por  el  alco¬ 
hol  de  75°.  En  vista  de  esto  se  reunieron  y, 
sometidos  al  método  analítico  indicado  por 
Tschircb,  se  comprobó  que  estaban  constitui¬ 
dos  por  un  ácido  resinoso  y  un  resene  en  la 
relación  de  1,17  del  primero  á  0,43  del  se¬ 
gundo. 

El  ácido  resinoso  es  de  consistencia  blanda 
á  la  temperatura  ordinaria,  soluble  en  cloro¬ 
formo,  acetona,  sulfuro  de  carbono  y  amo¬ 
níaco  é  ínsoluble  en  el  benzol.  Este  ácido  se 
enrojece  por  el  ácido  sulfúrico,  no  se  colora 
por  el  ácido  nítrico  y  su  matiz  se  aclara  con 
la  mezcla  de  ambos. 

El  resene  es  de  consistencia  blanda,  ligera¬ 
mente  amarillento,  de  aspecto  vitreo,  soluble 
en  alcohol,  éter,  cloroformo  y  sulfuro  de  car¬ 
bono  y  poco  en  esencia  de  trementina. 


* 

*  * 

El  residuo  insoluble  en  alcohol  de  75*^  fué 
tratado  por  alcohol  de  95^^  que  lo  disolvió  en 
gran  parte,  se  filtró  y  por  evaporación  de  la 
solución  alcohólica  se  obtuvo  una  resina  cuya 
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proporción  era  de  grs.  0,2925  p.  100.  Esta  re¬ 
sina  era  soluble  en  cloroformo,  acetona,  étei 
acético  y  sulfuro  de  carbono,  poco  soluble  en 
esencia  de  trementina,  é  insoluble  en  benzol 
tanto  en  frío  como  en  caliente. 

Tratado  por  ácido  sulfúrico  da  coloración 
roja  pero  no  se  colorea  por  el  ácido  nítrico 
ni  con  los  hidratos  de  sodio  ó  potasio,  mien¬ 
tras  que  se  enrojece  (ion  la  mezcla  de  ambos 
ácidos. 

De  igual  modo  se  comportó  la  resina  ex¬ 
traída  del  extracto  etéreo  por  el  acohol  de  95*^. 

Principios  solubles  en  agua  destilada. — La  ma¬ 
teria  residual  de  los  tratamientos  anteriores, 
una  vez  seca,  se  hizo  macerar  en  agua  desti¬ 
lada  durante  48  h.,  se  decantó  y  se  repitió  la 
operación.  Reunidos  los  líquidos,  se  filtraron 
y  evaporaron,  obteniéndose  un  extracto  de 
color  caramelo  cuya  proporción  equivalía  á 
grs.  8.353  p.  100. 

Este  extracto  fué  tratado  por  agua  desti¬ 
lada,  obteniéndose  una  solución  que  precipita 
por  los  reactivos  generales  de  los  alcaloides. 

Esta  solución  reduce,  además,  directamente, 
el  licor  de  Fehling,  siendo  la  reducción  nm- 
yor  previa  hidrólisis  y  tratada  por  alcohol  dá 
un  precipitado  blanquecino  de  materias  albu- 
minoides,  mucilaginosas  y  gomosas,  etc. 

PRINCIPIOS  ACTIVOS 
(Tiueedina  y  Caparidina) 

La  actividad  fisiológica  de  la  corteza  de  la 
raiz  de  este  Capparis  se  debe  á  dos  principios, 
que  hemos  tenido  oportunidad  de  aislar  en 
el  curso  de  nuestras  investigaciones:  un  glu¬ 
cósido  azoado  para  el  que  proponemos  el  nom¬ 
bre  de  Tweedina  y  un  alcaloide  líquido  que 
denominamos  Caparidina. 
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TweedincL—'^^iQ  principio  que  critaliza  por 
concentración  conveniente  y  reposo  de  la  so¬ 
lución  acuosa  obtenida  del  extracto  alcohólico; 
se  presenta  bajo  forma  de  nn  cuerpo  cristali¬ 
no,  blanco,  de  apariencia  sedosa,  que  al  mi¬ 
croscopio  app'ece  formado  de  prismas  cuadran- 
gulares  oblicuos,  soluble  en  alcohol  y  cloro¬ 
formo  y  en  el  agua  hirviente,  de  la  que  se 
deposita  por  enfriamiento,  é  insolubles  en 
agua  á  temperatura  ordinaria,  éter  y  glice- 
rina. 

La  Tweedina,  tratada  por  ácido  sulfúrico 
concentrado  produce  una  hermosa  coloración 
violeta  y  con  la  solución  de  sulfo-molibdato 
de  amonio,  coloración  verde  azulada. 

_  Mediante  esta  segunda  reacción  de  colora¬ 
ción  hemos  logrado  realizar  su  localización, 
correspondiendo  esta  á  las  capas  más  internas 
del  parenquima  cortical  y  periféricas  del  liber 
con  exclusión  de  los  radios  medulares. 

Este  glucósido  es  tóxico;  los  ensayos  efec¬ 
tuados  en  cobayos  nos  peimiten  establecer  que 
su  acción  fisiológica  se  manifiesta  del  siguien¬ 
te  modo,  sin  querer  por  ello  establecer  en 
virtud  de  qué  mecanismo  se  produce  la  into¬ 
xicación  que  determina  la  muerte  del  animal 
en  experiencia. 

A  los  10'  de  inyectado  á  la  dosis  de  grs.  0,05 
determina  una  excitación  general  que  se  mani¬ 
fiesta  por  movimientos  nauseosos  y  de  deglu¬ 
ción.  El  animal  tiene  tendencia  á  caminar, 
sucediéndose  después  un  periodo  de  postración: 
el  cobayo  se  echa  sobre  los  miembros  poste¬ 
riores  y  aún  cuando  se  le  excite  no  se  mueve, 
hay  pues  una  paralización  del  tren  posterior 
acompañado  de  cierta  insensibilidad.  Después 
de  una  hora  se  producen  convulsiones  clóni¬ 
cas,  la  respiración  se  hace  fatigosa  y  anhe- 
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lante,  estado  que  se  prolonga  aún  por  espacio 
de  2  horas,  terminando  con  la  muerte  del  ani¬ 
mal  preso  de  violentas  convulsiones. 

* 

*  * 

CaparidincL — Para  obtener  este  alcaloide, 
cuya  existencia  se  revela  por  los  reaciivos 
generales  en  la  solución  acuosa  de  los  extrac¬ 
tos  etéreo  y  alcohólico  y  en  el  extracto  acuo¬ 
so,  hemos  procedido  del  siguiente  modo: 

Se  extrae  la  corteza  por  agua  hirviente  y 
al  extracto  acuoso  obtenido  se  le  mezcla  con 
hidrato  de  calcio,  se  deseca  la  mezcla  á  baja 
temperatura,  se  pulveriza  y  se  extrae  por  clo¬ 
roformo,  dejando  actuar  el  disolvente  sobre  la 
mezcla  calcárea  y  agitando  durante  3  horas. 
Después  de  este  tiempo  se  receje  la  solución 
clorofórmica,  se  filtra  y  evapora  en  b.  m.,  la 
que  por  evaporación  abandona  el  alcaloide  en 
forma  de  un  liquido  oleoso  de  sabor  fuerte¬ 
mente  amargo  y  nauseoso,  en  extremo  persis¬ 
tente,  soluble  en  agua,  eter  y  alcohol  de  cual¬ 
quiera  gradación.  No  hemos  logrado  cristalizar 
el  alcaloide,  pero  su  clorhidrato  cristaliza  en 
finas  agujas  muy  delicuescentes. 

La  Caparidina  se  comporta  con  los  reacti¬ 
vos  del  modo  siguiente: 


Tanino .  Prec.  blaneo,  muy  soluble  en  HCl. 

Agua  de  bromo .  Prec.  blanco,  poco  soluble  en  HCl. 

Beact.  de  Marmé .  Prec.  blanco,  abundante,  poco  solu¬ 

ble  en  HCl. 

Beact.  de  Mayer .  Prec.  blanco,  abundante;  poco  solu¬ 

ble  en  HCl. 

Ac.  clor oplatínico .  Prec.  amarillo  canario, _sol.  en  HCl. 

Beact.  de  Bouchardat..  Prec.  kermes,  poco  soluble  en  HCl. 

Beact.  de  Hager .  Prec.  amarillo,  muy  soluble  en  HCl. 

Cloruro  mercúrico .  Prec.  blanco,  muy  soluble  en  HCl. 

Hidrato  de  sodio .  J 

Hidrato  de  potasio .  ¡  No  precipita. 

Garlonatos  alcalinos...  ) 
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Este  alcaloide  está  dotado  de  una  elevada 
toxicidad;  inyectado  en  el  tejido  subcutáneo 
de  un  cobayo  provocó  al  poco  tiempo  trastor¬ 
nos  de  :  tal  j  gravedad  que  determinaron  la 
muerte  del  animal  dos  horas  después  de  la‘ 
inyección,  por  asfixia  consecutiva  á  una  ac¬ 
ción-paralizante  generalizada,  que  se  inicia 
por  parálisis  de  los  miembros. 


Laboratorio  del  Instituto  de  Farmacología,  Mayo  de  1912. 
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INTRODUCCION 


La  yerba  mate  (Ilex  Paraguayensis)  ha  sido  obje¬ 
to  de  numerosos  estudios  tanto  en  Europa  como  aquí, 
predominando  los  estudios  botánicos,  donde  se  estable¬ 
cen  las  diversas  especies  de  Ilex. 

Hay  también  varios  trabajos  de  química  y  de  fisio¬ 
logía.  En  la  República  Argentina  se  han  ocupado  de 
esta  planta  los  doctores  Kyle  y  Arata.  La  Farmacopea 
Argentina  cita  también  la  yerba  mate,  dando  los  carac¬ 
teres  de  las  hojas  y  un  ligero  estudio  químico.  Sin  em¬ 
bargo,  ninguno  ha  hecho  un  estudio  completo  de  las  ce¬ 
nizas,  habiéndose  limitado  algunos  a  determinar  uno  que 
otro  de  sus  elementos.  Por  esta  razón  he  creído  útil 
efectuar  el  análisis  completo. 

En  la  primera  parte  he  descrito  con  detalles  los  mé¬ 
todos  usados,  pues  algunos  resultados  por  mí  obteni¬ 
dos  no  concuerdan  con  los  de  otros  autores.  Estas  dife¬ 
rencias  las  atribuyo  a  errores  de  métodos. 

En  la  segunda  parte  doy  el  resultado  de  los  análisis 
por  mí  efectuados  sobre  seis  muestras  comerciales. 

Tengo  el  ánimo  de  dar  a  este  trabajo  mayor  exten¬ 
sión  analizando  las  cenizas  de  la  yerba  después  de  haber 
sido  usada,  es  decir  después  de  ser  sometida  a  una  infu¬ 
sión.  En  esta  forma  se  podrá  establecer  cuales  son  las 
sales  que  ingiere  el  organismo  y  en  qué  proporción. 


J 


%■ 


4*^ 


> 


■ 


Given  by 
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DETERMINACION  DE  LA  HUMEDAD 

En  una  cápsula  de  platino  tarada  liemos  colocado 
una  cantidad  cualquiera  de  substancia  y  liemos  pesado. 
Sea  A  el  peso  de  la  cápsula,  más  la  substancia.  Coloca¬ 
do  el  todo  en  una  estufa  común  de  cobre,  provista  de 
un  termo-regulador,  liemos  calentado  durante  una  hora 
a  una  temperatura  de  100°  a  105°.  Al  cabo  de  este  tiem¬ 
po  y  después  de  haber  hecho  enfriar  en  un  secador  de 
ácido  sulfúrico,  se  ha  pesado.  En  seguida  se  ha  vuelto 
a  la  estufa  y  calentado  nuevamente  durante  media  ho¬ 
ra,  enfriado  y  pesado.. Esta  operación  se  ha  repetido  va¬ 
rias  veces,  hasta  que  dos  pesadas  consecutivas  fueran 
iguales.  En  general  han  bastado  tres  operaciones.  Sea  B 
el  peso  de  la  cápsula,  más  la  substancia  desecada.  Por 
un  cálculo  sumamente  sencillo  determinaremos  la  hume¬ 
dad  por  ciento : 

cápsula  +  substancia  húmeda  =  A 
tara  de  la  cápsula  . . .  =  — ^ 


substancia  húmeda 


*  *  < 


b 


—  ó  - 


por  otra  parte  tenemos : 

cápsula  +  substancia  liúmeda  =  A 
cápsula  +  substancia  seca  ...  =  — B 

pérdida  que  corresponde  á  agua  =  C 
con  estos  datos  se  plantea  una  proporción: 

b  :  c  : :  100  :  x 

100  c 

X  = -  =  humedad  X3or  ciento. 

b 


II 

DETERMINACION  DE  LAS  CENIZAS 

La  cápsula  con  la  substancia  desecada  se  ha  coloca¬ 
do  en  una  mufla  comenzando  por  calentar  ligeramente. 
Una  vez  carbonizada  completamente  la  substancia  se 
ha  elevado  la  temperatura  hasta  el  rojo  incipiente, 
manteniendo  esta  temperatura  hasta  incineración  com¬ 
pleta. 

En  la  mufla  se  producía  una  pequeña  corriente  de 
aire,  debido  al  cierre  imperfecto  de  la  puerta,  lo  sufi¬ 
ciente  para  producir  la  combustión  completa  de  la  subs¬ 
tancia. 

Durante  esta  operación  parte  de  las  tierras  alcali¬ 
nas  que  se  hallaban  al  estado  de  carbonates  pueden  ha¬ 
berse  transformado  en  óxidos,  por  cuya  razón  y  con  el 
objeto  de  regenerar  los  carbonates,  una  vez  terminada 
la  incineración  y  después  de  enfriamiento,  se  han  ligera- 
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mente  humedecido  las  cenizas  con  una  solución  al  10  % 
de  carbonato  de  amonio.  Se  lia  secado  y  calentado  por 
breve  tiempo  al  rojo  para  eliminar  el  exceso  de  carbo¬ 


nato.  Una  vez  frío  se  lia  pesado. 

substancia  húmeda  .  .  =  b 

humedad  .  =  c 

substancia  seca  .  =  b’ 

Sea  D  el  peso  de  la  cápsula  más  las  cenizas : 
cápsula  +  cenizas ...  D 
tara  de  la  cápsula ...  =  --a 

d  cenizas  co¬ 


rrespondientes  a  una  cantidad  b  de  substancia  húmeda 
y  b’  de  substancia  seca. 

b  :  d  : :  100  :  X 

d  100 

X  =  -  =  cenizas  ^  de  substancia  húmeda 

b 

b’  :  d  ::  100  :  X 

d  100 

X  =  -  —  cenizas  %  de  substancia  seca. 

b’ 


III 

SILICE  Y  CARBON 

En  una  cápsula  de  porcelana  de  fondo  plano  se  han 
colocado  4  gr.  de  las  cenizas.  Se  ha  tapado  la  cápsula 
con  un  embudo  invertido  cuyo  diámetro  eia  un  centí 
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metro  menos  que  el  diámetro  de  la  cápsula.  Después  de 
haber  limiiedecido  las  cenizas  con  poca  agua  se  ha  ver¬ 
tido  por  las  paredes  del  embudo  C1  H  antes  diluido,  des¬ 
pués  concentrado.  Al  actuar  el  ácido  sobre  la  substan¬ 
cia  se  ha  producido  una  efervescencia.  El  objeto  del  em¬ 
budo  es  evitar  pérdidas  por  proyección.  Se  calentó  y 
una  vez  terminado  el  desprendimiento  del  C  0^  se  lavó 
el  embudo,  recogiendo  en  la  cápsula  las  aguas  del  la¬ 
vaje.  Calentando  siempre  a  baño-maría  y  removiendo 
de  cuando  en  cuando  se  evaporó  completamente  a  se¬ 
quedad.  Humedecido  con  ácido  clorhídrico  se  evaporó 
nuevamente  a  sequedad.  Después  de  enfriamiento  se  tra¬ 
tó  con  C1  H  concentrado ;  se  calentó  a  baño-maría  diluyó 
con  agua  y  filtró  con  filtro  secado,  de  peso  conocido  y  ta¬ 
rado  en  cenizas.  Se  lava  varias  veces  con  agua  caliente 
uniendo  las  aguas  de  lavaje  con  el  líquido  filtrado  y  se 
completan  200  centímetros  cúbicos.  Al  tratar  las  cenizas 
por  el  C1  H  los  silicatos  se  han  descompuesto,  pasando 
las  bases  al  estado  de  cloruros,  precipitando  la  sílice  en 
forma  gelatinosa  y,  por  consiguiente,  parcialmente  solu 
ble  en  agua.  P ara  insolubilizar  esta  sílice  se  ha  evapora¬ 
do  a  completa  sequedad,  pues  de  otra  manera  se  tendrían 
pérdidas  en  este  dosaje,  y  la  sílice  pasada  a  través  del 
filtro  molestaría  en  los  dosajes  sucesivos.  Lo  que  queda 
en  el  filtro  es,  pues.  Si  0^  más  una  pequeña  cantidad  de 
carbón  no  quemado  durante  la  incineración.  Se  seca  el 
filtro  y  su  contenido  a  120°  y  se  pesa.  Restando  de  esta 
cantidad  el  peso  del  filtro,  se  tiene  la  cantidad  de 
Si  O  -f  C  contenida  en  4  gr.  de  cenizas. 
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filtro  +  Si  0“  +  C  —  a 

filtro  =  b  restando  b  de  a 

c  Si  0^  +  C  en  4  gr. 
de  cenizas. 

C  X  25  =  d  Si  0^  +  C  %  de  cenizas. 

Después  de  la  pesada,  el  filtro  con  el  carbón  y  la  sí¬ 
lice  lia  sido  colocado  en  cápsula  de  platino  tarada,  se  ha 
incinerado  basta  obtener  un  residuo  blanco,  y  después 
de  hacer  enfriar  en  secador  de  ácido  sulfúrico  se  ha  pe¬ 
sado.  Por  diferencia  se  ha  deducido  el  carbón : 

Si  0‘^  +  C  -  d 
Si  0^  =  -e 

f  Carbón  contenido  en 

4  gr.  de  cenizas. 

Multiplicando  por  25  las  cifras  representadas  por  e 
y  f  tendremos  la  cantidad  por  ciento  de  Si  0^  y  de  car¬ 
bón.  Al  incinerar  los  vegetales  es  casi  imposible  elimi¬ 
nar  todo  el  carbón,  pues  si  eleva  mucho  la  temperatura, 
o  si  la  combustión  se  prolonga  demasiado  tiempo,  se  co 
rre  el  peligro  de  perder  Cloruros.  Sin  embargo,  en  una 
combustión  hecha  con  todo  cuidado,  la  cantidad  de  car¬ 
bón  nunca  debe  ser  superior  al  en  caso  contrario, 
los  dosajes  hechos  posteriormente  no  podrán  conside¬ 
rarse  exactos. 


IV 


ACIDO  FOSFORICO 

Para  este  dosaje  he  preferido  la  precipitación  con 
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molibdato  de  amonio,  pues  es  nn  método  aplical)le  siem¬ 
pre,  aiin  en  presencia  de  cualquier  metal,  cuando  el  áci¬ 
do  fosfórico  se  llalla  al  estado  de  ácido  ortofosfórico. 

50  centímetros  cúbicos  del  líquido  obtenido  después 
de  la  separación  de  la  sílice  y  que  corresponden  a  1  gr. 
de  cenizas,  son  colocados  en  nn  vaso  de  precipitación  y, 
a  baño-maría  evaporado  a  sequedad.  El  residuo  se  toma 
por  NO^H  y  se  vuelve  a  evaporar  a  sequedad.  Esta 
operación  se  repite  varias  veces  con  el  objeto  de  elimi¬ 
nar  el  C1  H.  Por  último,  se  toma  el  residuo  por  agua 
nítrica,  y  con  agua  se  lleva  a  un  volumen  de  50  centí¬ 
metros  cúbicos  aproximadamente.  En  seguida  se  agre¬ 
gan  15  centímetros  cúbicos  de  una  solución  de  NO^(NH^) 
al  34  ^  y  10  centímetros  cúbicos  de  ácido  nítrico 
al  25  %  :  se  calienta  a  la  ebullición.  Cuando  el  líquido 
comienza  a  hervir  se  añaden  30  centímetros  cúbicos  de 
una  solución  hirviendo  de  molibdato  de  amonio  al  3  %. 
Inmediatamente  se  forma  un  precipitado  amarillo  de 
fosfo-molibdato  de  amonio.  (NH^)^  P  Ohl2  Mo^  O. 

El  fosfomolibdato  así  obtenido,  puede  no  ser  puro, 
pues  al  precipitar  arrastra  generalmente  pequeñas  por¬ 
ciones  de  los  metales  que  se  encuentran  en  la  solución. 
Para  puriñcarlo  se  deja  reposar  y  se  decanta  el  líquido 
a  través  de  un  ñltro,  se  lava  el  precipitado  con  agua 
nítrica  hirviendo  y  se  disuelve  en  amoníaco  liduído.  A 
la  solución  se  añade  nitrato  de  amonio  y  molibdato  de 
amonio,  se  calienta  a  la  ebullición  y  se  añade  gota  a 
gota  NO^H  hirviendo.  El  fosfomolibdato  de  amonio  pre¬ 
cipita  nuevamente  al  estado  de  pureza.  Se  deja  depo- 
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sitar  y  se  filtra  sobre  filtro  tarado.  Se  lava  repetidas 
veces  con  agua  nítrica  y  se  seca  en  la  estufa  a  nna  tem¬ 
peratura  de  140"  hasta  peso  constante. 

Multiplicando  el  peso  del  fosfomolibdato  por  0.0375 
se  obtiene  la  cantidad  de  anliídrico  fosfórico  contenido 
en  nii  grano  de  cenizas. 

Teniendo  en  cuenta  la  gran  diferencia  que  hay  en¬ 
tre  las  cifras  dadas  por  diversos  autores  que  han  do- 
sado  el  ácido  fosfórico  en  las  cenizas  de  yerba  mate 
lie  creído  útil  usar  otro  procedimiento,  que  me  sirviera 
de  contralor  al  anteriormente  descrito.  En  la  ceniza  nú¬ 
mero  3,  pues  he  usado  también  el  método  llamado  al  ci- 
trato  de  amonio  perfeccionado  por  Glasse  y  Fonlie.  Los 
resultados  obtenidos  han  sido  sensiblemente  iguales. 

El  principio  sobre  el  que  reposa  este  método  es  el 
siguiente :  El  ácido  cítrico  en  presencia  de  sales  de  Ca, 
Fe,  Al,  etc.,  puede  impedir  completamente  la  preci¬ 
pitación  de  los  hidratos  de  Fe,  Al  por  el  amoníaco, 
cuando  ellos  están  solos  o  en  presencia  de  ácido  fos¬ 
fórico  en  una  solución.  Se  puede,  pues,  con  el  ácido  cí¬ 
trico,  mantener  en  disolución  el  ácido  fosfórico  en  pre¬ 
sencia  de  Fe2  AP  CaO  en  un  licor  amoniacal. 
Una  sal  de  magnesia  formará  en  este  líquido  un  pre¬ 
cipitado  de  fosfato  triple,  pudiendo  así  separarse  todo 
el  ácido  fosfórico. 

A  50  centímetros  cúbicos  del  líquido,  correspondiente 
a  un  gramo  de  cenizas,  se  agregó  gota  a  gota  NH^  hasta 
obtener  enturbiamiento  persistente.  El  precipitado  foi- 
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mado  se  disolvió  a  favor  de  una  solución  de  ácido  cí¬ 
trico  al  50  %,  qne  se  fné  agregando  gota  a  gota.  Al  lí¬ 
quido  ácido  se  agregó  amoníaco,  y  habiéndose  entur¬ 
biado  nnevamente  se  le  volvió  á  añadir  ácido  cítrico  y 
después  amoníaco.  Después  de  la  segunda  adición  de 
NH^  el  líquido  permaneció  límpido.  Entonces  se  agre¬ 
gó  lentamente  mixtura  magúesiana,  agitando  continua¬ 
mente,  y  por  último  amoníaco.  El  ácido  fosfórico  lia 
precipitado  al  estado  de  fosfato  amónico  magnesiano. 
Se  lia  dejado  en  reposo,  filtrado,  lavado  con  agua  amo¬ 
niacal,  disuelto  en  CIH  diluido  y  precipitado  nuevamente 
Después  de  lavado  y  secado  se  lia  calcinado  en  cápsula 
de  platino  tarada.  Por  la  acción  del  calor  el  fosfato  tri¬ 
ple  se  lia  transformado  en  pirofosfato  de  magnesio. 

(1)  2PO'  =  (NHO-Mg  =  P‘-O^Mg-+  2NH^  +  HD 

(2)  P-O'Mg-  =  P-0’  H-  2MgO. 

De  la  fórmula  (2)  se  deduce  que  a  cada  molécula  de 
pirofosfato  de  magnesio  corresponde  una  molécula  de 
aifiiidrido  fosfórico;  del  peso  de  aquél,  (p)  se  calcula 
el  de  éste  mediante  la  siguiente  ecuación: 

P-O'Mg-:  P-O'’  :  :  p  :  X 
P-0'\  p 

X- - 

P-O'Mg' 


V 

HIERRO  Y  ALUMINA 

A  50  centímetros  cúbicos  de  líquido,  correspondien¬ 
tes  a  un  grano  de  cenizas,  se  agrega  gota  a  gota  una  so- 
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lución  saturada  de  carbonato  amónico,  basta  que  em¬ 
piece  a  formarse  un  precipitado  persistente.  Se  agrega 
ácido  acético  en  pequeño  exceso,  acetato  de  amonio,  se 
diluye  con  agua  y  se  hierve.  Se  forma  un  precipitado. 
Se  filtra  en  caliente  y  se  lava  repetidas  veces  con  agua. 
Se  disuelve  el  precipitado  en  ácido  clorhídrico  diluido 
y  se  vuelve  a  precipitar  de  la  misma  manera  indicada. 
Se  filtra  y  lava.  El  filtrado  y  los  líquidos  de  lavaje  se 
reúnen  con  el  filtrado  anterior  y  se  conservan  para  do- 
sajes  posteriores. 

El  precipitado  se  vuelve  a  disolver  en  ácido  clorhí¬ 
drico  diluido,  llevando  la  solución  a  un  volumen  determi¬ 
nado.  Se  divide  ésta  en  dos  partes  iguales;  en  una  se 
dosa  el  ácido  fosfórico  por  el  método  del  molibdato  de 
amonio  ya  indicado,  en  la  otra  mitad  se  vuelve  a  preci¬ 
pitar  el  todo  con  acetato  de  amonio.  Se  filtra,  lava,  se¬ 
ca,  calcina  y  pesa.  El  peso  total  T  representa  la  can¬ 
tidad  de 
FeW 

- 1 - ^ - =  T  contenido  en  0.50 

ABC 

de  cenizas.  Si  de  este  total  se  resta  la  cantidad  de  Ph^  0^ 
hallada  en  la  otra  mitact  del  precipitado,  se  tiene  el 

Pe^O^+APOl 

T  —  C=A  +  B  =  D 

Consideremos  que  en  la  solución  que  tenemos  al  se¬ 
parar  la  sílice,  el  hierro  y  el  aluminio  se  encuentran  al 
estado  de  cloruros,  y  el  ácido  fosfórico  al  estado  de  fos¬ 
fato  disódico. 
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Fe^Cl'+  PO'HNa-  +  CH‘^-COONH'=2C1(NHO  +  4ClNa+ 

2CH=^-COOH+2PO'Fe 

Una  reacción  igual  se  produce  con  la  alúmina.  Los 
fosfatos  de  hierro  y  alúmina  son  insolubles  en  ácido 
acético,  pero  son  solubles  en  los  ácidos  minerales.  Por 
esta  razón  se  añade  CO^  NH^  basta  ligera  reacción  al¬ 
calina  a  los  líquidos  que  contienen  CIH  libre,  y  se  aci 
dula  después  con  ácido  acético. 

Si  el  ácido  fosfórico  contenido  en  el  líquido  no  fue¬ 
ra  suficiente  para  precipitar  al  estado  de  fosfato  todo  el 
hierro  y  la  alúmina  nada  importaría,  pues  con  el  exceso 
de  acetato  de  amonio  agregado  precipitarían  lo  mismo 
totalmente  estos  dos  cuerpos,  parte  al  estado  de  fos¬ 
fato  y  el  resto  al  estado  de  acetato  básico  (por  ebulli¬ 
ción). 

Al-CP  +  6OT -  COONH'  +  4H'0  =  6C1NH'  +  4CH^-  COOH  + 

CH^-COOAI(OH)^ 

cuerpo  que  por  calcinación  se  transforma  en  óxido. 

El  líquido  primitivo  contiene  también  manganeso. 
Si  el  ácido  fosfórico  se  bailara  en  exceso,  tampoco  im¬ 
porta;  el  fosfato  de  manganeso  no  puede  precipitar, 
pues  es  soluble  en  ácido  acético. 


El  producto  de  la  calcinación  se  coloca  en  un  frasco 
de  Erlenmeyer  y  se  le  añade  la  llamada  mezcla  de  Mits- 
cherlicb,  compuesta  de  tres  partes  de  ácido  sulfúrico  y 
ocho  de  agua  destilada.  Se  hierve  basta  disolución  com¬ 
pleta,  o  por  lo  menos  basta  que  quede  un  ligero  resi¬ 
duo  perfectamente  blanco  y  constituido  por  alúmina  im 
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soluble  o  que  se  conseguiría  disolver  solamente  después 
de  una  larga  digestión.  En  seguida  se  dosa  el  hierro  vo- 
lumétricamente!  Sabiendo  la  cantidad  de  óxido  férrico 
que  se  tiene,  por  diferencia  se  deduce  la  del  AP  Oh 

D  A  B 

Fe^O^+AlW  Fe^O^  AlW 

La  práctica  de  la  operación  es  la  siguiente:  Des¬ 
pués  de  haber  disnelto  la  mezcla  de  los  óxidos  en  ácido 
sulfúrico,  y  como  el  Fe  se  encuentra  al  estado  de  sal 
férrica,  es  necesario  reducirla,  es  decir,  transformarla 
en  sal  ferrosa.  Para  esto  lo  que  más  se  usa  es  el  Zn  a 
condición  de  que  sea  puro  y  especialmente  sin  hierro. 
Para  asegurarse  de  la  pureza  del  Zn  es  conveniente  ha¬ 
cer  un  ensayo  en  blanco  o  substituir  el  zinc  por  el  mag¬ 
nesio,  producto  algo  caro  pero  que  permite  obtener  re¬ 
sultados  más  exactos. 

La  solución  a  reducir  no  debe  contener  más  de  0.15 
gramos  de  Fe  por  250  cm.^..  Para  estas  proporciones  se 
agregan  25  cm.^  de  ácido  sulfúrico  y  10  gramos  de  Zn. 
El  hidrógeno  que  se  desprende  transforma  la  sal  férri¬ 
ca  en  ferrosa.  Para  evitar  la  elevación  de  temperatura 
se  coloca  el  frasco  en  un  recipiente  con  agua  fría  o  de¬ 
bajo  un  chorro  de  agua,  y  para  evitar  la  acción  del 
oxígeno  atmosférico  se  une  al  dispositivo  de  Bunsen. 
En  estas  condiciones  la  reacción  se  hace  con  lentitud, 
pero  seguramente,  y  una  vez  disuelto  el  Zn  la  reduc¬ 
ción  es  completa. 

Para  comprobar  la  desaparición  total  de  la  sal  fe 
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rrica,  sobre  una  piedra  se  toca  una  gota  de  la  soluciÓ7i 
con  sulf ocianuro  potásico ;  una  débil  coloración  rosada 
o  nada  indica  el  término  de  la  reacción;  en  caso  contra¬ 
rio  es  menester  agregar  más  Zn  hasta  obtener  la  com¬ 
pleta  reducción. 

Se  calienta  entonces  el  líquido  para  expulsar  todo 
el  hidrógeno  y  se  agrega  entonces  un  poco  de  bicarbo¬ 
nato  sódico  con  el  objeto  de  producir  una  atmósfera 
inerte  de  anhidrido  carbónico.  En  seguida  se  añade  po¬ 
co  a  poco  una  solución  ^  de  permanganato  potásico 
hasta  obtener  la  coloración  de  cáscara  de  cebolla  esta¬ 
blecida  como  final. 

Principio  clel  método.  —  Cuando  en  una  solución 
incolora  de  una  sal  ferrosa  acidulada  por  ácido  sulfú¬ 
rico,  se  vierte  gota  a  gota  una  solución  de  permanga¬ 
nato  de  potasio,  el  permanganato  es  destruido  con  for¬ 
mación  de  sales  manganosas  incoloras  o  débilmente  co¬ 
loreadas,  mientras  la  sal  ferrosa  es  transformada  pro¬ 
gresivamente  en  sal  férrica. 

Cuando  la  transformación  de  la  sal  ferrosa  en  sal 
férrica  es  completa  el  permanganato  de  potasio  deja  de 
decolorarse,  y  una  sola  gota  de  la  solución  agregada 
en  exceso  comunica  al  líquido  un  tinte  rosado  caracte¬ 
rístico.  Se  lee  el  número  de  centímetros  cúbicos  usados. 

La  solución  de  permanganato  usada  es  la  ^  es  de 
cir,  la  que  contiene  gramos  3.162  por  1000  cm^.  Una  vez 
preparada  la  solución  de  permanganato  se  valora  con 
una  solución  de  hierro  puro  y  de  título  conocido. 
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El  número  de  centímetros  cúbicos  de  permangana- 
to  usado,  multiplicado  por  0.008  indica  la  cantidad  de 
Fe  contenido  en  el  líquido  y  considerada  al  estado  de 
óxido  férrico. 

La  descomposición  del  permanganato  dé  potasio 
podemos  explicarla  por  la  ecuación  siguiente: 

MnWK^ 

- =  2Mn0+K'0+0' 

316 

es  decir,  que  316  gramos  de  permanganato  dejan  en  li¬ 
bertad  cinco  átomos  de  oxígeno  activo,  luego  para  cada 
átomo  de  oxígeno  corresponde  la  quinta  parte  de  per¬ 
manganato..  Siendo  el  oxígeno  bivalente  es  necesario 
reducirlo  a  la  monovalencia  y  para  esto  es  necesario 
volver  a  dividir  el  peso  del  permanganato  por  dos.  316 
dividido  antes  por  cinco  y  después  por  dos,  es  igual  a 
dividirlo  por  diez.  Luego  la  solución  normal  de  perman¬ 
ganato  es  la  que  contiene  31.6  de  substancia  por  1000 
cm^. 

Ahora  bien:  un  litro  de  dicha  solución  equivale  a 
56  de  Fe;  éstos,  a  su  vez,  equivalen  a  80  de  Fe^  0^  por 
la  siguiente  razón: 

Fe^O"  160 

- = - =  80 

2  2 

N 

1000  centímetros  cúbicos  de  permanganato  equi¬ 
valen  a  8  de  Fe^  0^ ;  1  cm^.  equivale  a  0.008. 

VI 

MANGANESO 

El  líquido  reservado  de  la  operación  anterior  se 


neutralizó  lo  más  exactamente  posible  calentado  a  la 
ebullición  y  alcalinizando  ligeramente  con  amoníaco.  Se 
agrega  un  pequeño  exceso  de  sulfuro  de  amonio  recien¬ 
temente  preparado  y  dejado  hervir  algunos  minutos. 
Se  deja  depositar  el  precipitado,  se  filtra  y  lava  con 
agua  caliente  que  contiene  un  poco  de  sulfuro  de  amo¬ 
nio.  El  líquido  filtrado  y  las  aguas  de  lavaje  se  colocan 
aparte.  Se  seca  el  precipitado,  se  saca  la  mayor  canti¬ 
dad  posible  del  filtro,  se  quema  éste  en  la  espiral  de  pla¬ 
tino,  se  reúnen  las  cenizas  en  un  crisol  con  el  precipi¬ 
tado  y  se  calienta  suavemente  hasta  que  todo  el  azufre 
se  haya  quemado.  En  seguida  se  aumenta  la  tempera¬ 
tura  calentando  fuertemente  en  un  teclu  hasta  peso 
constante. 

ChMn+S(NH0-SMnH-2ClNH' 

3MnS+50^+Mn‘^0'+3S0^ 

Lo  que  queda  en  el  crisol  es,  pues  Mn^  0^,  que  una 
vez  enfriado  en  secador  se  pesa,  y  se  tiene  la  cantidad 
de  óxido  salino  que  contiene  un  gramo  de  cenizas. 

En  el  caso  de  querer  el  dato  en  Mn  se  hace  una 
simple  proporción.  Sea  Z  la  cantidad  de  Mn^  0^  hallada : 

Mn'O'  Mn 

- :  —  :  :  Z  :  X 

.  229  165 

165.Z 

X= - 

229 

Es  de  observar  que  en  este  caso,  lo  mismo  que  su¬ 
cede  con  todos  los  demás  sulfuros  metálicos  usados  pa¬ 
ra  el  dosaje,  al  calcinar  siempre  queda  un  poco  de  Mn 
bajo  la  forma  de  sulfuro,  y  lo  que  es  peor  aún,  es  qne 
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puede  formarse  un  poco  de  sulfato,  lo  que  produciría 
un  error  en  más.  Cuando  el  precipitado  es  poco  el  error 
que  se  comete  es  despreciable ;  con  cantidades  superio¬ 
res  a  0.20  gramos  el  error  es  muy  grande.  Para  evitar 
estos  errores  se  pueden  usar  dos  procedimientos: 

1)  Diluir  la  solución  a  un  volumen  determinado  y 
tomar  una  parte  de  ella  para  precipitar  el  Mn  al  estado 
de  sulfuro. 

2)  En  lugar  de  pesar  directamente  el  óxido,  una 
vez  calcinado  el  precipitado  de  sulfuro  se  trata  por 
ácido  sulfúrico,  es  decir,  que  se  transforma  el  óxido  en 
sulfato  se  evapora  el  exceso  de  ácido,  se  calienta  al  ro¬ 
jo,  se  enfría  y  pesa. 

Por  un  simple  cálculo  se  determina  la  cantidad  de 
Mn  metálico  que  contiene  el  sulfato. 

Este  método  da  resultados  muclio  más  exactos  que 
los  anteriores. 


Ahora  haré  algunas  consideraciones  sobre  otros 
métodos  de  dosaje  del  manganeso. 

Precipitación  del  Mn  por  los  oxidantes.  —  Este 
método,  es  decir,  precipitar  el  manganeso  al  estado  de 
manganito  manganoso  por  medio  de  oxidantes,  debe 
emplearse  únicamente  en  ausencia  de  tierras  alcalinas, 
en  cuyo  caso  da  muy  buenos  resultados.  Los  oxidantes 
que  pueden  emplearse  son  varios :  0^  -  C1  -  Br  - 1  - 

CIOK  -  BrOK,  etc.  Pero  ninguno  es  tan  ventajoso  como 
el  bromo  en  presencia  de  amoníaco  . 

Para  hacer  esta  precipitación  se  trata  la  solución 
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que  contiene  manganeso,  neutra  o  débilmente  ácida, 
con  agua  de  bromo  hasta  coloración  bruna,  añadiéndole 
luego  amoníaco  hasta  reacción  alcalina  y  se  calienta  a 
la  ebullición.  Cuando  el  líquido  se  lia  concentrado, 
se  saca  del  fuego  el  recipiente  donde  se  ha  efectuado  la 
precipitación,  se  deja  depositar  y  se  filtra.  El  precipita¬ 
do  recogido  en  el  filtro  se  lava,  seca,  calcina  y  pesa. 

En  el  caso  presente  no  se  ha  podido  usar  este  pro¬ 
cedimiento,  pues  el  manganeso  se  hallaba  en  presen¬ 
cia  de  calcio  y  magnesio;  luego  al  precipitar  por  oxi¬ 
dantes  se  hubiera  obtenido  un  manganito  manganeso 
muy  impuro  por  la  presencia  de  manganito  de  calcio  } 
de  magnesio  que  también  hubieran  precipitado. 

Algunos  autores  aconsejan,  en  caso  de  presencia  do 
tierras  alcalinas,  agregar  CINH^^  para  impedir  la  preci¬ 
pitación  de  manganitos  alcalinos  tórreos.  No  es  de  acon¬ 
sejar  este  iirocedimiento,  pues  la  acción  de  la  sal  amo¬ 
niacal  no  es  segura,  y  un  exceso  de  ella  podría  hasta 
impedir  la  precipitación  del  manganeso. 


Dosaje  volumétrico.  —  Con  este  procedimiento  se 
han  obtenido  datos  sensiblemente  iguales  a  los  obteni¬ 
dos  por  precipitación,  aunque  un  poco  inferiores. 

El  método  se  funda  en  lo  siguiente :  Tratando  una 
solución  ligeramente  ácida  de  sulfato  manganoso,  a  una 
temperatura  cerca  de  la  ebullición,  por  una  solución  de 
permanganato  potásico,  precipita  ácido  manganoso,  de 
acuerdo  con  el  siguiente  esquema: 

2Mn0'K+3Mn0=K‘-0+5Mn0^ 
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Dos  moléculas  de  permaiiganato,  pues,  correspon- 
clen  a  ti  es  de  manganeso  y  como  1000  cm^.  de  perman- 
ganato  normal  contienen  1/5  de  su  gramo  molécula,  un 

litro  de  dicha  solución  corresponde  a  16.5  de  Mn. 

20 

Este  procedimiento  ha  sufrido  muchas  modificacio¬ 
nes.  En  un  principio  la  reacción  se  efectuaba  en  medio 
neutro  o  ligeramente  acidulado  por  ácido  acético,  admi¬ 
tiendo  Guyard  la  formación  de  ácido  manganoso  puro, 
explicando  la  reacción  de  la  manera  siguiente : 

2MnO'K+3SO^Mn+7H^O=2SO'HK+2H^O+5MnO^H^ 

Más  tarde  se  comprobó  que  la  composición  del  pre¬ 
cipitado  dista  mucho  de  ser  constante  como  indica  la 
ecuación  anterior;  precipitan  una  variedad  de  manga- 
nitos,  según  las  condiciones  en  que  se  efectúa  la  reac¬ 
ción:  temperatura,  concentración,  acidez,  etc. 

Wolhard  ha  demostrado  que  en  presencia  de  sales 
de  calcio,  bario  o  mejor  aun  de  cinc,  todo  el  manganeso 
precipita  al  estado  de  manganito  de  estos  metales.  El 
precipitado,  aunque  de  composición  variable  contiene 
todo  el  manganeso  al  estado  tetravalente. 

Mucho  se  ha  discutido  la  temperatura  a  la  cual  debe 
efectuarse  la  valoración,  variando  las  opiniones,  desde 
ta  temperatura  ordinaria  hasta  la  de  ebullición. 

La  acción  del  permanganato  de  potasio  sobre  la 
sal  manganosa  es  muy  lenta  en  frío,  luego  conviene  ace  ¬ 
lerarla  por  calefacción ;  ahora  bien :  si  se  opera  a  80”  o  a 
ddO  se  obtienen  dos  resultados  distintos,  resultados  que 
varían  según  el  operador. 

La  diferencia  entre  la  cantidad  teórica  de  perman- 
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ganato,  y  la  prácticamente  usada,  es  mayor  cnanto  más 
baja  es  la  temperatura  en  que  se  lia  operado.  El  límite 
más  cercano  a  la  cantidad  teórica  (97  Vo  %)  se  obtiene 
operando  a  la  ebullición,  y  haciendo  durar  ésta  uno  o 
dos  minutos  entre  cada  adición  de  reactivo. 

Es,  pues,  imposible  llegar  al  límite  teórico;  para 
evitar  estos  errores  cada  operador  debe  valorar  la  so¬ 
lución  de  permanganato  potásico  con  respecto  a  otra 
de  sulfato  de  manganeso  perfectamente  valorado  y  co¬ 
locándose  luego,  para  el  dosaje,  en  las  mismas  condi- 
ciones  anteriores. 

Para  efectuar  este  dosaje  son  necesarios: 

1)  Una  solución  1/10  normal  de  permanganato 
potásico. 

2)  Una  solución  1/10  normal  de  SO^  Mn,  que  se 
obtiene  disolviendo  gramos  4.5318  de  sulfato  de  man¬ 
ganeso  anhidro  en  un  litro  de  agua  destilada. 

3)  Una  solución  al  20  %  de  SO^  Zn. 

4)  Oxido  de  cinc  puro  suspendido  en  agua. 

Muchos  autores  al  hablar  de  este  método  dicen  que 

el  óxido  de  cinc  se  agrega  para  neutralizar  el  ácido  que 
se  pone  en  libertad  durante  la  reacción,  y  no  mencionan 
absolutamente  el  papel  que  desempeña  en  la  reacción 
fundamental. 

La  ecuación  que  indica  la  reacción  es  la  siguiente. 

4MnO'K  +  5SO‘Zn+6SO'Mn  +  14H-0=  4SO'HK  +  7SO*H'-l- 

5(Mn'0‘)ZnH' 

Aunque  en  esta  ecuación  el  ZnO  no  interviene,  al 
neutralizar  el  ácido  sulfúrico  quedado  libre,  se  trans- 
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forma  en  sulfato  de  cinc,  cuerpo  que,  como  se  ve,  es  in¬ 
dispensable  en  la  reacción. 

Mecánicamente  también  el  óxido  de  zinc  tiene  su 
importancia,  al  depositarse,  por  su  peso,  con  cierta  ra¬ 
pidez,  arrastra  al  manganito  formado,  dejando  el  líqui¬ 
do  superior  límpido,  facilitando  observar  el  final  de  la 
operación.  Por  esta  razón  debe  agregarse  un  exceso  de 
lechada  de  ZnO. 


En  el  caso  presente  se  ha  operado  de  la  siguiente 
manera:  a  50  cm.^  del  líquido  primitivo  correspondien¬ 
te  a  un  gramo  de  cenizas  se  le  ha  agregado  ácido  sul¬ 
fúrico  y  evaporado  a  sequedad.  El  residuo  tratado  con 
unas  gotas  de  ácido  nítrico,  añadido  agua  y  calentado 
hasta  completa  solución.  Neutralizado  el  líquido  coa 
K(OH)  se  ha  vertido  en  un  matraz  de  200  cm.^  añadi 
do  óxido  de  Zn  suspendido  en  agua,  agitado,  completa¬ 
do  con  agua  hasta  el  enrase,  y  filtrado  por  filtro  seco 
100  cm.^  sobre  los  cuales  se  ha  efectuado  el  ensayo. 

Ha  sido  necesario  efectuar  estas  operaciones,  pri¬ 
mero  para  transformar  el  manganeso,  que  estaba  al 
estado  de  cloruro,  en  sulfato,  y  luego  precipitar  todo 
el  Pe  que  se  encontraba  en  solución. 

VII 

CALCIO 

Los  líquidos  reservados,  después  de  la  separación 
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del  manganeso,  lian  sido  hervidos  hasta  desaparición 
del  olor  a  sulfuro  de  amonio  y  filtrados.  En  seguida  se 
agrega  un  exceso  de  cloruro  de  amonio  y  amoníaco,  se 
calienta  a  la  ebullición  y  se  añade  poco  a  poco  y  en  ex 
ceso  una  solución  hirviendo  y  saturada  de  oxalato  de 
amonio.  Dejando  enfriar  y  por  reposo,  se  depositan 
cristales  de  oxalato  de  calcio. 

Cl-Ca+C-OXNH0‘-2ClNH^-hC-O’Ca 

El  oxalato  de  calcio  cristaliza  con  dos  moléculas  de 
agua.  Se  filtra  a  través  de  un  filtro  tarado  en  cenizas,  y 
se  lava  con  agua  hirviendo,  >  que  contenga  un  poco  de 
oxalato  de  amonio  hasta  desaparición  de  la  reacción 
del  cloro:  se  disuelve  en  CIH  y  se  vuelve  a  precipitar. 
Se  seca  en  la  estufa,  se  coloca  filtro  y  precipitado  en 
una  cápsula  de  platino  y  se  calienta  al  rojo. 

Una  vez  blancas  las  cenizas,  se  humedecen  con  una 
solución  de  carbonato  de  amonio,  se  calienta  hasta  eva¬ 
porar  el  exceso  de  carbonato  amónico,  se  hace  enfriar 
en  secador  y  se  pesa  el  calcio  al  estado  de  carbonato. 
eOUa-CO+CO‘Ua 

Prefiero  pesar  la  cal  al  estado  de  carbonato  por 
ser,  a  mi  juicio,  más  fácil.  Algunos  autores  prefieren  pe 
sarla  al  estado  de  óxido;  en  este  caso  es  necesario  ca¬ 
lentar  el  oxalato  a  mayor  temperatura  debiendo  usar 
un  soplete;  además  el  óxido  de  calcio  puede  absorber 
la  humedad  con  cierta  facilidad,  combinándose  también 
con  el  anhídrido  carbónico  del  aire,  tranformándose  en 
carbonato.  Tendríamos,  pues,  un  dato  superior  al  real. 
En  la  otra  forma  estos  peligros  no  existen,  y  si  al  calen- 
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tar  alguna  pequeña  porción  se  transformara  en  óxi¬ 
do,  por  la  adición  del  carbonato  de  amonio,  regenera 
riamos  nuevamente  el  carbonato  de  calcio. 

Deseando  el  dato  en  óxido,  se  deduce  por  una  sim¬ 
ple  proporción. 

Sea  Y  la  cantidad  bailada  de  CO^  Ca. 

CO^^Ca  CaO 

-  :  -  :  :  Y  :  X 

100  56 

Y  56 

X= - 

100 

Volumétricamente  también  puede  hacerse  esta  de¬ 
terminación,  es  decir,  que  se  dosa  la  cantidad  de  ácido 
oxálico  que  lia  sido  necesaria  para  precipitar  todo  el 
calcio,  por  medio  de  una  solución  N/10  de  permangana 
to  de  potasio. 

El  método  reposa  sobre  los  hechos  siguientes : 

Cuando  en  un  líquido  incoloro  que  contiene  ácido 
oxálico  y  fuertemente  acidulado  por  ácido  sulfúrico,  se 
vierte  gota  a  gota  una  solución  de  permanganato  de 
potasio,  el  permanganato  es  destruido  con  formación  de 
una  sal  incolora,  mientras  que  el  ácido  oxálico  es  trans¬ 
formado  en  anhidrido  carbónico. 

5C'0'H'  +  Mn-O'K'  +  4SO'H-  =  lOCO'  +  2SO'Mn  +  2SO'HK 

En  el  caso  presente  tenemos  oxalato  de  calcio : 
óC'O'Ca  +  Mn'O'K'  +  9SO'H‘-  =  10CO'+2SO'Mn+2SO'HK+ 

+5S0lCa+8H'0 

Cuando  todo  el  ácido  oxálico  ha  sido  transformado, 
el  permanganato  deja  de  ser  decolorado  y  una  sola  go¬ 
ta  de  su  solución  agregada  en  exceso  comunica  al  líqui- 


-  26 


do  un  tinte  rosado  débil  persistente. 

El  procedimiento  es  el  siguiente : 

Después  de  liaber  filtrado  el  oxalato  de  calcio  y 
lavado  lo  suficiente  como  para  que  no  quede  un  exceso 
de  oxalato  de  amonio,  lo  que  nos  daría  datos  erróneos, 
se  agujerea  el  filtro  y  por  medio  de  un  cliorro  de  agua 
caliente  se  hace  caer  el  precipitado  en  un  vaso  de  pre¬ 
cipitación  suficientemente  grande.  Se  agita  con  una  va¬ 
rilla  de  vidrio  para  diluir  el  precipitado  en  el  líquido. 
Se  lava  el  filtro  tres  o  cuatro  veces  con  ácido  sulfúrico 
al  décimo  y  caliente,  recibiendo  los  líquidos  de  lavaje 
en  el  mismo  recipiente  que  contiene  el  precipitado, 
donde  se  agrega  también  gota  a  gota  y  agitando  con¬ 
tinuamente  10  cm.^  de  ácido  sulfúrico  puro  y  concen¬ 
trado.  Todo  el  oxalato  de  calcio  se  descompone  con  for¬ 
mación  de  sulfato  de  calcio,  que  permanece  disuelto  a 
favor  del  exceso  de  ácido,  quedando  ácido  oxálico  en 
libertad. 

CO^Ca+SO^H‘^=SO^Ca+C-O^H- 

Si  todo  el  precipitado  no  se  ha  disuelto  se  agregan 
algunos  cm.^  más  de  ácido  sulfúrico  y  un  poco  de  agua 
hirviendo.  Sin  dejar  enfriar  el  líquido  se  agregan  tres 
o  cuatro  cm.^  de  una  solución  concentrada  de  sulfato 
manganeso  y  a  favor  de  una  bureta  graduada  se  agre¬ 
ga  gota  a  gota  la  solución  de  permanganato  hasta  ob¬ 
tener  un  tirite  rosado  débil,  persistente. 

Si  al  líquido  no  se  le  agrega  sulfato  manganeso,  y 
sobre  todo  si  se  opera  en  frío,  la  reacción  entre  el  per- 
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manganato  de  potasio  y  el  ácido  oxálico  es  muy  lenta 
al  principio  de  la  operación  y  rápida  al  fin,  hedió  que 
se  nota  por  la  marcha  de  la  decoloración. 

El  sulfato  manganoso  favorece  la  reacción  sin  mo¬ 
dificar  los  resultados;  parece  que  se  oxida  a  expensas 
del  permanganato,  descomponiéndose  en  seguida  y  ce¬ 
diendo  el  oxígeno  al  ácido  oxálico;  es  decir,  que  obra  co¬ 
mo  intermediario. 

Como  en  la  reacción  se  forma  sulfato  manganoso, 
se  explica  por  qué  en  un  principio,  en  el  que  éste  falta 
la  reacción  es  más  lenta,  acelerándose  después. 

Cálculo :  Por  la  fórmula  de  la  reacción  vemos  que 
200  de  calcio  necesitan  317.2  de  permanganato  de  po¬ 
tasio;  es  decir: 

1000  cni.^  de  una  solución  normal  ^  20  Ca. 

1000  „  „  „  1/10  N  =  2  „ 

1  =  0.002  Ca. 

Multiplicando  el  número  de  centímetros  cúbicos 
usados  en  el  dosaje  por  0.002,  tendremos  la  cantidad  de 
Ca  contenido  en  la  porción  de  líquido  analizado. 

Por  una  simple  proporción  se  reduce  el  Ca  a  óxido 
o  carbonato. 


VIII 


MAGNESIO 

Los  líquidos  reunidos  después  de  la  separación  del 
calcio  se  acidulan  con  ácido  clorhídrico,  se  anade  do 


ruro  de  amonio  y  un  exceso  de  fosfato  sódico  o  mejor, 
fosfato  sódico  amónico  en  exceso.  Se  calienta,  no  de¬ 
biendo  formarse  precipitado ;  si  éste  se  formara  se  agre 
ga  ácido  clorhídrico  hasta  disolverlo.  Se  continúa  calen¬ 
tando  hasta  la  ebullición  y  se  agrega  amoníaco  al  10  Jq 
igual  a  1/3  de  su  volumen,  se  agita  y  deja  en  reposo. 
El  magnesio  precipita  al  estado  de  fosfato  amónico- 
magnesiano.  Se  filtra  a  través  de  un  papel  tarado  en  ce¬ 
nizas,  se  lava  con  amoníaco  al  2  //  y  se  seca.  Se  coloca 
el  precipitado  en  un  crisol  de  platino,  tarado,  se  incine¬ 
ra  el  filtro,  se  colocan  las  cenizas  con  el  precipitado  y 
se  calienta  sobre  pequeña  llama  hasta  que  no  se  des 
prenda  más  amoníaco ;  en  seguida  se  aumenta  la  tem¬ 
peratura  terminando  por  calentar  el  crisol  con  soplete 
hasta  obtener  un  producto  completamente  blanco. 
2MgNH'Ph0'=--2NH'*+H-0-bMg'Ph-0' 

Se  hace  enfriar  en  un  secador  de  ácido  sulfúrico  y 
se  pesa.  Por  una  simple  proporción  se  determina  la 
cantidad  de  óxido  de  magnesio  o  de  magnesio  corres¬ 
pondiente  al  pirofosfato.  Siendo  p  el  peso  del  pirofos- 
fato  y  m  el  peso  del  magnesio,  tendremos : 

Ph^O'Mg' :  2MgO  :  :  p  :  m 
2MgO  p 

m= - 

Ph-O'Mg- 

IX 

ACIDO  SULFURICO 

En  un  vaso  de  precipitación  se  colocan  50  cm.^  del 
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líquido  primitivo  y  que  corresponden  a  un  gramo  de 
cenizas,  se  calienta  a  la  ebullición,  y  se  añade  gota  a 
gota  una  solución  de  cloruro  de  bario,  basta  que  deje 
de  formarse  precipitado.  Se  deja  depositar,  se  decanta 
el  líquido  claro  sobre  un  filtro  tarado,  se  lava  el  preci¬ 
pitado  con  agua  hirviendo  y  se  vuelve  a  decantar  repi 
tiendo  esta  operación  hasta  que  el  líquido  filtrado  no 
contenga  más  cloro,  se  vierte  el  precipitado  sobre  el 
filtro,  se  lava  otra  vez  y  se  seca.  Una  vez  seco  se  separa 
la  mayor  cantidad  posible  de  precipitado,  se  incinera 
el  filtro  sobre  espiral  de  platino,  se  reúnen  las  cenizas 
y  el  precipitado  en  un  crisol  de  platino  tarado,  se  ca¬ 
lienta  el  todo  al  rojo,  se  deja  enfriar  en  secador  de 
ácido  sulfúrico  y  se  pesa. 

SOW+CI“Ba=2ClNa+SO'Ba 
Del  peso  n  de  sulfato  de  bario  obtenido,  por  una 
simple  proporción  se  deduce  la  cantidad  de  SO^  que  co 
rresponde : 

SO'Ba  50=^ 

- : - :  :  n  :  X 

233  80 

n  80 

X= - 

233 


X 

ALCALIS 

A  50  cm.^  del  líquido  primitivo  se  agrega  una  solu 
ción  de  cloruro  de  bario  en  cantidad  suficiente  para 

precipitar  todo  el  ácido  sulfúrico  dosado  en  la  opera- 
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ción  anterior;  se  calienta  a  baño  raaría  hasta  elimina 
ción  del  ácido  libre  y  se  agrega  nn  pequeño  exceso  de 
nna  lechada  de  cal  pura.  Se  continúa  calentando  du¬ 
rante  una  hora,  se  filtra  y  lava  hasta  qne  el  agua  de  la¬ 
vaje  no  se  enturbie  con  nitrato  de  plata.  En  esta  forma 
se  eliminan  los  ácidos  sulfúrico  y  fosfórico,  el  hierro, 
el  manganeso  y  la  magnesia. 

Los  líquidos  filtrados  reunidos  son  tratados  por 
amoníaco  y  carbonato  de  amonio  j)ara  precipitar  el  ex¬ 
ceso  de  cal;  se  deja  depositar,  filtra  y  lava.  Los  líqui¬ 
dos  filtrados  son  recogidos  en  una  cápsula  de  platino, 
se  evapora  a  sequedad  y  calienta  al  rojo.  Una  vez  frío 
se  toma  el  residuo  por  pequeña  cantidad  de  agua  y  se 
vuelve  a  tratar  por  carbonato  de  amonio  y  amoníaco. 
Esta  operación  se  repite  hasta  qne  el  residuo  de  la  cal¬ 
cinación  no  se  enturbie  más  con  estos  reactivos.  Por  úl¬ 
timo  se  calienta  ligeramente  al  rojo,  deja  enfriar  y  pe¬ 
sa.  Deduciendo  el  peso  de  la  cápsula  tendremos  el  de 
los  cloruros  de  sodio  y  potasio. 


Para  la  separación  del  sodio  y  del  potasio  se  ha 
usado  el  método  llamado  del  cloroplatinato  y  el  del  per- 
clorato. 

Método  del  cloroplatmato :  Después  de  haber  pe¬ 
sado  la  mezcla  de  los  dos  cloruros,  de  sodio  y  de  potasio, 
se  disuelven  en  la  menor  cantidad  posible  de  agua,  se 
coloca  la  solución  en  una  cápsula  de  porcelana  y  se 
agrega  un  exceso  de  una  solución  concentrada  de  ácido 
cloroplatínico.  Se  evapora  a  baño  maría  casi  hasta  se- 
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quedad,  cuidando  que  el  agua  del  baño  no  hierva,  para 
evitar  que  el  cloroplatinato  de  sodio  no  pierda  su  agua 
de  cristalización. 

Los  cloruros  de  sodio  y  de  potasio  se  han  transfor¬ 
mado  en  cloroplatinatos. 

2ClK+PtCr’H^=2ClH+PtCh’r  , 
2ClNa+PtCr’H^=2ClH+PtClW 
Una  vez  frío  se  trata  el  residuo  por  el  alcohol  a 
80°,  se  tapa  la  cápsula  y  se  abandona  durante  varias 
horas,  removiendo  de  cuando  en  cuando  con  una  varilla 
de  vidrio.  En  seguida  se  decanta  el  líquido  alcohólico 
sobre  un  ñltro  mojado  con  alcohol.  Se  agrega  una  nue¬ 
va  cantidad  de  alcohol,  se  rompen  los  cristales  con  la 
varilla  y  se  vuelve  a  decantar.  Se  repite  esta  operación 
varias  veces.  Se  vierte  todo  el  precipitado  sobre  el  fil¬ 
tro  y  se  lava  con  alcohol.  Se  disuelve  el  precipitado  en 
la  menor  cantidad  posible  de  agua,  lavando  bien  el  fil¬ 
tro,  se  recoge  la  solución  en  una  cápsula  de  porcelana, 
se  evapora  completamente  a  baja  temperatura,  se  seca 
a  160°,  se  deja  enfriar  en  un  secador  de  ácido  sulfúrico 
y  se  pesa. 

El  objeto  del  tratamiento  por  el  alcohol  es  la  se¬ 
paración  de  los  dos  cloroplatinatos,  pues  mientras  el  de 
sodio  es  soluble,  el  de  potasio  no  lo  es.  Lo  que  se  pesa 
pues  es  el  cloroplatinato  de  potasio. 

Multiplicando  el  peso  del  cloroplatinato  obtenido 
por  el  factor  0.3056  se  obtendrá  el  peso  del  cloruro  de 
potasio.  Por  diferencia  del  peso  total  de  los  cloruros 
se  tendrá  el  peso  del  cloruro  de  sodio. 
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El  factor  0.3056  se  ol)tiene  de  la  siguiente  manera: 

Cf’PtK-  2CIK 

- - +  cm 

488;20  194.20 

488.20  :  194.20  :  :  1  :  X 

194.20 

X= - =0.3056 

488.20 

Método  del  perclorato  :  La  mezcla  de  los  cloruros  de 
sodio  y  de  potasio  se  disuelven  en  una  pequeña  porción 
de  agua  destilada  y  se  agrega  un  exceso  de  ácido  per 
dórico.  Para  saber  la  cantidad  de  ácido  perclórico  que 
debe  agregarse  se  titula  el  reactivo  y  se  diluye  con  agua 
hasta  tener  1.65  de  CIO"^  H  en  5  cm.^  de  líquido,  es  de 
cir,  la  cantidad  suficiente  para  transformar  en  perclo¬ 
rato  un  gramo  de  cloruro  de  sodio.  En  esta  forma  se 
tiene  la  seguridad  de  tener  un  exceso  de  reactivo  em¬ 
pleando  5  cni.^  de  líquido  por  cada  gramo  de  la  mezcla 
de  los  cloruros  de  sodio  y  de  potasio.  Una  vez  agregado 
el  ácido  perclórico,  se  calienta  a  sequedad,  se  despren 
den  vapores  blancos  de  ácido  perclórico.  Terminado  el 
desprendimiento  de  vapores  se  deja  enfriar,  se  toma  el 
residuo  por  10  cm.^  de  alcohol  a  92°  que  tenga  en  diso¬ 
lución  ácido  perclórico.  Con  una  varilla  de  vidrio  se 
mezclan  y  rompen  los  cristales  con  el  fin  de  facilitar  la 
purificación.  Se  decanta  el  líquido  sobre  un  pequeño  fil¬ 
tro;  se  repite  la  operación  tres  o  cuatro  veces  usando 
siempre  10  cm."  de  alcohol.  Las  partículas  sólidas  que 
dadas  en  el  filtro  se  disuelven  en  unas  gotas  de  agua 
hirviendo,  recogiendo  el  filtrado  en  la  cápsula  donde  es¬ 
tá  el  precipitado.  Se  disuelve  todo  en  algunos  cm.^  de 


33 


agua,  se  evapora  a  sequedad.  Se  toma  por  última  vez 
con  alcohol  a  95°  y  se  decanta  sobre  el  mismo  filtro. 

El  perclorato  de  sodio  se  encuentra  disuelto  en  el 
alcohol,  mientras  que  el  de  potasio  está  sobre  el  filtro 
y  en  la  cápsula.  El  perclorato  que  ha  quedado  en  el 
filtro  se  disuelve  en  poca  agua  hirviendo  recibiendo  el 
líquido  filtrado  en  la  cápsula,  se  evapora  a  sequedad,  se 
calienta  algunos  minutos  a  150°  y  se  pesa  el  CIO'^  K. 

Para  expresar  la  cantidad  de  potasio  en  óxido  se 
establece  una  simple  proporción,  sabiendo  que  a  cada 
dos  moléculas  de  perclorato  corresponde  una  de  óxido. 

Sea  N  la  cantidad  de  perclorato  hallada : 

2C10'K  K^O 

-  :  -  :  :  N  :  X 

276.6  94 

94  N 

- 

276.6 

XI 

ANHIDRIDO  CARBONICO 

Para  el  dosaje  del  anhídrido  carbónico  he  usado  un 
calcímetro  común.  Creo  inútil  dar  detalles  del  manual 
operatorio,  por  ser  muy  sencillo  su  manejo. 

XII 

CLORO 

0.50  gramos  de  cenizas  son  tratados  por  ácido  ni 
trico  diluido  hasta  que  no  haya  efervescencia,  se  callen 
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ta  a  baño  maría  para  desalojar  completamente  el  an 
liidrido  carbónico,  se  filtra,  lava  y  en  el  líquido  filtrado 
reunido  a  las  aguas  de  lavaje,  se  agregan  unas  gotas 
de  ácido  nítrico  y  una  solución  de  nitrato  de  plata  basta 
que  deje  de  formarse  precipitado.  El  cloro  precipita  al 
estado  de  nitrato  de  plata. 

ClNa+NO'^Ag=NO^Na-fCIAg 
Se  deja  depositar  en  la  obscuridad,  se  decanta  so¬ 
bre  filtro  tarado  en  cenizas,  se  lava  el  precipitado  basta 
que  el  líquido  que  filtra  no  dé  más  enturbiamiento  con 
ácido  clorbídrico.  Se  seca,  se  coloca  la  mayor  cantidad 
posible  de  precipitado  en  un  crisol  de  porcelana  de  pe¬ 
so  conocido,  se  incinera  el  filtro  sobre  espiral  de  platino, 
se  reúnen  las  cenizas  al  precipitado,  se  calienta  el  todo 
al  rojo,  se  agregan  unas  gotas  de  NO^  H,  se  evapora  a 
sequedad;  se  añaden  unas  gotas  de  GIH,  se  calienta  al 
rojo  incipiente,  se  deja  enfriar  y  se  pesa. 

De  la  cantidad  y  de  cloruro  de  plata  se  deduce  la 
del  cloro. 

ClAg  C1 

- :  -  :  :  y  :  X 

143.50  35.5 

35.5  y 

X= - 

143.50 

XIII 


SOLUBILIDAD  EN  AGUA 
Un  gramo  de  cenizas  se  coloca  en  un  mortero  y  se 
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trata  con  agua  hirviendo.  Se  decanta  sobre  nn  filtro  ta¬ 
rado.  Se  repite  varias  veces  la  operación  hasta  que  el 
agua  no  disuelva  más  substancia.  Se  vierte  todo  el  re¬ 
siduo  insolnble  sobre  el  filtro,  se  lava  el  mortero  y  el 
filtro,  éste  se  seca  y  calcina  en  cápsula  de  platino  tara¬ 
da.  En  seguida  se  pesa.  Deduciendo  el  peso  de  la  cáp¬ 
sula  se  tiene  el  peso  de  la  parte  insolnble.  Por  diferen¬ 
cia  se  tiene  el  de  las  cenizas  solubles. 


ANALISIS 
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MUESTEA  N«.  1 

Humedad  .  17.3338  % 

Cenizas. .  4.7976  % 


Cenizas  solubles .  33.40  % 

„  insolubles .  66.60  % 

Sílice  (SiO^) .  16.3794  % 

Carbón  .  0.2105  % 

Acido  sulfúrico  (SO^) .  5.0844  % 

^  Acido  carbónico  (CO^) .  16.7675  Jo 

[y|  Acido  clorhídrico  (Cl)  ....  3.7625  Jo 

“  Acido  fosfórico  (P^O^)  ....  5.3720  Jo 

Z  Magnesia  (MgO) .  12.6352  % 

U  Hierro  (Pe^O^) .  2.5514  % 

Ü  Alúmina  (APO^) .  1.9863  Jo 

Manganeso  (MiPO^) .  4.8530  % 

Calcio  (CaO) .  13.3452  % 

Potasio  (K^O)  .  .  .  .  .  .  •  13.2220  % 

Sodio  (Na^O)  3-2076  % 
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MUESTRA  N».  2 


Humedad .  9.9259  % 

Cenizas .  5 . 5884  % 


(fl 

< 

N 

Z 

ÜJ 

ü 


Cenizas  solubles . 

„  insolubles . 

65.41 

Sílice  (SiO^) . 

17.9198 

Carbón  . 

0.3240 

Acido  sulfúrico  (SO^) . 

4.9756 

Acido  carbónico  ( CO^ ) . 

15.7300 

Acido  clorhídrico  (Cl) 

5.2319 

Acido  fosfórico  (Pli^O^)  .... 

4.5523 

Magnesia  (MgO)  .  .  .  . 

13.3361 

Hierro  (Pe^O^) . 

2.4725 

Alúmina  (APO^) . 

2.0536 

Manganeso  (Mn^O^) . 

4.7488 

Calcio  (CaO) . 

14.2357 

Potasio  (K^O) . 

9.6900 

Sodio  (Na^O) . 

4.5963 

% 

% 

% 

% 

% 

% 

% 

7o 

7o 

7o 

7o 

7o 

7o 

7o 

7o 
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MUESTRA  N°.  3 

Humedad.  .  .  . .  9.8237  % 

Cenizas .  5 . 8280  % 


Cenizas  solubles  .  .  .  .  •  .  38.74  % 

„  insolubles .  61.26  % 

Sílice  (Si02) .  17.2354  % 

Carbón .  % 

jjj  Acido  sulfúrico  (SO^) .  5.0141  % 

^  Acido  carbónico  (CO^) .  16.1954  % 

[yj  Acido  clorhídrico  (Cl)  ....  3.2895  % 

”  Acido  fosfórico  (P^O^)  ....  4.9376  % 

Z  Magnesia  (MgO) . 12.97/2  % 

U  Hierro  (FeW) . .  .  2.4238  % 

ü  Alúmina  (APO^) .  2.0124  % 

Manganeso  (Mn^O^) .  4.7764  % 

Calcio  (CaO)  13.9563  % 

Potasio  (K^O) .  12.4236  % 

Sodio  (Na^O) .  2.8770  % 
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MUESTRA  N°.  4 

Humedad .  9.6864  % 

Cenizas.  .  . .  5.7146  % 


Cenizas  solubles . 39.10 

„  insolubles .  .  .  .  .  .  60.90  % 

Sílice  (Si02) .  16.8325  % 

Carbón . .  .  0.41  % 

Acido  sulfúrico  (SO^) .  .  .  .  .  5.2432  % 

^  Acido  carbónico  ( CO^ ) . 15 . 9410  % 

|yj  Acido  clorhídrico  (Cl)  ....  4.2310 

Acido  fosfórico  (P“0^)  .  .  .  .  5.0712  % 

Z  Magnesia  (MgO) .  12.7758  % 

tlJ  Hierro  (BVO^) . .  .  '  2.2534  % 

ü  Alúmina  (APO®) . 2.1347  % 

Manganeso  (Mn®0'‘) .  4.9790  % 

Calcio  (CaO) .  13.5960  % 

Potasio  (K^O) .  11.2354 

Sodio  (Na^O) .  3.6961  % 
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MUESTRA  5 


Humedad .  9.7346  Jo 

Cenizas . .  5.6784  Jo 


Cenizas  solnble's 
„  insoliibles . 
Sílice  (Si02).  .  .  . 

Carbón  . 

Ijj  Acido  sulfúrico  (SO^) . 
^  Acido  carbónico  (CO^) 
Acido  clorhídrico  (Cl) 
—  Acido  fosfórico  (P^O^) 
Z  Magnesia  (MgO)  . 

[ll  Hierro  (Fe^O^) .  .  . 

ü  Alúmina  (APO^)  . 
Manganeso  (Mn^O^)  . 

Calcio  (CaO) 

Potasio  (K^O)  .  .  . 

Sodio  (Na^O)  .  .  . 


37.89  Jo 
62.11  % 
17.4893  % 
0.27  % 

5.096  % 

16.1020  % 
4.005  Jo 
4.9372  % 
13.0939  Jo 
2.1215  Jo 
2.2548  Jo 
4.863  Jo 
13.8576  % 
11.045  Jo 
3.5052  Jo 
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MUESTRA  6 

Humedad .  13 . 3842 

Cenizas .  5.323  % 


Cenizas  solubles . 37.31  % 

„  insolubles .  63.69  % 

Sílice  (Si02) .  16.9577  % 

Carbón . 0.38  % 

(jj  Acido  sulfúrico  (SO^) .  4.628  % 

^  Acido  carbónico  (CO^) .  17.2231  % 

|y|  Acido  clorhídrico  (Cl)  ....  3.186  % 

““  Acido  fosfórico  (P^O^)  ....  5.1035  % 

^  Magnesia  (MgO) . 12.8019  % 

^  Hierro  (Fe^O^) .  2.054  % 

^  Alúmina  (APO^) .  2.4356  % 

-  Manganeso  (Mn^0% .  4.406  % 

Calcio  (CaO) .  15.080  % 

Potasio  (IPO)  .  11.4513  % 

Sodio  (Na^O) .  2.7844  % 


COMPOSICIÓN  DE  LAS  CENIZAS  DE  LA  YERBA  MATE 

(EN  100  GRAMOS  DE  CENIZAS) 
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CONCLUSIONES 


1)  Por  la  cantidad  de  ácido  fosfórico,  manganeso,  cal¬ 
cio  y  potasio  encontrada,  se  deduce  que  para  el  buea 
desarrollo  de  la  yerba  mate,  se  necesitan  tierras  es¬ 
peciales  para  el  cultivo. 

2)  Es  necesario  efectuar  el  análisis  de  las  tierras  an¬ 
tes  de  plantar. 

3)  Debido  a  sn  misma  composición,  la  planta  no  puede 
tener  nn  buen  desarrollo  sino  en  territorios  cáli¬ 
dos  y  al  abrigo  de  los  vientos,  especialmente  en  la 
primera  época  de  sii  vida. 

4)  Para  no  cansar  las  tierras  es  necesario  plantar  con 

separación,  es  decir,  colocar  a  distancia  las  unas  de 
las  otras. 

5)  Es  conveniente  analizar  las  aguas  de  riego,  prefi¬ 
riendo  aquellas  en  cuya  composición  predominen 
los  elementos  indicados. 

6)  Periódicamente  se  debe  restituir  a  la  tierra,  por 
medio  de  abonos,  los  materiales  extraídos  por  las 
plantas. 

7)  Después  de  un  cierto  número  de  anos,  cuando  (4 
rendimiento  en  hojas  es  pequeño,  conviene  coi  tai 
la  planta,  incinerarla  y  utilizar  las  cenizas  para  abo¬ 
no  de  las  mismas  tierras. 
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Nt>ta  sobre  el  «Cbañar» 


Gourliea  decorticans  Gillies. 


A  las  Leguminosae-Papilionaceae,  tribu  So- 
phoreae,  pertenece  el  gen.  Gourliea  Gilí.,  cuya 
única  especie  conocida  es  el  «Chañar»,  Gourliea 
decorticans  Gilí. 

El  área  de  dispersión  de  esta  especie  es 
muy  vasta  en  el  territorio  argentino,  encon¬ 
trándosela  desde  el  Chaco  boreal  hasta  el  Rio 
Negro  y  tanto  entre  los  habitantes  de  la 
llanura  como  en  los  de  las  serranías  donde 
alcanza  hasta  los  1700  m.  s.  m. 

Se  encuentra  también  en  la  República  Orien¬ 
tal  del  Uruguay,  en  el  Brasil,  Paraguay,  Chile 
y  Solivia. 

Gen.  Gourliea  Gillies.  In  Hooker,  Botanical 
Micelaneous,  III,  (1823),  207,  t.  107.— Endli- 
cher.  Genera  n.  6746. — Benthan  y  Hooker, 
Genera,  I,  555. — Baillon,  Hist.  des  plantes, 
II,  359. — Taubert  in  Engler  y  Prantl,  Pflan- 
zenfamilien,  III,  2,  p.  106. 

Arbustos  ó  arbolillos  de  ramas  espinescen- 
tes.  Hojas  imparipinadas,  con  muchos  folíolos, 
cortamente  estipuladas,  nacidas  sobre  especie 
de  tubérculos  ó  nudos  vetustos.  Flores  peque- 
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ñas,  en  racimos  cortos  dispuestos  en  fasciculos, 
saliendo  como  las  hojas,  de  tuberculitos  ó 
nudos  vetustos.  Bracteas  pequeñas,  no  existen 
bracteolas.  Cáliz  pubescente,  campanulado  y 
algo  bilabiado,  con  el  labio  sub-2  dentado,  de 
dientes  truncados,  y  el  inferior  más  angosto, 
con  3  lóbulos,  de  los  que  el  mediano  es  algo 
más  largo.  Los  pétalos  son  unguiculados,  alar¬ 
gados;  las  alas  oblicuas,  oblongas  ú  ovaladas, 
obtusas,  onduladas;  la  carena  tiene  dos  piezas 
soldadas  en  su  mitad  anterior,  oblongas,  de 
lados  desiguales.  El  estandarte  es  orbicular, 
doblado  por  fuera  y  á  veces  levantado  en  los 
bordes.  Los  estambres  se  encuentran  unidos 
por  su  base,  bipóginos,  de  filamentos  filifor¬ 
mes  algo  más  cortos  que  el  estilo  y  anteras 
oblongo  ovales,  2-loculares  y  fijas  por  su  parte 
posterior  y  basilar.  El  ovario  es  sésil,  ovoide, 
pubescente,  con  pocos  (3-4)  óvulos,  coronado 
por  el  estilo  encorvado,  subulado,  terminado 
en  un  estigma  pequeño. 

Fruto  ovoide-globuloso,  indehiscente,  sub- 
drupaceo,  de  epicarpio  crustáceo-carnoso,  me- 
socarpio  carnoso-farináceo,  y  endocarpio  le¬ 
ñoso,  duro. 

Semillas  en  número  de  1-2,  reniformes,  de 
cotiledones  robustos  y  radícula  corta,  ligera¬ 
mente  encorvada. 

Gourliea  decorticans  Gilí. 

Gillies  in  Hooker,  Botanical  Miscelaneous, 
III,  (1823),  208,  tab.  106. 

Su  nombre  vulgares  Chañar,  se  le  encuentra 
generalmente  en  los  montes  no  muy  densos  de 
la  provincia  de  Córdoba,  y  en  los  lugares 
donde  crece  acusa  casi  siempre  terrenos  sala- 


Fig-.  1— Gourliea  decorticans  Gülies.—  «Chañar 
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dos,  existiendo  en  gran  cantidad  en  Mar  Chi¬ 
quita  y  en  las  Salinas  Grandes.  Es  también 
muy  común  en  la  zona  llamada  del  Monte 
Serrano,  á  unos  500-1700  m.  s.m. 

En  las  provincias  de  Buenos  Aires,  Mendoza 
y  Territorio  de  la  Pampa,  nace  el  Chañar  en 
los  lugares  más  ó  menos  desiertos,  siendo  una 
de  las  pocas  plantas  que  crece  en  esos  sitios. 

El  nombre  de  Gourliea  le  fué  dado  en 
1833  por  el  Dr.  Giilies,  médico  que  ejerció 
en  Mendoza,  en  memoria  de  Roberto  Gourlie 
que  herborizó  en  Mendoza,  donde  vivió  mu¬ 
chos  años  hasta  su  muerte. 

Es  un  arbusto  espinescente  con  hojas  peque¬ 
ñas  cuya  altura  llega  á  menudo  á  4,5-5, 5  m. 
y  que  hacia  el  fin  del  mes  de  Septiembre  y  á 
veces  Octubre,  se  cubre  de  pequeñas  y  hermo¬ 
sas  flores  amarillas. 

Descripción. — Arbolillo  espinescente  de  co¬ 
lor  verde  claro,  cuyo  tronco  alcanza  hasta 
25-35  cm.  de  diámetro,  cubierto  por  una  cor¬ 
teza  delgada,  al  principio  lisa,  verdoso-ceni¬ 
cienta,  estriada  en  sentido  longitudinal,  y  ru¬ 
gosa  por  desecación  é  interiormente  finamente 
estriada  en  sentido  longitudinal,  que  se  exfolia 
naturalmente  por  largos  fragmentos,  dejando 
al  desnudo  la  corteza  nueva,  lisa,  de  color  ver¬ 
de  algo  glauco. 

La  sección  transversal  de  la  corteza  llegada 
á  su  completo  desarrollo,  presenta:  bajo  una 
delgada  capa  epidérmica  suberificada,  un  parén- 
quima  cortical  bien  desarrollado,  en  el  que  se 
encuentran  2-3  círculos  resinosos  concéntricos 
(visibles  á  simple  vista),  formados  por  células 
secretoras  de  contenido  resinoso  abundante, 
pardo  rojizo  intenso,  superpuestas  con  regu¬ 
laridad  en  series  rectilíneas;  y  abundantes 
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macizos  fibrosos,  de  origen  liberiano,  alarga¬ 
dos  en  sentido  tangencial,  separados  pero  con¬ 
tiguos  y  que  en  conjunto  aparecen  dispuestos 


Fig.  2. — Corte  transversal  de  la  corteza  de  Chañar. 

S,  súber. — C,  células  de  resina. — P,  parénq[uima  cortical 
F,  fibras  liberianas. — Pl,  parénquima  liberiano. 

en  series  concéntricas.  Liber  fibroso-foliáceo, 
presentando  intercalados  en  su  parénquima 
4-6-8  círculos  resinosos  concéntricos  y  macizos 
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fibrosos  más  abundantes  que  en  el  parénquima 
cortical. 

Ramas  espinosas,  largas,  gruesas,  cilindri¬ 
cas,  terminadas  con  frecuencia  en  punta  ace¬ 
rada,  cubiertas  de  hojas  iinparipinadas,  que 
nacen  en  hacecillos  sobre  tuberculitos  esca¬ 
moso -tomentosos.  Estípulas  pequeñas,  esca¬ 
mosas,  caducas.  El  peciolo  común  mide  1-2  cni. 
de  largo,  pubescente,  á  veces  lampiño;  folio- 
ios  3-5,  linear  oblongos  ó  aovados,  sub-glabros 
ó  pubescentes  en  ambas  caras. 

Inflorescencia  en  racimos  cortos,  axilares  ó 
nacidos  en  ramas  viejas  sobre  tuberculitos 
escamoso-tomentosos  y  entonces  reunidos  en 
hacecillos  de  2-3  cm.  de  largo;  bracteas  y 
bracteolas  pequeñas,  caducas.  Flores  5-10, 
amarillas,  de  ±  6  mm.  de  longitud;  pedicelos 
delgados,  pubescentes,  ±  7  mm.  de  largo.  Cá¬ 
liz  campanulado,  pubescente,  de  la  mitad  de 
la  longitud  de  la  corola.  Pétalos  de  color 
amarillo  con  estrías  rojas;  estandarte  orbicu¬ 
lar,  amplio,  con  una  pequeña  escotadura,  y  la 
uña  corta;  alas  oblongas,  onduladas,  de  bordes 
desiguales;  carena  más  corta  que  las  alas. 
Estambres  de  ±  5  mm.  de  largo,  con  los  fila¬ 
mentos  aplanados  en  la  base  y  casi  libres. 
Ovario  sésil,  ovoide,  pubescente.  Estilo  subu¬ 
lado,  lampiño,  más  largo  que  el  ovario,  encor¬ 
vado;  estigma  puntiforme.  Fruto  oval  oblongo, 
liso,  glabro.  Semillas  1-2. 

A  grs.  100  de  frutos  corresponden: 

gramos  64.373  de  pericarpio 
»  35.627  de  semillas 

(frutos  de  Santiago  del  Estero,  Departamento 
de  la  Capital). 

Una  variedad  de  esta  especie  crece  en  Salta: 
var.  subtropicalis  Lillo,  que  alcanza  hasta  12 
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metros,  de  tronco  derecho  y  madera  amari¬ 
llenta. 

Composición:  Operando  sobre  grs.  100  de 
pericarpio  de  frutos  procedentes  de  Santiago 
del  Estero,  obtuve  los  siguientes  resultados: 


POR  100  DE 


materia  secada 
al  aire 

ma'eria  seca  á 

100O-105O 

Agua . 

grs.  18.7(X) 

»  0.709 

o-rs.  — 

Cenizas  . 

o* 

»  0.872 

Principios  solubles  en  éter  de  petróleo 

»  0.147 

.  0.180 

»  »  en  éter  etílico . 

»  (1.403 

»  0.495 

»  »  en  alcohol  absoluto 

»  32.050 

»  39.421 

»  »  en  agua  destilada. . 

»  23.000 

»  28.290 

Residuo  insoluble  (almidón, leñoso,  etc.) 

>  24.991 

»  30.739 

Resina  a  . . 

»  3.80 

»  4.67 

Resina  ^ . 

»  0.69 

>  0.84 

Resina  total . . . 

»  4.49 

»  5.51 

Azúcar  (extr.  alcohólico) . 

»  7.82 

»  9.61 

Azúcar  (extr.  acuoso) .  . 

»  3.28 

>  4.03 

Azúcar  total . 

»  11.10 

»  13.64 

El  extracto  obtenido  mediante  el  éter  de 
petróleo  estaba  constituido  en  su  totalidad 
por  materia  grasa  idéntica  á  la  obtenida  del 
extracto  dejado  por  el  éter  etílico,  el  que 
además  contenia  en  pequeña  cantidad  cera  y 
resina. 

Del  extracto  alcohólico  se  obtuvieron  gra¬ 
mos  7.82  de  azúcar  invertido  y  dos  resinas  de 
función  glucosídica;  una,  a,  soluble  en  el  al¬ 
cohol  de  70®,  que  funde  entre  41®-42®,  de  olor 
balsámico,  muy  poco  soluble  en  el  benzol  y 
algo  más  en  el  cloroformo,  la  acetona  y  el 
sulfuro  de  carbono,  contenida  en  la  propor¬ 
ción  de  grs.  3.80;  y  grs.  0.69  otra  resina,  P, 
soluble  en  el  alcohol  de  90®,  muy  soluble  en 
el  cloroformo,  el  benzol  y  el  sulfuro  de  car¬ 
bono  y  muy  poco  soluble  en  la  acetona. 


El  extracto  acuoso  contenía:  fuera  de  ma¬ 
terias  colorantes,  diversos  ácidos  orgánicos, 
almidón  y  materias  extractivas,  grs.  3.28  de 
azúcar  invertido. 

En  los  extractos  examinados,  no  hemos  en¬ 
contrado  tanino,  principio  que  existe  normal¬ 
mente  en  los  frutos  verdes,  desapareciendo 
por  completo  en  la  madurez.  Este  tanino  pre¬ 
cipita  las  soluciones  de  alcaloides,  da  colora¬ 
ción  roja  con  el  molibdato  de  amonio;  preci¬ 
pita  en  pardo  verdoso  obscuro  por  el  cloruro 
férrico;  en  pardo  rojizo  por  el  sulfato  de  cobre; 
y  por  el  amoniaco  da  coloración  rojiza  sin 
precipitar.  En  solución  diluida,  da  por  ácido 
sulfúrico,  sin  mezclar,  en  la  zona  de  contacto, 
coloración  rojo  púrpura  que  pasa  gradualmen¬ 
te  á  pardo  con  formación  ulterior  de  precipi¬ 
tado  pardo  rojizo. 

La  corteza  desecada  al  aire,  contiene  (1): 

Por  100 


Agua .  grs.  9.130 

Cenizas . »  6.990 

Princ.  sol.  en  éter  de  petróleo  (grasa,  cera  F=165o).  »  0.907 

Princ.  sol.  en  éter  etílico  (resina  glucosídica  F=67o).  ,  0.976 

Princ.  sol.  en  alcohol  absoluto  (resina,  tanino,  mate¬ 
rias  extractivas  y  colorantes) .  »  4.5(X) 

Princ.  sol.  en  agua  destilada  (tanino,  azúcar  reduc¬ 
tor,  ácidos  orgánicos,  mat.  extractivas,  sales)..  »  6.268 

Residuo  insoluble  por  diferencia .  >  71.229 


Según  Max  Siewert  (2),  las  hojas  contienen 
12  7o  de  agua,  11.66  %  de  cenizas  y  0.55  % 
de  tanino,  siendo  la  composición  de  las  ceni¬ 
zas  la  siguiente: 


(1)  N.  Naveira,  Mss.  in  Biblioteca  del  Instituto  de  Farmaco¬ 
logía  (Trabajos  de  Laboratorio),  1911. 

(2)  In  Gr.  Napp,  La  República  Agentina,  págs.  265  y  siguientes 
Buenos  Aires,  1876. 
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por  100 


Acido  silícico  Si  0^ .  grs.  3 . 61 

Acido  sulfúrico  en  S  0^ .  »  1.80 

Acido  fosfórico  en  P"0^. . .  .  »  5.27 

Acido  carbónico  en  CO^.  .  .  .  »  31.88 

Cloro . »  1-74 

Oxido  de  hierro  en  Fe^  0^ . .  .  »  0.56 

Oxido  de  calcio  en  Ca  O . . .  .  »  29.56 

Oxido  de  magnesio  en  O.  »  4.12 

Oxido  de  potasio  en  K^O...  »  17.30 

Oxido  de  sodio  en  Na^  O. .  . .  »  4.16 


La  madera,  contiene  según  el  mismo  autor: 
0.51  %  tanino,  11.7  %  de  agua,  y  3.53  % 
de  cenizas,  cuya  composición  es  la  siguiente: 


por  100 


Acido  silícico  en  Si  0^ .  grs.  9 . 43 

Acido  sulfúrico  en  S  0^ .  »  1.17 

Acido  fosfórico  en  0^. .  . .  »  4.66 

Acido  carbónico  en  CO^.  .  .  .  »  32.41 

Cloro . .  . . .  »  0.71 

Oxido  de  hierro  en  Fe^  0^. . .  »  0.47 

Oxido  de  calcio  en  Ca  O . .  .  .  »  33.43 

Oxido  de  magnesia  enMg^  O.  »  3.31 

Oxido  de  potasio  en  O. . . .  »  9.49 
Oxido  de  sodio  en  Na^  O. . . .  »  4.92 


El  fruto  del  Chañar,  de  sabor  dulce  y  aro¬ 
mático,  aunque  algo  áspero  al  paladar,  es  co¬ 
mestible  y  constituye  con  el  fruto  de  los 
algarrobos  (Prosopis  alba  Griseb.  y  P.nigra 
Hieron.)  uno  de  los  alimentos  más  importantes 
de  las  poblaciones  indígenas  del  Chaco.  Estos 
frutos  dan  por  fermentación  una  bebida  alco¬ 
hólica,  la  aloja,  de  gran  consumo  entre  las 
clases  humildes  de  Santiago  y  otras  provincias. 
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sin  excluir  por  supuesto  al  elemento  indígena 
del  Chaco,  para  quienes  constituye  una,  si  no 
la  más  difundida,  de  sus  bebidas  alcohólicas. 
Se  utilizan  además  para  la  preparación  de 
arrope,  al  que  se  atribuyen  benéficas  propieda¬ 
des  pectorales  y  antiasmáticas,  lo  mismo  que 
á  la  corteza,  cuyo  extracto  fluido  sirve  hoy 
de  base  á  diversos  preparados  que  no  dejan 
de  merecer  alguna  confianza  á  este  título,  no 
sin  fundamento,  dada  la  presencia  en  ella  de 
resinas  glucosídicas  á  las  que  no  sería  aven¬ 
turado  atribuir  las  propiedades  terapéuticas 
mencionadas. 

La  madera  fuerte  y  liviana  (D=:0.700)  es  de 
color  blanco  amarillento  y  muy  apreciada. 
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Archives  inédites  de  Aimé  Rompland,  tomo  I.  Correspondence  avec  Alex. 
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gía,  Córdoba  2182,  Buenos  Aires. 
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PAPIERS  INÉDITS  Dü  NATURALISTE  AIMÉ  BONPLAND 

CONSERVES  A  BUENOS  AIRES 
PAR  M.  Henri  CORDIER 

Membre  de  l’Académie 


I 

Lors  du  récent  voyage  que  j’ai  fait  a  Buenos  Aires, 
comme  délégué  du  gouvernement  francais  au  Congrés  in- 
ternationai  des  Américanistes,  j’ai  eu  la  bonne  fortune  de 
pouvoir  examiner  les  papiers  restés  inédits  du  célebre  na- 
turaliste  Aimé  Bonpland  et  conservés  dans  le  pays  qui  fut 
pour  lui  une  seconde  patrie.  Le  compagnon  d’Alexandre 
de  Humboldt  ne  jouit  pas  chez  nous  de  la  légitime  répu- 
tation  que  ses  voyages  et  ses  recherches  lui  ont  valué  dans 
d’autres  pays;  rAllemagne,  par  exemple,  ou  les  républi- 
ques  sud-américaines  au  milieu  desquelles  il  a  passé  la  plus 
grande  partie  de  sa  vie  et  oú  il  est  mort.  II  y  a  quatre  ans, 
notre  regretté  confrére,  le  Hamy,  a  consacré  á  Bonpland 
un  livre  (1 ),  témoignage  du  labeur  consciencieux  du  savant 
professeur  au  Muséum  d’Histoire  Naturelle,  livre  qui  aurait 
eté  définitif  si  les  papiers  du  botaniste  rochellois  conservés 
en  Amérique,  dont  notre  auteur  n’a  pas  ignoré  l’existence, 
avaient  pu  lui  étre  communiqués.  11  n’y  a  pas  eu  mauvaise 
volonté  de  la  part  des  Argentins,  comme  Hamy  a  semblé 

( 1 )  Aimé  Bonpland,  médecin  et  naturaliste  explorateiir  de  V Amérique  da 
^'■id-  Sa  vie,  son  oeuvre,  sa  correspondance,  avee  un  choix  de  piéces  rélatives  á  sa 
b'ographie,  un  portrait  et  une  carte,  par  le  Dr.  E.  T.  Hamy  (Librairie  oriéntale  et 
uméricaine,  E.  Guilmoto,  Paris,  s.  d.  (1096),  in-S,  pp.  xcvi-300). 
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le  croire  (cf.  Aimé  Bonpland^  p.  xciv,  note),  mais  impos- 
sibilité  matérielle  de  lui  envoyer  Tamas  considérable  de 
documents  laissés  par  Bonpland.  Aussi  bien,  voici  Tbis- 
torique  de  ces  papiers. 

Aimé- Jacques- Alexandre  Goujaud  Bonpland  est  né  le 
28  aoút  1773  á  La  Roclielle  et  il  est  mort,  á  Táge  de  quatre- 
vingt-cinq  ans,  le  11  mars  1858,  á  Restauración;  il  fut  in¬ 
humé  a  Paso  de  los  Libres.  Sa  mort  fut  connue  en  Europe 
en  juillet,  et  la  nouvelle  en  fut  communiquée  á  TAcadémie 
des  Sciences  par  Humboldt.  Suivant  le  conseil  de  ce  der- 
nier,  les  professeurs  du  Muséum  d’Histoire  naturelle,  sur 
Tavis  de  TAcadémie,  réclamérent  les  papiers  et  les  collec- 
tions  de  Bonpland  qui  furent  remis  au  comte  de  Brossard, 
cónsul  de  France  á  TAssomption,  par  Tintermédiaire  duquel 
ils  sont  parvenus  á  Paris  et  sont  entrés  dans  les  archives 
et  les  collections  du  Jardin  des  Plantes.  Toutefois,  tous 
les  documents  nAvaient  pas  été  remis  á  notre  agent  par 
la  famille  de  Bonpland,  ou  plutót  par  le  curé  Gay,  qui  fut 
sans  doute  Tintermédiaire  dans  cette  affaire. 

Bonpland  eut  deux  unions;  de  la  premiére  avec  une 
compatriote,  il  eut  une  filie,  Emma,  dont  une  lettre  fort 
lonchante  adressée  á  son  pére  se  trouve  parmi  les  papiers 
que  jAi  examinés;  de  sa  seconde  unión  contractée  en 
Amérique,  Bonpland  eut  une  filie,  Carmen,  née  en  1843, 
et  deux  fils,  Amado,  né  en  1845,  et  Anastasio,  né  en  1847 ; 
Amado,  chef  de  la  famille,  eut  lui-méme  quatre  enfants; 
Sofia,  Benjamin,  Georgina  et  Pompeyo. 

En  1905,  M.  Juan  xi.  Domínguez,  directeur  du  Musée  de 
Pharmacologie  de  la  Faculté  des  Sciences  médicales,  apprit 
par  le  D'’  Schweizer,  qu’un  éléve  nommé  Bonpland  se 
trouvait  á  la  Faculté;  ce  dernier  était  en  eífet  Pompeyo, 
aujourd’hui  docteur  en  médecine,  qui  annonca  qufil  des- 
eendait  du  grand  naturaliste,  que  sa  famille  résidait  dans 
la  province  de  Corrientes,  dans  le  domain  créé  par  son  an- 
cétre  dont  il  restait  un  grand  nombre  de  lettres  et  de  ma- 
nuscrits;  il  promit  en  outre  dAbtenir  de  ses  parents  que 
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ces  documents  fussent  mis  a  la  disposition  de  la  Faculté. 
En  effet,  quelques  mois  plus  tard,  Amado  Bonpland,  le 
pére  du  jeune  éléve,  lui-méme  fils  du  botaniste,  se  présen- 
tait  au  Musée  avec  une  malle  pleine  de  documents  qidil 
lassait  pour  étre  étudiés  et  publiés  dans  FArgentine,  au 
mieux  du  jugement  de  M.  Domínguez. 

Ce  don  ne  resta  pas  ignoré:  le  périodique  bien  connu  de 
Buenos  Aires,  Caras  y  Caretas,  publiait  dans  son  numéro 
du  30  septembre  1905  un  article  du  Eduardo  D"  L.  Holm- 
berg  qui  avait  déja  consacré  quelques  lignes  aux  manuscrits 
de  Bonpland  dan  son  Viaje  á  Misiones,  avec  des  portraits 
de  Bonpland,  de  ses  enfants,  de  Humboldt,  le  facsimilé 
d’une  lettre  de  Humboldt  et  d’un  mot  de  Bonpland  á  ce 
dernier,  un  dessin  de  Turne  renfermant  les  restes  du  voya- 
geur,  etc. 

D’autre  part,  le  Courrier  de  la  Plata  le  Frangais  impri¬ 
mé  á  Buenos  Aires,  donnait  dans  son  numéro  du  lundi  2 
octobre  1905,  un  article  de  M.  Eugéne  Autran  intitulé: 
Innportante  troiivaille.  — Manuscrits  de  Bonpland.  — Cor- 
respondance  inédite  de  Humboldt,  avec  des  photographies 
et  le  facsimilé  d’une  lettre  de  Bonpland  á  Humboldt. 

Le  D'’  Hamy,  heureusement,  a  eu  communication  de  ces 
deux  articles  qui  lui  ont  appris  ce  qubl  a  connu  de  la 
correspondance  inédite  de  Bonpland. 

Depuis  cette  époque,  M.  Domínguez  a  confié  a  M.  Autran 
le  soin  de  classer  et  de  copier,  en  vue  de  la  future  publí- 
cation,  les  papiers  de  Bonpland  rédigés,  pour  la  majeure 
partie,  en  francais.  M.  Eugéne  Autran,  qui  est  Suisse  de 
Genéve,  et  non  Francais,  comme  le  croyait  Hamy,  est  un 
botaniste  distingué,  jadis  attaché  á  FHerbier  Boissier, 
aujourd’hui  attaché  au  Musée  de  Pharmacologie  de  Buenos 
Aires.  Avec  beaucoup  de  dévouement,  M.  Autran  a  accom- 
pli  sa  tache,  ( 1 )  et  Fon  pourra  prochainement  commen- 


(1)  La  mortayant  surpris  Mr.  Autran,  le  22  Aoüt  1912,  son  travail  se  trouva  limitó 
aux  28  lettres  de  Humboldt. 
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cer  la  publication  de  la  correspondance  et  des  manuscrits 
inédits  de  Bonpland.  Le  contenu  de  la  caisse  remise  par 
Amado  Bonpland  a  été  gardé  á  Buenos  Aires,  sauf  quelques 
papiers  de  famille,  d’un  caractére  tres  personnel,  qui  ont 
été  renvoyés  á  Corrientes. 

Des  mon  arrivée  á  Buenos  Aires,  mon  attention  avait  été 
attirée  par  le  titre  d’une  communication  que  devait  faire 
M.  Domínguez  au  Oongrés  des  Américanistes  sous  le  titre 
de:  Archivos  inéditos  de  Aimé  Bonpland  existentes  en  el 
Instituto  de  Botánica  y  Farmacología  de  la  Universidad  en 
la  Facidtad  de  Medácina.  M.  Domínguez  et  M.  iVutran 
entrérent  en  relations  avec  moi  et,  avec  la  plus  parfaite 
courtoisie,  nLoffrirent  de  me  communiquer  tous  les  papiers 
de  Bonpland  conservés  au  Musée  pharmacologique.  Natu- 
rellement,  j’acceptai  avec  empressenient,  et  j’apporte 
aujourd^tiui  Finv entaire  sommaire  des  papiers  fait  pendant 
le  trop  peu  d’tieures  que  j’ai  pu  consacrer  á  ce  travail  du¬ 
ran!  mon  séjour  á  Buenos  Aires;  il  est  incomplet,  mais 
tel  qu’il  est,  il  sufíira  á  donner  une  idée  de  Fimportance 
des  documents  laissés  par  le  compagnon  de  voyage  et  le 
collaborateur  d’Alexandre  de  Humboldt. 


II 

U  Vingt-huit  lettres  autographes  signée  d’Alexandre  de 
Humboldt  á  Bonpland: 

1.  —  de  Turin  15  Germinal  an  13 

á  Monsieur  Aimé  Bonpland,  Paub.  St-Germain  Rué  des 
Fossés  M.  le  Prince  N°  63,  Paris. 

2.  —  L.  a.  s.,  s.  d.,  ce  jeudi,  6  pages  in-8. 

3.  —  L.  a.  s.,  s.  d.,  lundi,  2  p.  in-8. 

4.  —  L.  a.  s.,  s.  d.,  4  p.  in-4. 

5.  ■—  L.  a.  s.,  s.  d.,  1  p.  1/2  in-8. 
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Voici  la  copie  de  cette  derniére  lettre: 

« J’ai  porté,  mon  cher  ami,  la  boite  á  M.  Visconti.  II  est 
trop  occupé  pour  avoir  pu  la  retirer.  Je  vais  voir  si  cela 
peut  se  faire  m_ercredi.  Nous  avons  donné  des  Filices  a 
rimpression.  Yoici  le  premier  arrangement  de  Scholl  avec 
toi  et  moi  qui  me  parait  tres  équitable.  On  payera  d’abord 
rimpression  et  le  papier  et  puis  mon  bon  cher  tu  aura  Isic] 
á  ta  disposition  d’abord  les  50  exempl.  (dont  je  désire 
50  exempl.  pour  M.  Kunth  et  moi )  et  puis  ce  qui  reste  sur 
les  240.  Mes  8000  de  planches  feront  20  á  30  ex.  seule- 
ment.  Je  t’embrasse,  mon  bon  ami,  et  je  désire  que  tu 
veuilles  approuver  le  projet  de  Scholl.  Je  te  prie  de  me 
renvoyer  la  lettre. 

Humboldt. 

A  Isic}  tu  eu  le  billet  du  Salón? 

6.  —  L.  a.  s.,  s.  d.,  7  p.  in-4.  —  Mon  tres  cher 
Bonpland. .  . . 

7.  —  Note  a.  s.,  s.  d. 

8.  —  A  Naples,  ce  I®’*  aoút,  adressée:  á  Monsieur 
Bonpland  Naturaliste  et  voyageur  Faubg.  St.-Germain  Rué 
des  Postes  N.  5. 

9.  —  Berlin,  21  décembre  1805. 

10.  —  Berlin,  4  janvier  1805. 

11.  —  Berlin,  8  mars  1806. 

12.  —  Berlin,  17  mai  1806. 

13.  —  Berlin,  27  mai  1806. 

14.  —  Berlin,  27  juin  1806. 

15.  —  Berlin,  1®^  aoút  1806. 

16.  —  Berlin,  4  aoút  1806. 

17.  —  Berlin,  14  septembre  1806. 

18.  —  Berlin,  3  octobre  1806. 

19.  —  Berlin,  11  octobre  1806. 

20.  —  Berlin,  26  décembre  1806. 

21.  —  Berlin,  30  décembre  1806, 

22.  —  Berlin,  7  mars  1807. 
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Les  Francais  sont  alors  dans  la  capitale  de  la  Prusse,  et 
leur  présence  n’est  signalée  que  par  la  phrase  de  la  fin  de 
la  lettre:  «Tous  nos  vainqueurs  ont  la.  ...  » 

23.  —  7  décembre  1814. 

24.  —  París,  25  novembre  1821. 

25.  —  París,  20  julllet  1831. 

Publlée  en  facslmllé  et  Impiimée  également  par  M.  Au- 
tran  dans  le  Courrier  de  la  Plata  le  Frangais,  Lundl 
2  octobre  1905;  reprodulte  par  le  D"*  Hamy,  Aimé Bonpland, 
pp.  280-231. 

26.  —  París,  14  septembre  1835. 

27.  —  A  París,  Rué  des  Petlts  Augustlns,  3, 
1843,  Mon  cher  et  excellent  aml .... 

Bonpland  a  mis  la  note:  reeue  á  Montevideo  en  7^^®  1849. 
—  Répondu  de  Montevideo  le  16  7^^’®  1849. 

28.  et  dernlére.  —  De  Sans  Soucl,  ce  4  oct.  1858, 
Mon  cher  et  mellleur  aml .... 

Publlée  en  facslmllé  rédult  dans  Caras  y  Caretas, 
Buenos  Aires,  30  sept.  1905,  avec  une  traductlon  espagnole; 
publlée  en  francais  par  le  D®  Hamy,  Aimé  Bonpland, 
p.  234. 

Toutes  ces  lettres  ont  été  coplées  par  M.  Eugéne  Autran 
en  vue  de  Flmpresslon. 

2®  Le  dossler  renferme  la  copie  d’une  lettre  adressée 
par  Alexandre  de  Humboldt  dont  roiiglnal  dolt  se  trouver 
dans  les  Archives  du  Muséum,  á  París,  et  que  le  D’'  Hamy 
ne  parait  pas  avolr  utlllsé,  solt  dans  les  Lettres  américaines 
d' Alexandre  de  Humboldt,  solt  dans  Aimé  Bonpland;  est- 
elle  perdue  ou  égarée?  Dans  tous  les  cas,  comme  elle  est 
Importante,  en  volcl  la  copie: 

Lettre  adressée  á  MM.  les  Professeurs-Admlnlstrateurs 
du  Muséum  d’Hlstolre  naturelle. 

Messleurs  et  trés-lllustres  confréres. 

La  calsse  que  j’al  Thonneur  de  vous  adresser  et  de  recoin- 
mander  á  votre  blenvelllante  solllcltude  renferme  tous  les 


manuscrits  originaux  relatifs  á  la  botanique  descriptive  et 
á  la  geograpliie  des  plantes,  tracés  presque  jour  par  jour, 
sur  les  lieux,  pendant  le  voyage  que  j’ai  fait  conjointement 
avec  mon  excellent  ami,  M.  Aimé  Bonpland,  pendant  les 
années  1799  á  1804:  quoiqu’une  partie  de  ces  manuscrits, 
qui  ont  servi  de  base  aux  Nova  Genera  et  Spec.  Plantarum, 
rédigés  avec  un  admirable  soin,  apres  le  départ  de  M.  Bon¬ 
pland,  par  Mr.  Kunth  (1),  soit  de  ma  main,  je  dois  regarder 
le  tout  comme  la  propriété  de  Monsieur  Bonpland.  Prés 
d’un  quart  des  plantes  décrites  a  été  collecté  de  ma  main, 
quelquefois  dans  des  circonstances  bien  pénibles;  pres  de 
quatre  cents  dessins  avaient  été  faits  par  moi  au  crayon  et 
á  la  plume  sur  les  lieux  mémes,  mais  le  principal,  je  dois 
dire  le  véritable  mérite  des  travaux  botaniques  faits  pen¬ 
dant  le  cours  de  l’expédition,  n’appartient  pas  á  moi,  mais 
au  zéle  courageux  de  M.  Bonpland.  Les  manuscrits  que 
mon  ami  avait  eu  la  générosité  de  me  confier,  au  moment 
de  son  départ,  pour  faciliter  nos  publications,  sont  restés 
entre  les  mains  de  M.  Kunth  jusquA  sa  mort  si  précoce. 
C'est  á  M.  Bonpland  á  disposer  de  nos  manuscrits  restés  en 
Europe;  mais,  je  suis  sur  que  je  remplis  ses  instructions 
en  appelant  á  la  constante  amitié  dont  voux  m’avez  lionoré, 
Messieurs,  et  en  vous  demandant  la  gráce  de  conserver  le 
dépot  queje  vous  adresse  aujourd’hui  dans  le  trésor  scien- 
tifique  des  manuscrits  du  Jardin  des  Plantes.  L’année  ménie 
de  mon  retour  en  Europe,  j’ai  osé  vous  offrir  les  doubles 
de  mes  collections  en  lierbiers.  C’est  á  la  bienveillance  de 
vos  illustres  prédécesseurs  que  je  dois  le  décret  impérial 
qui,  alors,  a  constaté  ce  faible  don,  témoignage  de  ma  vive 
et  constante  reconnaissance  pour  votre  noble  patrie.  Le 
décret  a  été  publié  dans  le  Moniteiir  Offíciel.  II  serait  glo- 
rieux  pour  le  nom  de  Mr.  Bonpland  et  pour  le  mien  que  le 

( 1 )  Charles-Sigismond  Kunth^  né  le  14  juin  178^,  á  Leipzig,  f  22  mars  1850.  II  s’agit 
du  grand  ouvrage :  Nova  genera  et  species  plantarum  quas  in  peregrinatione  qd 
jJlagam  aequinoctialem  orbis  novi  collegerunt  A.  Bonp)land  et  A.  de  Humboldt, 
1815-1825,  7  vol.  in-4. 


dépót  des  manuscrits  du  Voyage  aux  régions  équinoxiales 
puisse  rester  au  Muséum  d’Histoire  naturelle,  dans  le  Jar- 
din  des  Plantes,  auquel  se  rattachent  mes  plus  doux  sou- 
venirs. 

Daignez  agréer,  Messieurs  et  tres  honorés  Confréres, 
riiominage  du  respectueux  dévouement  d’un  vieillard  la- 
borieux,  quoique  plus  qu’octogénaire. 

A  Sans-Souci,  le  12  juillet  1851. 

Alexandre  de  Humboldt. 
de  rinstitut  de  France. 

Cette  lettre  est  acompagnée  de  la  singuliére  note  que 
voici : 


Vaut  mieux  tard  que  Jamais. 


«Note:  Mr.  le  Barón  de  Humbold  n’a  pas  toujours 
rendu  la  méme  justice  á  mon  vieux  et  excellent  ami  et 
compatriote  M.  Aimé  Bonpland:  Mr.  Alexandre  de  Humbold 
a  eu  le  gran  talent  —  en  outre  des  nombreux  mérites  quJl 
s’est  acquis  par  des  connaissances  profondes  et  variées  — 
dj’ exploiter  presqiie  á  son  seiil  profít,  et  de  vivre  scientifi- 
quement  ^cinquante  une  années-^  sur  le  Voyage  aux 
Régions  Equinoxiales,  fait  collectivement  avec  notre  com¬ 
patriote,  si  modeste  et  si  bon  enfant,  quJl  ne  lui  est  pas 
venu  une  seule  fois  Fidée  de  réclamer  auprés  de  M.  le  Barón, 
en  faveur  d’une  ingratitude  aussi  flagrante. 

«Je  puis  ajouter  au  sincére  attachement,  á  la  tendre  ami- 
tié,  auxquels  rend  un  témoignage  aussi  public  que  tardif  la 
lettre  de  Mr.  de  Humbold,  adressée  á  Messieurs  les  Pro* 
fesseurs  du  Muséum  d’Histoire  naturelle —  12  juillet  1851  — 
combien  ses  sentiments  se  sont  modifiés  á  l’égard  de  son 
ami,  par  Fanedocte  suivante : 

«Je  fis  un  voyage  de  Buenos-Ayres  en  France,  en  Fan 
1819,  J’étais  portear  de  lettres  de  Mr.  Bonpland  — qui 
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habitait  Buenos  Ayres  déjá  depuis  prés  de  deux  ans  — 
pour  son  ami  Mr.  Humbold;  ces  lettres  étaient  accom- 
pagnées  d’une  procuration  générale;  je  me  présentai  peu 
de  jours  aprés  mon  arrivée  á  París,  á  Mr.  de  Humbold, 
en  ma  qualité  d’ami  de  Mr.  A.  Bonpland,  et  son  fondé  de 
pouvoirs;  Mr.  le  Barón  ne  me  recut  pas,  quoiqu’étant  diez 
lui:  á  ma  seconde  visite,  le  valet  de  chambre  me  dit  de 
laisser  ma  carte,  avec  ma  demeure,  et  que  Mr.  le  Barón 
aurait  Tbonneur  de  me  voir.  Je  crus,  malgré  ce  désappoin- 
tement  complet,  auquel  j’étais  bien  éloigné  de  m'attendre, 
je  crus,  dis-je,  devoir  me  présenter  cbez  Mr.  le  Barón  une 
troisiéme  et  derniére  fois,  sans  avoir  été  plus  beureux. 
Cette  circonstance  remarquable,  je  pense,  et  une  foule 
d’autres  dont  je  suis  bien  instruit  me  permettent  de 
m’étonner  de  cette  recrudescence  de  tendresse  de  la  part  de 
M.  le  Barón  Alexandre  de  Humbold. —  Bonpland  en  sera 
moins  étonné  que  moi,  attendu  que  depuis  de  longues  années 
il  m’avait  prédit  ce  qui  arrive  aujourd’bui ». 

M.  Autran  est  porté  á  attribuer  avec  vraisemblance  cette 
note  á  M.  Roguin.  Le  négociant  Roguin,  de  la  maison 
Roguin  et  Meyer,  «  a  donné  et  laissé  mille  preuves  de  son 
attacbement »  á  Bonpland.  Voir  la  lettre  de  ce  dernier  datée 
de  Buenos  Ayres,  le  20  mai  1819  et  publiée  par  Harny, 
Aimé  Bonpland,  pp.  78-79. 

3°  Brouillons  de  trois  lettres  de  Bonpland: 

1.  —  Lettre  de  Buenos  Ayres,  le  12  juillet  1832, 
á  Humboldt.  —  Envoi  du  duplícala  de  sa  procuration  et  un 
double  de  son  certifica!  d’inscription  par  M.  Roger;  cette 
lettre  doit  étre  portée  par  le  ISlüm,  brick  de  guerre  francais. 
—  Publiée  par  le  Harny,  Aimé  Bonpland,  p.  87. 

2.  —  Lettre  de  Buenos  Ayres,  14  juillet  1832, 
2  p.  in-4. 

3.  —  Lettre  de  Corrientes,  le  28  mars  1838,  2  p. 
in-folio.  —  Adressée  a  Humboldt.  —  Publiée  par  le  I)’’  Harny, 
l.  c.,  p.  126. 


—  10 


4°  Lettre  autographe  signée  de  A.  P.  de  Candolle  ( 1 ), 
Genéve,  28  décembre  1840,  adressée  á  Bonpland. 

Brouillon  de  la  lettre  de  Bonpland  á  Oandolle,  Monte¬ 
video,  18  mai  1840,  4  p.  in-folio;  cette  derniére  lettre 
publiée  par  le  Hamy,  l.  e.,  p.  135. 

5°  Trois  brouillons  de  lettres  de  Bonpland  á  de  Mirbel  (2), 
membre  de  FAcadémie  des  Sciences. 

1.  —  Buenos  Ayres,  le  25  janvier  1837,  6  p.  in- 
fol.,  autogr. 

2.  —  Pazo  de  Santa  Ana  ( Cote  occidentale  de 
rUruguay),  16  février  1840,  3  p.  in-4,  autogr. 

«  Pose  recommander  á  votre  bienveillance  le  porteur  de 
cette  lettre  qui  sera  Monsieur  Joacquin  Gonzales  da  Silva 
Brésilien.  Ce  jeune  homme  est  le  fils  de  Monsieur  Bentos 
Gonzales  président  de  la  république  Rio  Grandense.  Je  dois 
au  Président  de  cette  république  naissante  beaucoup  de 
reconnoissance  et  lui-méme  est  digne  de  la  plus  haute 
estime  par  les  procédés  pleins  de  libéralité  qu’il  observe 
avec  une  constance  religieuse». 

3.  —  Montevideo,  16  1849. 

6®  Trois  lettres  a.  s.  en  anglais  de  W.  J.  Hooker  (3): 

1.  —  Glasgow  University,  May  25,  1835,  3  p. 
in-4;  adressée:  Monsieur  Aimé  Bonpland,  &c.  &c.  Buenos 
Ayres,  with  a  book,  by  favor  of  John  Anderson  Esq. 

My  dear  Sir. 

I  scarcely  know  whether  yon  will  recollect  the  ñame  of 
the  person  who  subscribes  this  letter.  He  had  the  honour 
of  being  introduced  to  you  at  Paris  just  20  years  ago.— 
You  soon  after  that  embarked  for  South  America. . . . 

( 1 )  Auguste-Pyrame  de  Candolle,  iié  a  Genéve  le  4  février  1778;  f  dans  cette  ville 
le  9  sept.  1841. 

(2)  Charles-FrangoisIBrissean  de  Mirbel,  né  á  Paris  le  27  mar s  1776,  t  le  12  sept. 
1854,  á  Champerret,  prés  Paris;  professeur  de  culture  au  Jardín  des  Plantes. 

(  3  )  Sir  William  Jackson  Hooker,  né  á  Norwicli  le  6  juillet  1785,  mort  á  Kew  le  12 
aoút  1865,  Regius  professor  de  botanique  á  Glasgow,  1820,  directenr  des  Jardín  de  Kew 
en  1841,  a  la  place  de  W.  T.  Aitón. 
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2.  —  Royal  Botanic  Gardens  of  Kew,  Feb.  25, 
1842,  3  ]).  in-8;  adressée:  Monsieur  de  Bonpland,  &c.  &c. 

Buenos  Ayres,  en  Corrientes 

au  soins  de  M.  Barclay,  Botaniste  anglais. 

My  dear  Sir, 

You  will  Idndly  recollect  niy  ñame  perhaps.  For  it  is 
now  28  years  since  I  had  the  great  pleausure  of  being  intro- 
duced  to  you  in  Paris  by  your  illustrious  fellow,  Humboldt. 
Since  that  I  have  been  Regius  Professor  of  Botany  in  the 
University  of  Glasgow  for  20  years,  &  now  I  am  recently 
appointed  Director  of  the  Royal  Botanic  Gardens  of  Kew.  . . 

[Pour  demander  á  Bonpland  de  faciliter  au  botaniste 
Barclay  ses  recherches.] 

3.  —  Royal  Gardens  Kew,  Dec.  1,  1849,  3  p.  in  foh, 
papier  bleu. 

My  dear  Sir, 

Capt.  Gore,  H.  B.  M.  Chargé  d’Affaires  at  Monte  Video, 
has  done  me  the  honour  to  send  me  a  communication 
through  Lord  Palmerston,  our  Chief  Secretary  of  the  Foreign 
Office,  to  the  effect  that  you  have  generously  ofíered  to 
transmit  to  the  Royal  Gardens  of  Kew  duplicates  of  rare 
specimens  of  Plants  etc. 

Except  what  Mr.  Tweedie  has  sent  us  from  Buenos  Ayres, 
ive  know  nothing  of  the  vegetation  of  the  regions  you  have 
visited  and  therefore  all  that  you  thought  worth  collecting 
will  be  sure  to  be  valuable  to  us:  &  you  need  make  no  par¬ 
ticular  selection.  I  had  hopes  at  one  time  of  receiving 
plants  from  a  man  of  the  ñame  of  Barclay,  but  he  preferred 
brandy  to  fulfilling  his  duties,  &  we  got  nothing  from  him. 

I  often  reflect  on  the  pleasant  interview  I  had  with  you 
at  Paris,  when  our  mutual  friend  Humboldt  introduced  me 
to  your  personal  acquaintance.  .  . . 

4.  — Traduction  portugaise  de  cette  lettre. 

7°  Lettre  autog.  signée  d'Alex.  Eyriés,  correspondant  du 
Muséum,  Havre  20  février  1833,  adressée  á  Bonpland,  á 
Buenos  -Ayres. 
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Minute  de  la  réponse  de  Bonpland,  Corrientes,  28  mars 
1838,  á  une  lettre  d’Eyries  du  28  juillet  1837. 

8°  Cinq  lettres  autographes  signées  de  Delile : 

1.  —  Montpellier  22  mars  1826. .  .  .  Mon  bon  ami. . . 
A  Monsieur  Bonpland,  Correspondan!  de  l’Institud  de 
E'rance,  4  pages  in-4. 

2.  —  Montpellier,  10  février  1833,  Mon  cher  Bon¬ 
pland,  1  a.  s.  D.,  4  p.  in-4. 

3.  —  Montpellier,  25  février  1834,  4  p.  in-4. 

4.  — ^ Montpellier,  29  de  septembre  1848,  3  p.  in-4, 

1  a.  s.  A.  R.  Delile.  .  .  .  Mon  tres  bon  ami,  mon  tres  cher 
aimó  Bonpland.  ...  A  Monsieur  Aimé  Bonpland  savant 
voyagueur  francais  á  Corrientes.  —  1849.] 

5.  — Montpellier,  4  novembre  1848,  7  p.  1/2  in-4.— 
[Rép.  16juin  1849.] 

Cf.  Hamy,  l.  c.,  p.  149. 

Toutes  ces  lettres  de  Delile  son  fort  intéressantes. 

9°  Lettres  de  Bonpland  á  Demersay  et  de  Demersay  á 
Bonpland. 

10''  Dossier  Bonpland  et  Francois  Delessert,  de  FAcadé- 
mie  des  Sciences. 

ID  Dossier  Bonpland  et  Palacio  Zea. 

12"  Dossier  Bonpland  et  Paros. 

13"  Lettre  a.  s.  de  Sir  Joseph  Banks  ( 1 ),  3  p.  in-4. 

Soho  Square,  London 
April  7,  1810. 

Sir, 

I  have  been  obliged  to  wait  till  the  presen!  time,  before  I 
could  return  my  thanks  to  you  for  the  magnificent  & 
acceptable  presen!  you  have  made  to  me.  Your  beautiful 
volumes  carne  safe. . . 

(1)  Sil-  Joseph  Banks,  Président  de  la  Société  royale  de  Londres,  né  dans  cette 
ville  le  13  déc.  1743 ;  f  19  inai  1820. 
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Monsieur  Bonpland,  71,  rué  de  la  Vieille  Estrapade  [  En- 
voyé  á  la  Malmaison,  Nanterre  ]. 

14°  Pieces  relatives  á  l’entrée  de  Bonpland  dans  la  Fraric- 
Maconnerie: 

1.  —  Quadro  da  Aug.  * ,  L  .  * .  Cordialidade. 

Dix-huit  membres  dont  les  trois  premiers  ont  le  degré 

30;  le  Iroisiéme,  grado  30,  est  le  P°  Joao  Pedro  Gay. 

Relevé  ala  loge  «Cordialidade  no  Oriente  da  Villa  di 
S.  Borja  aos  15  d  . ' .  do  m  . ' .  di  Junho  do  An  .  • .  da  V. ' . 
L  5856.» 

2.  — Lettre  ofílcielle  du  curé  Gay  offrant  a  Bon¬ 
pland  de  faire  partie  de  la  Loge,  6  Junho  5856. 

3.  — Certiftcat  de  Gay,  28°  jour  du  9°  mois  «do 
anno  da  Verd.  L.'.  5852»  que  Bonpland,  ágé  de  80  ans, 
résidant  á  S.  Francisco  de  Borja  em  Missoes,  est  un  bon 
franc-macon. 

4.  —  Lettre  autog.  signée  de  Bonpland  á  Gay, 
2  p.  in-4°. 

5  7'^''°  1853, 

A  Monsieur  le  Vicaire 

Jean  Pierre  Gay. 

Mon  tres  estimable  compatriote  et  aini. 

Je  viens  de  lire  la  lettre  que  vous  niMvez  écrite  ce  ma- 
tin:  elle  remplit  tous  mes  désirs. 

Vous  me  proposez  d'entrer  dans  la  loge  maconnique  que 
vous  et  autres  dignes  fréres  vous  disposez  d  établii  dans 
notre  petite  ville  qui  a  le  bonheur  de  vous  avoir  pour  Chef 
principal  de  son  église;  vous  ajoutez  de  plus  que  dans  le 
cas  d’accepter  vos  offres  et  celles  de  vos  fréres,  j  aurais 
lavantage  d’étre  porté  sur  la  premiére  liste  de  cette  réunion 
utile  et  d’étre  considéré  dans  les  archives  maconiques 
conime  Fun  des  fondateurs  de  la  Loge  de  S.  Boija. 

CMst  avec  le  plus  grand  plaisir  et  la  plus  entiére  recon- 
naissance  que  jAccepte  la  proposition  que  vous  daignez  me 
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faire.  Veuillez  done  me  porter  sur  la  liste  énoncée  et  soyez 
bien  persuadé  que  je  ferai  tous  mes  efforts  pour  remplii 
les  devoirs  sacrés  d’un  bon  macón  et  me  rendre  digne  de 
tous  vos  chers  fréres. 

En  1808,  me  trouvant  á  Paris,  tout  était  disposé  pour 
ma  présentation  á  la  grande  famille  maconique,  mais  des 
circonstances  particuliéres  qubl  est  inutile  de  rapporter,  me 
privérent  de  cet  avantage  si  désiré.  Aujourd’hui,  il  m’est 
bien  flatteur,  sous  vos  bons  auspices,  de  pouvoir  faire  partie 
d’une  association  pour  laqaelle  j’ai  toujours  eu  le  plus  pro- 
fond  respect  et  la  plus  entiére  admiration. 

Veuillez  mon  estimable  compatriote,  recevoir  mes  remer- 
ciements  et  agréer  Fassurance  répétée  de  ma  reconnaissance. 

J’ai  rhonneur  d’étre. 

Votre  dévoué  ami 
Aimé  Bonpland. 

Suit  la  lettre,  á  la  troisiéme  page,  une  page  autographe 
en  espagnol:  Langage  maconique. 

15°  Tableau  généalogique  de  la  famille  dressé  á  Roche- 
fort  (Charente-Inférieure),  le  15  avril  1906,  A.  Allegre. 
Piéce  origínale.  —  Cf.  Hamy,  l.  c.,  p.  xiv  seq. 

16"  Diario  botánico  de  1849  á  1857. 

Caliier  in-folio,  cartonné  vert;  s’arréte:  Ana 

1857,  recto  du  dernier  feuillet. 

17"  Voyage  á  la  Stance  de  S^’  José  Santos  Maciel  dont 
l'objet  est  de  voir  et  connaitre  la  plante  connue  á  Santa 
Fé  sous  le  nom  Rayz  del  Guaycuru  [Statice  hrasiliensis ], 
5  mars  1832,  6  p.  in-folio. 

18°  Diplome  de  citoyen  mexicain: 

1.  —  Piéce  imprimée:  El  Congreso  del  Estado  de 
México  ha  decretado  lo  siguiente: 

Art.  1°  Se  concede  á  Alejandro  Humboldt,  barón  de 
este  nombre,  y  á  Amado  Bomplant  (sic),  cartas  de  ciu¬ 
dadanos  del  Estado.  .  . 

Dado  en  Tlalparn  á  29  de  setiembre  de  1827. 
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2.  —  Piéce  Ms.  —  Dada  en  Tlalpam  á  30  de  oc¬ 
tubre  de  1827.  —  Carta  de  ciudadado  del  Estado  libre  de 
México  á  Amado  Bomplant 

19°  Remise  de  graines  pour  PAlgérie,  faite  á  Corrientes 
le  25  mai  1857  et  adressée  á  Monsieur  Ch.  Lefevre  de 
Becour  ( 1 )  pour  en  prendre  connoissance  et  la  remettre  á 
M.  Maillefer,  Cónsul  général  et  Chargé  d’Aífaires  á  Mon¬ 
tevideo.  Les  graines  qui  font  partie  de  cet  envoi  sont  con¬ 
tenues  dans  trois  caisses,  in-folio,  de  18  feuillets.  —  Cf. 
Hamy,  l.  c.,  p.  lxxxiv  et  p.  188. 

20°  3  cartons  rouges  renfermant  divers  documents: 

I 

Oiseaux.  —  Yerba  Maté.  —  Notes  sur  les  Missions  des 
Jésuites.  —  Sur  la  fabrication  de  l’Indigo.  —  Plantes  du 
Brésil.  —  Documents  relatifs  á  PExposition  de  1857.  — 
Journal,  gros  registre  in-folio;  5  p.  in-fol.;  commence: 
«Le  premier  octobre  1820  je  suis  parti  de  la  petite  rade  de 
Buenos  Ayres  pour  aller  au  Paraguay  sur  la  Sumaca  Bom- 
hardera;  cebátiment  frété  par  une  société  de  Prancais. . .» 
—  Cf.  Hamy,  L  c.,  p.  xlv.  —  Plus  loin,  dispersés,  dans 
ce  gros  registre  de  papier  blanc,  d’austres  fragments  du 
Journal. 


II 

Trois  paquets  de  documents:  L  sur  PAgriculture ;  2°  sur 
la  Météorologie;  3°  lettres  á  classer. 

III 

Un  gros  paquet  de  notes  de  voyages.  —  Relevés  «  pour 
servir  au  plan  de  la  province  de  Corrientes  ».  —  Documents 
sur  la  Minéralogie.  —  Diplomes  et  titres: 

(1)  Charles  Lefebvre  de  Becour,  nriiiistrc  plénipoteiitiairc  prés  la  B,é])uljlique 
Argentine  depuis  le  2  février  185(5. 
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1.  —  México,  20  1827 

Mon  cher  Monsieur, 

Je  vous  envoye  avec  le  plus  grand  plaisir  un  certifica!  de 
citoyen  de  México  qui  vous  a  été  accordé  par  cet  état,  et 
;j’ espere  quJl  vous  sera  aussi  utile  qufil  est  honorable.  — 
Si  vous  pouvez  quitter  le  pays  oú  vous  estes,  et  venir  ici, 
vous  serez  tres  bien  recu. 

Faites -moi  le  plaisir  de  m’écrire  et  de  me  direbétat  dans 
lequel  vous  vous  trouvez.  —  Vous  savez  que  j’aurai  le  plus 
grand  plaisir  de  vous  étre  utile  vis  á  vis  de  ce  gouverne- 
ment  ci. 

Agréez,  je  vous  prie,  Famitié  et  F estime  de  celui  qui  vous 
a  été  toujours  tres  attaché. 

Poinsett. 


L.  a.  s.,  1  page  in-4.  —  Cf.  supra,  N®  18. 

2.  —  Diplome  de  Correspondan!  du  Muséum  Royal 
d’Histoire  Naturelle.  —  Paris,  22  décembre  1830,  signé  de 
Cuvier  (Directeur ),  de  Duméril  (Secrétaire)  et  de  Cordier 
(Trésorier). 

3.  —  Diplome  de  Membre  Correspondan!  hono- 
raire  de  la  Sociedad  de  Medicina  Montevideana,  Estado 
Oriental  del  Uruguay,  Montevideo,  10  décembre  1853. 

25®  Arrété  du  31  janvier  1849  rendu  sur  le  rapport  du 
Ministre  de  FInstruction  publique:  «le  Président  de  la 
République  a  nominé  Cbevalier  de  la  Légion  d’honneur, 
M.  Bonpland,  Aimé,  Voyageur  naturaliste»,  et  déléguant 
á  Feífet  de  pourvoir  á  la  réception  du  nouveau  membre  de 
FOrdre,  M.  Sigaud,  Cbevalier  de  la  Légion  d’bonneur, 
l®’”médecin  de  FEmpereur  du  Brésil,  Rio  de  Janeiro;  la 
délégation  est  datée  du  22  décembre  1849. 

Certifica!  du  Grand  Chancelier  attestant  que  Bonjjland  a 
été  nomraé  cbevalier  le  31  janvier  1849,  daté  du  28  no- 
vembre  1849. 
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11  est  bon  de  reniarquer  que  Bonpland  avait  été  déjá 
décoré  de  la  Legión  d’Honneur  en  1833  par  M.  Guizot, 
ministre  de  Linstruction  publique.  Cf.  Hamy,  L  c., 
p.  232. 

¥ 

Outre  ces  docuinents  ( 1 ),  j’ai  noté  quelques  autres  lettres 
écrites  á  Bonpland  ou  par  lui  et  conservóos  dans  d’autres 
collections  de  Buenos  Aires. 


III 

Un  des  historiens  distingués  de  la  République  Argentino, 
Don  Adolfo  Saldias,  ami  de  Gastón  Boissier,  posséde  tous 
les  papiers  de  Lancien  dictateur  Rosas;  dans  sa  riche 
collection  de  la  rué  Suipacha  776  qu’il  m’a  fait  Tlionneur  de 
me  faire  visiter,  il  posséde  quatre  lettres  originales,  auto- 
graplies  et  signóos,  écrites  en  espagnol  par  Bonpland  et 
adressées  «Al  D""  Martiniano  Chilavert  Mayor  gene¬ 
ral  del  Libertad».  Chilavert,  dont  il  existe  un  portrait 
á  rhuile  au  Musée  national,  était  le  fils  de  celui  qui  fut 
probablement  le  premier  professeur  d’économie  politique 
en  Argentino;  Chilavert,  qui  avait  pris  le  parti  de  Rosas, 
aprés  la  bataille  de  Caseros  (3  frévier  1852)  qui  mit  fin  au 
pouvoir  du  dictateur,  fut  fusillé  par  ordre  du  vainqueur,  le 
général  Urquiza,  pour  des  motifs  qui  paraissent  avoir  été 
d’ordre  personnel  et  non  politique. 

1. —  Roque,  Enero  13  de  1840,  3  pagos  in-8. 

Cette  lettre  se  termine  par  un  post-scriptum  qui  montre 
Fintéret  que  Bonpland  prenait  aus  aífaires  du  pays:  «El 
comandante  me  anuncia  la  llegada  de  500  caballos  y  me 
dice  que  ya  van  2000  de  los  recien  recogidos  que  se  hallan 
en  el  rincón  de  Luna-  Vox  ¡jopuli.  El  ejército  va  caminar 
por  las  puntas  de  Abales.  Me  alegro  ». 


(1)  lis  renferment  une  belle  série  de  planches  eoloriées  d’insectes. 
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2.  —  Roque,  Enero  11  de  1840,  4  p.  in-8. 

Chilavert  ayant  eu  la  jambe  cassée  recut  des  lettres  du 
général  Rodríguez,  de  Pórtela,  d’Alberdi,  de  Varela  et 
celle-ci  de  Bonpland;  D.  Alfonso  Saldias  a  publié  une 
grande  partie  de  cette  lettre  dans  son  Historia  de  la  Confe¬ 
deración  Argentina  —  Rozas  y  su  Epoca.  Buenos  Aires, 
Félix  Lajouane,  1892,  5  voL  in-8,  t.  IIL  pp.  450-451;  c’est 
la  deuxiéme  édition  de  Fouvrage  dont  La  premiére  a  paru  en 
3  vol.  á  Paris,  en  1882 ;  une  troisiéme  édition  est  en  prépa- 
ration;  la  lettre  de  Bonpland  a  été  traduite  par  le  D^’  Hamy, 
l.  c.,  pp.  144-145. 

Cette  lettre  commence : 

Mi  estimado  dueño  y  amigo: 


Desde  su  partida  de  aquí  Roque  ha  quedado  triste!  no 
hay  con  quien  conversar,  con  quien  tener  un  rato  de 
recreo  1 

3°  S"  Roque  Enero  19  de  1840,  2  p.  in-8. 

4°  Roque  Enero  25  de  1840,  3  p.  in-8. 

Oes  lettres  sont  signées  <<^  mas  attento  servidor  y 

admirador 

Q.  B.  S.  M. 

Amado  Bonpland». 

D.  Alfonso  Saldias  a  gracieusement  offert  de  mettre  ces 
lettres  á  la  disposition  des  éditeurs  des  Papiers  inédits  de 
Bonpland. 


IV 

Enfin  je  signalerai  une  série  de  léttres  en  espagnol  écrites 
par  le  général  José  M.  Paz  á  Bonpland  et  qui  témoignent 
du  vif  intérét  que  portait  ce  dernier  aux  choses  d’Améri- 
que;  elles  sont  insérées  dans  la  Revista  de  la  Universidad 
de  Buenos  Aires,  n°®  de  novembre  et  de  décembre  1905, 
pp.  363-373,  468-475;  elles  vont  du  20  octubre  1840  au 
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29  juillet  1841;  cette  correspondance  se  termine  par  une 
lettre  écrite  par  Bonpland  lui-méme  en  espagnol  au  géné- 
ral  Paz  et  datée:  Santa  Ana,  31  juillet  1841 ;  la  traduction 
de  cette  lettre  a  été  donnée  par  Hamy,  l.  c.,  pp.  145-6. 

"k 

Oes  documents  vont  étre  publiés  et  formeront  probable- 
ment  cinq  volunies;  Fargent  ne  manquera  pas,  mais 
M.  Domínguez  et  ses  collaborateurs,  se  souvenant  que 
Bonpland  fut  correspondan!  de  FInstitut,  désirent  placer 
leur  oeuvre  sous  Fégide  de  notre  Compagnie ;  leur  ambition 
est  modeste:  ils  désirent  qu’un  simple  voeu  pour  la  publica- 
tion  soit  exprimé  par  vous  pour  qu’elle  soil  commencée. 
Je  suis  certain  d’avance  qubl  sera  exaucé. 

En  mer,  entre  Dakar  et  Lisbonne,  ]e  19  jiiin  1910,  a  bord  de 
V  Arnazone. 

P.-S.  —  J’ai  pensé  qubl  serait  utile  de  joindre  á  ces 
notes  deux  lettres  que  me  sígnale  M.  Henri  Dehérain  et  qui 
sont  conservées  dans  le  Fonds  Cuvier  de  la  Bibliothéque  de 
rinstitut  ( 1 ).  Elles  paraissent  avoir  échappé  a  M.  le 

Hamy;  il  y  est  cependant  question  de  Bonpland  et  Pune 
est  de  Grandsire:  Jean-Baptiste-Richard  Grandsire,  né  a 
Calais  le  24  juillet  1776,  voyageur  en  Amérique,  qui  inter- 
vint  inutilement  pres  du  dictateur  Francia  en  faveur  de 
Bonpland;  le  Hamy  en  parle  dans  son  ouvrage  Aimé 
Bonpland  (2)  dans  lequel  il  publie  des  lettres  relatives  a 
la  mission  de  Grandsire,  pp.  247  et  suiv.  (3);  en  outre,  il 
a  consacré  une  notice  aux  voyages  de  ce  Calaisien,  mort 


(1)  Catalogue  des  manuscrits  du  Fonds  Cuvier  (Travaux  et  Correspondances 
scientifiques)  conservés  á  la  bibliothéque  de  l’Institut  de  France,  par  Henri  Dehé- 
rain,^  sous-bibliothécaire  de  PInstitut.  —  Extrait  de  la  Revue  des  Bidliothéques 
(1907-1908).  París,  Honoré  Champion,  1908,  in-8,  pp.  154.  —  Voir  p  100  no  248-‘>3 
et  p.  127,  no  253-2. 

(2)  Aimé  Bonpland,  chap.  vi,  pp.  Lii-LXiii. 

(3)  Ibid.  Lettres  relatives  á  la  Mission  de  Richard  Grandsire  (  1823-1 
pp.  247-268. 
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dans  rAmérique  du  Sad,  dans  le  Journal  des  América- 
nistes  (1). 

L’autre  lettre  est  de  Fierre  de  Angelis,  autre  ami  de 
Bonpland  auquel  il  a  consacré  une  notice  biographique  (2). 

Monsieur  le  Barón  ( 3 ) 

Je  confie  au  Cap®  francais  Mr.  [  ]  une  petite 

boite  refermant  une  machoire  inférieure  de  poisson  dont 
je  n’ai  pu  apprendre  le  nom  sur  les  lieux.  Le  directeur  du 
Musée  Imp^  de  Rio  Janeiro  n’en  ayant  jamais  vu  de  sem- 
blable,  a  partagé  mon  avis  sur  Ifintérét,  Monsieur,  que  vous 
pourriez  j  attacher.  J’ai  trouvé  cette  machoire  parmi  beau- 
coup  de  débris  d’ossements  de  poisson  dans  les  Ierres  de 
Rio  Grande,  province  de  Rio  Grande  du  Sud.  Oes  Ierres 
sont  quelquefois  submergées  par  Teau  de  la  mer,  dans  les 
hautes  marées  d’équinoxe.  Cette  rnáchoire  était  isolée,  ne 
se  rattachant  a  aucune  autre  partie  du  poisson :  quelques 
vestiges  de  membranes  pourries  et  desséchées  j  attenaient 
encore  et  sAn  allaient  en  poussiére. 

Jejoinsáce  petit  envoi  des  grains  de  fruits  indigénes 
que  j’ai  recueiilis  sur  les  bords  de  la  lagune. 

Le  fruit  est  excellent  et  Larbuste  d’un  port  agréable 
sAlevant  de  six  a  douze  pieds ;  l’amande  píate  est  celle  du 
maracaiija  et  la  ronde  le  marreoyu;  ces  noms  étant 
indiens  sont  plus  ou  moins  exacts  par  la  difficulté  qifiont  les 
créoles  braziliens  á  rendre  exactement  la  véritable  pronon- 
ciation  indienne.  Je  vous  prie,  Monsieur,  de  les  faire 
admettre  au  Jardin  des  Plantes.  Je  vous  serai  tres  obligó 
d’offrir  á  la  Bibliothéque  Royale  un  manuscrit  en  langue 
des  Indiens  Guaranis ;  c’est  un  livre  de  priéres  pour  Feduca- 

(1)  Les  Voy  ages  de  Richard  Grandsire  de  Calais  dans  VAmériqiie  du  Sud 
(1817-1827).  Journ.  de  la  Soc.  des  Amérieanistes,  X.  S.,  V.  1,  1908  pp.  11-20. 

(2)  Noticia  Mográfica  de  AI.  Bonpland,  Buenos  Aires,  Imprenta  de  la  Revis¬ 
ta  de  Buenos  Aires,  1855,  br.  in-8. 

(3)  L.  A.  S.,  3  p.  in-4,  adressée  ;  A  Monsieur  le  Barón  Cuvier,  Secrétaire  per- 
pétuel  de  l’Institut.  -  Bib.  de  l’Institut,  Fonds  Cuvier,  248,  23. 
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tion  des  jeunes  Guaranis,  composé  par  un  pére  Jésuite  des 
Missions  de  Paraguay ;  ces  peres  ont  été  les  bienfaiteurs 
des  Amériques ;  leur  mémoire  y  est  vénérée  et  mérite  de 
Tétre.  L’on  est  saisi  d’un  saint  respect  en  voyant  le  gran- 
diose  de  leurs  irnmenses  établissements.  Tout  a  disparu 
avec  eux,  et  le  jaguar  et  le  serpent  sont  les  seuls  habitants 
que  le  voyageur  rencontre  aujourd’hui  dans  une  grande 
partie  de  ces  établissements. 

II  vient  d’étre  découvert  dans  les  environs  du  Rio  Negro, 
au  sud  de  la  province  de  Rio  Grande,  un  animal,  qui  était 
mort  depuis  plusieurs  jours  et  qui  parait  étre  amphibie. 
Ses  dimensions  sont  tellement  colossales  qLpelles  passent 
toutes  dimensions  d’animaux  de  ce  genre  connus  jusqu’á  ce 
jour.  Le  Président  de  Porto  Alegre  qui  m’a  confirmé  tous 
les  détails  queje  venáis  de  recueillir  sur  ma  route  a  ajouté 
qufil  pensait  qu’il  devait  étre  un  Tatou  d’aprés  un  morceau 
de  sa  co*que  qufil  venait  d’envoyer  le  mois  dejanvier  der- 
nier  au  Musée  Impérial  de  Rio  de  Janeiro.  Le  Président 
a  ajouté  <cqiie  pour  transporter  le  sqiielette  de  la  coque 
quatre  charrettes  attelees  de  ciiatre  Boeufs  chacune  seraient 
indispensables».  Ce  qu’il  y  aurait  d’extraordinaire  dans 
cet  animal,  c’est  qu’il  serait  haut  monté  sur  jambes  d’aprés 
le  rapport  de  riiabitant  de  la  campagne  qui  a  ajoporté  le 
morceau  de  la  coque.  J’observai  au  Président  que  cette 
circonstance  seule  le  íerait  sortir  de  la  famille  des  Tatoux. 
Au  surplus,  ce  Monsieur  a  envoyé  sur  les  lieux  pour  faire 
transporter  les  débris  de  cet  animal  á  Porto  Alegre. 

Je  me  suis  rendu  de  suite  á  mon  arrivée  ici  prés  du  Di- 
recteur  du  Musée  Imj)érial  qui  n’avait  maltieureusement 
pas  encore  recu  le  morceau  de  coque  dont  il  m’eút  été  si 
agréable,  Monsieur,  de  vous  donner  des  renseignements 
plus  circonstanciés.  Ce  Monsieur  avec  qui  je  suis  en  rela- 
tion  mM  bien  promis  de  vous  adresser  de  nombreux  détails 
aussitot  que  Fanimal  ou  la  coque  lui  parviendrait. 

J’ai  formé  un  établissement  agricole  á  25  lieues  des 
frontiéres  du  Paraguay  &  á  40  lieues  de  Mr.  Bonpland; 
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les  derniéres  nouvelles  quej’eus  de  lui  indirectement  étaient 
du  mois  de  janvier  dernier;  il  se  portait  tres  bien  et  fesait 
bien  ses  aííaires. 

J’ai  rhonneur  d’étre  avec  une  tres  haute  considération 
Monsieur  le  Barón, 

Votre  tres  humble 
&  tres  obéissant  serviteur, 
Grandsire. 

Rio  de  Janeiro,  30  mai  1826. 


Buenos  Ayres,  28  mai  1831  (1). 

Monsieur  le  Barón, 

J’ai  été  tenté  plusieurs  fois  de  vous  écrire  de  ce  dernier 
point  du  globe  et  j’ai  toujours  reculé  devant  ce  désir.  II  y 
a  une  espéce  de  honte  á  avouer  qu’en  a  fait  3500  lieues  sans 
avoir  un  grand  but  et  qu’on  a  passé  plus  de  quatre  ans  loin 
du  monde  civilisé  sans  résultat  et  sans  utilité. 

J’aurais  désiré  aussi  contribuer  de  quelque  maniere  á 
enrichir  votre  musée;  derniérement  j’avais  concu  Tespé- 
rance  de  faire  Facquisition  d’une  grande  carcasse  fossile 
trouvée  sur  les  bords  du  Salado,  qui  court  au  sud  de  Buenos 
Ayres,  et  tres  prés  du  territoire  de  Patagonie;  mais  le  pro- 
priétaire,  avec  lequel  j’étais  en  marché,  crut  une  meilleure 
affaire  pour  lui  d’offrir  cette  piéce  au  cónsul  anglais,  qui 
doit  Fenvoyer  en  Angleterre.  Je  n’ai  pas  renoncé  á  Fespoir 
de  la  remplacer,  quoique  ces  trouvailles  ne  soient  pas  trop 
communes  ici. 

Au  défaut  d’objets  d’histoire  naturelle,  je  vous  envoie 
Farme  la  plus  terrible  des  Indiens,  qui  habitent  les  déserts 
qui  nous  environnent,  et  qui  est  indigéne  de  ces  peuplades. 
lis  s’en  servent  pour  atteindre  et  arréter  les  chevaux  et  le 
gibier  á  la  course,  et  ils  la  manient  avec  tant  d’adresse 
quJls  prennent  les  autruches  avec.  JMi  prié  Mr.  Maupetit 

(1)  L.  A.  S.,  3  p.  m-4.  —  Bib.  de  rinstitut,  Fonds  Cuvier,  253,  2. 
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qui  aura  Flionneur  de  vous  présenter  cette  lettre,  et  que  je 
vous  recommande,  de  vous  expliquer  de  quelle  maniere  on 
les  employe.  Ces  bollas  (c’est  ainsi  qu’on  les  nomine) 
viennent  de  terminer  a  elles  seules  la  guerre  civile  qui  dé- 
solait  ces  provinces  en  faisant  prisonnier  le  général  en 
clief  du  parti  contraire,  le  général  Paz  (1)  qui  avait  pris 
le  titre  de  Protecteiir. 

Vouz  saurez  déjá  que  Mr.  de  Bonpland  est  hors  des 
griífes  de  Francia  et  que  nous  Fattendons  d’un  moment  a 
Fautre.  II  est  actuellement  dans  une  petite  ville  appelée 
San  Borja  sur  les  bords  du  Paraná  et  dans  le  pays  autre- 
fois  soumis  á  la  domination  téocratique  des  Jésuites,  et 
auquel  ils  avaient  donné  le  nom  de  Missions.  Comme  j’ai 
vu  par  les  journaux  que  M.  de  Humboldt  est  á  Paris,  je 
vous  prie  de  lui  dire  que  dans  le  cas  qu’il  veuille  écrire  a 
Mr.  de  Bonpland,  il  peut  donner  sa  lettre  á  Mr.  Maupetit, 
qui  me  Fadressera,  et  je  la  remettrai  moi-méme  á  Bonpland, 
qui  vient  demeurer  diez  moi.  Je  regrette  que  le  pais  n’oífre 
rien  qu’on  puisse  oífrir  a  Madame  Cuvier.  Tout  ce  que  j’ai 
pu  me  procure!*  pour  elle,  c’est  un  des  plus  élégants  cha- 
peaux  de  paille  des  indiennes,  qu’elles  travaillent  elles-mé- 
mes.  Ce  présent  n’a  d’autre  mérite  ni  d’autre  but  que  de 
faire  apprécier  á  Madame  Favantage  d’avoir  á  ses  ordres 
une  modiste  de  la  rué  Vivienne,  qui  couvre  sa  tete,  sans 
Fécraser.  Cependant  ces  malheureuses  qui  nous  entourent 
se  croyent  tres  bien  parées  avec  leur  massif  chapean, 
qu’elles  n’échangeraient  pas  contre  la  plus  belle  Florence. 

Nous  suivons  ici  avec  une  vive  inquietude  les  grands  évé- 
nements  qui  agitent  FBurope.  Tout  le  monde  fait  des  voeux 
pour  cette  belle  France  dont  le  nom  est  prononcé  avec 
enthousiasme.  Puisse-t-elle  sortir  glorieuse  de  la  grande 
lutte  qui  se  prépare,  et  qui  va  peut-étre  décider  du  sort  du 
monde.  Ma  ]3auvre  Italie  est  plus  que  tout  autre  pais,  inte- 
ressée  dans  cette  querelle  entre  les  rois  et  un  peuple.  Je  ne 


(1)  Battu  le  10  mai  1831;  premiére  admiiiistration  de  Rosas. 


puis  que  faire  des  voeux  pour  que  ce  soit  celui-ci  qui 
triomphe. 

Agréez  aussi,  Monsieur  le  Barón,  ceux  qidaprés  un 
assez  long  intervalle,  je  vous  offre,  ainsi  qu’á  toute  votre 
famille. 

Fierre  de  Angelis. 

P.-S.  —  Je  vous  prie  de  me  rappeler  á  M.  de  Prony. 

A  ce  dossier  j’ajouterai  une  lettre  de  Bonpland  conservée 
á  la  Bibliothéque  publique  de  Genéve: 

Berlin  ce  10  inai  1807. 

Monsieur 

Monsieur  de  Humboldt  d’aprés  vos  offres  sAst  décidé  á 
se  défaire  de  son  Theodolitlie  et  ayant  quelques  ernplettes  a 
faire  á  Paris,  il  était  sur  le  point  de  tirer  la  valeur  de  cet 
instrument  sur  la  maison  que  vous  lui  indiquez  dans  votre 
lettre  du  six  janvier  dernier;  mais  comme  nous  n’avons  pas 
pu  lire  bien  exactement  le  nom  du  banquier,  il  a  cru  plus 
convenable  de  s’adresser  directement  á  vous  et  de  vous 
faire  remettre  la  lettre  ci-jointe  par  mon  anii  M’^  Giroudel. 

M^’  Humboldt  est  surctiargé  d’aífaires  et  me  cliarge  de 
vous  dire  quJl  vous  écrira  plus  longuement  la  semaine  pro- 
cliaine  et  quJl  vous  entretiendra  de  la  statistique  du  Me- 
xique  dont  le  manuscrit  est  presque  finí. 

iVgréez  Monsieur  lAssurance  de  mon  profond  respect. 

Votre  Serviteur 

Bonpland. 

P.-S.  — M’^  de  Humboldt  dans  la  crainte  que  vous  ne  soyez 
pas  á  Paris  a  adressé  aussi  cette  lettre  á  la  maison  sur  la- 
quelle  vous  lui  avez  dit  de  tirer  des  fonds,  mais  il  craint 
d’avoir  mal  mis  le  nom  ( 1 ). 

(1)  Lettre  autographe  signée,  1  page  in-8;  au  verso  du  deuxiéme  feuillet :  A 
Monsieur,  Monsieur  Pictet,  rué  Basse  du  Ram2Jart,  32  á  Paris. —U  s’agit 
sans  doute  de  Maro -Au guste  Pictet,  né  á  Geuéve  le  23  juillet  1752,  t  dans  cette 
ville  le  19  avril  1825. 
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